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AL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  IBARRA. 


ExcMO.  Sr.:  Conmovido  profundamente  por  el  inmerecido 
éxito  que  ha  alcanzado  este  mi  débil  engendro  literario,  busco 
un  nombre  iliMtre  que,  al  figurar  en  las  primeras  páginas  de 
la  ohrita,  la  dote  del  mérito  de  que  ella  carece  en  absoluto,  y 
una  bondad  bastante  grande  que  se  digne  aceptarla. 

Esto,  y  una  voz,  que,  en  mi  conciencia,  me  dice,  cumplo 
en  ello  la  voluntad  y  honro  la  memoria  de  aqiÁCl  anciano  que 
tanto  amé  en  la  tierra  y  el  que,  sin  duda^  me  inspira  y  bendice 
desde  el  cielo,  son  los  móviles  que  me  impulsan  á  dedicar 
á  V.  E.  este  humilde  trabajo. 

Hónrele  dignándose  admitir  esta  modesta  dedicatoria,  y  per- 
mita ú  su  autor  hacer  en  ella  público  testifionio  de  gratitud  ó 
los  actores  gue  tanto  interés  han  demostrado  en  su  desempeño 
y  principalmente  á  su  eminente  director  D,  Vicente  Yañez. 

Así  lo  espera  confiadamente  quien  siempre  agradecido  á  sus 
bondades  se  ofrece 

s.  s.  s.  q.  s.  m.  b. 

li.  Oneoa. 


Estrenada  con  extraordinario  éxito  en  el  Teatro 
Martin  e'ñ  la  noche  del  14  de  Noviembre  de  1881. 


REPARTO. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


Pilar Srta.  Marín. 

Asunción González. 

Concha Sra.  Urrutia. 

Juan Sr.  Yañez. 

Pbpe Sánchez. 

Jacinto Alba. 

Vizconde  de  la  Flor.  .  Capilla. 

Blas Catalán. 

Oaltsto Lojo. 


Esta  obra  es  proi)iedad  de  su  autor ,  y  nadie  podrá .  sin 
su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  7  sns 
posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  naya 
celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internaoio-v 
nales  de  propiedad  literaria. 

£1  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dramá- 
tica de  D.  EDUABDO  HIDALGO,  son  los  enoara:adoB 
exclusivamente  de  conceder  ó  nesrar  el  permiso  de  repr«- 
«entacion  y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


La  esoena  represtnta  el  interior  de  una  caea  pobre,  dos  puertas 
laterales  y  una  al  fondo.  En  nn  termino  de  la  escena  nna  mesa, 
«obre  ella  ranos  legrejos  de  papeles  y  recado  de  eaoribir;  en  el 
término  opuesto  nna  máquina  de  ooser.  A  nn  lado  nna  ventana 
con  tiestoi.  En  nna  de  las  paredes  nna  gnitarra. 


ESCENA  PRIMERA. 

PlJiA£  y  PEPE,  la  primera  con  nna  resradera  echando  agma  á 
loa  tiestos  do  la  ventana.  Pepe  fiernra  copiar  en  nn  enademo  con 

mnclio  interdi. 

« 

Pilar.  (Rearando  en  la  rentana.) 

i  Qué  hermosos  están!  Claveles 
mejores  no  alumba  el  sol ; 
reventones;  ¡qué lozanos! 
I  de  tan  subido  color 
que  dan  á  la  grana  envidia! 

(Dejando  de  regar  y  aproximándose  á  la  mesa.) 

Pepe,  ven  á  verlos. 

Pepe.  (Costinnándo  escribiendo  y  hablando  como  si  estu- 

viera solo.) 

¡Oh! 
Esto  está  escrito  con'lágrimas; 
aquí  hay  vida;  aquí  hay  calor; 
el  sentimiento  palpita 
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en  cada  verso.  (Vuelve  á  escribir  cob  interés.) 

Pilar.  ¡  Por  Dios ! 

¿Qué  te  exalta?  di :  ¿qué  copias 
que  así  te  arrebatas? 

Pbpe.  (Continaando  como  si  no  habiera  oido  á  Pilar.) 

Yo 
parte  diera  de  mi  vida 
porque  fuera  este  escritor 
del  público  conocido 
y  aplaudido;  pero...  no, 
no  es  reputado  j  no  puede 
darse  á  conocer.  Llevó 
á  un  empresario  esta  obrita 
y  obtuvo.  4.  Una  decepción. 
— «  No  puedo  admitirla ,  dijo, 
»por  ser  de  un  novel.»  ¡Qué  horror ! 
¿si  todos  dicen  lo  miámo, 
cómo  adquirir  nombre? 

Pilar.  XCogtendo  el  enademo  en  que  escribe  Pepe.) 

Voy 
á  echar  al  fuego  el  cuaderno 
que  tanto  enojo  te  dio.  ^ 

Pepe.  (Lerantándosa precipitadamente  y  oogriendo  el  caá- 

dernd  A  Pilar.) 

¡  Pilar !  deja ;  hermana  mía ; 

dices  una  cosa  atroz. 
Pilar.         Pues  si  siempre  esa, comedia 

te  pone  de  mal  humor. 
Pepe.  Es  una  obrita  modelo , 

de  la  escuela  de  Bretón, 

y  me  irrita  ver  que  pocos 

hoy  conocen  su  valor. 

i  Tan  moral  el  argumento! 

chistes  oportunos,  y  ¡oh! 

lo  qué  es  por  su  forma  dudo 

pueda  haber  otra  mejor. 


ACTO  I.—  ESCENA  I. 
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Pilar. 


Pbfb. 


Pilar, 
Pepe. 


Pilar. 
Pepe. 


Pilar. 

Pepe. 

Pilar. 
Pepe. 

Pilar. 
Pepe. 


¿Crees  qne  sapera  á  aquella 
que  tan  cara  te  pagó 
aquel  señorito? 

¿El  drama. 
que  ha  esci^sito  el  señor  Barón? 
Ta  lo  creo,  hermana  mía; 
aquello,  hija,  es  un  dramon* 
Ün  retrato  descarado 
del  mundo  murmurador; 
las  miserias  de  la  yida; 
mas  pintando  el  corazón , 
sí,  mucho  peor,  hermana, 
de  lo  que  Dios  le  formó; 
el  vicio  en  paños  menores 
sin  castigo.. « 

¡Qué  baldón! 
Tan  á  las  claras  escenas 
que  cubrir  debe  el  pudor, 
que ,  francamente ,  te  digo, 
que  á  ser  el  Gobierno  yo , 
diera  un  decreto  diciendo... 
¡La  estravagancia  major! 
«Cuando  hagan  eiertas  comedias 
»muy  en  moda ,  y  sin  rason, 
»  no  permitirá  la  entrada 
» la  policía...» 

(Intermmpieiido  y  con  broma.) 

I  Qué  horror! 

«A  las  jóvenes  solteras 
ni  á  chicos...» 
Tlo  mismo.)  ¡La  iuquisicion! 
Vayan  á  verlas  los  viejos 
cansados  del  mundo... 

¡¡AtBQzI! 
Nada  irán  á  ver  de  nuevo 
que  tLO  hayan  visto:  eso  no. 
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Lleven  á  ver  los  maridos 

á  sus  mujeres... 

Pilar. 

¡Feroz! 

Pepk. 

Cuál  se  trata  el  adulterio 

para  que  guarden  su  honor. 

Pilar. 

Piensas  como  un  aturdido. 

Pbpk. 

(Un  poco  pieado.)  Pienso  como  un  español. 

Pilar. 

Estás  hecho  todo  un  crítico. 

Pepe. 

{Ojálalo  fuera  yo  I 

Pilar. 

Já,  já, já. 

Pepe. 

¿De  qué  te  ríes? 

Pilar. 

Á  tiempo  viene  Asunción. 

' 

ESCENA  II. 

DICHOS  y  ASUNCIÓN  por  el  fondo  derecha,  con  un  pañuelo 
que  contiene  varios  objetos  de  costara  en  una  mano  y  una  som* 

brilla  en  la  otra. 

Asunción.  ¿Estáis  regañando? 
Pilar.  Ohica, 

no  te  puedes  presumir 

lo  que  he  podido  reir 

con  Pepe. 

ASUNQION •    (Qaitándose  la  mantilla  y  dejándola  con  la  sombrilla 

en  nna  silla.) 

¿Qué  hace? 
Pilar.  Critica 

mejor  que  veinte  censores. 
Asunción.  Celebro  tu  buen  humor. 

Pepe.  (Oolpeando  con  el  cuaderno.) 

Pues  insisto  que  este  autor 
es  uno  de  los  mejores. 
Pilar.         (X  Pepe.)  Ta  me  hablarás  de  ello  luego, 
aunque  nada  entienda,  hermano. 
(A  Asunción.)  ¿Cómo  vienes  tan  temprano 


[ 


ACTO  I.— ESCENA  II.  11 


AsunciQn,  con  este  faego...? 
Asunción.  Bí,  hace  hoy  un  calor  que  abrasa. 
Pilar.         Por  eso  extraño,  en  verdad... 
Asunción.  Pues  sólo  por  tu  amistad 

á  esta  hora  salgo  do  casa. 

PlLAB.  (X  Aflunoioii  con  picareMo  tono.) 

¿Eres  franca? 
Asunción.    (Como  cortada  y  con  timidei.) 

¿Qué,  pensar 

puedes,  Pilar,  otra  cosa...? 
Pilar.         Te  has  puesto  como  una  rosa; 

no  sabes  disimular. 

Asunción.    (^  Pllar  y  mirando  con  timidea  á  Pepe.) 
¡Ohl  CaUa. 

Pilar.  (Con  misterio  á  Asunción.) 

Donde  haj  amor... 
Asunción.  (X  puar  lo  mismo.) 

Ahora  te  equivocas ,  si; 

pues  quien  me  trae  hasta  aquí 

hoy,  es  Pilar  la  labor. 
Pilar.         ( Ganas  me  dan  de  reírme. ) 
Asunción.  Para  acabarla  en  el  dia, 

de  tu  máquina,  hija  mia, 

vengo  un  momento  á  servirme. 

Pbpb.  (Haciendo  eomo  que  lee  en  el  cuaderno  y  mirando 

de  reojo  á  Asunción.) 

(Pero  que  tan  corto  sea... 
Me  cuesta  trabajo  hablarla.) 

Pilar.  (X  Asunción  sefialando  la  máquina.) 

Ahí  está,  puedes  usarla 
como  gustes. 

Asunción.   (Sentándose  á  la  máquina  y  sacando  rarias  pieías 
de  costura  del  lio.) 

Mi  tarea 
así  acabaré  más  pronto. 
Pilar.         En  tanto  riego  mis  flores, 
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que  están  con  estos  calores  * 

tan  mustias...  (Iffirando  &  sa  faormano  que  oon* 

tinúa  leyendo.) 

(íPero  que  tonto! 

si  ella  no  le  habla  primero, 

no  dirá  esta  boca  es  mia.) 

(Yáse  por  la  pnerta  da  la  derecha  YoMendo  á  salir 
en  Begrnida  con  la  regradera  lleua.) 

Asunción.   (Colocando  nna  pieza  en  la  máquina*) 

¿Qué  haces  Pepito? 

Pbpb.  (Acercándose  con  timidez.) 

Leía 

aquí,  en  el  acto  tercero 

de  esta  comedia 
Asunción.  ¿Y  es  buena? 

Pepe.  (Con  entusiasmo.)  Una  perla  es,  Asunción;  . 

una  obrita  á  lo  Bretón ; 

no  tiene  mala  una  escena. 

(Cogriendo  una  silla  j  poniéndola  con  timidez  cerca 
de  la  m&qnina.) 

(Me  voy  á  sentar  aquí. 

¡Oh I  si  expresarla  pudiera...) 

Asunción.    (Corriendo  el  pasador  i  la  plancha  de  la  máquina  y 
examinando  la  lanzadera.) 

¿Teadrá  hilo  la  lanzadera? 
veremos. 
Pbpb.  Oreo  que  sí. 

(Asunción  cose,  Pepe  la  mira.) 
Pilar.  (Cantando  y  resrando  los  tiestos  en  la  ventana.) 

Jamás  vive  tranquilo 
quien  tiene  amores : 
que  son  las  esperanzas 
como  las  ñores ; 
viven  un  dia 
j  al  calor  que  nacieron 
á  él  se  marchitan. 


ACTO  I.  —ESCENA  U.  18 

PsPB.         (X  Asnooion.)  Siempre  cantando  Pilar. 

Asunción.   (Tmbi^lMid»  de  Yuea  cuando.) 

Motivos  no  hay  de  otra  cosa; 

8e  siente  feliz,  dichosa... 

¿qué  ha  de  hacer  uno?  cantar. 
Pbpe.  ¿y  tú  eres  feliz? 

Asunción.  (Ohl  si. 

¿Por  qué  he  de  ser  desgraciada? 
Pbpb.  ¿No  te  preocupa  nada? 

Asunción.  ¿Qué  quieres,  pobre  de  mi,. 

que  me  preocupe  ? 
Pbpb;  Ser 

rica.  . 
Asunción.  Yaya  te  atajo. 

Quien  viye  de  su  trabajo, 

tiene  cuanto  há  menester 

si  sabe ,  Pepe,  Tivir 

sin  salirse  de  su  esfera. 

¿Yo,  una  humilde  costurera, 

que  más  pudiera  pedir 

que  ganar  para  comer 

ayudándole  á  mi  hermano? 

Y  en  invierno  y  en  verano 

no  me  faltó  que  coser. 
.    La  desdicha  nos  atrajo 

nuestra  horfandad;  pero  Dios 

ha  hecho  vivamos  los  dos 

con  el  fruto  del  trabajo. 
Pbpb.  ¡  Qué  buena  eres  Asunción ! 

Cuál  tú  no  hay  otra  en  Madrid. 
Asunción.  Di  más  bien  que  soy  feliz 

porque  no  tengo  ambición. 

¿Y  qué  puedo  desear? 

Cuanto  tengo,  diré  en  breve : 

un  cuarto  como  la  nieve 

de  blanco,  pequeño  hogar 
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donde  la  dieha  se  encierra 
bastante  1  nuestro  consuelo : 
que  está  muy  cerca  del  cielo 
y  muy  lejos  de  la  tierra. 
¿Qué  opulento  millonario 
llegará  tanto  á  gozar 
cuál  logro  yo  al  escuchar 
el  trino  de  mi  canaria? 
De  la  planta  trepadora 
que  corona  mis  ventanas 
ver  cual  sus  flores  lozanas 
se  abren  á  la  blanca  aurora , 
es  un  placer^  en  verdad, 
que  sólo  comprende  un  pobre, 
si  aunque  dinero  no  sobre 
puede  haber  felicidad. 
Soy  dichosa ,  lo  repito; 
no  tengo  ni  un  sufrimiento ; 
viendo  á  mi  hermano  contento 
también  lo  estoy  yo,  Pepito. 


ESCENA  IIL 

DICHOS,  JACINTO  y  BLAS  por  el  fondo  derecha.  El  primero 
eon  nna  espuerta  que  contiene  herramientas  de  albafiilería;  el  le- 
flrnndo  con  nna  artesa  de  amasar  yeso.  Primero  se  les  oirá  lejaaos, 
luearo  m¿s  próximos,  y  al  ooneluir  el  canto  entran  en  la  escena. 
Entretanto  los  anteriores  se  aproximan.  Pilar  ra  y  Tiene  de  la 
ventana  á  la  puerta  como  á  por  asrna  para  rearar  sus  flores.  Asun- 
ción cose  á  la  máquina.  Pepe  la  contempla. 

Jacinto.  (CaAtando  á  lo  lejos.)  Que  ser  civil 

Blas.  ^Lomiimo.)  Que  ser  civil 
Jacinto.  Es  un  placer 

Blas.  .  Es  un  placer 

.  (  Como  en  la  noche 

Los  DOS.  j  de  San  Daniel. 


ACTO  I.— ESOBNA  III. 
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Pilar. 


Asunción. 
Pepe. 

Jacinto. 


Blas. 

Asunción. 

Jacinto. 

Pbpe. 

Jacinto. 

Pilar. 

Pbpb. 

Jacinto. 


Blas. 
Jacinto. 


(Dejando  la  rtgmÜMtk  ea  la  yeniana  7  aeereáadoaa 
á  Pepe.) 

Ya  está  ahí  padre.  Algo  le  pasa 
cuando  á  estas  horas  se  viene. 
Quien  canta,  penas  no  tiene. 
Venirse  tan  pronto  á  casa... 

(Se  leyanka  7  m  dtrifre  ^ácia  el  fondo.) 
Vamos,  Blas,  deja  esa  artesa: 
ponía  ahí  en  ese  rincón. 

(Á  Pepe  qae  le  oo^e  la  eepuerta  de  la  htnramienta.) 
Hola  hijo.  Hola  Asunción. 
¿Cómo  vamos? 

(Dejando  en  nn  rincón  la  arieea.) 

ijLuquepesaü 

(Con  aleare  tono.) 

Yo  muy  bien ,  señor,  ¿y  usted? 
Al  pelo... 

(Con  amabilidad  á  Jacinto.)  Temí... 

¿Qué,  tonto? 

¿Cómo  se  viene  tan  pronto? 

No  es  su  costumbre ,  pardiez* 

Cumplí  con  mi  obligación: 

ya  blanca  de  arriba  abajo 

la  casa  toda  quedó ; 

y  di:  ¿qué  es  lo  que  hago  yo 

cuando  se  acaba  el  trabajo? 

Yo  no  tengo  la  costumbre 

de  ir  jamás  á  echar  un  trago. 

Por  esa  nunca  me  enjuagu; 

nuhay  tu  tia.  (Haciendo  ademan  de  beber.) 

{H  Blaa.)  Bebe  lumbre. 

Mas,  hijos  mios ,  sabed  (Por  Blas.) 

lo  que  pasa:  Ese  amasando 

estaba,  y  yo  blanqueando 

con  la  llana  una  pared , 

—trabajando  con  afán , — 
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cuando  entra  con  un  papel 

y  una  señal  puesta  en  él 

el  casero  D.  Julián, 

1 

7  dirigiéndose  á  mí: 

— «  De  los  dos  que  están  presentes 

»¿ quien  es  Jacinto  las  Fuentes ?o 

Me  dice : — Servidor ,  sí : 

solo  servirle  deseo. 

4 

Mas  el  contesta  en  seguida : 

— «Una  carta  detenida 

tiene  usted  en  el  correo.» 

Pbpe. 

¡1  Usted  una  carta II  (Es  serio.) 

Asunción. 

.  ¿Qué  estraño  es? 

Pilar. 

líüsté  una  carta!! 

Jacinto. 

Vamos  que  un  rayo  me  parta 
si  yo  comprendo  el  misterio. 
Otr^  no  tuve  en  mi  vida : 
como  que  no  sé  leer... 

Pbpe. 

Pues,  padre,  es  mi  parecer 
que  vayamos  en  seguida 
por.  ella. 

Jacinto. 

Si ,  claro  está. 

Pepe. 

¿Vuestra  cédula? 

Jacinto. 

(Señalando  fd  cajón  de  la  máquina.) 

Ahí  la  guardo. 

Asunción. 

(Abriendo  el  cajón  y  sacando  de  él  una  c^ala 

dá  á  Pepe.) 

¿Es  esta?          , 

que 

Jacinto. 

Sí. 

Pepe. 

(Tomando  1a  cédnla.)  Pues  ya  tardo. 

Jacinto. 

(Deteniendo  áPepe.)  Deja,  Pepe,  Blas  irá. 
(Ahora  que  está  aquí  Asunción 
á  que  apartarle...)  Tú  irás,  (i  Blas.) 

BUs. 

Ya  sabia  yuque  á  Blas 
vendría  la  cumision. 

Pepe. 

(D&ndold  la  cédula  á  Blas.) 

ACTO  I.— ESCENA  IV.  17 

¿  Sabes  qué  has  de  hacer? 

Blas.  (Tomando  la  cédula.)  Sí. 

PePB.  (Con  dosconfianza.)         ¿Si? 

(Por  no  dejar  á  Asunción...) 

Blas.  (Con  segrnridad  y  haciendo  ademan  de  echar  la  cé- 

dnia  al  bazon.) 

Llegú ;  echú  estu  en.  el  buzón, 
7,  en  cuatru  saltus^  aquí. 

¿Es  esu?  (X  Jacinto.) 

Pepe.  Nó,  ¡voto  á  tal...! 

Pilar.         (A  Blas.)  üBorrico  II 

Blas.  ¡íVaja  un  enconul! 

Asunción.   \Xj  Blas  1  te  has  quedado  en  mono 

sin  llegar  á  racional. 
Blas.  (Sorprendido.)  Í I  ^^  <^&^^^  <^6  vecindad 

no  la  echu  en  la  estafaduraü 
Pir.AR.  ¿Con  eso  sales  ahora?  (XBlaa.) 
Pepe.  Voy  yo,  no  se  empeñe  usted.  (X  Jacinto.) 

Jacinto       (Con  pena.) 

( Ahora  que  está  á  gusto  el  chico . . . ) 
Pepe.  (X  Blas.)  Vente  conmigo,  borrico, 

y  aprendes  para  otra  vez. 

(Al  salir  al  oido  á  Pilar.)  (Habíala.) 

PiLAH.         (Ap.  i  Pepe.)  (De  ese  registro 

yo  me  encargo ;  entre  las  dos...) 

Blas.  Aprendré  pur  si  qüié  Dios 

que  yu  llegue  á  ser  menistru. 
(Vánse  Pepe  y  Blas  por  el  fondo  d^jrecha.) 

ESCENA  IV. 

ASUNCIÓN,  PILAB  y  JACINTO.  Asnncion  continúa  en  la  ma- 
quina. Pilar  pone  un  cesto  de  costura  al  lado  de  la  primera  y  se 
pone  á  preparar ;  Jacinto  toma  una  silla  y  se  sienta  á  alsrnna  dis- 
tancia de  las  chicas. 

Jacinto.      (A  Asunción.)  ¡Tan  trabajadora ,  niña ! 
Asunción.  Así  pasamos  el  tiempo. 

a 
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Jacinto. 
Pilar. 


Jacinto. 

Asunción. 

PlLAB. 

Jacinto. 

Asunción. 

Jacinto. 

Asunción. 

Jacinto. 


Pilar. 
Jaointo. 
Asunción. 
Jacinto. 


Asunción. 


(A  Pilar.)  ¿Has  concluido  tu  labor? 
Hace  tiempo  que  la  tengo 
acabada,  y  ya  dispuesta 
para  llevarla  á  su  dueño. 
¡Yaya  un  par  de  muchachitas  L 
las  dos  valéis  un  imperio. 
Nos  aduláis. 

Pero  padre... 
Digo  la  verdad ,  no  miento. 
Hay  que  trabajar. 

Corriente. 
Mas  no  ya  con  tanto  exceso. 
Ustedes  son  cuatro  seres 
á  ganarlo... 

Lo  comprendo; 
vosotros  sois  dos  solitos , 
pero  también  gastáis  menos. 
Aquí  ahora  el  que  más  trabaja    • 
es  mi  Pepito.  ¡Es  tan  bueno...! 
El  pobre  Pepe  es  la  víctima, 
y  culpa  me  cabe  en  ello. 
No  entiendo,  señor  Jacinto... 
¿Quién  me  manda  hacerle  médico? 
¿No  ha  sido  albañil  mi  padre? 
¿No  fué  lo  mismo  mi  abuelo? 
pero,  ya  se  vé,  mi  Ooncha 
formó  tan  tenaz  empeño, 
que  quieras  ó  que  no  quieras, 
hija,  no  hubo  más  remedio; 
y  como  de  una  carrera 
los  gastos  son  en  extremo, 
pasa  la  noche  copiando 
y  del  dia  gasta  el  tiempo 
en  la  clase,  en  el  estudio, 
en  el  repaso... 

Su  premio 


ACTO  I.~ESCENA  IV.  1» 

alcanzará  con  el  fruto 

d9  sus  asiduos  desyelos. 
Jacinto.     AM  está  el  error.  Qué,  ¿piensas 

ya  á  ser  más  feliz? 
A&uMcioN.  Tal  creo. 

Jacinto.      Pide  al  cielo  le  proteja, 

que  aun  pudiera  ser  1q  menos. 
PiLAB.         (Con  asombro.)  uOon  una  carrera!!  nVajaü 

si  se^jerce  con  talento, 

adquirirse  puede^  padre... 
Jacinto.      Necesidades  sin  cuento. 

Una  falsa  posición 

en  la  que  no  alcanza  el  sueldo 

á  cubrir  las  apariencias 

que  nos  exige  el  empleo. 

No  querer  ser  artesanos 

es  el  mal  de  aquestos  tiempos; 

que  esa  emigración  continua 

que  de  los  oficios  yernos 

hacia  todas  las  carreras, 

es  hoy  un  mal  sin  remedio. 
Asunción.  |OhI' pudiera  equiyocarse. 
Jacinto.     Escucha ;  á  yer  si  no  es  cierto: 

Yo  quiero  ser  abogado 

dice  el  hijo  de  un  tendero, 

y  deja  el  peso^  la  yara 

á  quien  debió  su  sustento. 

Tú  has  de  ser  un  licenciado, 

dice  á  su  hijo  un  zapatero; 

6  un  labrador,  de  tres  hijos, 

hace  dos  curas  y  un  médico; 

que  64  tiempos  tan  democráticos 

nadie  quiere  ser  plebeyo. 
'     Y  á  las  uniyersidades 

acuden  los  yarios  gremios 

llenando  todas  las  áulaa. 
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dejando  los  campos  yermos: 
Pudieran  hacer  fortuna 
en  sus  artes,  con  su  ingenió; 
pero  abogados,  filósofos, 
boticarios,  curas,  médicos, 
prefieren  gastar  los  ahorros 
que  sus  sencillos  abuelos 
hicieron,  unos  pesando, 
otros  arando  ú  midiendo. 
Así  está  el  país.  ¡Dios  miol 
da  lástima. 


ESCENA  V. 

DICHOS  7  CONCHA  por  la  izquierda. 


Concha. 

Calla  necio. 

¿Qué  dicha  fuera  la  tuja 

sin  mí? 

Jacinto. 

La  misma  que  tengo. 

Concha. 

II  Insolente!! 

Jacinto. 

No  te  enfades; 

la  dicha  está  en  nuestro  genio. 

Concha. 

En  ser  un  buen  Juan,  un  tonto, 

un  bonachón  ó  un  camueso.   . 

Pilar. 

Pero  madre... 

Asunción. 

Seña  Concha... 

Concha. 

Vaya  un  hombre  de  proTecho: 

naciste  hijo  de  aibañil 

y  aibañil  eres. 

Jacinto. 

T  siento 

que  aibañil  no  sea  Pepe. 

Concha. 

(Muy  enfadada.) 

1 1  Virgen  santa  del  Bemisdio!! 

¡{Qué  insolencia  1 1  [[Hábrase  visto!! 

No  te  perdono,  mostrenco. 

ACTO  I.— ESCENA  V. 
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Jacinto. 
Concha. 
Jacinto. 


Concha. 

Jacinto 

Pilar. 

Concha. 
Asunción. 
Jacinto. 
Concha. 

Jacinto. 

Concha. 

PlLAB. 

Asunción. 

Jacinto. 
Asunción. 


Concha. 

Asunción. 


(Con  calma.)   No  te  alteres,  y  oye,  Concha: 
¿te  faltó  jamás  dinero? 

(Coa  nrnclio  desprooio.) 

Cuatro  duros  á  lo  sumo. 
Con  que  uno  sobre,  yo  entiendo, 
eres  más  rico  que  Iztueta, 
Salamanca  y  Manzanedo. 
Mas  hablando  de  otra  cosa 
y  dejando  todo  al  tiempo. 
Ven,  Pilar;  ven,  Asunción; 
oye,  Concha. 

(Todas  rodean  á  Jacinto  escachando  con  ansiedad  lo 
qne  ra  á  decir.) 

¿Que  es...? 
(Con  misterio.)  Que  tengo 

un  proyecto... 

Si  es  sencillo... 
Y  próximo... 

Y  alhagüeño... 
¿En  qué  mes  estamos? 

iToma! 
en  Agosto. 

Lo  celebro; 
que  el  diez  y  seis  es... 

Tu  santo. 
(Con  alegría.)  Bs  verdad  nqué  gusto!! 

Es  cierto. 
Que  el  día  antes  es  el  mió. 
Justo. 

Y  ahora  que  recuerdo... 
Aquella  noche  al  café 
que  me  acompañen  espero. 
¡Calla!  ¡Calla!  ¡Hay  sus  ahorrillos! 
Una  propina  el  maestro 
le  dio  á  mi  hermano  hace  poco 
por  su  buen  comportamiento, 
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j  como  me  quiere  tanto, 

á  mí  se  yiao  corriendo     ~  # 

diciéndome:  toma,  hermana, . 

para  tu  santo. 
PiLAB.  UQ^^  bueno!! 

Asunción.   Pero  prosiga,  (a  Jacinto.) 
Jacinto.  Pues;  yo 

tengo  ajustado  un  carnero 

j  aquel  dia...  Tuerendona. 

Pilar.  (Aplaudiendo.) 

Bravo,  bravo. 
Asunción.  jQué  contento 

se  pondrá  Juan! 
Jacinto.  Sí,  sí,  al  campo. 

Pilar.         ¿Vendrá  Blas? 
Jacinto.  í  Ah!  por  supuesto; 

él  llevará  la  merienda. 

Pilar.  (Con  mnoha  alegría  y  haciendo  adem«n  de  beber  con 

una  bota.) 

¡Cómo  va  á  mirar  al  cielo! 
Jacinto.      Aquel  dia  no  hay  costura. 
Asunción.  ¿Pero  baile?... 
Jacinto.  Lo  prometo. 

He  convidado  á  Remigio, 

al  sastre  y  al  señor  Prieto , 

y  quisiera  que  pagarais 

td  y  Asunción...  (^  piiar.) 
Asunción.  Diga  presto. 

Jacinto.      Á  invitar  á  esa  señora 

de  al  lado. 
Pilar.         (Con  timidez.)  Yo  no  me  atrevo. 

Siempre  está  triste;  llorando; 

me  causa  tanto  respeto... 
Asunción.   ¡¡^  <1^^  señora  tan  buena!! 

Jacinto.       (Con  marcada  intención  á  Pilar.) 

Ahí  tienes;  viuda  de  un  médico,. 


ACTO  I.-.ESCENA  VI. 
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Concha. 


Jacinto. 


que  al  morir  de  una  epidemia 
la  dejó  el  triste  consuelo 
de  cinco  infelices  niños 
sin  capital  y  sin  sueldo. 
Id,  hijas  mias,  pasad, 
invitadla  con  talento. 
Habíala  tú,  si,  Asunción, 
tú  que  tienes  mis  ingenio, 
no  sea  que  la  humilléis 
crejendo  que... 

Le  prometo, 
que  á  falta  de  inteligencia 
sabrá  cumplir  el  deseo. 
Sí:  por  lo  menos  los  niños 
disfrutarán. 

(Co(ri^ctoBe  alegrremente  del  brazo  de.  AsimcioA.) 
Al  momento. 


Asunción. 


Concha. 


PJI.AR. 


(Aparte  á  Asnncioa.) 

(Tengo  que  hablarte.  Mi  hermano...) 

(Gontinúan  hablando  bajo  las  dos  y  marchando  len- 
tamente hioia  el  ftmdo) 

Asunción.   (Como  una  palabra  escapada  de  nna  eonTersacion 
tenida  á  media  tob.) 

¿Pepe?  (Vise  fondo.) 

(Mirando  con  desconfíansa  á  las  chicas.) 

Vaya:  cuchicheos... 
Me  parece  que  aquí  hay  lio ,  y... 
Jacinto.      ¡Bah!  no  te  mezcles  en  eso. 


Concha. 


Jacinto. 
Concha. 


ESCENA  VI. 

JACINTO  y  CONCHA. 

¡Qué  felices  somos»  Concha! 
(De  mal  hnmor.) 

¿Pero,  hombre^  que  digas  eso. 
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Jacinto. 


Concha. 


Jaciiíto. 
Concha. 
Jacinto. 
Concha. 

Jacinto. 
Concha. 
Jacinto. 


cuando  para  mal  comer 
y  vestir... 

No  nos  quejemos: 
que  en  teniendo  cuatro  cuartos 
por  si  alguno  cae  enfermo... 
Y  esos  los  tienes. 

No  basta. 
Para  el  título  no  tengo, 
y  en  Setiembre  se  hace  Pepe... 

Ejém.  (Con  picaresca  Batisfaooion.) 
¿Toses? 

Por  que  quiero.  (Oon  malicia  ) 
No;  te  conozco,  Jacinto: 
tú  tienes  algún  secreto. 

¿Yo?  (Qnoriendo  dÍ8Ímiilar.) 

Es  inútil  que  lo  niegues. 
Ya  más,  callarlo  no  debo. 

(Con  misterio  y  á  la  par  con  satiofaocioa.) 
Tú  sabes  que  hay  muchos  gastos 
que  necesarios  creemos, 
mas  que  uno  puede  pasarse 
muv  ricamente  sin  ellos: 
por  ejemplo:  ya  no  tumo. 

(Con  mncba  sorpresa.) 

nTúü  ¿Desde  cuándo? ' 

Hace  tiempo. 
¿Pues  y  las  puntas  que  cojo 
todos  los  dias  del  suelo? 
De  Pepe;  así  se  distrae 
el  pobre  chico. 

En  efecto. 
Pero  el  gasto  no  suprimo; 
le  ahorro. 

Pues  no  te  entiendo. 
Hago  cuenta  que  al  estanco 
voy  como  antes,  y  lo  mesmo 


Concha. 

Jacinto. 
Concha. 

Jacinto. 

Concha. 
Jacinto. 

Concha. 
Jacinto. 


ACTO  I.— ESCENA  VI. 
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Concha. 

Jacinto. 


Concha. 

Jacinto. 


Concha. 


pido  y  gasto;  pero  ahora 
soy  yo  mi  propio  estanquero: 
cinco  de  tabaco^  digo; 
dos  de  papel,  j  ¿qué  menos 
que  una  tirilla  de  fósforos? 
son  siete  cuartos  y  medio: 
vengo  á  casa  áó  escondida 
tengo  una  hucha,  y... 

(Haciendo  ademan  de  bechar  algo  en  ana  hacha.) 

Comprendo. 
Al  pasar  por  la  taberna 
meto  la  nariz  y  huelo; 
pero  aligerando  el  paso, 
con  el  olor  me  contento : 
mas  me  digo:  un  par  de  copas 
para  mí  y  para  el  mastuerzo 
de  Blas. 

¿Y  éste  se  conforma? 
Al  principio  puso  un  gesto; 
pero  ya  le  he  acostumbrado 
hija,  á  trabajar  en  seco. 
T  así  aumentan  mi  caudal 
dos  piezas  grandes  del  perro. 
Llega  un  dia  señalado: 
me  encuentro  dos  compañeros: 
me  dicen: — «Señor  Jacinto, 
¿jugaremos  un  cordero?» 
Con  ellos,  yo  me  disculpo; 
pero  me  quedo  diciendo: 
«le  he  jugado  y  le  he  perdido;» 
¡vaya  una  suerte  que  tengol 
y  aquel  dia  entran  en  caja 
catorce  ó  quince  realejos. 
(Con  desprecio.) 

A  los  perros  nunca  he  visto 
engordar  mucho  lamiendo. 
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Jacinto. 


lAy!  ique  se  examine  Pepe 
verás  si  engordan  los  perros  I 


ESCENA  VIL 

DICHOS  7  JUAK  por  el  fondo  derecha. 


Juan. 

Buenas  tardes. 

Jacinto. 

Hola,  Juan. 

Juan. 

(Con  sorpresa.) 

^ 

Qué  ¿no  ha  venido  Asunción? 

Concha. 

Cumpliendo  una  comisión 

ella  j  Pilar  ahora  están 

con  la  vecina  de  al  lado. 

Juan. 

Entonces  es  muy  distinto. 

(Queda  como  preocupado.) 

Jacinto. 

(Dando  nna  palmadita  en  el  hombro  de  Juan.) 

' 

£1  sábado  es  San  Jacinto; 

Jnanito,  estás  convidado. 

Juan. 

(Sin  hacer  caso  y  al  parecer  muj  preocupado.) 

' 

(Hoy  mi  suerte  se  decide.) 

Jacinto. 

(Como  anteriormente.) 

De  campo  pensamos  ir. 

Juan. 

(Á  Jacinto  con  timides.) 

No  sé  si  podré  asistir. 

Jacinto. 

¿Pues,  hombre,  quién  te  lo  impide? 

Juan. 

Ya  veremos... 

Concha. 

¿  Estás  serio? 

¿No  vendrás? 

Jacinto. 

(A  Concha.)  ¿Dudarlo  puedes? 

Juan. 

Quiero  antes  hablar  á  ustedes. 

Jacinto. 

Pues,  habla. 

Juan. 

¿Aquí? 

Concha. 

)Qué  misterio  I 

Juan. 

(Turbándose  y  quedándose  cortado.) 

Señor  Jacinto... 

ACTO  L— ESCENA  VII. 
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Jacinto. 
Juan. 
Jacinto. 
Juan. 

Jacinto. 

Concha. 
Jacinto. 

Juan. 


Jacinto. 
Juan. 
Jacinto. 
Concha. 


Juan. 


Jacinto. 
Concha. 

Jacinto. 


Juan. 

Jacinto. 
Concha. 


Juan. 


¿Qué? 

Espero... 
Hombre^  acaba. 

(Lance  rudo.) 
Pues... 

¿Te  has  vuelto  tartamudo? 
¡iQué  desgracia!! 

(Á  Jacinto.)  ¡Majadero! 

Habla:  ¿si  no  es  una  mengua 
á  qué  esa  yacilacion? 
(¿Si  hablas  tanto  corazón, 
por  qué  estás  tan  torpe  lengua?) 
(Con  timides.)  Asuncion  puede  casar.. 
Yo  sé  quien  por  ella  muere. 
¡Cómo!  ¡Cómo!  (Alarmado.) 

Que  la  quiere... 

(Intemimpiondo  Yiyamente  &  Jacinto.) 
Pero,  hombre^  déjale  hablar; 

no  le  interrumpas,  Bartolo. 

Sí  tal  llega  á  suceder 

aislado  me  voy  á  ver, 

¡y  es  tan  triste  vivir  solo!... 

Cásate  también. 

(Con  enojo.)  Es  claro: 

no  hay  más  que  casarse. 

¿Qué? 
yo  bien  pobre  me  casé 
y  soy  dichoso. 

No  es  raro 
ver  á  los  pobres  felices. 
Cuando  se  sabe  escoger... 

(Con  enojo  por  sn  marido.) 

(No  va  este  hombre  nunca  á  ver 
más  allá  de  sus  narices.) 

(Como  deoidiéndoee*) 

Figúrese  V.  que  un  hombre 
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Jacinto. 
Juan. 

9 

Concha. 

Jacinto. 
Juan. 


de  una  muchacha  prendado... 
Hola  ¿te  has  enamorado? 
¿Mas,  de  quién? 

¿Qué  importa  el  nombre» 
qne  nada  hace  al  caso  infiero? 

(Con  malicia.) 

(Ya  entiendo  por  qué  hace  el  bú.) 
¿Pero,  ese  hombre,  serás  tú? 

(Exaltándose  poco  á  poco.) 

Un  humilde  carpintero , 
ja  es  poseer  su  ambición 
una  niña  angelical, 
de  semblante  celestial, 
de  sencillo  corazón. 
Nada  tiene  terrenal 
la  pasión  que  en  él  destella: 
pues  basta  pensar  en  ella 
para  apartarse  del  mal. 
Su  imagen,  loca  quimera, 
le  hace  el  más  feliz  de  Europa 
mientras  corta  su  garlopa 
largas  tiras  de  madera. 
Su  amor,  cual  divino  soplo, 
más  al  trabajo  le  aforra , 
no  dando  paz  á  la  sierra^ 
no  abandonando  el  escoplo. 
Nacido  en  estado  bajo, 
es  decir,  de  humilde  cuna, 
sin  más  bienes  de  fortuna 
que  su  honradez  y  trabajo, 
cumplir  la  amorosa  ley 
quiere,  creo,  y  no  es  osado ; 
que  un  trabajador  honrado 
es  tan  alto  como  el  r^y. 
En  alas  de  su  pasión 
hoy  llega  ante  esa  mujer 
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Concha. 

Juan. 

Jacinto. 

Concha. 


Jacinto. 


Juan. 
Concha. 


para  yenirla  á  ofrecer 
lo  que  tiene:  un  corazón. 
(Ya  adiviné  yo  esos  lazos.) 
(A  Juan.)  ¿Á  Pilar  nos  pides? 

Sí: 
¿qué  responden? 

(Tendiendo  lot  brason  á  Juan.) 

Ven  aquí 
por  la  respuesta,  á  mis  brazos. 

(Mirando  con  desden  á  Jacinto  y  Juan  abrazados. 

(¡Qué  cuadro  iiacen  los  dos  jun^osl) 

(A  Jaan.)  No  hagas  caso  de  su  padre, 

pues  son  propios  de  u|ia  madre 

mi  buen  Juan,  estos  asuntos. 

Vente  conmigo,  si  tal; 

hablaremos  en  la  sala. 

( ¡Y  que  no  la  iba  á  haqer  mala, 

si  le  dejo,  ese  animali )  % 

¿Luego  nadie  sojr  yo?  pues... 

ya  veré  cómo  te  explicas. 

(Me  voy  á  buscar  las  chicas: 

ya  lo  arreglaré  después.)  (Vase  fondo  iiqda.) 

Ahora  que  solos  nos  yernos 

lo  que  tenga  que  decir... 

Nos  pueden  interrumpir; 

allí,  en  la  sala,  hablairemos.  (Vánao  izquierda.; 


ESCENA  VIII. 

vizconde  y  CALISTO  por  el  fondo  derecha. 

Vizconde.  Aquí  vive  si  no  ha  dicho 
una  patraña  el  barón. 

Cai«I8TO.  ¡Modesta  es  la  habitación! 
¿Pero,  cómo  este  capricho 
te  ha  llegado  á  impresionar? 
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Vizconde  .    (Oon  fatuidad  y  af «otada  iadiferenoia.) 
Con  el  aplaudido  autor 
del  Pirata  y  del  Traidor.  .♦ 

Calisto.      ¿Con  el  barón? 

Vizconde.  Sí;  á  jugar 

me  puse  hace  varias  noehes; 
también  jugaba  Del-fuerte; 
mas  yo  con  tan  mala  suerte, 
que  sólo  amargos  reproclies 
me  daba  el  maldito  azar. 
—  1 1 D  iab lo  de  j  uego ! !  Exclamé. 
Y  añadios  Del-fuerte: — «A  fé 
»que  no  estáis  para  ganar.» 
— «Eso  me  indica  señores 
»(dijo  el  barón  con  sosiego) , 
»es  cierto:  quien  pierde  al  juego 
»Yá  ganancioso  en  amores.» 
— ¿Por  qué  lo  dices  barón? 
» — ^La  respuesta  es  bien  sencilla: 
>en  la  coronada  villa, 
»segun  pública  opinión, 
»sois  un  hombre  irresistible.» 
— Bajo  ese  punto  de  vista... 
» — Pues  yo  creo  hay  quien  resista 
»(dijo  el  barón.}»  {{Imposible!] 
Contesta 

Calisto.  {¡  Lato  vocablo!! 

Vizconde.  Y  añadí  «y amos,  señores, 

propongo  un  juego  de  amores, 
á  ver  cuál  se  porta  el  diablo. 

Calisto.      No  se  habla  de  vos  en  vano. 

Vizconde.   Y  pues  diz  suele  perder 
quien  feliz  con  la  mujer, 
con  las  cartas  en  la  mano, 
no  ha  de  ser  empresa  vana 
poner,  cual  iguales  puntos, 
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.   el  amor  y  el  jaego  juntos 

en  una  casia  Susana. 

— «Brava  empresa,  por  mi  vida  ' 

>Diio  Del-fuerte.  Apostemos.» 

Y  ya  apostada  tenemos 

una  suma  muy  crecida. 

«Yo  os  propondré  la  dama, 

i)dice  el  Barón. »~Lo  consiento. 

£1  lance  será  argumento 

para  escribir  otro  drama. 

— £a,  pues,  ¿Ouál  proponéis? 

le  pregunto:  «Entre  otras  mil, 

»es  la  hija  de  un  albañil 

»cayas  señas  ya  sabréis.» 

— Como  dos  y  dos  son  cuatro 

que  ya  es  mia. — «Habláis  muy  presto; 

»ma8  si  queréis  un  protesto, 

»su  hermano  para  e>  teatro 

»se  ha  dedicado  á  copiar. 

»Yo  os  presto  un  borrador. 

»Y...»~Mil  gracias  por  el  favor. 
Calisto.      Animo,  pues,  y  á  triunfar. 
Vizconde.   Cnanto  me  quedaba,  chico, 

lo  arriesgué  ya. 
Calisto.  Empresa  es  seria. 

Vizconde.   Si  no  triunfo,  en  la  miseria; 

si  la  Seduzco,  soy  rico. 

¿Me  ayudarás? 
Calísto.  ¿Qué  he  de  hacer 

si  la  maldita  ruleta 

llevó  mi  última  peseta? 
.   y  nada  menos  que  ayer... 
Vizconde.   Calla ;  que  gente  se  acerca. 

(Empecemos  la  campaña.) 
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ESCENA  IX. 

DICHOS,  CONCHA  y  JUAN  por  la  derecha. 

« 

Concha,  (a  Juan.)  Un  poco  tiempo  bien  puedes 

esperar. 
Juan.  Sí;  tendré  calma. 

Vizconde  .    (Saladando  oon  macha  amabilidad  á  Concha.) 

¡Oh!  señora... 
Concha.  Caballeros... 

Juan.  (De  dos  tunos  tienen  trazas:) 

Vizconde.   ¿Puede  decirnos  si  vive 

aquí  uno  que  copia  dramas? 
Concha.      Mi  Pepe. 

Calisto.  Un  muchacho  listo. 

Juan.  (¡Oh!  me  pareces  un  maula.) 

Concha.      Aquí  vive:  ¿qué  desean? 

Vizconde.    (Sacando  nn  manoscrito  del  bolsillo  interior  déla 

levita.) 

Darle  á  copiar... 

Concha.  No  está  en  casa. 

Calisto.      Le  aguardaremos.  Vizconde. 

Concha.      (¡Ah!  son  dos  aristócratas)  (pronunciación  lin 
acento.) 

Vizconde,  (a  Concha.)  ¿Si  permite  le  esperemos...? 
Concha.      Sí,  si;  pasen  á  la  sala. 

^llQué  modales!!  ¡¡Qué maneras!! 

I  ¡Qué  distinción!!  ¡¡Qué  elegancia  11 

(Mirando  con  desprecio  á  Juan.) 

Cuando  miro  á  Juan  al  lado 
de  unas  personas  tan  altas, 
me  parece  tan  pequeño... 

(Al  Vizconde  invitándolo  á  pasar  por  }a  puerta  de 
la  izquierda.) 

Pase  usted. 
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I     ■!       ■■     ■       ■■  ■  I  ~  ■        -^  .  ■  ■       ^        . 

YlZCONDK.    (Cediendo  el  paio  «en  j^ftlantoria.) 

Usted. 
Concha.       (VáM  derecha.)  Mil  gracias. 

(VíAoonde  y  Galisio  ee  ran  oott  Coneha.) 


ESCENA  X. 

JUAN. 

"No  sé  porque  me  incomodan 
esos  dos  siWantes,  ¡cáspita.! 
To  que  no  me  enfado  nunca, 
que  me  creen  una  malva, 
me  pongo  de  mal  humor 
en  cuanto  yeo  esos  fachas. 
Es  verdad  que  estoy  para  ello: 
ya  se  vé»  cuando  está  el  alma 
rebosando  dicha  ¿qué 
testigos  hacen  falta? 
Que  espere  medio  año  dice 
la  seña  Concha.  {Caramba! 
no  es  mucho,  que  nunca  es  tarde 
cuando  la  dicha  se  alcanza. 


ESCENA  XL  - 

DICHO  y  ASUNCIÓN,  PILAH,  JACINTO,  por  el  fondo  izquierda. 

Jacinto.  (Faera.)  Já,  já,  já.  ¿Qué  te  parece 

Asunción?  ¡iQué  colorada 

se  pone  Pilar!! 
PiLAB.         (Fuera.)  No,  padre: 

mirad  de  Asunción  la  cara 

que  más  encendida  está 

que  la  mia  y  que  la  grana 
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Asunción. 

(Saliendo  todos  &  eaoena^) 

Nos  decís,  señor  Jacinto^ 

imas  cosas... 

Jacinto. 

fCwi  tono  fosfcivo.)  Qué,  ¿son  malas? 

(Diri^iéndoae  á  Jaan.) 

Oye  Juan:  todo  lo  sabe 

. 

ya  Pilar. 

Pilar. 

¿A  qué  no  calla..? 

Jacinto. 

\\Y  qué  reservados  fuisteis!! 

Juan. 

¿No  adivinó  nunca? 

Jacinto. 

Nada: 

- 

lo  que  adiyino  y  lo  digo, 

es  que  Pepe  ama  á  tu  hermana. 

Asunción. 

(Turbada  y  con  timidez.) 

Señor  Jacinto... 

Jacinto. 

I  ¡Qué  diantrel! 

Las  cosas  se  dicen  claras. 

Asunción. 

Si  él  jamás...  Señor  Jacinto... 

Jacinto. 

Con  que  yp  lo  diga  basta. 

(A  Juan.)  ¿Y  qué  ñas  hablado  con  Concha? 

Juan. 

Que  nuestra  boda  se  aplaza 

hasta  Enero:  como  Pepe... 

Jacinto. 

¡Ah...!  ya  caigo:  ¡si  es  más  sábia...t 

Celebro  el  aplazamiento; 

que  en  vez  de  una  boda,  cáspita, 

se  harán  dos.  ¿Qué  te  parece. 

Asunción?  Yamos,  muchacha, 

casarse  no  es  un  pecado. 

no  te  pongas  colorada. 

^ 

¿Con  qué  en  Enero?  ¿En  el  mes 

del  hielo  y  de  las  escarchas? 

Mejor,  que  así... 

Pilar. 

Pero  padre... 

Asunción. 

Señor  Jacinto... 

Juan. 

Se  exalta. 

Jacinto. 

Vamos,  Juan,  un  poco  canto; 
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templa  al  punto  esa  guitarra. 

(Juan  se  dirige  hacia  el  pnnio  donde  est¿  la  gnútarra, 
y  al  oir  I  a  toz  de  Pepe  se  detiene. 


ESCENA  Xn. 

monos,  PKPE  7  BLAS. 

Pbpb.  (Desde  fuera  y  dietante.)  I iPadrel  I  ¡  ¡Padre! ! 

Blas.  (Más  próximo.)  I  iMaestru! !  { ¡MaestruI ! 

(Tod'os  se  dirígren  hacia  el  fondo.) 
Jacinto.       (Con  terror.)  ¿?or  qué  gritan? 
Pilar.  ¿Qué  les  pasa? 

Pepe.  (Entra  jadeante  con  nn  periódico  y  una  earla  en  la 

mano  y  se  deja  caer  sobre  una  silla.  Tolos  le  rodean 
con  interés.) 

No  puedo  más. 
Asunción.  ¿Estás  malo? 

Pepe.  nQ^i^^  dijera!!  |¡Quíén  pensara!! 

Blas.  (Dando  saltos  y  tirando  la  gorra  al  aire.) 

Sumus  felices.  Si.  Sumus... 
millunarius. 
Jacinto.  I  {Blas!! 

Pl  L AB .  (A  Blaa  con  impaciencia.)  ¡  Aca  u  a ! 

Asunción.  ¿Qué  dicen? 

Blas.  Sumus  muy  ricus. 

Pí L  AH .  (A  Pepe  qne  pareca  desfallecer.) 

Pero...  hermano... 

Asunción.  (Haaióndole  aire  ooa  un  pañuelo.) 

¡Pepe! 
Jacinto.  i  Habla  I 

Pepe.  No  puedo...  [Dios  mió. ..I 

Juan.  ,  ¡Diantre! 

¡Pobre  Pepe!  Me  dá  lástima. 
Pepe.  Si^.  yo  quisiera..,  explicarme 

pero...  no  puedo... 
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ESCENA  XIII. 

DICHOS  y  CONCHA  seguida  del  VIZCONDE  y  de  CALISTO 
por  la  derecha.  Estos  últimos  permanecerán  detrás  de  todos  hasta 

que  se  indiquO' 


Concha. 
Blas. 

Concha. 

Blas. 

Concha. 

Blas. 


¿Qué  pasa? 

(Queriendo  abrazar  á  Condha.) 

Déme  un  abrazu. 

(Rechazándole  brascamente.) 

¡Borrico! 

(Insistiendo.) 

Déme  un  abrazu  nustrama. 

(Lo  mismo.) 

¿Yo?  ¿abrazarte?  ¡Mentecato! 

(Muy  contento.) 

Llámeme  aunque  sea  maula: 
que  á  todu  tiene  derecbu 
persona  que  es  millunaria. 
¡¡¡Millonariaü! 

(Ya  más  tranquilo.) 

Sí. 
¡¡Dios  mío!! 
Sepamos... 

(Cosriendo  la  carta  de  manos  de  Pepe  y  disponién- 
dose á  leerla.) 

Venga  esa  carta. 

(Aparte  al  Vizconde.) 

(Son  millonarios...  ¿Entiendes...?) 
Vizconde.   Si  es  verdad,  la  broma  cambia. 
O  ALISTO.     Allá  veremos,  Vizconde, 

quien  se  lleva  el  gato  al  agua. 

Escucbad. 

(Levantándose,  acercándose  á  Jnan  oon  Tlveza  y 
dándole  el  periódico.) 

No,  no,  primero... 


Concha. 
Pbpb. 

Pilar. 

Jacinto. 

Juan. 


Calisto. 


Juan. 
Pepe. 
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aquí,  si,  en  la  tercer  plana. 
Juan.  (Leyendo  donde  le  sefiala  Pepe)  '^^ 

Frutos  de  una  noble  aeclóht 

«Nuestros  lectores  recordarán  el  horrible 
incendio  que,  años  pasados,  deyoró  el  ho- 
tel del  Cisne,  donde  se  alojaba  á  la  sazón 
de  paso  en  esta  corte  para  París ,  el  opu- 
lento banquero  M.  Bernard ,  que,  próxím  o 
á  sucumbir  entre  las  llamas,  debió  su  sal- 
Tacion  al  arrojo  de  un  honrado  albañil. 
Hoj  M.  Bernard,  al  descender  al  sepulcro, 
ha  dejado  un  legado  de  millón  j  medio  de 
francos  á  su  salvador  Jacinto  Fuentes ,  en 
justa  recompensa  de  su  meritoria  acción.» 

Pilar.  ¡¡  Dios  mió  1!  (A1  cielo  en  ademan  de  ffraeias.) 

Asunción.  Yo  estoy  soñando. 

Jacinto.      (Con  tristeza.)  Yo  era  dichoso,  j... 
Cocha.      (Con  yiyeza.)  ¡La  carta! 

Juan.  (Leyendo.) 

Sr.  Jacinto  Fuentes. 

Madrid. 

«Como  heredero  universal  y  fiel  cumplí  - 
dor  de  la  postuma  voluntad  de  mi  difunto 
hermano ,  ruego  á  V.  se  sirva  indicarme  el 
modo  en  que  quiere  le  sea  remitido  el  mi- 
llón y  medio  de  francos  que  tiene  como  en 
depósito  la  casa  del  que  se  honra  al  ofrecer- 
se de  Y.  S.  S.  Bernard  (menor).» 

Concha*       ¡Oh  I  (Tendiendo  k»  brazos  á  sos  htjoi.) 

Pilar.  ¡Oh!  ¡Madj-el 

PRPB.  ¡Madre  del  almal 

(Los  dos  se  arrojan  en  los  brazos  de  Concha.) 
Vizconde.    (Acercándose  ¿  Concha  y  los  chicos  y  ofreciéndose 
con  macha  amabilidad-} 
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Calisto. 

Asunción. 

Vizconde. 


El  Vizconde  de  la  Flor. 

(El  mismo  juesTO  escéaico  qae  el  Vizconde.) 
Calisto  de  Matas  Altas. 

(iDios  mió,  quiero  alegrarme 
j  los  sollozos  me  embargan!) 

(Con  picaresco  tono  y  señalando  ol  panado  qae  ten-- 
drá  Pilar  en  la  mano.) 

íOh!  ¡qué  bien  á  ese  pañuelo 
sentarían  unas  armas  I 

(Sonriendo  al  Vboonde.)  «, 

¿Unas  armas? 

Vizcondesa... 
(jCómo  mi  pecho  se  ensancha!) 

(A  Jaeinito  qae  permanece  triste  y  cabizbajo) 
¿Y  qué  dice  usted? 

(En  la  misma  actitud  y  hablando  consifiro  mismo.) 

(iPobre  hombre! 
ly  yo  que  no  recordaba....) 
(De  ñju:  seré  ministru.) 
(A  Juan.)  ¡ Ah!  de  lo  dicho  no  hay  nada. 
{Cómo! 

(Volviendo  de  sn  abstraoion  y  encolerizado.) 
Mujer.,. 

Lo  sostengo, 

(Llorando.)  (¡A.y  Pepe,  Pepe  del  alma!) 

(Giosriendo  con  amabilidad,  nof^  mimo  de  Asanoion.X 
(Cálls^te,  conten  tu  llanto, 

no  te  aflijas,  pobre  hermana, 
no  digan  lloras  de  envidia 
ó  por  que  nos  hacen  falta.) 
(Disponiéndose  á  salir.) 

8eñores,  con  Dios. 

(Interponiéndose)  No,  Juan; 

te  he  empeñado  mi  palabra. 

(Por  Pilar  y  Pepe  qae  hablan  alegremente  con  el  Viz« 
conde  y  Calisto. 


Pilar. 

Vizconde. 

Concha. 

Juan. 

Jacinto. 


Blas. 
Concha.  . 
Juan. 
Jacinto. 

Concha. 

Asunción. 

Juan. 


Jacinto.  ' 
Concha. 
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Asunción. 

Concha. 

Jacinto. 
Juan. 


Asunción. 


Juan. 
Pilar. 

Asunción. 
Juan. 


Jacinto. 


Bb  inútil:  mira  el  caso 

» 

que  haee  Pepe  de  su  amada. 
( Dando  riMdft  suelta  al  llanto.) 

No  puedo  más. 

(A  Juan.)  Ve':  tu  uoYia    . 

también  te  yuelve  la  espalda. 

(Con  firmeka.)  Te  has  de  casar,  Asunción... 

Señor  Jacinto^  mil  gracias; 

la  necesita  su  hermano 

para  que  cuide  su  casa. 

(Llorándola  dnlcomenie  por  la  mano.) 

Ven,  salgamos. 

(Tratando  de  llamar  la  atención  de  Pepe  qne  perma- 
nece alearremente  hablando  con  Caliato.) 

Adiós,  Pepe. 
No  te  escucha. 

(Como  si  riera  de  alfrana  (gracia  que  la  acaoase  de  decir 
el  Yiiconde.)  Já ,  já,  basta. 
(Sollozando  y  mirando  á  Pepe.)  ¿Se  rien? 
(irritado.)  3í;  de  tu  llanto; 
cerró  el  oro  sus  entrañas.  (Vánae  lentamente,) 
(En  este  instante  la  disposición  de  loa  personajes 
debe  ser  la  sigmiente:  Pilar,  Conoha,  Pepe,  Caliste 
y  el  Vizconde,  &  nn  lado  del  promedio  de  la  escena, 
forman  nngmpo  qne  sostiene  nna  conversación  may 
animada.  Blas,  nn  poco  apartado  de  ellos,  alar^ra  el 
cnellocomo  qneriendo  escnohar.  Asunción  y  Juan 
cofiridos  de  la  mano  van  lentamente  hacia  el  fondo, 
como  vacilando  qué  hacer  y  sin  apartar  la  vista  del 
otro  grupo.  En  el  proscenio,  dando  la  espalda  al  gru- 
po del  vizconde  y  la  cara  al  de  Juan ,  Jacinto,  que 
seemirá  con  la  vista  los  movimientos  de  Juan  y  de 

Asunción.) 

(SupUcante  á  Juan  y  Asunción.) 

¿Os  vais,  hijos?  Ño:  quedaos. 

¡i Asunción!!  ¡[Juan!!  ¡¡Oh,  se  marchanl! 
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(Viéndolof  de8a{»araoor<  por  el  foüdo,  dirífd^ndom  al 
cielo  y  rompiendo  á  llorar.) 

|A.y  fortuna!  en  tus  altares, 

vierto  las  primeras  lágrimas. 

(Ocalta,  iioltozando « la  cara  con  el  pafiaeki ) 


FIN  DBL  ACTO  PRIMBBO. 


=r 


ACTO  SEGUNDO. 


Salón  ezcesivamente  lujoso,  es  decir,  muebles  de  yalor.  pero  de- 
notando más  fatuidad  que  buen  gusto;  al  proscenio,  en  un  tér- 
mino, im  velador;  en  el  otro,  un  yis-a-yis.  Dos  puertas  laterales 
¿  cada  lado  de  la  escena;  otra  al  fondo;  á  cada  lado  de  éstas  una 
consola:  sobre  ellas  candelabios  con  bujias.  fEa  d$  noche J 


ESCENA  PRIMERA. 

CONCHA  reclinada  en  un  sillón.  JACINTO,  sentado  al  velador, 

tendrá  sobre  éste  un  libro  sobre  el  cual  irá  marcando  con  el  dedo 

como  hacen  los  chicos  cuando  deletrean. 


Jacinto. 


Concha. 
Jacinto. 


Concha. 
Jacinto. 


(Pronunciando  con  dificultad  y  como  está  escrito.) 

¿A-vez-voua-le-cha-pe-a-u? 

Ja-i-le-clia-pe-a-u. 
(Cerraúdo  con  mal  humor  el  libro.) 

Demonio; 
en  cuarenta  años  no  entiendo 
esta  gerigonza.  * 

(Con  desprecio.)  Tonto... 
(Levantándose  de  muy  mal  humer.) 
Demasiado  que  lo  soy 
cuando  á  tanto  me  conformo. 
¡{Con  profesor  de  lectura 
como  si  fuera  un  pipiólo!! 
] {Y  tamoien  con  calif ago! ! 
¡Calígrafo! 

Es  un  embrollo. 
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Concha. 
Jacinto. 


Concha. 


Jacinto. 

Concha. 

Jacinto. 
Concha. 
Jacinto. 

Concha. 

Jacinto. 


Concha. 

Jacinto. 

Concha. 
Jacinto. 


Para  tu  lengua  maldita. 

(De  mal  humor  y  con  tono  amenazador.) 

Mira,  Concha,  me  propongo 

obedecerte,  dejarte, 

siguif^ndo  sumiso  ú  loco, 

con  esa  necia  manía 

que  tienes  de  darte  tono,     ' 

por  que  no  vean  los  chicos 

lo  que  en  nuestro  matrimonio, 

en  veintiséis  nayidades 

no  vieron  nunca. 


(Acercándose  á  su  marido  con 
amabildad.) 

¿Palomo, 
quieres  te  deje  tan  zafío, 
tan  plebeyazo,  tan  toeco? 
¿t  por  no  saber  francés, 
díme,  Concha,  á  quién  estorbo? 
A  tu  misma  dignidad, 
gaznápiro,  á  tu  decoro. 
¡¡Eeniego  de  mi  fortuna!! 
¿De  qué  te  priva? 

Da  todo: 
hasta  del  modo  de  andar. 
Ya,  ja  te  comprendo  bobo; 
¿te  hallas  mal  con  la  levita? 

(Levantándose  los  faldones.) 

Di,  chaqueta,  con  estorbos, 
pues  me  va  dando  en  las  piernas 
este  sobrante.- 
(Enfadada.)       En  el  Congo 
debias  estar^^  maldito. 
Allí  estaría  más  cómodo 
que  á  tu  lado. 

¡Me  horripilaal 
Segunda  parte:  no  como. 


afectada  é  irónica 
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Concha. 
Jacinto. 


Concha. 
Jacinto. 
Concha. 
Jacinto. 
Concha. 
Jacinto. 


Concha. 

Jacinto. 


Concha. 
Jacinto. 

Concha. 

Jacinto. 
Concha. 

Jacinto. 


CONQBA. 


¡¡Y  tienes  un  cocinero 
parisién!! 

Le  parta  un  oso : 
no  hace  más  que  confituras^ 
picadillos  de  domonios. 
Pavo  ¿  tufado, 

(Con  importancia.)  Atufé, 
¿Qué  más  me  dá? 

Eres  un  ogro. 
Yo  quiero  cabrito. 

¡Bárbaro! 

Y  si  en  mi  casa  dispongo, 

he  de  comer  lechoncíllo, 
(Concha  hace  gestos  de  horror.) 

escabeche,  melva,  congrio, 
gachitas  en  el  inyieroo^ 
buen  arrope  en  el  otoño, 
en  el  yerauo  gazpacho... 
j  en  primavera... 

(Muy  irritada.)  jBertoldo! 

Y  no  esos  guisos  tan  finos , 
que  me  afinan  de  tal  modo, 
que  á  no  ser  ya  por  los  huesos 
no  haria  somhra... 

¡Antropófago! 
Todos  los  dias  el  hambre 
lleva  un  desengaño. 

!Bolo! 
Ayer  me  siento  á  la  mesa... 

(Tapándose  los  oídos  y  con  ademanes  tragicómlcoi.) 
¡No  me* lo  cuentes,  galopo! 

(Relamiéndose  como  si  tuviera  delante  un  manjar 

exquisito.) 

(Pronuncíese  como  está  escrito.) 

Pú-rre  de  po-is  chis-ches 
¿Quién  entiende  eso,  Bartolo? 
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Jacinto. 


Concha. 
Jacinto, 
Concha. 


Jacinto. 
Concha. 

Jacinto. 

Concha. 
Jacinto. 
Concha. 

Jacinto. 

Concha. 
Jacinto. 
Concha. 
Jacinto. 


Asi  rezaba  la  carta, 

y  dije :  de  esto  me  pongo ; 

que  un  guiso  con  tantos  motes 

debe  estar  hecho  con  lomo: 

me  lleno  la  boca,  y...  (Como  si  soplase  conU 

boca  Uena.)  puffff . 

Pusiste  hecho  un  ecce-homo 
al  pobrecito  Vizconde. 
Así  se  cayera  á  un  pozo 
ó  le  llevara  una  trampa. 
Tromba  dirás,  zampa  bollos: 
Mas,  ya  sé  por  qué  no  quieres 
á  ese  Vizconde. 

Le  odio. 
Porque  se  rie,  Jacinto, 
de  tus  vocablos. 

No  otorgo: 
que  de  tí  también  se  rie. 
(Muy  sulfurada.)  ¿De  mí,  Jacinto? 

Y  no  poco. 
(Lo  mismo.)  ¿He  dicho  ya  catredaly 
inirépete,  matolondrol 
No:  mas  dices  que  se  escapa 
por  la  tarjea  tu  esposo. 
(Amenazadora.)  ([Imbécil!! 
(Conteniéndola  con  dignidad.)  Tengamos  paz. 
Te  voy  á  sacar  los  ojos. 
Mira,  que  si  me  contengo, 
por  los  chicos  es  tan  sólo. 


ESCENA  11. 

dichos  y  BLAS  vestido  de  lacayo  por  el  fondo. 

Blas.  El  maestru  de  lus  idiotas. 

Concha.       (Reprendiendo  á  Blas  que  permanece  en  el  fondo 
con  humilde  actitud.) 


ACTO  II.-ESCENA  III. 
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De  los  idiomas,  só  vago.  ' 
También  .vinu  el  califagu 
el  que  me  enseña  hacer  jotas. 

(Mirando  alternativamente  á  Blas  y  &  su  marido.) 

(íAy,  qué  par  de  borricotes!) 

(A  Jacinto.)  Ya  lo  oyes,  vete  á  escribir. 

(¡Que  tenga  que  transigir!) 
¿En  qué  te  andas  ja? 

En  palotes. 

¡¡Pero  todavía  estás 
en  palotes!  1  ¡¡Qué  adelantol! 
El  mejor  dia  me  planto 
y  no  quiero  escribir  más. 

(Váse  seg'unda  puerta  derecha.) 

¡Oh,  qué  poquito  interés 
Jacinto  en  aprender  tiene  I 
(A  mas.)  Avisa  si  alguna  viene; 
voy  á  dar  lección  de  inglés. 
(Yase  segunda  puerta  izquierda.) 


Blab. 
Concha. 


Jacinto. 
Concha. 
Jacinto. 
Concha. 

Jacinto. 


Concha. 


ESCENA  m. 

BLAS. 

El  quitarnus  lus  resabius^ 
demoniu  lu  que  ñus  cuesta: 
bien  se  puede  decir  questa 
es  la  casa  de  lus  sabius. 
Que  no  exageru  es  verdá : 
tcdu  el  dia  se  ñus  pasa 
estudiandu:  está  esta  casa 
hecha  una  universidá. 
May  yo  antes  un  desgarrón 
estaba  hechu  y  he  ganadu, 
pues  que.  me  incuentru  iníundadu 
lu  mismo  que  un  viulon. 
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Solu  me  falta  un  cencerra 
é  me  lu  pundrán  quizás, 
pues  ya  nu  me  llamu  Blas 
que  me  llamu  como  un  perra. 
Si  estu  locura  nun  es 
nu  hay  quien  pierda  la  razón: 
Me  han  puestu  de  nombre  Tom 
é  pasu  par  un  inglés. 


ESCENA  IV. 

BLAS  y  PILAR  por  la  segunda  puerta  de  la  derecha. 


PlLAU. 

(Dentro.)  uToml! 

Blas. 

I  i  Qué  nombre!! 

PíLAB. 

(Saliendo.)                              ¿No  oiste,  Tom? 

B..AS. 

(Que  un  hombre  tantu  resista....) 

Pilar. 

¿Ha  venido  la  modista? 

Blas. 

¿La  señurita  Asunción? 

Pilar. 

(Respondiendo  á  Blas.) 

# 

Andas  falto  de  prudencia. 

¿Señorita  á  ella? 

Blas. 

Sí... 

Pilar. 

¿Sí? 

¿Y  cómo  llamarme  á  mí? 

Blas. 

Si  lu  quiere  vuy  celencia. 

Pilar. 

Pronto  tendré  tratamiento. 

Blas. 


(Dejándose  caer  con  neg'ligrente  abandono  en  una 
butaca  y  como  hablando  consigro  misma. 
(Blas  permanece  respetuosamente  á  alguna  dis- 
tancia.) ' 

¡Qué  traje!  [Estoy  disgustada! 
¿Esa  Asunción  condenada, 
dónde  tendrá  su  talento? 
(Según  la  niña  se  explica, 
va  andar  cun  ella  á  la  greña.) 
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Pilar.  Ya  se  vé;  papá  se  empeña 

en  proteger  i  esa  chica, 

j  quien  lo  paga  boj  yo, 

que  estoy  hecha  una  rarita. 

£1  otro  dia,  en  visita, 

un  traje  mió  le  dio 

ocasión  para  burlarse 

á  ese  irónico  Oalisto. 

Blas.  •  ¡Ah,  qué  muchachu  tan  listü! 

Pilar.  (Volviendo  la  cabeza  con  forpresa;  laegt>  siguiendo 

como  hablando  sola.) 

Sé  por  qué  osó  propasarse; 

la  ira  en  su  risa  se  esconde 

y  es  capaz... 

Blas.  (Todu  lu  encaja.)  (Escachando 

con  curiosidad.) 

Pilar.  (Con  desprecio.)  Estaba  entonces  en  baja 

y  como  amaba  al  Vizconde... 
Yo  he  vivido  en  un  error;  . 
lo  digo  sin  arrogancia, 
pues  creí  que  de  constancia 
siempre  era  el  premio  el  amor; 
mas  con  asombro  profundo, 
yo,  por  fin,  me  lo  confieso, 
llegué  á  observar  que  no  es  eso 
lo  qué  sucede  en  el  mundo: 
que  el  hombre  en  la  sociedad 
según  he  visto  y  me  han  dicho, 
siempre  le  guía  el  capricho; 
jamás  su  felicidad. 
Nunca  he  visto  se  desdore 
á  la  que  ligera  llamo: 
que  un  amante  es  buen  reclamo 
para  que  otro  hombre  la  adore. 
En  las  cuestiones  de  amor 
conviene  ser  veleidosa 
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como  alada  mariposa 

que  vuela  de  flor  en  ñor ; 

pues  al  verla  tan  «squiva 

los  hombres.*. 
Blas.  (Hiza  su  acopio;) 

Pilar.         Heridos  en  su  amor  propio 

KC  van  tras  la  fugitiva. 

Y,  como  experiencia  tenga^ , 

si  el  juego  sabe  entender, 

se  puede  dejar  querer 

de  aquél  que  más  le  convenga. 

¿Comprendo  así  mi  interés? 

Ya  no  tengo  corazón. 

Blas.  (Con  mucha  intención.)  • 

Dígame  usté  ¿  esa  lección 

la  ha  estudiadu  usté  en  francés? 

Pilar.         La  he  aprendido,  te  lo  juro, 
^on  sorpresa  y  enojo.) 
en  Madrid  v  en  español. 

Blas.  Pues  yo  añrmu  pur  el  sol 

que  nu  fué  en  español  puru. 

£  yu  nu  fuera  asturiana, 

sí  la  que  es  tan  descurtes 

nun  chapurrara  francéa 

sin  hablar  bien  Caslellann. 

Más  aquí  está  el*  señuritu : 

llámeme  si  falta  la  haga.  (Vá«e  fondo.) 


ESCENA  V. 

(PILAR,  PEPE,  fondo.) 

Pbpb.  (Quitándose  el  sol>retodo  y  el  somiarero  j  entregan- 

déselos  á  Blas.)  Toma,  Tom. 
Blas.  (Mirando  fijamente  á  Pepe  y  meneando  la  cabeza.) 

(De  mal  talante...) 


ACTO  II  —ESCENA  V.  ^ 

PspB.  (A  Blas.)  Anda ;  llévalo  á  mi  cuarto. 

(Blas  váae  por  la  segunda  puerta  de  la  dereeha.) 

¡Holal  (Con  mucha  frialdad  á  Pilar.)  Como  distraído 
y  muy  preocupado  se  sienta  á  alguna  distancia  de 

PÜMT. 

■ 

Pilar.  (Mirando  con  frialdad  á  su  hermano.) 

(Sí ;  éste  ha  perdido.) 
Pepb.  (Hablando  consigo  mismo.) 

(1^0  qué  temo  es  el  escándalo 
y  es  lo  que  busca...)   ' 

PlLAB.  (Jugando  con  el  abanico  y  con  marcada  indiferencia.) 

¡|Pepito!I 
¿Supongo  que  habrás  estado 
en  el  hipódromo? 

Pbfb.  (Con  mucho  laconismo  y  yolviendo  á  quedar  pensa- 

tivo.) (Hablando  consigo  mismoj 

(Coqueta...  quizá...  halagado 
su  amor  propio.^,  pero...  nunca... 
JO  no  debo  ni  pensarlo... 
una  calumnia.  nQué  dudol! 
eso  ha  de  ser.) 

PlLAB.  (Distraida.)  ¿Estás  malo? 

Pbpe.  (Y  el  lance  esta  misma  noche 

tendrá  efecto...) 
PiLAi^.         (Distraída.)  ¿Qué  Caballo 

ganó  el  premio?  (Con  sorpresa.) 

¿No  me  atiendes? 

¿Qllfé  tienes?  (Observándole  con  fijeza.) 

Pbpb.  (Exaltado.)      (Es  un  malvado.) 

(Catisto  es  buen  tirador 

J  yo  ya  le  venzo...) 
Pilar.         (Alarmada.)  |HermanoI 

¿No  me  entiendes?  Oye,  escucha... 

(¿Que'  tendrá?) 

Pbpb.  (Levantándose  amenazador  y  como  si  no  reparase 

en  Pilar.) 
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{Oh!  si...  le  mato. 

Pilar.  (Acercándose  asustada  á  Pepe.) 

¡Cómo!  ¡cómo!  ¿á  quién..»? 
Pepe.  (Conteniéndose  y  tratando  de  aparecer  sereno.) 

A  Tom. 
PiLAB.  ¡Pobre  Blas! 

Pepe.  (Concisamente  y  de  mal  humor.)  No  es  á  él. 

PlLAB.  (Serenándose.)  ¡Yá!  vamos... 

Já,  já,  já.  ¿Tú  hablas  dbl  perro? 
Pepe.  (Lo  mismo.)  Si;  del  podenco. 

Pilar.  ¿Qué  daño 

te  ha  hecho  el  pobre  animalito 

que  le  sentencias  ? 
Pepe.  (Con  poca  seguridad.)  El  rastro 

nunca  sigue...  es  un  tumbón... 

no  me  sirve...  y... 
Pilar.  Eso  es  falso; 

la  última  vez  que  cazaste 

me  digiste  lo  contrario. 
Pepe.  Me  equivoqué. 

Pilar.  Pero..- 

Pepe.  (Exaltado.)  Digo, 

que  del  perro  me  deshago. 

Pilar.  (Con  indiferencia.) 

(Lo  de  siempre;  éste  ha  perdido 

y  tiene  un  humor  del  diablo.)  (Breve  pausa.) 
Pepe .  1 1  Pilar. . . !! )  (Sin  atreverse  á  continuar.) 

Pilar.  ¿Qué ?  (n  Nuevo  misterio !!) 

¿Por  qué  vacilas?  Sé  franco.  « 

Pepe.  (Dudando.)  ¿Lo  serás  conmigo? 

Pilar,         (Ofendida.)  ¡Pepel 

¿Vas  á  ofenderme? 
Pepe.  (Con  gravedad.)  No  en  vano 

te  lo  pregunto :  lo  exige 

mi  deber. 
Pilar.         (Con  naturalidad.)  Pues  yo  no  alcanzo... 


ACTO  IL  — ESCENA  V. 
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PSPB. 

Pilar. 


PlLAB. 

Pbpk. 

Pilar. 
Pbpe. 
Pilar. 
Pepe. 


Pilar. 

l'BPE. 

Pilar. 


(De  un  modo  brusco  y  precipitado.) 
¿Amas  al  Vizconde,  díme? 

(Con  coquetería.) 

líi  si,  ni  nó. 

¡Ohl  habla  claro. 
(Lo  mismo.)  T,  pregunto,  ¿qué  derecho 
tienes  para  averiguarlo  ? 

(Con  gravedad.) 

El  más  legítimo. 

(Ofendida.)  üPepeü 

Tu  honor  es  el  mío. 

(Lo  mismo.)  \  |  Hermano! ! 

(Como  resolviéndose  á  salir  de  una  duda.) 
(Yo  penetraré  el  misterio; 
JO  descubriré  el  arcano, 
j  sabré  si  nuestro  nombre 
aún  vite  puro  y  honrado.) 

(Cogiendo  á  Pilar  de  la  mano,  haciendo  que  lé  mire 
cara  á  cara  y  mirándola  él  con  fijeza.) 

Mírame:  así,  frente  á  frente. 

Recuerda  bien  tu  pasado ; 

examina  tu  conciencia; 

lleva  al  corazón  tu  mano 

y  habíame  cual  si  estuvieras 

al  pié  del  confesionario. 

¿Ese  necio  coquetismo, 

que  hasta  hora  pasé  por  alto , 

expresión  del  amor  propio 

por  la  fortuoa  halagado 

hasta  dónde  alcanza?  Díme. 

(Con  dignidad.)  ¿Osas,  Pepe,  preguntarlo? 

(Con  energía.)  ¿Qué  de  tí  obtuvo  el  Vizconde? 

(Con  dignidad  ofendida.) 

No  consiento  que  un  agravio 
me  infiera  un  hombre,  siquiera 
ese  hombre  sea  un  hermano. 
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Uua  sonrisa,  un  saludo, 

un  cortesano  vocablo , 

eso  el  Vizconde  ha  obtenido; 

eso  Caliste  ha  logrado: 

que  el  brillo  de  nuestro  nombre, 

acrisolado  al  trabajo, 

triunfante  en  los  infortunios, 

con  la  penuria  probado 

claro  vino  á  la  fortuna, 

aún  luce  en  ella  más  claro, 

sin  que  el  mundo  en  sus  fulgores, 

con  sus  luminosos  rayos , 

sobre  él  proyecte  una  sombra; 

que  ante  el  mismo  Trono  Sante, 

compareciera  y  altiva 

en  Dios  sus  ojos  clavados» 

no  se  humillara  la  frente 

de  la  hija  del  artesano. 
Pkpb.  ¿Luego  ese  soneto  anónimo 

es  un  libelo  nefando? 
Pilar.        (Conmoyida.)  ¿Qué  dices,  hermano  mió? 
Pepe.  (Lo  mismo.)  Oh»  sí,  te  hicieron  el  blanco 

de  una  calumnia. 
Pilar.         (Acongrojada.)  ¡Dios  justol 

pRPB.  Dicen  que  el  Vizconde... 

Pilar.  (Con  firmeza.)  Falso. 

Pepe.  Desde  la  sombra  te  hiere 

un  traidor,  ¡infamel 
Pilar.         (Muy  conmovida»)       ¡Hermano! 
Pepe.  (CJon  precipitación  y  coraje.) 

El  mismo  Vizconde,  él  mismo 

es  el  autor:  ¿qué  dudarlo? 

Codicioso  de  tus  bienes, 

para  m^or  alcanzarlos, 

él  se  supone  triunfante 

de  tu  virtud. 
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Pilar.         (Sollozando.)  Corre  el  llanto 

y  riega  de  la  íortuna 

los  altares. 
Pbpr.  (Sollozando  y  culuiéndose  la  cara  con  laa  manos.) 

iDesdichado! 
Pilar.  (Sumamente  acongojada.) 

¡Pepe!  ¡Pepe!  {hermano  mío! 
Pbpb«  (Llorando  y  tendiéndola  los  brazos.) 

y  en  á  llorar  á  mía  brazos. 

(Quedan  abrazados  y  sollozando.) 

ESCENA  VI. 

* 

DICHOS  y  JUAN  por  el  fondo  derecha. 

J^UAN.  (Deteniéndose  &  la  puerta  del  fondo  como  si  vaeilase 

en  entrar.) 

(Yo  bien  quisiera  no  verla; 
más  siempre  me  está  llamando 
el  señor  Jacinto,  y... 

(Dando  dos  pasos  dentro  y  quedando  parado  contem- 
plando á  Pepe  y  Pilar  que  permanecen  abrazados.) 

¡Qué  veo!  ¡los  dos  hermanos 
disfrutando  de  su  dicha! 
No  los  distraeré;  me  marcho. 

(Yuelye  hasta  la  puerta.) 

Vendré  otro  dia  y  á  solas 

veré  á  su  padre.  Sí,  vamos. 

(En  este  momento  se  separan  los  dos,  pero  llevándo- 
se los  respectivos  pañuelos  á  los  ojos.) 

¡Dios  mío!  ¿Lloran?  ¿es  cierto? 

¡Pilar  y  Pepe  Uorandol 

¡No  son  felices!  (Oon  resolución,) 

Me  quedo. 

(Bajanda  con  rapidez  al  proscenio^) 
¡Pilar!  ¡Pepe! 

(Tratando  de  aparecer  sereno.)    ¡Juan! 


54 


DICHA  Y  FORTUNA. 


Pilar. 

(Lo  mismo  que  Pep«.)  jDios  miol 

Pepe. 

(A  pilar  aparte.) 

(Uermana,  conten  tu  llanto; 

que  él  no  sepa  la  calumnia, 

que  no  de  aumente  el  escándalo.) 

Juan. 

Perdonadme  si  interrumpo 

■ 

vuestro...  si.g.  ¿Cómo  llamarlo? 

Pepe. 

.    (Con  frialdad.)  Nuestro  gozo. 

Juan. 

lAh!, 

Pepe. 

¡Qué,  te  asombra? 

Juan. 

;Es  un  caso  tan  extraño...! 

Pepe. 

El  placer  tiene  sus  lágrimas* 

Juan. 

Nadie  se  atreve  á  negarlo; 

pero...  (Moviendo  la  cabeza  en  señal  de  duda^ 

Pepb. 

¿Lo  dudas? 

Pilar. 

(lAy,  cielosl) 

Juan. 

(Con  aplomo  y  seguridad.) 

Aunque  hijo  soy  del  trabajo, 

asisto  á  todos  los  círculos 

do  se  instruye  el  artesano. 

y  he  podido  así  formarme 

cierta  instrucción. 

Pepe. 

(Con  impaciencia.)  ¿Y  qué?  vamos. 

, acaba. 

Juan. 

Pues  he  aprendido 

que  hay  dos  especies  de  llantos. 

El  uno,  fresco  y  sereno 

y  como  el  rocío  blando, 

nunca  escalda  la  mejilla, 

jamás  abrasa  los  párpados; 

resbala  por  nuestra  cara 

las  facciones  refrescando 

cual  vivifica  una  brisa 

á  un  capullo  marchitado 

« 

y  tiene  su  nacimiento 

en  el  placer,  cuando  es  santo. 

ACTO  11.— ESCENA  VI. 


55 


Pilar. 

Juan. 

Pbpb. 

Juan. 


Pbpb. 

Pilar. 
Juan. 

Pbpb. 


Juan. 


El  otro,  que  es  el  que  miro 

en  vuestra  faz,  al  contrarío; 

no  es  agua  que  purífiea , 

laya  es  que  corre  abrasando; 

como  ella,  seca,  ennegrece 

al  surco  que  la  dá  paso, 

mana  en  lo  íntimo  del  alma, 

en  el  sufrimiento  insano: 

y  al  yer  en  esas  mejillas 

de  este  último  los  extragos, 

mientras  yaga  la  sonrisa 

del  placer  en  vuestros  l&bios, 

dudando  estoy  si  las  leyes 

naturales  han  cambiado, 

ó  aquellos  que  cuando  pobres 

fueron  yera;ces  y  honrados, 

se  hicieron  con  la  fortuna 

disimulados  y  falsos. 

(SoUozando.)   lAh,  ah! 

(Seüalando  á  Pilar.)       ¿Y ^S  ? 

(Abrazando  á  Pilar  y  procurando  ocultarla.) 

¡Hermana  miai 

(Procurando  acercarse  á  Pilar  que  Pepe  oculta  con 
su  cuerpo.) 

Esas  perlas,  el  quebranto 

sólo  vierte^ 

(Con  energía.)  No  te  engañas. 

(Sollozando.)  ¡Oh  Vizconde..,! 

(Amenazador.)  ¡Quél  ¿Ese  fátuo 

te  disgustó? 

(Siguiendo  cubriendo  con  su  cuerpo  el  llanto  de  su 
hermana;) 

Tente,  lengua. 

(Repitiendo  el  juego  escénico  hasta  el  final  de  la 
escena.) 

Déjala  llorar. 
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Pilar.  jMalvitdo! 

¡CaluBmiarmel 
Juan.  (Como  fuera  fle  sí^  ¡Oh  Dios ,  qué  embucho ! 

Pepe.  (a  Piíw;.)  No  relates  tus  agravio/... 

Pon  el  dique  del  sikncio         / 

á  la  calunmia*  A  tu  cuarto   / 

Ten.,  Pilar.  / 

(Lleva  á  Pilar  eljraíada  con  elÁnao  derecho,  esto 
es,  haciendo  que  Pilar  marché  la  primera  quedán- 
dole el  hrazo  izquierdo  lihre  Wara  rechazar  á  Juan.) 

QuitateL  apafta» 

No  tortura  desd)bcb&do^ 

tu  pensamiento. 
Juan.  (Queriendo  segmirles.)  No,  deja. 

Pkpk.  No  has  de  saber... 

Juan.  Nada  alcanzo. 

Pepe.  Hay  lágrimas  que  enjugarlas. 

no  debe  más  que  un  hermano* 

Pilar.  (Estudíese  mucho  este  sollozo.) 

Ah,  ah,  ah,  ah,  ah,  ah,  ah,  ah. 
(Vánse  primera  puerta  derecha») 

Juan.  (Con  abatimiento.)  jlnfeliz,  se  va  llorando! 


'  ESCENA  Vn. 

JUAN. 

Pilar ,  mujer  pudorosa 
que  el  alma  ha  yemdo  amando; 
¿por  qué  te  encuentra  llorando 
cuando  te  creyó  dichosa? 
De  la  fortuna  al  fulgor 
yine  á  verte  sonreír, 
y  oigo  del  pecho  surgir 
los  ayes  de  tu  dolor. 
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Yo  que  he  eseiiehado  el  cantar 
de  tus  labios  de  carmín, 
¿por  qué  de  tu  dicha  ^^  fio. 
llego,  ¡oh  Dio»I  á  contemplar? 
Mas  jaji  la  razón  me  explico 
por  qué  el  cielo  soberana^ 
manda  al  feliz  artesano 
á  yer  desdichado  al  rico: 
para  que  no  ose  jam&s 
quejarse  ni  aun  por  lo  bajo 
¿si  no  le  falta  trabajo    . 
7  es  feliz,  qué  qmefe  má^f 


ESCENA  VIIL 

JUAN  y  ASUNCIÓN  por  el  fondo  derecha,  con  un  bnlto  de  ropa 

en  la  mano. 

A&üNCioií.    ¡Calla!  ¡mi  hermano!  qué  extraña 

casualidad. 
Juan.  ¡Asunción! 

Asunción.    (En  tono  de  dulce  íecon vención.) 

Donde  impera  el  corazón 

que  fácilmente  se  en^ña. 

¿Ya  no  recuerdas. .. 
Juan.  Mujer... 

Asunción.  Continuamente  me  dices 

que  mientras  fueran  íelioes 

no  volyerian  á  ver 

al  humilde  Juan. 
Juan.  (Con  aplomo.)  Sí. 

AlSüncion.  ¡sí! 

Juan.  Aún  sostengo  mi  opinión, 

(Con  tristeza.)  porque  la  dicha,  Asonoion, 

está  muy  lejos  de  aquí. 
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Asunción.  ¿Qué  dices,  Joan? 

Juan.  La  verdad, 

hermana. 
Asunción.  ¡Triste  quebranto! 

Juan.  (Con  viveza.)  ¿Has  visto  que  amargo  llanto 

indique  felicidad? 

¿Has  visto  que  del  placer 

sea  el  intérprete  el  lloro? 

¿O  que  sólo  pueda  el  oro 

alejar  el  padecer? 

¿Orees,  mi  pobre  AsuncíQn, 

que  bajo  dorados  techos 

no  hay  lágrimas  en  los  pechos 

que  escaldan  el  corazón? 

Hoy  que  en  la  fortuna  brilla, 

ves  al  cuarto  de  Pilar 

y  la  verás  sollozar 

cual  no  lloró  en  su  guardilla. 
Asunción.   (Con  sorpresa  y  dolor.)  ¡Ella  infeliz! 
Juan.  Vé  ligera: 

consuélala  en  su  hado  impío. 

ASUNOION.  (Cruzando  ligera  la  escena  y  parándose  como  du- 
dando si  entrar  en  la  puerta  del  cuarto  de  Pilar: 
esto  á  la  primera  puerta  derecha.) 

No  hay  quién  me  anuncie...  ¡Dios  mió! 

Si  en  su  guardilla  estuviera, 

allá  pasara  enseguida; 

mas  aquí,  sin  permisión... 
Juan.  ¡Ouánto  inventas  ambición 

para  hacer  triste  la  vida! 
Asunción.  (Dudando.)  No,  no...  mi  escrúpulo  es  vano. 

Sufre  y...  (Con  resolución.) 

Sin  duda  alguna, 

no  es  la  hija  de  la  fortuna 

es  la  hija  del  artesano. 

(Váse  primera  puerta  derocha  con  resolución.) 


»» • 
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ESCENA  IX. 

JUAN  y  CONCHA  por  la  primera  puerta  iaquierda. 


Concha. 


Juan. 


Concha. 


Juan. 

Concha. 

Juan. 


(Leyendo  en  un  libro  pronunciará  liaciendo  mucho» 
esfuerzos  (1). 

¿Have  yon  your  hat?  Yes,  yes. 
{Javs  yu  yuarjat,  yes,  yes.) 

(Dejando  de  leer.) 

¡Qué  lengua!  fSi  es  un  .primor! 

(Con  satisfacción.) 

Hoy  me  ha  dicho  el  profesor 

que  hablaré  pronto  el  ingléSé 

Ya  sé  decir  sister  bread. 

(sister  hred.) 

(Señalando  primero  la  primera  puerta  derecha:  des- 
pués á  Concha.) 

(Allí  está  la  desventura; 

aquí  la  caricatura; 

qué  cuadro  forman,  ¡pardiez!) 

¡Señoral...  (Más  fuerte  Juan.) 

(Prosieruiendo  abstraida  en  su  estudio  y  figurando 
que  saluda  á  alguno.) 

¿Vhat  do  you  do?  Bery  Wel. 
(jua  d%  yu  du  bery  nel,) 
(Estoy  haciendo  un  papel... 
Ideas  de  irme  me  dan.) 
Sigamos  ¿Have  you  your... 
(jüve  yu  yuar.) 

(Dándola  un  golpecito  en  el  libro.) 

(Pues,  señor,  yo  no  me  callo.) 


(1)  Debajo  de  las  palabras  inglesas  va  expuesta  en  palabras 
subrayadas  la  manera  como  deben  pronunciarse  según  el  método 
de  Benot. 
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Concha i 


Aquí  no  hay  ningún  caballo 
que  la  pueda  contestar. 

(Muy  incomodada.) 

¿Quién  se  atreve  temerario 

á  interrumpir  mi  lección? 

(Reconociéndole.)  lEl  hermano  dje  Asunción! 

¡Oh!  no  es  nada  extraordinario 

y  dispense  si  molesto: 

no  entendía...  j... 

¡Toma!  ¡Toma! 
Hablaba  usted  un'  idioma.. . 
(Este  busca  algún  pretesto 

paTa  sacar...)  (Moviendo  los  dedos  índice  y  pul- 
gar de  la  mano  derecha  oomo  se  hace  generalmente 
cuando  se  quiere  dar  á  entender  que  se  habla  de  di- 
nero.) 


Juan. 


Concha. 

Juan. 

Concha. 


Juan. 


Concha, 


Juan. 


Concha. 


Juan. 
Concha. 


¿Y  bien,  qué? 
Que  mucho  me  extraña  á  fé 
verla  con  risueño  gesto     t 

•  

en  tanto  que  Pilar  llora. 

(Con  mucha  indifórencia.) 
¡Llorar!  lo  hace  con  frecuencia; 
por  cualquiera  impertinencia 
ya  está  llorando. 
(Con  gravedad.)      ¡Señora! 
Algo  conozco  ya  el  mundo; 
sé  apreciar  el  rigor  fuerte, 
y  el  llanto  que  Pilar  vierte 
nace  de  un  dolor  profundo: 
lo  aseguro,  y  creo  acierto. 
Hada  te  importe  su  afán, 
olvida,  pues,  y  oye,  Juan. 
Sé  que  estoy  en  descubierto 
contigo  y  con  Asunción. 
¡Oonmigo!   Con  mucho  asombro.) 
Sin  duda  alguna. 
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Juan. 
Concha. 


Juan. 
Concha. 

Juan. 
Concha, 


Juan. 

Concha. 


Nos  protegió  la  fortuna, 
cambió  nuestra  posición. 
(Esta  mujer  hace  el  bú.) 
Comprende  que  no  era  humano 
el  dar  de  Pilar  la  mano 
á  un  pobrete  como  tú. 

¡Señora!  (Muy  ofendido.) 

Déjame  hablar. 

(¿Si  pensará  así  Jacinto?) 

Pero  oye,  Juan,  es  distinto 

el  que  yo  quiera  premiar 

tu  afecto  y  desinterés, 

amigo,  con  un  recuerdo. 

(La  seña  Concha  en  su  acuerdo 

no  debe  estar.) 

Así,  pues, 

no  has  de  ser  tan  majadero 

que  te  niegues  á  aceptar 

un  recuerdo  de  Pilar. 

(Vá  á  Tina  de  las  cómodas  y  dejando  el  libro  sobre 
eUa  saca  del  bolsillo  unallavecita,  abre  el  cajón  y 
toma  de  él  un  fajo  de  billetes.) 

(Dándole  á  Juan  los  billetes.) 

Toma  en  su  nombre. 

( Con  mucho  asombro.)       ¡  ;DÍnero !  I 
(Con  energía.)  Señora:  De  una  mujer 
recibo  esta  humillación; 
que  á  ser  hombre,  un  corazón 
no  le  bastara  tener 
ni  cuanto  pondere  el  labio; 
que  si  un  mundo  me  la  hiciera 
yo  á  ese  mundo  le  venciera 
con  la  fuerza  de  mi  agravio. 
Mas  por  no  ser  descortés 
ni  aun  después  de  tal  ruindad,! 
no  le  arrojo  á  vuestra  faz: 


Juan. 
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pero  yedle  á  vuestros  pies. 
(Arroja  los  billetes  á  los  pies  de  Concha.) 


ESCENA  X. 

CONCHA,  JUAN  y  JACINTO  por  la  segrunda  puerta  izquieríla.. 


Concha. 
Jacinto. 
Concha. 
Jacinto. 
Concha. 


Juan. 
Jacinto. 


Juan. 


(Con  soberbia.)  ||lDgrato!I 

¿Quién  alborota? 
(Mi  esposo  viene  á  buen  tien^po.) 
Di,  ¿que  me  quieres?  acaba... 
Si  tiene  tu  sangre  fuego, 
si  el  brillo  de  un  hombre  honrado 
no  se  ha  extinguido  en  tu  pecho , 
resj>ondiendo  á  un  grave  insulto 

(Con  cómica  gravedad.) 

cruza  el  rostro  á  ese  plebeyo. 
Señor  Jacinto... 

(Volviéndose  vivamente  y  reconociendo  á  Juan.) 

¡Tú!  ¡Juanl     . 
¿Qué  ha  sucedido?  ¿Qué  es  esto? 
Permita  que  lo  reñera 
á  manera  de  suceso. 
Si  cuando  era  usté  albañil, 
cuando  cubierto  de  yeso 
regresaba  usté  á  su  casa, 
en  pos  de  dicha  y  contento  , 

y  al  pasar  por  nuestra  calle 
hubiera  subido  á  vernos 
y  hallara  á  mi  pobre  hermana, 
cubierta  de  llanto  acerbo, 
si  usted,  identiñcado 
con  nuestro  dolor  intenso 
y  sus  penas  y  sus  lágrimas 
mezclara  usté  al  llanto  nuestro: 
se  creyera  usté  pagado 
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de  la  denda  de  su  afecto 

con  todo  el  orp  del  mundo? 

Dígamelo,  por  el  cielo. 

Jacinto. 

¡Ah,  mentecata  mujer! 

Tu  baja  acción  ya  comprendo. 

(Enternecido.) 

Pero,  no;  perdona  Juan, 

no  la  hagas  caso,  que  creo, . 

que  al  brillo  de  la  fortuna 

enloqueció  su  celebro. 

(Con  severa  energía,  á  Concha.) 

¿Es  esa  la  educación 

que  proporciona  el  dinero? 

COlfCHA. 

(Turbada.)  Perdona,  nunca  supuse... 

Jacinto 

(Con  mas  severidad.) 

Mientras  que  pierdes  el  tiempo 

en  aprender  palabrotas 

que  ni  tú,  ni  jo  entendemos. 

mientras  haces  que  tus  hijos, 

por  seguir  al  mundo  necio 

estudien  de  otras  naciones 

los  difíciles  acentos, 

¿por  qué,  Concha,  no  cultivas, 

dando  tú  misma  el  ejemplo, 

del  corazón  las  virtudes 

y,  elevando  el  sentimiento, 

verías  en  tu  familia 

nobles  y  honrados  modelos 

tú  y  Pilar  de  esposas  é  hijas. 

Pepe  y  yo  de  caballeros? 

Juan. 

Basta^  basta. 

Concha. 

(Está  Jacinto 

inspirado,  y  no  me  atrevo 

á  contestar.) 

Jacinto. 

Si  eso  hicieras. 

6  mejor,  hubieras  hecho. 
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¿recibieras  el  agravio 

y  lección  que  te  dá  el  cielo  ? 

(Tendiendo  lo»  brazos  á  Juan.) 

Ahora  ven^  Juan,  á  mis  brazos ; 
así  pago  jú  el  afecto. 
¿Te  niegas?  (Con  tristeza.) 
(Precipitándose  en  ellos.)  Señor  Jacinto^ 
Vive  Dios,  que  os  comprendo. 
(No  creí,  no,  con  mi  acción 
despertar  resentimientos.) 

Hay  otros  seres  que  esperan 
vuestra  palabra  y  consuelos. 
(Con  emoción.)  ¿Mi  hija? 

Sí. 
¿Mi  hija? 
Tranquilízate. 

!No,  infierno! 
Reniego  de  la  fortuna. 
Vamos,  vamos  al  momento. 
¡Oh,  Dios  quiera  que  esas  lágrimas 
no  oculten..! 

(Cogiendo  á  su  mujer  por  la  mano  y  llevándola  con 
rapidez  por  la  primera  derecha.) 

Vamos  averio. 

(Dudando.) 

¿Deberé  seguirlos?  ¡Ohl 
Yo  me  apartara  muy  lejos 
si  fueran  felices,  mas 
juzgo  que  seguirlos  debo, 

( Vase  primera  puerta  derecha.) 
que  ese  cuarto  me  -franquean. 
Las  llaves  del  sufrimiento. 
(Yáfle  en  pos  de  Jacinto  y  Concha) 


Juan. 

Concha. 

Juan. 

Jacinto. 
Juan. 

Jacinto. 
Concha. 
Jacinto. 


Juan. 
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ESCENA  XI.. 

(CALI6T0  por  el  fondo  derecha.) 

(Entra  cautelosamente,  se  dirige  ala  segunda  puer- 
ta de  la  derecha,  donde  dice  la  mitad  del  monólogo 
examinando  con  atención  el  interior.) 

Su  habitación  es  aquella  (Desde  el  fondo.) 
y  me  es  conocido  el  cuarto. 

(A  la  puerta  expresada.) 

En  planta  baja,  pues  dista 
del  suelo  unos  cuantos  palmos. 
Pepe  guarda  aquí  las  armas; 
cerca  duerme;  mas  el  fatuo 
del  Vizconde...  si...  me  ayuda 
con  su  plan  descabellado, 
él  me  di  ocasión,  pues  quede 
el  buen  Vizconde  burlado. 

(Viniendo  al  proscenio  y  prosiguiendo  con  alegría.) 

Se  batirá  con  Pepito; 

tratará  de  desarmarlo, 

y  después  del  necio  anónimo 

tan  innecesario  y  falso 

se  presentará  á  Pilar 

cual  vencedor  de  su  hermano. 

(Con  ironía.) 

Y  cuenta  con  el  afecto 
de  gratitud.  ^Pobre  diablo! 

(Volviendo  á  meditar  con  seriedad.) 

Mas  si  el  lance  terminara 
por  mi  desgracia  tan  rápido... 

(Con  decisión  después  de  meditar  nn  momento.) 

No  hay  remedio ;  no  hay  remedio ; 
me  conTÍene  delatarlos. 

(Se  dirige  con  rapidez  al  fondo  y  se  detiene  al  ver 
al  Vizconde.) 
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ESCENA  XII. 

CALISTO  y  VIZCONDE  por  el  fondo. 

Vizconde.  ¡Hola,  Caliato! 
Oalisto.  ¿Vizconde? 

Vizconde.  ¿Está  Pepe  preparado? 
Oalisto.      Acababa  de  llegar; 

aún  no  he  pasado  á  su  cuarto. 
Vizconde.  Pues  anunciadle  que  espero. 
Oalisto.       (Dirigiéndose  á  la  primera  puecta  de  la  derecha.) 

Él  viene ,  no  es  necesario. 
Vizconde.  (Hablando  entre  sí. ) 

(¡Oh,  si  desarmarle  logro 

sin  herirle!  ¡Oielo  santo! 

¿Ouién  duda  que  he  de  obtener 

de  Pilar  fortuna  y  mano?) 
Oalisto.       (Como  si  continuara  el  monólogo  anterior.) 

Los  dejaré  sin  el  coche; 

así  el  lance  más  retardo, 

aviso  á  la  policía, 

y,  en  tanto  sigue  sus  pasos, 

pierden  mi  pista,  y  no  aciertan 

á  encontrar  mi  propio  rastro.  (Váse  fondo.) 

ESCENA  XIIL 

PEPE  y  vizconde. 
Pepe.  (Con  fría  cortesanía.) 

¡Ohl  perdonadme,  Vizconde» 
si  hice  esperar. 

Vizconde.   (Con  afectada  indiferencia.) 

Breve  rato 
solamente.  ¿Más  seguís 
en  vuestro  empeño? 


ACTO  TI.— ESCENA  XV.  ^  67 

Pbpb.  Dudarlo 

es  una  ofensa,  Vizconde, 

que  hace  mayor  el  agravio. 
Vizconde.  Ved  que  la  noche  no  es  propia... 
Pbpb.  ¿Tenéis  miedo?  (Con  ironía.) 

Vizconde.   (Encolerizado  y  disponiéndose  á  lalir.) 

Vamos,  vamos. 
(Con  otro  insulto  como  ese, 
no  le  desarmo ,  le  mato.) 
Pbpb.  La  luna  brilla,  y  el  cielo 

puro,  trasparente,  diáfano, 
nos  envia  sus  fulgores 
para  el  lance. 

Vizconde.   (Á  la  puerta  del  fondo.) 

Abajo  aguardo. 
Pepe.  Voy  por  mis  armas. 

Vizconde.  Qué  espero.  (Vásej 

Pbpe.  No  será  por  largo  espacio. 

(Yáse  se^nda  puerta  derecha.) 

ESCENA  XIV. 

BLAS  por  el  fondo. 

Demoniu  que  sueñu  tengu. 

En  cuantu  se  vaya  el  amu 

á  jugar  cumo  otras  noches, 

voy  á  tenderme  á  lu  largu 

en  el  sufá  de  su  alcuba, 

y  allí  (Da  un  ronquido.)  acautar  por  lu  baju. 

ESCENA  XV. 

BLAS  y  PEPE  por  la  se^r^nda  puerta  djerecha.     ^ 

Psr-B.  (Con  sombrero  y  abrigo,  y  en  la  mano,  una  caja  d« 

pistolas  y  dos  floretes.) 

(Con emoción.)  Adios,  madre,  adiós,  Pilar; 
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se  oprime  mi  corazón. 
Blas.  ( ¿Vá  hacer  una  nperacion? 

pues  nusotros  arruncar.) 

(Yáse  por  la  seganda  puerta  de  la  derecha.) 

PePB.  (Mirando  conmovido  por  la  primera  puerta  de  la  de- 

recha cual  si  viese  la  imagen  de  Asunción*) 

Asui]^cion :  ¿por  qué  derrumba 

mi  esperanza  el  padecer  ? 

¿Por  qué  Uego  á  comprender 

tu  amor  al  pié  de  la  tumba? 

¿  Por  qué  el  loco  frenesí 

con  la  existencia  se  aduna? 

¿Por  qué  vino  la  fortuna 

á  separarse  de  tí? 

Si  el  Cielo  mi  desventura 

hoy  al  hado  ha  concedido, 

una  lágrimja  te  pido: 

viértela  en  mi  sepultura.. (Breve  pausa.) 

Más  no  produzca  yo  alarmas; 

debo  esa  puerta  cerrar: 

que  no  lleguen  á  observar 

que  faltan  de  allí  mis  armas. 

(Cierra  la  segunda  puerta  de  la  derecha  y  se  guarda 
la  llave  en  el  bolsillo.) 


ESCENA  XVI. 

PEPE  y  ASUNCIÓN  por  la  primera  puerta  de^a  derecha. 

Asunción.    ¿Vas  á  salir?  (Con  sorpresa  creciente.) 
Pbpk.  (Tratando  de  que  Asunción  no  vea  las  armas.) 

(Como  contrariado.)  I  ¡Asunción!  I     , 
Asunción.    (Quiriendo  ver  las  armas.) 

¿Qué  es  eso?  Sí;  ¿á  dónde  vas? 

Quiero  saberlo. 
Pbpb*  Jamás. 


ACTO  II.— ESCENA  XVI.  69 

Asunción,   (Ck)D  emdeion  creciente  hasta  el  final  de  la  escena.) 

Lo  dice  mi  corazón. 

Tú  vas  á  batirte. 
Pbpb.  No. 

Asunción.  Mientes. 
Pepe.  ¡¡Asunción!  I 

Asunción  Sí;  sí. 

¡Vas  á  batirte!  ¡  Ay  de  mí! 

Mas  JO  lo  impediré,  yo. 

(Cogiendo  fc  Pepe  por  el  brazo.) 

Pepe.  No  es  verdad. 

Asunción.  Tu  palidez... 

esas  armas... 

Pepe .  ( Tratando  de  desasirse.) 

No.  Por  Dios. 
Asunción.  Bien:  moriremos  los  dos , 

Pepe  mió. 
Pepe.  i]Insensatez!I . 

Asunción.  Pues  sr  abre  tu  supultura 

un  florete  6  una  espada, 

abrirá  la  de  tu  amada 

la  aflicción  y  la  amargura. 
Pepe.  (Algo  brusco  y  tratando  de  apartar  á  Asunción.) 

Permfte  que  te  recuerde, 

la  honra  lo  exige. 
Asunción.  ¡Qué  horror! 

¡Que  llames  lance  de  honor 

al  trance  en  el  que  se  pierdel 
Pepe  .  Pues  mi  honor. . . 

Asunción.  ¡Qué  desatino! 

Sólo  se  honra  el  que  es  humano; 

que  quien  perdona,  es  cristiano; 
*     que  quien  hiere,  es  asesino. 
Pepe.  ¿Por  dónde  escapar?  ¿Por  dónde?... 

suelta,  suelta.  (A  Asunción  que  le  si^jeta  con 
fuerza.) 
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Asunción.  No,  jamás. 

JO  no  te  suelto;  no  irás. 
Pbpb.  (Con  desesperación.) 

Me  está  esperando  el  Vizonde. 
Asunción.  Vé,  te  igualas  iracundo, 

con  intentos  tan  siniestros, 

á  esos  matachines  diestros 

que  oprimen  á  todo  el  mundo; 

comerciantes  del  honor 

á  quien  imitar  te  veo; 

no  te  ofendas,  si  jo  creo 

más  noble  á  un  secuestrador. 

(Suelta  el  brazo  de  Pepe  y  oculta  el  rostro  con  el 
pañuelo.) 

Pbpb.  nAsuncion!! 

Asunción.  (Sollozando.)  Puedes  partir. 

Pbpb.  Que  no  se  entere  Pilar. 

(Voj  esta  puerta  á  cerrar 

no  intente  el  impedir...) 

(Váse  fondo  y  cierra  la  puerta  por  fuera.) 

ESCENA  XVII. 

PILAR  y  JACINTO  por  la  primera  puerta  derecha» 

Jacinto.     ¿Por  qué  lloras,  hija  mia? 

¿Te  alcanza  nuestro  quebranto? 

¿Qué  causa  anega  en  el  llanta 

tu  sempiterna  elegría? 
Asunción.  (Saberlo  debe:  confio 

que  tal  vez  pueda  impedir...) 

Vuestro  hijo  se  ya  á  batir 

con  el  Vizconde... 
Jacinto.      (Con  terror. )  iDios  mió! 

(Lanzándose  á  la  puerta.) 
¿Dónde  marchan ,  sabes? 
Asunción.  No. 
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Jaguito. 


(Haciendo  esfuerzo  por  abrir  4a  puerta.) 

¡Cerró  por  fuera!  ilnseneatol 


ESCENA  XVIIL 

DICHOS.  PILAR.  CONCHA  y  JUAN  por  la  primera  puerta  de  la 

derecha. 


Pilar. 

Concha. 
Pilar. 

Jacinto. 


Concha. 

Pilar. 

Concha. 
Jacinto. 


Juan. 


Jacinto. 
Concha. 

Juan. 

Asunción 


(Deteniéndose  asustada.) 

¡Qué  yeol 

(A  Jacinto.)  ¿Fuerzas  la  puerta? 
'  (Con  TiYa  emoción  como  adivinando  lo  que  pasa.) 
(¡Qué  pensamiento!)  ¿Y  mi  hermano? 
¿Tu  hermano,  tu  hermano  dices? 
¡Quiéa  sabe  si  atravesado 
de  una  estocada... 

((abriéndose  el  rostro  con  las  manos.) 

¡Mijo  mió! 
(Cayendo  anonadada  8o1)re  una  butaca.) 

¡Desdichada! 

ICorre,  llanto! 

(Ckvriendo  aliado  de  Pilar  y  arrodillándose  á  sos 
pies.) 

¡Pilar!  ¡Pilar!  ¡hija  mia! 

Ven,  Asunción  á  su  lado. 

(Corriendo  á  la  puerta  del  fondo  y  golpeando  con 
fuerza.) 

Haré  saltar  en  astillas 

la  puerta. 

(Muy  conmovido  y  queriendo  aparecer  sereno.) 

¡Hija,  ten  ánimo! 
¡Beniego  de  la  fortuna! 
Señor,  vuélTeme  á  mi  estado. 
Cede  la  puerta. 
.  (Con  alegría.)  ¡Dios  mió! 
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Jacinto. 
Concha. 

PlLAB. 


(Queriendo  hacer  sentar  A  Pilar  que  se  levanta  como 
una  loca.) 

iPilar!  ¡hija! 

(Corriendo  &  Sujetar  á  Pilar.) 

¡Ob,DiosI 
(Como  loca.)  |Mi  hermano ; 

mi  hermano;  mi  hermano! 


'escena  XIX,      .  , 

DICHOS  y  PEPE  que  al  ceder  la  puerta  aparece  en  el  fomdo. 


Juan. 


Jacinto. 

Concha. 
^    Asunción. 
Pilar. 

Pepe. 
Juan. 
Pepe. 


Jacinto. 

Pepe. 
Jacinto. 

Juan. 
Pepe. 
Concha. 


¡Cif^los! 

(Corriendo  á  Pilar  y  mostrándole  á  Pepe.) 

aquí  le  tienes. 

(Levantando  sus  manos  al  cielo.) 

¡Dios  Santo! 

¡Hijo!  (Abrazándole.) 
(Con  alegría.)  ¡Pepe! 
(Arrojándose  con  frenesí  en  los  brazos  de  Pepe.) 

¡Hermano  mió! 
¡Querida  Pilar! 

¡Qué  rato! 

(A  Jacinto.) 

¿Por  qué  no  me  tiende  padre 

como  los  demás  sus  brazos? 

(Con  severidad.) 

¿Has  herido  tú  al  VisMsondé? 
(Con  dignidad.)  No  señor. 
(Recibiendo  á  Pepe  en  sus  brazos.) 

¡Hijo  adorado! 
Pero  bien...  ¿qué  ha  sucedido! 
(Dando  un  papel  á  Juan.)  Toma  y  léelo. 
(Con  curiosidad.)  Sepamos. 
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IS 


Juan. 


Jacinto. 
Pbpb. 

Pilar. 

Pepb- 

asuncion. 

Concha. 

Juan. 

Jacinto. 


Jacinto. 

AstTNCION. 

Juan. 


•  Jacinto. 
Pilar. 


Juan. 


(Leyendo.)  «Sr.  Jaotnto  Fnentes: 
Al  anaentarme  de  España  para  aiempre, 
quiero  otorgaros  un  íavor  anunciándole 
que  el  Vizconde  de  la  Flor  no  es  tal  Yii- 
conde  y  sí  un  bribón  que  ha  sabido  burlar 
por  largo  tiempo  las  pesquisas  de  la  policía 
y  engañar  á  la  buena  sociedad  madrileña. 
No  tardará  en  ser  entregado  á  los  tribuna- 
les y  descubiertas  sus  imposturas  y  ca- 
lumnias. 

Que  seáis  muy  feliz  os  desea  quien  se  des- 
pide para  lo  desconocido  y  es  S.  S.  S.  Ga- 
listo  db  Matas  altas.» 
(A  Pepe.)  ¿Y  ha  sido  preso? 

En  el  sitio 
donde  me  estaba  aguardando* 
¿Le  ha  delatado  Galisto? 
Sí,  en  verdad. 

¿Luego  es  honrado? 
Parece  que  sí.  . 

Lo  dudo. 
(A  Pepe.) 

Pues  me  has  dado  tan  mal  rato 
Yoy  á  imponerte  un  castigo 
poniéndote  á  buen  recaudo. 
¿Ddnde?  ¿Dónde,  padre  mió? 
(Haciendo  pasar  á  Pepe  al  Udo  de  Asoneion.) 

Aquí,  Pepe,  en  estos  braaos. 
lOhl  su  fortuna  me  impide... 
Hay  un  medio  de  arreglarlo: 
acepta,  Asunción,  al  médico 
y  desprecia  al.  millonario. 
¿Y  tú  Fiky;^ué'p?!elendes? 
(Pasando  al  lada  de  Juan.) 
Ser  mujer  de  un  artesaiioi* 
Gracias,  gracias,  Pilar  mía. 
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Jacinto. 

Concha. 
Jacinto. 


Volveremos  al  trabajo. 
¿T  qué  hacer  de  la  fortuna? 
Deja  se  la  lleve  el  diablo. 


Blas. 

Juan. 

Jacinto. 

Pbpe. 


Blas. 

Concha. 
Jacinto. 
Blas. 


ESCENA  XX. 

DICHOS  y  BLAS.  » 

(Gritando  en  el  cuarto,  segundo  término  derecba.) 

(Sucorrooo! 

¡Lance  hnpreyisto ! 

¿Quién  grita? 

Parece  Blas. 

Voy  á  abrir. 

(Al  abrir  la  puerta  Pepe,  Blas  saldrá  como  asustado 
con  las  manos  atadas  á  la  espalda  y  un  pañuelo  col* 
gado  al  cuello  con  el  nudo  atrás  como  de  haber  teni- 
do tapada  la  boca.  Al  salir  Blas,  Juan  y  Pepe  entran 
en  el  cuarto.) 

Nu  puedu  más. 
I  Ay  tunu  de  dun  Calistu !  , 
¡Tú  con  los  brazos  atados! 
Dínos  que  te  ha  sucedido. 

(En  tanto  le  desata  Jacinto.) 
Que  desperté  surprendido 
entre  cuatru  enmascaradas. 
Pur  el  balcón^  cusa  extraña, 
del  jardín  entrarum.  !CristuI 
y  en  la  voz  á  dun  Calistu 
le  cunocí ,  nu  me  engaña. 
Una  murdaza  me  encaba 
unu ,  y  en  el  suelu  echadu 
estuve  bíeMr<cústüdiiid« 
mientras  rubarun  la  caja. 
Tudrhr'plata  y  el  oru 
Uevárunse  aquellus  viles, 
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papel  del  Estada  é  miles 

en  laminas  del  Tesora. 

Nu  se  yán  de  mi  memoria... 

Juan. 

(Qne  Tiene  de  la  sefirunda  paerta  de  la  derecha,  á 

Blat  con  interés.) 

¿Qué  te  hicieron? 

Blas. 

Dos  regalus: 

un  puntapié  é  cuatru  palus. 

• 

que  me  supierun  á  gloria. 

Jacinto. 

(A  Pepe  que  sale  del  referido  cuai^.) 

¿De  los  francos  del  francés 

qué  nos  queda  en  conclusión? 

Pepe. 

Sdlo  un  tercio  de  millón. 

Jacinto. 

Aún  es  mucho  para  tres. 

Concha. 

No  es  cosa  para  lucir. 

menos  para  figurar. 

Jacinto. 

Mas  algo  para  empezar, 

hijos  mios,  á  vivir. 

Juan. 

Si  el  dinero  da  socorro 

al  infeliz  en  su  luto. 

es  sólo  cuando  es  el  fruto 

del  sudor  y  del  ahorro: 

que  no  halla  dicha  ninguna 

quien  marcha  por  el  atajo, 

pues  sólo  con  el  trabajo 

se  alcanza  Dicha  y  Fortuna  . 

FIN. 


Hi 


toa^^B-jta 


I 


'm 


DIFICULTADES 


x~ 


■ü 


DIFICULTADES, 


COMKDU  BN  UN   4GTO   V   £N   VER80, 


(HUOIHAI.    MI 


DOJI   BOMÜALDO   LAFÜENTE, 


Estrenada  con  gratf  aplauso  en  el  Teatro  ESLAVA  el  dia  1  de 

Knero  de  1S76. 


I 


MADRID. 

IMPHBNTA    OB  J08B  RODHIGDEZ. — .CALVARIO,  IS. 

4875. 
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DOÑA  BRÍGIDA. María  Artigüez. 

ASCENSIÓN Dolores  Franciscom 

ARMESTO   Don     José  Miguel. 

ARTURO,  bajo  el  nombre  supuesto  , 

de  Alfredo Ramón  Mariscal. 

FERNANDO : Pedro  Arana. 

JUANA Cándida  Pardo. 

FRANCISCO,  criado  * Luis  Orregon. 


*    Este  actor  se  prestó  á  desempeñar  este  papel,  inferior  á  su 
categoría,  por  deferencia  al  autor. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  aator,  y  nadie  podrá,  sin 
su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espafia  y  sns 
posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paises  con  los  cuales  haya 
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El  aator  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  L(rieo-Dramática,  titulada  £1 
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ACTO    ÚNICO. 


L.a  escena  representa  an  «alón  lujosamente  amueblado  á  etitilo 

de  la  época. 


ESCENA  PRIMERA. 


D.  ARMESTO,  mirándose  al  espejo,  y  PRANCI86O9  cepilland* 
á  ST$.  amo,    á  quteu  acaba  d«  vertir. 


Arm. 
Franc. 


Arm. 

Franc. 
Arm. 

FRA?fC. 

Arm. 

Franc. 

Arm. 

Franc. 

Arm. 

Franc. 


¿Estoy  ya? 

No  hay  elegante 
que  iguale  á  la  gentileza 
de  usted,  ni  aquí  ni  en  París. 
Dime,  ¿el  rubio  de  mis  cejas 
iguala  al  de  la  peluca? 
No  hay  ninguna  diferencia. 
¿Y  el  cutis? 

Terso  y  brillante. 
¿El  color? 

De  primavera. 
¿Y  el  todo  de  mi  figura? 
Es  un  todo  á  toda  prueba. 
No  te  quiero  lisonjero. 
¿Yo  lisonjas?  [buena  es  esa!... 
por  ser  franco,  claro  y  brusco, 
nunca  podré  hacer  carrera. 


-  6  — 

Arm.        Pues  yo  he  de  ser  generoso 

contigo  por  tu  franqueza. 

Toma  un  duro. 
Franc.  Muchas  gracias. 

Arm.        y  vete. 
Fra«c.  •     Con  su  licencia. 

(Saluda  y  se  va.) 

ESCENA  II. 

ARMESTO. 

Francisco  tiene  razón: 
'  es  ingenua  su  franqueza: 
perfecta  está  roi  cabeza, 
y  mi  todo  en  perfección. 
Mi  bota,  mi  pantalón; 
el  chaleco,  tan  estrecho 
de  cintura,  ancho  de  p^cho, 
en  que  el  cuerpo  se  dilata; 
levita,  cuello  y  corbata, 
de  todo  estoy  satisfecho. 
Ay!  Ascensión!  dueño  mió, 
estarás  tú  satisfecha 
de  mi  facha  y  de  mi  fecha?... 
lo  estarás,  no  desconfío. 
Este  elegante  atavío, 
este  aire  de  distinción, 
mi  nombre  y  mi  posición, 
y  mi  amor  sentimental, 
á  tu  tálamo  nupcial 
han  de  ascenderme,  Ascensión. 

(Doña  Brígida  sale  por  la  segunda  puerta  izquier- 
da y  se  detiene   oyendo  los  dos  últimos  versos.) 

ESCENA  m. 

D.  ARMESTO,  DONA  BRÍGIDA. 

Brig.        Don  tonto,  don  presumido: 

qué  estás  haciendo  y  diciendo? 
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tálanMTtá,  qne  estás  viendo 
el  túmula  preyemdol 
Arm  .        Fuiste,  desde  críatoim  .  . 
siempre  envidiosa;  te  dejo^ 

(Haee  «demaD  de  muxharae.) 

Brig.       y  tú,  nécio^  hasta  de  viejo, 

con  nn  pie  en  la  sepoUnra. 

Abm.        ¿Yo  viejo?  ¿tú  has  reparado 

mi  talle  y  mi  tez?--<li6pensa...  ' 

Brig.       Tu  cuerpo  es  sardina  en  prensa, 

ta  cara  nn  enero  pintado. 
Arm.        Hermana,  ¿tii  quieres  riñaí 
Brig.       Hermano^  yo  quiero  juicio, 
y  que  no  salgas  de  qufcio 
haciendo  el  oso  á  una  niña. 
Yo  no  quiero  que  de  tf 
se  rian  propios  y  extraños,  • 
viéndote  con  setenta  años... 
Arm.        ¡Mentira! 
Brig.  Setenta,  si. 

Arm.        Sólo  gente  de  portal 

saca  edades  á  la  Doca. 
Brig.        Y  sólo  la  gente  loca 

adelanta  el  carnaval.     , 
Arm.        ¡Ay!  que  me  asalta  la  gota! 

tú  me  has  revuelto  el  humor!... 
¡Ay!  qué  terrible  dolor!  (Se  sienta.) 
Brígida,  saca  esta  bota. 

(Doña  Brígida  tira  del  cordón  de  la  campanilla 
<iue  está  pendiente  al  ladp  dj  la  puerta  del  foro  y 
•grita.) 

Brig.       ¡Francí.sco! 

ESCENA  IV. 

LOS  DE  LA  ANTERIOR  y   FRANaSCO. 

F^ANc.  ¡Señora! 

Brig.  El  amo. 

(Señalando  hacia  la  butaca  en  que  está  D.  Annesto.) 

Franc.    ¿Qué  manda  usted,  señorito? 
Arm.        Tira  esa  bota,  maldito, 


Bmq. 


Arm. 
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que  me  mata. 

(Francisco  tira  faertemente  de  la  bota,  y  al  tiem- 
po de  sacarla  arroja  déla  butara  asa  amo,  que  cae 
en  el  saelo  gritando.) 

¡Ay!  ay  de  mí! 

(Se  revuelca  en  el  suelo  y  empieza  á  toser.) 

¡Ay!  qué  bárbaro!  gran  Dios! 
me  ha  matado! 

(Tose  cada  vez  mis  fuerte,  y  continuando  confatig'a, 
dice:) 

Ven,  hermana. 

(Doña  Brígida  acude,  y  entre  ella  y  Francisco  le- 
vantan  del  suelo  á  D.  Annesto,  y  le  colocan  en  la 
butaca.  Doña  Brígida  le  desabrocha  el  chaleco  y  le 
quita  el  nudo  de  la  corbata.) 

El  jarabe,  la  tisana, 
corra  usted. 

(Á  Francisco,  que  Se  va  corriendo  por  la  puerta  del 
foro.)  •'  ' 

(Sin  dejar  de  toser.)  Maldita  tOS. 


ESCENA  V. 

LOS  DE   LA  ANTERIOR,  menos  FRANCISCO. 

Arm.        Me  ahoga,  me  descoyunta. 
Brig.       Si  te  viera  así  Ascensión 
,     formara  buena  opioion 
de  tí,  tu  esposa  presunta. 

(Sale  Fr.iacisao  trayendo  una  bandeja  con  dos  vasos 
y  dos  botellas.) 

ESCENA  VI. 


LOS  DE   LA  ANTERIOH   y   FRANCISCO. 

Franc.     ¿Qué  frasco  sirvo  primero? 

(Se  oye  ruido  por  el  exterior  del  foro.) 

Brig.       ¿Viene  gente? 

Franc.  Sí,  señora; 

<es  la  señorita  Aurora 
con  la  del  cuarto  tercero. 
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Arm.        ¡Ascensión!  Vamos  de  aquí! 

^Siempre  tosiendo.) 

no  pierda,  desaliñado, 
la  opinión  que  ella  ha  formado 
*      tan  íaYorable  de  mi.   - 

(Se  apoya  en  el  brazo  de  sa  hermana  y  sepaido  del 
mado,  que  ha  recordó  la  bota  de  sa  amo,  entran 
todos  por  la  pueita  primem  de  la  derecha.) 

ESCENA  VIL 

AURORA,  ASCENSIÓN  y  JUANA,,  con  algunos  lios  de  papel 

y  ci^aa  de  cartón. 

AuR.'      Juana:  lleva  esos  objetos 
á  mi  gabinete. 

(Se  va  Juaua  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda.) 
(Á  Ascensioa.)     ¿HaS  vistO 

un  hcmbre  más  terco 

en  tu  vida?  ^.1  es  mi  sombra 

en  h  c  ílíe,  en  el  paseo, 

en  el  teatro,  en  la  iglesia,      ^ 

en  todas  partes  le  encuentro. 
Ase.         ¿Desde  cuándo  te  persigue? 
AüR.        Un  mes,  poco  más  ó  menos 

haráy  que  vino  á  esta  casa, 

carta  y  visita  trayendo 

de  unos  parientes  queridos 

que  allá  en  Canarias  tenemos, 

recomendándole  mucho, 

cual  cumplido  caballero, 

que  viene  á  Madrid  á  seguir 

no  sé  qué  demanda  ó  pleito. 

En  la  primera  visita 

ya  observé  yo  que  indiscreto 

me  miraba  intencionado, 

clavando  sus  ojos  negros 

y  vivos  sobre  los  mios, 

que  humilde^s,  y  sin  deseos 

de  resistir  ni  luchar, 

huían  del  choque  fiero. 

Se  despidió,  le  ofrecimos 


— -..jr% 
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1a  casa  por  cumplimiento; 
pero  él,  al  pie  de  la  letr»  ■■- 
lo  ha  tomado,  repitiendo     ' 
la  visita  á  los  tres  días, 
y  otra  y  otra,  con  pretexte 
de  que  no  tiene  en  Madrid 
trato  ni  conocimiento. 
Mamá,  que  siempre  rehoye 
visitas  de  pasatiempo, 
jne  dejó  que  sostuviera 
yo  la  de  este  caballero, 
y  en  cuanto  á  sola^  se  vio 
conmigo,  buscó  rodeos 
que  no  tardó  el  encontrar 
para  llenar  su  de^eo, 
y  un  alubion  de  finezas 
descargó  sobre  mi  pecho, 
que  le  hubieran  ablandado, 
sin  la  muralla  de  hielo 
que  yo  fragüé,  apercibida, 
para  resistir  á  tiempo. 
Toda  esperanza  le  quito, 
le  trato  con  duro  ceño, 
y  él,  más  y  más  persistente, 
,  persiguiéndome  molesto, 
si  aquí  le  niego  la  entrada 
en  la  caiie  me  le  encuentro. 

Ase  ¿Y  por  qué  tanta  esquivez 

usas  con  un  caballero 
tan  constante  y  tan  galán? 
¿No  te  gusta? 

AuR.  No  es  por  eso. 

Porque  creo  que  me  gusta 
no  quiero  verle. 

Ase.  No  entiendo... 

Pero  cuando  tú  lo  haces, 
Aurora,  estará  bien  hecho, 
que  conozco  tu  prudencia, 
grande  como  tu  talento, 
y  verás  dificultades... 

AuR.        Insuperablas  las  veo. 

Ase.        Serán  como  las  que  á  mí 


|li  ■! 


—  14 


/&5Mj> 


Adr. 


Ase. 

AUR. 


Ase. . 
Adr. 


me  están  causando  tormento. 

Aur.        Si  como  las  tuyas  fueran, 
me  darían  poco  miedo 
y  lucharía  con  etlas, 
en  vez  de*  gemir,  riendo. 
Pues  qué,  ¿te  parecen  poco 
mis  dificultades?... 

Cero 
me  parecen.  Tu  á  Fernando 
amas,  y  con  amor  ciego  ' 
te  corresponde. 

Eso,  sí. 
Pues  lo  principal  es  eso, 
que  á  un  amor  correspondido 
no  hay  dificultades. 

Pero... 
No  hay  pero  que  valga. 
•  Si  su  tío  don  Armesto^ 
solicitando  mi  mano 
dificulta  nuestro  intento, ' 
que  oculta- Ferhando  tímido 
á  su  padre,  conociendo 
que  con  su  rivalidad 
va  á  causarle  un  Sentimiento; 
si  mi  mamá^  agradecida 
á  favores  que,  por  lyiestro 
estado  actual, 
recibe  de  don  Armesto, 
quiere  pagar  con  mi  mano 
deudas  de  agradecimiento, 
¿quién  me  ayuda,  á  quién  acudo, 
si  mi  mamá  tiene  miedo 
y  miedo  tiene  Fernando 
á  librarme  de  mi  asedio? 

Adr.        El  amor  te  librará: 

tú  soltera  y  él  soltero, 
jóvenes  y  con  razón 
para  luchar  contra  un  vi  ejo, 
que  olvida  por  vanidad 
que  su  amor  es  el  chocheo 
de  su  edad^  le  venceréis, 
cuando  á  su  razón  volviendo, 
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premedite  los  peligros  ■     -* . 

que  ofrece  su  casamiento, 

y  cambiará  su  papel 

de  Qovio  por  el  de  abuelo. 
Ase:         ¡Dios  lo  quiera!  Tú  consuelas 

mis  tristezas  con  tu  ingenio^ 

que  barre  dificultades 

como  á  las  pubes  el  viento. 

¿Pero  y  las  tuyas,  Aurora, 

no  tendrán  también  remedio? 

Si  ese  hombre  no  te  disgusta 

y  él  te  ama... 
AuR.  Eso  es  más  serio, 

porque  la  dificultad 

que  tú  ignoras  y  yo  veo, 

cuando  el  mundo  la  levanta  ' 

sólo  la  destruye  el  cielo. 

El  que  con  su  amor  me  ofende 

es  casado. 
Ase.  Qué  perverso! 

Y  él,  ¿ocultando  su  estado 

te  se  ha  fingido  soltero? 
AuR.        No:  que  en  la  carta  que  trajo 

de  mis  parientes,  expresos 

su  nombre  y  estado  viraos:    . 

no  hubo  engaño. 
Ase.  .  "*  No  comprendo... 

Pues  ¿cómo  escuchar  pudistes, 

Aurora,  tú  sus  requiebros? 
AuR.        Porque  todo  puede  hacerse 

cuando  se  hace  con  tálenlo, 

y  ese  hombre  sabe  ofender 

y  alcanza  perdón  á  un  tiempo. 

(Doáa  Bríg-ida  y  Francisco  salea  del  cuarto  de  doa 
Armesto.  £1  primero  se  va  por  la  puerta  ^del  foro 
y  doña  Brígida  se  qaeda.) 

ESCENA  Vm. 

AURORA,   ASGENSIOFf,   DONA  BRÍGIDA. 

Bri6.  Hola!  hola!  me  alegro 


1' 
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de  encontraros,  niñas. 

No  snbes  qué  rato, 

¡ay!  Aurora  mia, 

me  ha  dado  ta  tio.  ) 

AüR.  ¿Por  qué? 

Brig.  Porqué  aspira 

á  volver  a!  mundo 

en  su  edad  florida, 

como  si  pudiera  ; 

quitarse  de  encima 

los  setenta  inviernos 

que  hiel.in  síi  fibra, 

ni  fueran  bastante 

su  peluca  riza,  • 

sus  dientes  postizos, 

V  su  tez  teñida 

« 

para  contener 

la  disentería, 

la  gota  y  el  asma 

que  amaprgan  sus  días. 
AuR.  Mas,  ¿qué  ha  sucedido? 

Brig.  Que  yo  sus  manías 

nó  sufro,  y  le  canto 

clarito  y  se  irrita, 

creyendo  por  eso 

que  soy  su  enemiga. 
Adr.  Es  que  usté  inhumana         * 

es  en  demasía 

con  mi  pobre  tio. 

y  le  martiriza 

diciendo  verdades 

que  escuecen... 
Brig  Si  pican 

que  rasque,  que  rasque, 

porque  he  de  decirlas 

hasta  que  escarmiente 

de  sus  .tonterías. 

¿Te  parece  justo 
,  que  á  esta  pobre  niña 

esté  fastidiando, 

y  que  ella  sumisa 

oiga  sus  sandeóes. 
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tnieatras  que  se  priva 
de  hablar  á  Fernando, 
cual  debe,  á  ojos  vistas? 
¿Por  qué  esos  tapujos, 
diga,  señorita? 
No  es  Fernando  un  hombre 
que  á  la  luz  del  día 
por  novio  aceptara 
la  dama  más  digna? 
Y  tú,  ¿no  le  quieres? 

Ase.  Yo  si,  doña  Brígida. 

Brig.  Pues  por  qué  de  un  golpe 

el  velo  no  quitas 
al  viejo,  y  le  dic^ 
con  frases  claritas, 
que  en  vez  de  su  novia 
quieres  ser  su  hija; 
que  te  ama  Fernando, 
que  tú  le  amas  fina, 
y  que  él  hace  el  oso...  * 

AuR.  ¡Mamá!... 

Brig.  ¡Si  estoy  frita! 

Ase.  Ni  yo  soy  gustosa, 

ni  mamá  me  obliga, 
ni  quiere  Fernando, 
porque  le  lastima, 
que  siga  su  padre 
la  fatal  manía 
de  rendirme  obsequios 
que  amores  publican. 
Pero  don  Armesto 
no  se  extralimita, 
ni  me  ha  declarado 
intención  explícita 
á  que  yo  debiera 
I  darle  negativa. 
Mi  mamá  le  debe 
favores  que  obligan; 
Fernando  un  respeto 
que  jamás  olvida. 
Gratitud,  respeto,  . 
cariño  de  hija 


Brig. 


Ase. 


Brig. 
Ase. 

AUR. 

Ase. 


AuR. 


también  le  profeso... 
¿querrá  doña  Brígida 
que  yo  á  sus  finezas 
corresponda  esquiva, 
que  mamá  le  prive 
de  hacernos  visita, 
y  que  con  su  padre 
mi  Fernando  riña 
por  cosas  que  al  cal^o 
son  inofensivas, 
y  que  el  resultado 
feliz  se  adivina? 
Quiero  que  esta  farsa 
más  tiempo  no  siga: 
yo  hablaré  á  tu  madre, 
y  si  de  míí  fía, 
en  cuanto  Fernando 
vuelva  de  Sevilla 
se  hará  vuestra  boda. 
¡Oh!  qué  buena  amiga! 
¡mil  gracias,  seño^! 
¡Un  beso!  (Se  le  da:) 

¿En  albricias 
de  mi  grato  anuncio?... 
No:'  de  despedida. 
¿Nos  dejas? 

Es  tarde. 
Adiós,  Aurorita, 
que  estará  mamá 
quizá  resentida 
por  tanta  tardanza. 
Usted,  doña  Brígida, 
pudiera  salvarme, 
si  en  mi  compañía 
subiera,  evitando 
así  que  me  riña. 
Sí,  mamá:  {^^ompaña 
á  la  pobre  tímida, 
y  di  á  doña  Juana 
lo  que  antes  decías, 
á  ver  si  lo  oy^  :,„;,.,, 
con  tanta  alegría, 


.i 
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gue un  beso  te  pague 
por  dar  la  noticia. 

AsG.  Anropp,  ¿te  burlas? 

AüR.  Me  í?ozo  en  tu  dicha. 

Ase.  No  cantes  victoria. 

Brig.  Vamos,  vamos,  niña. 

(Se  van  por  la  paerta  del  foro  Ascensión  y  ]>o- 
ña  Brígida. -—Aurora  las  acompaña  hasta  el  foro, 
da  un  beso  á  la  primera  y  vuelve  á  sentarse  en 
una  butaca.) 

ESCENA  IX. 

AURORA. 

Pobre  amiga:  tu  bondad, 
tu  inocencia  y  tu  candor 
mere'cen  premio  de  amor 
que  haga  tu  felicidad. 
Nimia  es  la  dificultad 
que  á  ella  le  espanta:  mi  tio 
cederá  en  su  desvarío  . 
y  al  ñn  triunfará  Fernando.  . 
No  así  yu,  que  estoy  amando 
sin  esperanza,  ¡Dios  mió! 

ESCENA  X. 

AURORA  y  JUANA,  con  una  carta. 

Juana.     Una  carta,  señorita,  (se  la  da.) 

AUR.  (Después  de  ver  el  sobre.) 

De  mi  primo;  la  abriré.  (Lo  hace.) 

(Después  de  un  momento  de  silencio.) 

^üANA.     ¿Viene  el  señorito? 
AüR.  Sí. 

Escribé  desde  Aranjuez,  ' 

donde  á  evacuar  un  negocio, 

según  dice,  llegó  ayer, 

y  hoy  le  tendremos  aquí. 
Juana.     Yo  me  alegro. 
AüR.  Yo  también. 
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Di  á  Francisco  que  pregunte 
cuándo  llega  ei  primer  tren, 
y  qiie^vaya  con  el  coche 
á  esperarle. 
Juana.  Así  lo  haré. 

(Se  ra  corriendo  y  sale  D«  Ame«to  vestido  con 
la  misma  oompostiira  que  M  te  vl6  en  la  primera 
escena.)    • 

ESCENA  XI. 

f 
t 

aurora/ D.    ARMISSTO. 

Arm.        ¿Quién  viene  <iu'e  así  te  afanas 
por  su  llegada jAurorita? 

AdB.  Femando,  ¡mirtf!  (Le  eaire^  1a  earta  y  lee.) 

Arm.  .  ^Bendita 

la  pasión  con  que  te  ufanas! 

Sí,  Aurora;  yo  la  bendigo 

y  la  aplaudo  y  la  consiento, 

y  bendeciré  el  tnon)énto 

es  que  se  case  contigo. 
AuR.        ¡Conmigo!...  Tuto,  yo... 
Arm.        Tú  ¿qué?  no,  amas  á  tu  primo? 
AuR.       Le  quiero  mucho,  le  estimo; 

pero  amarle. . . 
Arm.  ¿Qué? 

AüR.  Que  no. 

Arm.        Que  no!  ¡vaya  unaarrogavcia! 

¿dónde  hallarás  que  te  cuadre  ' 

otro  mejo^?.'.  De  su  padre 

ha  heredado  la  elegancia. 

Gomo  yo  ti^ne  talento,' 

su  blasón  es  distinguido, 

y  una  carrera  ha  seguido 

con  provecho  y  lucimiento;   . 

Y  aunque  yo  me  case  y  Tengan 

del  nuevo  estado  más  hijos, 

él  tiene  ya  bienes  fijos 

qué  sus  deberes  sostengan. 

Pues  ¿qué  le  falta  al  doncel? 
A;dr.        Nada  ie  falta,  es  verdad; 
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pero  liay  una  dificultad^  ;   i  i   < 

que  ai^ime  ama,  QÍ(9d)láéi.,M  >< 
Arm.        ¡Que  Qo  kiaxaasl.  jDeswial'MM  y 

que  aparte  de  su  yalery^   .  <  r     . 

merece  tu  amor,,  mujer, 

sólo  por  ser  hijo  mío.  v  ■>r' 

AuA.       Le  merece  y  mucho  más, 

y  porque  merece  mucho,    ..,.  ,, 

coD  sus  amores  no  lucho 

ni  ribaliiíó jamás.;.     -   • 
Arm.        ¿Tieue  amores? 
AüR.  éP,Vif[WÍAno? 

Arm.       ¿y  adonde? 

AuR.  Cerca  4e^  aquí.  t, 

Arm.       ¿y  te  los  confía  á  tí?.   , 
AüR.       Si  se  los  protejo  yo.,      .    .   <  mi         t  , 
Arm.        y  ¿quién  es  la  afortunada?  «.    - 

AuR.        Es  todavía  un  secreto.'        ir 
Arm.        ¿Para  mí?  /  .> 

AuR.  ,  YjotesnjetQ  .     j    k¡  v 

como  en  uQaroa. cerrada*  >*  "d  / 
Arm.        Bien:  él  m^.joi^tfá."-    •<>  nr .  m.. 

Voy  á  ver  á  tu.amiguita.        .    ♦ 

y\üR.  ¿Á  qUÍéQ?^4«  .:  ■• .     ,.  «,.  ; 

Arm.  a  Ja  vteoinltaj.H  '  • 

Aür:       Con  ella  fué  mi  mamá^ :  .m<.  i,-  , 
Arm.        ¿y  está  allí?    .  ^  ^  / 

AuR.  Seguramente.  / 

Akm.       Lo  sieoito^:  temo  á  su/leogiMiL      ,  ' 

4        AüR.       ¿Porqué?    i 

Arm.  Porque  siempre  en  mengua 

habla  de  aií>OQ&  la  gente.  i* 

AüR.       Noes  verdftd...  ' 

Ai:m  ..    :::  Es. verdad  ptira. 

¡Caín  hen|]^^^,iiiia  rabiosa  .  .   / 

no  puede  ver^  ^nvidi^ffia». 

.su,^ej^z  y  mí  frescural  ,  . 

Dime  la  yfr494  sat)rj¡Qa;v    .   i-. 

¿no  es  airoapmlt^laQíte?  .,|..     i, 
AüR.       Ya  lo  crfiOjí  ^a^^.  ,  ¡ ' 

Arm.        ¡Qué  buena  eres  y  qu^  íioja  J .  , 

¿Tendrá  tu, ^nug^ .Ascensión  •  v 


r 
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un  gusto  tan  delicado? 
AuR.        En  estética  \i^  ílinmdd 

mi  gusto  por  su  opinión.  ' 
Arm.        y  modelos*  mis  las  dos 

de  buen  gustoi.* 
AüR.        (Ap.)  (7Pobret¡o!) 

Arm.        ¡Adiós,  niña!  ¡encanto  mío! 
AuR.        ; Amable  tuto,  adiós! 

(D.  Armesto  se  mira  al  espejo  y  se  ra  por  la  puer- 
ta del  foro,  y  por  la  misma  sale  Joana.) 

ESCENA  Xn. 

AURORA,   JUANA. 

JuAFix.     Señorita,  don  Alfredo 
esta  tarjeta  me  ti^  dado. 

AUR  .  (Después  de  leerla») 

¡De  despedida!  es  pesado, 
pero  negarme  no  puedo. 
Que  pase.  ¡Por  fin  se  ausenta! 

(Se  va  Juana^  y   i  paco  raelve   aeompañada   de 
Alfredo.)  . 

Me  alegro,  pero.  lo  siento; 

alegría  .y  s^timi^nto 

de  que  yo  no  me  dqy  cuenta.  , 

(D.  Alfredo  y  Juaoik  lleg:aB  al  foro;  la  segunda  «e 
retira,  y  el  primero  entra.) 

ESCENA  xní. 

AURORA,   ALFREDO.       . 

Alf.        Á  los  pies  de  usté,  Aurorita. 
AuR-.        Beso  á  usted  la  mano,  Alfredo. 
Alf.        Siempre  buena  y  bella? 
AoR.  Omita 

lo  de  bella,  y... 

(Le  invita  por  señas  á  q^uc  se  siente.) 

AlF.  Señorita, 

es  que  omitirlo  no  puedo. 
AuR.        Eitoy  buena,  y  sin  belleza,        \ 

dejemos  cortesanías. 


Alf.        Cortesanía  ó  franqueza 
son  de  la  naturaleza 

propiedades^  que  no  mías. 
AüR.        Y  la  propiedad  patente  Jf 

no  cambia  Icr  Manco  en  negro^ 
Alf.'       ¡Así  es!  ¿Y  la  excelente 

doña  Brígida,  se  árente 

bien? 
AüK.  ¡Bien!  • 

Alf.  ¡Me  alegro! 

AuR.        Gracias.  ¿Ck)nque  usted,  amigo^  ' 

nos  deja? 
Alf.  Can  sentimiento, 

que  irá  en  el  alma  conmigo 

eternamente,  en  castigo 

de  mi  osado  atrevimiento.  ; 

AüR.        ¿No  ba  podido  usté  arreglar 

el  asunto  que  te  trajo 

á  Madrid?      .  ' 

Alf.  Llevo  él  pesar 

de  haber  visto  fracasar 

mi  esperanza  y  mi  trabaja. 
AoR.        Pero  si  usted  sin  raíon  ' 

entró  en  demanda  atrevida... 
Alf.        Pude  hallar  mi  salvación 

si  la  ley  del  corazón 

nos  rigiera  en  esta  vida . 
AuA.        El  corazón  en  su  abismo, 

nunca  la  razón  inicia, 

que  entre  pasión  y  egoismo 

aboga  para  sí  mismo 

en  mengua  de  la  justicia*  .  , 

Alf.         ¡Justicia!  hipócrita  nombre 

que  la  sociedad  vulnera!. 

ídolo  falso  que  el  hombre 

levanta  para  que  asombre  . 

al  vulgo  con  su.  quimera! 

Justicia  ha  llamado  el  mundo 

á  la  observancia  de  leyes^ 

que  sin  criterio  profundó ^ 

dictó  el  egoismo  inmundo 

de  magnates  y  de  reyes.  . 


No  hay  justicia  sin  razón, 

no  hay  justicia  sin  derecho, 

y  es  de  conoíencias  ladrón 

el  que  oprime  el  corazón 

eon  cadenaa  en  el  pecho. 
AoR .,        Está  usted  muy  resentido 

contra  las  leyes  sociales    ' 

porque,  no  han  favorecido 

su  causa;  pero  ¿habráiy  sido 

sus  intenciones  legales? 

Repase  usted  su  conciencia 

con  juicio  frió  y  severo, 

á  ver  si  con  más  prudencia 

halla  su  jurisprudencia 

sin  perjuicio  de  tercero. 

Todos  creemos  tener 

razoD  cuando  litigamos, 

y  sí  nos  loca  perder, 
del  ajeno  parecer 

resentidos  apelamos. 
ALif.         Pues  Aurora;  en  la  querella 

€[ue  hay  pendiente  entre  los  dos, 
la  ley  del  hombre  se  estrelh 
en  la  primitiva  huella 
de  la  santa  ley  de  Dios.  • 
La^  metáforas  dejemos: 
ya  que  por. la  vez  postrera 
liov  frente  á  frente  nos  vemos, 
licencia  á  las  »lmas  demos 
de  echar  su  congoja  fuera:     ^ 
Que  la  amo  á  usted  no  es  secreto: 
mis  ojos  han  denunciado 
■    *     mi  amor,  que  el  respeto 
tuvo  hasta  hoy  mal  sujetó- 
dentro  del  pecho  guardado. 
Pero  antes  de  partir 
del  peligroso  lugar 
donde  llegué  á  concebir  • 
«1  mal  que  me  hace  morir, 
su  remolió  he  de  buscar. 
Si  es  que  hay  remedio  en  lo  humano 
pan  calmar  de  mi  herida 
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el  dolor  profundo^  insano, 
usted  le  tiene  en  su  mano>  '   ^  " 
déme  la  muerte  ó  la  vida.        ' 

AuR.        Mi  mano  ¡ínátil  remedie 
para  su  mal' ba  de  ser!' 
porque  se  pondirá  internleáió      :^ 
otra  mano, '  y*  «o  asedio* :        •• . 
de  manos  ivs^!  usté  atener. 
Reclama  ustaá  n^i  líoeneia       . 
de  hablar  por  última  vez 
de  un  asunto,  que  en'<7ónctecicía 
callar  debe  so  prudencia 
porque  ofende  mi  altivez. 
Pero  en  fin,  por  ve^  postrera, 
aunque  me  ofenda  y  ultri^e,     '  < 
á  su  alma  prisionera,  > 

dé  usted  libertad  entera,  ^ 

que  no  temo  su  mensaje. 

Alf.        Sea  generosidud 

ó  sea  desprecip  altivo^ 

yo  «gra4ézco  la  bondad 

de  trocar  en  libertad 

esta  prisión  eo  que  vivo. 

Alma  soy  que  prestó  vida 

al  naciente  sentimiento 

de  amor,  y  «I  derle  rauda 

de  mi  sena^  va  eximida 

de  opresivo  impedimento. 

Sentimiento  celestial 

que  ooD  el  mundo  no  vive, 

no  puede  sor  criminal    .    -  .      i 

si  de  la  ley  terrenal 

los  preceptos  no  recibe. 

Y  libre,:  cotto  nació^ 

se  eleva,  cruza  y  se  inclina 

sobre  un  alma  que  encontr6  =: 

en  la  región  que  cruzó 

porque  Tai  juzgó  divina. 

Pero  el  sentimienta  mió. 

foé<r^bído  tan  mal, 

que  á  su  amor*  halló' desvío 

en  el  sentimiento  frío 
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de  aquella  «tea  teiresaf. 
Mal  herido  ¡él  sentimiento 
por  tan  cruel  acogida^ 
lleno  de  arrefienUmiento, 
al  alma  de  sn  tormento 
le  da  eterna  ¡despedida. 
Aun.        Sentimiento  volandero, 

de  misterio  tan  profundo, 
no  le  admito;  yo  prefiero 
un  alma  de  cuerpo  entero,    ' 
como  se  usa  en  este  mundo . 
«Las  metáforas  dejamos,» 
dijo  nsted,  en  la  pelea 
de  argucias  que  sostenemos; 
pues  si  á  ellas  no  volveniosv 
que  venga  Dios  y  lo  vea. 
Hable  usted  con  claiíCdad, 
como  debe  un  buen  amigo. 
Alk.        ffay  una  dificultad. 
AuK.        guales?      . 
Alf.  Que  la  realidad 

va  á  dar  al  traste  conmigo. 
Si  abro  á. usted  mi  coraron 
y  allí  esculpida  se  ve 
su  imagen,  si  la  razón 
no  la  arranca»  á  mí  pasión 
sin  que  laVñuerté  me  dé; 
¿querrá  usted  ser  homicida 
y  su  imagen  tirrancfir, 
aunque  m^  arranque  la  vida, 
para  no  estar  esculpida        ., 
donde  no  ha  querido  estaf? 
Aun.        Y  si  yo  mi  pundonor 

demue^ro  á  usted  ofendido,. 
y  ve  patente  el  dolor  , 
que  por  su  imprudente  ^moi: . 
mi  dignidad  hft  ^ntjdo, 
,  ¿seguirí)  usted  obstinado  . 
en  í)e]|turbar  mi  reposo, 
con  proceder  tan  menguado, 
quedando  aquí  reput^^^ 
mal  amigo  y  mal  esposp? 


(. 
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Caballero  que  á  una  dama       '. 

da  con  su  mano  su  nombre^ 

une  á  ella  su  honor,  y  fama; 

s¡  infiel  la  olvida  ó  lá  ¡afama 

ni  es  caballero  ni  «s  hombre.   . 
Alf.        (Ap.)  (Vencieron  mi  vanidad 

su  talento  y  su  razón .)  i : . . 

AüR.        (id.)  (Si  tanta  severidad 

exigió  mi  dignidad,.  '      . 

isufre  y  calla,,  corazón!)  , ,    :. 

Alf .        ¿Si  me  da.  usted  su  licencia. . .  ; ;  ¡,  . 

(Se  levanta  y  Aar(H>a-  hace  lo  mismo r)-; 

AuR.        La  tiene  usted,  oabailero. 

Alf.        Aunque  ya  oí  mi  sentencia^.        ^ 

apelaré  á  su  indulgencia 

y  la  obtendré; 
AüR-  No.         . 

Alf.  La  espero.  .; 

"^  (taluda  y  se  dirig-e  á  la  puerta  del  foro,  por  la 
que  al  mismo  tiempo  entra,  en  trajo  de  viaje,  Don 
Fernando,  que  le  reconoce,  abrazándose  los  dos.' 
—Aurora,  que.  no  se  ha  movido,  observa  con  ad- 
miración aq,ttel  reconocimiento.) 

ESCENA.  XIV.  ' 

AURORA,  ARTURO,  FERNANDO. 

FEfiN.       ;  Arturo! 

Art.  iFernando!  ' 

Fern.  ¡Oh  dicha! 

con  buen  pie  llego  á  mi  casa 
pues  te  encuentro  en  ella.  ¡Prima! 

(Dirigiéndose  á  Aurora.) 

Aüu.        ¡Fernando,  muy  bien  venido!' 
Fern.      Abrázame.  ¿Y  papá,  y  tía, 

cómo  están? 
AuR.  Voy  á  avisarles. 

(Tira  del  cordón  de   la  campanilla  y    se    presenta 
Juana  en  el  dintel  de  la  puerta  del  foro.) 

Juana:  al  pimto  vete  arriba 
y  di  á  mamá  y  á  mi  tío 
que  tenemos  la  alegría 
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ff 

de  teoor  aquí  á  FernaiKÜó. 

(Juana  se  va  por  el  foro  d<iHe<hc.) 

Fern.      ¿y  por  qué,  tanbieu^  no  avisas 

á  Ascensión? 
Adr  .  Porque  bay  avisos    : 

que  nunca  se  necesitan, 

y  ella  será  la  primera 

que  venga  á  damos  albricias. 
Fern.      ¡Dios  lo  quiera! 
AüR.  Sí  querrá» 

Fern.      Seré  feliz  este  día 

con  vosotras  y  mi  Arturo. 
AuR.       ¡Arturo!  Primo,  ¿deliras? 

¿quién  es  Arturo? 
Fern:  ¡Bah,  bab! 

•  creí  que  le  conocías... 

Como  le  encontré  saliendo 

de  esta  casa,  yo  creía 

que  erais  conocidos:  vamos, 

pues  me  equivoqué,  precisa 

será  la  presentación.'  (Lo  toma  la  maao.) 

Don  Arturo  de  |a  Riva, 

mi  amigo  intimo,  abo^p 

y  propietario  en  Sevilla. 

Aurorita  de  huevara, 

la  honra  de  mi  familia, 

jéven  de  mucho  tar  nto, 

de  noble  prosapia,  y  rica. 
Aai.       ¡Servidor!... 
ÁüR.  ¡Muy  servidora!. . . 

Pues  ya  que  amistad;  os  liga 

tan  estrecha,  es  natural 

conozcas  á  la  &milia 

de  este  señor,  y  yo  e^itraño 

que  ni  una  galantería^ 

en  recuerdo  de  su  esposa, 

salga  á  tus  labios... 

{Arturo  y  Fernando  se  miran  de  hito  en  hito,  y  á 
UD  tiempo  mismo  saellün  la  carcajada. ) 

Qué  risa 
es  esa,  Fernando?  ^o  comprendo.:. . 
Pérn.      Deja,  dcga  que  me  ria. 
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¡Él  esposa!  Jtóeasadbr.., 
Sí  lo  sínheii.  eu  SeviHa, 
los  iHíWbreaivaii  á  reír 
y  á  llorar  todas  Jas  niñas.  . 
ArlUfo^iiií  la  fterdad¿  ^ 
Art.        Fernando,  voy  á; decirla',    '' 
y  de  un  inocenfe  enguno  '  - 
pido  ¡ndaígenfeiará  tu  Tíifimsí. 
Yo  estaba  en  la  Castélteñaj-  «•!   •  ■!; 
paseanda  cierto  día, 
entre  el  torbellino  inmenso  !  * 
de  gente  descwi^ldá:      '       ' 
en  muchas  damas  fijé   •  *  • 
indiferente  mi  vista;       '  . 

viejas,  :coaflcfPéó  y  lazos, 
como  conejos  eo  Fífe;:  <      í     ; 
jamonas,  radsretocatías    • 
que  el  alcázar  de  Sevillaj- 
y  jóvenes,  sonriendo  ■> 

con  raucl)a  coquetería, !  ^  * 

aparte  .deila^s  dudosas  ' 

señoras  de  pacotilla^  ¡ 

que  en  carMftCfla  alquilada 
sus  alquileres  ÍUíífed. 
Empezaba  á  fastfdimine 
tanta  farsa  y  tanta  fillk  "■ 
de  aquellas  sombras  chinescas,  " 
objetos  de  tedio  y  risa, 
y  huía  de  aquel  paseo, 
mosaico  i  de' imillas, 
cuandorvf^  como  se  ve     ; 
al  amanecer  el  día, 
nuncio  del  carro  déltsol,  <'• 

¿  la  aurora  matutina ^  •<' 
una  carretela  «bierta, 
en  que  dos:  damas 'venían,     -  <  .. 
modesta  y  seria  la  aciéianáy  - 

'  con  elegancia  sencilla 
la  joven,  y  de  4)tílfZft 
ideal,  semiditina. 
Era  nri  •Amrora^'mi  luz,    * 
que  entre  las  sombras -saUái  I . 


'•  I  '• 


Er*  usted,  4¿r9ra.b-lla... 

AuR.        ¡Gracias!  ¡que  llantería! 

Fbrn.      No  le  interrumpas,  Aurora, 
deja  al^oetá  que  siga. 

Alf.         Era  usted,  y  desdé  enliSnces 
el  amor  en  rní^gennina. 
IndagOj  {iregUQto,  inquiero, 
hasta  que  mu  dao. noticias 
*    de  que  es  usted  l^  mujer, 
que  con  pasión  intuitiva 
anduve,  al  azár^  jiqsc^ndo        ; 
por  la  sendii  de  jíp^  vidá. 
La  dificultad  de  verla     ,. 
y  hablarla  me  mortifica; . 
pero  Dios,  que  á  los.  amantes, 
como  yo  lo  soy,  auxilia, 
me  hizo  \}9l\%r  i  don  Alfredo, 
que  de  Ganarlas  venía, 
y  que  á  París  caminaba, 
según  me  díjo^  con  pri^. 
Me  ^^gó  que  en  nombre  suyo 
hiciera  á  usti^des  visita, 
y  que  entregase  la  carta 
que  de  Ganarías  traía. 
Guniplípl  encargo,  en  la  parte 
de  ehtfega  de  la  misiva, 
pero  conservando  el  nombre 
de  amigo  de  la  familia, 
que.  favorece  mis  píanos . . 
porqud  confianza  inspira. 
Oés^^fts-  ya;  «tí  íni  vanidad      ' 
de  hombre  mimado  eo  ^la  lidia ¡ 
del  amor,  pretendo,  osado, 
ganar  de  amót  la  conquista, 
sin  blasón  en  el  escudo, 
con  la  visera  tei^dídá; 
triunfo  personal,  exento  . 
de  conveniencia  e^oist^ 
para  lu  parte  contraria, . 
que  se  rin^Q,  poique  rilíra 
que  en  el  rendimiento  ^ña 
el  triunfo  que  apéteda. 


.  .«*».  > 
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Mi  vanidad  me  engañó,. 

que  diestra j,  fuerte  y  altiva, 

mis  golpes  íie  mala  ley 

paró  mi  dulce  eneftiiga,  ' 

y  aquí,  rendido  á  sus' pies,  (Se  a: rodilla.) 

pido  perdón  de  rodillas,  ; 

ofreciendo  á  usted,  Aurora, 

mi  amoi*,  mi  mano  y  mi  vida. 

¿Le  otorga  usted? 
AuR.  *  Ya  veremos... 

Se  proveerá  en  la  vista 

de  la  causa;  que  merece 

algún  castigo  la  intriga,  , 

que  con  aviesa  intención 

ha  fraguado  Ik  malicia 

*  del  lidiador  veterano 

contra  una  inocente  niña. 
Art.        Femando,  tú  mi  abogado 

has  de  ser. 
Fern.  •  Mi  abogacía 

no  ha  de  ser  larga.  Tu  mano. 

(Artaro  se  levanta  y  da.  la  mano  á  Fernando;  éste 
la  une  con  la  de  Aurora.) 

Acerca  la  tuya,  prima. 
Dios  os  haga  bien  casados. 

Aparece  Doña .  Bríg-ida   en  la  pu'erta  .del  foro;  y 
diríg^iéndose  i  Fernando  exclama:) 

I     , 

•     ESCENA:- XV. .    . 

■  I  * 

AURORA,   AKtmOf  .F|«i^|IANDO,  BRÍ6WA. 


Brig. 

¡Fernando! 

FeRP!. 

¡Querida  tía! 

« 

(Se  abrazan  los  dos.) 

Brig. 

Vienes  guapo. 

Fern. 

Gracias. 

Y  papá?                  .  ' 

Brig. 

Tu  padre 

es  un  aturdido. 

que  por  do  eümetid^rse 

se  vea  cada  pa9p 
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safríendo  percances. 

Ahora  mismo,  ¡vamos! 

mas  1167  hay  que  asustarse, 

que  filé  mucho  el  ruido 

y  el  mal  no  fué  grave. 
Fern.  ¿Qué. ha  sido?.,. 

AüR.       '    .  ¿Qué  ruido?... 

Fern.  ¿Ouémal?... 

Brig..  .  ,,  Sosegarse, 

no  es  nada:  un  chichón        Tii 
*     que  DO  brota  sangre. 

CuandQ  de  tu  arribo 

Francisco  dib  parte,   ^ 

yo  arriba  más  tiempo 

no  quise  esperarme. 

Ascensión  nte  sigue, 

tras  ella  t.u.padre,       , 
.   siempre  tan  cumplido, 

siempre  tan  galante,  ... 

la  ofrece  su  Wz^,     y.    <. 

la  hostiga  a  apoyarse;  , ./: 

la  niña  obedece 

y  olvida  la  base 

que  débil  sostiene 

el  ímpetu  grande 

de  acuella  impaciepcíá. 

que  én  ála^  la  trae,' 

ligera  .(^ual  gamo 

que  corre  á  salvarse     .       . 

del  plomo  homicida 

que  quiere' matarle* 

Flagues^n,  las  piernas 

á  tú  pobre  padre;'    .    .*:4^?:1l1 

vacila,  tropieza, 

y  rodándf^  cae   . 

por^  las  escaleras. 

Yo  corra  á  auxiliarle, 

A.scension  por  árnica, 

Jüaua  por  vendajes,  '[, 

yallien  la  escalerá' 
,      se  quedan  curándole, 

mientras  yó  á  avisaros 


corrí  del  percance. 

PeRN.  ¡Mi  padre  eátá  herido!  (Se  dispone  i  salir.) 

AUR.  .  ¡Corramos!...  (Flace  la  misraá  áemoétracion.) 

BriG.  (Viendo  á  los  que  llegan.)  ¡Yá  eS  tarde!  ' 

(Sale  D.  Arinesto  coa.ta  cabeza  ealVa  y  vendada, 
apoyado  en  los  brazos  de  Francisco  y  de  Ascen> 
sion,  que  trae  en  la  manó  co}g:atfdo  la  peluca  de 
D.  Armes to.  Juana  viene  detrás  de  los  anteriores, 
trayendo  on  las  manos  el  sombrero 'y  la  dentadura 
postiza  de  su  amo.  Fernando  coiTe  á  abrazar  á'  su 
padre. j 

ESCENA  XVI. 

LOS  DEL   A^NTERIOR,    D.   AI^MGSTO'^'  ASCBIfSION, 
FRANCISCO   y  JUANA. 

Fern.      Papá,  ya  iba  en  tu  socorro.'^"* 
Arm.        Gracias;  me  he  roto  ía  nucáf"^   • 

(Le  sientan  en  la  liutaca.) 

Ase.        ¿Le  pongo  á  tistad  la  peluca?.:, 
Arm.       Después  nie  pondíás  el  goi*ro.|* 

(Ascensión  cuelga  la  peluca  en  el  remate  del  res- 
paldo  de  la  butaca.-^ Juana  se  adelanta  y  enseña 
á  su  amo  la  dentaidura.  j 

Juana.     Señor,  enteros,  cárriéntes 

sus  dientes  pude  encontrat. 
Arm.   -    Si  ya  no  puedo  maíscár, 

¿para  qué  quiero  jfós  dientes? 
AüR.        ¿Estás  mejor?        '  '  '^ 

Arm.  *    Sí.  (¡Oué  día!) 

AüR.        ¡Me  alegro!  *:' 

Arm.  ¡^éhasasüstsldp!... 

creí  que  habías  hallado^ 

alguna  otra  prenda' ^biá! , 
Fern.       Tuya  no,  mas  d'¿  ¿lía  áí, '       ' 

que  guardará  iii ¡entras  f  íVa.* ', 

Su  novio,  Arturo  la 'R'íva, 

que  yo  os  presento:  hele  aquí^ 

(Toma  dü  la  mano  á  Arturo  y  le  presenta  á  su  pa- 
dre y  ásutia,  á  los  que  hace  esté  sus  reverencias.) 

Arm.        y  tienes  la  liviandad' 


í"  !    -•    ;.       •/   '    I  « < 
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de  apeárinarle  y  ceder 

tu  novia?,*»       ••  I'   M";         r    • 
Brig.  No  puede  sen .,:.    : ^ 

¡hay  una  díGcuItad! .  < , 
Art.        No  hay  ninguna.- 
AuR.  -Se  ha  ahecho; , 

luego  te  la  explicavéi   . 
Brig.       Si  tú  lo  haceft,  cre^,  •  : ,     :   .¡^ 

Aurora,  que  «stá. bien  •héol)o>  .  '  i 
Arm.        Pero  liombre^. tienes .|)aeíencia 

para  que  te  Jioyan  birlado 

la  noTÍa,  y  quedar  plantado 

á  la  luna  de  Valencia? 

Yo  me  había  de  colgar 

de  una  viga,  es  cosa  Gja, 

si  á  mí...         , 
Brig.  ¿Quieres  que  yo  elija 

la  viga  en  que  te  lias  de  ahorcar? 
Arm.        No  tendrás  ese  placer, 

que  tengo  hecha  mi  elección, 

y  es  ésta: 

(Se  leranta  y  toma  á  Ascensión  de  la  mano*) 

bella  Ascensión, 

¿tú  quieres  ser  mi  mujer? 
Ase.         ¡Señor !... 
Arm.  Habla  sin  miedo. 

Ase.  Pues  yo... 

con  lealtad  lo  confieso, 

amor  filial  os  profeso, 

pero  amor  de  esposa  no. 
Arm.        ¡Amor  filial!....  Dura  estrella! 
Brig.       E.stá  claro:  ama  á  Femando... 

conque  vamos,  ¿voy  buscando, 

hermano,  la  viga  aquella? 
Arm.       Suplicio  que  me  atormente 

no  hallaré  en  ninguna  parte, 

arpía,  como  mirarte 

cara  á  cara  y  frente  á  frente. 
Fe9N.       Papá,  reflexiona  y  cede 

á  la  razón,  que  á  tu  edad 

no  está  bien.  . 
Arm.  ¿Qué? 
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Brig  La  necedad 

de  aquel  que  quiere  y  no  puede. 
Arm.        ¡Brígida! 
AüR.  ¡Tío! 

Ase.  ¡Señor! 

AhM.       ¿Tambieatú?  (Y*  no  hay  remedio; 

¡qué  hacerl  pues  no  hay  otro  medio, 

quedaremos  con  honor.) 

Hijos:  ¡mil  felicidades 

os  dé  Dios!  Él  me  ha  mostrado 

que  tengo  para  casado 

setenta  dificultades. 
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EL    DILUVIO, 
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CUADRO  ÚNICO. 


Sala  eon  doa  pa«rtac:  la  derecha  eondaee  al  exterior,  y  la  is- 
qw«rdk  á  una  alcoba:  mneblije  modeeto. 


ESCENA  PRIMERA. 

ALBERTO,  se  pasea  con  aire  reflexivo. 

Pasan  veloces  los  días; 

van  y  vienen  los  correos^ 

y  estoy  como  los  hebreos 

en  aguardo  del  Mesías. 

Seis  cartas  mandé  á  Valencia 

á  mi  tio  con  la  de  hoy, 

y  hace  tres  meses  que  estoy 

á  media  correspondencia.  } 

T  ese  infando  tio  va  á  hacer 

con  su  pertinaz  enfado^ 

que  el  día  menos  pensado 

venda  el  alma  á  Lucifer; 

mas  ya  e!  enemigo  malo 

en  almas  no  ha  de  tratar,  } 

porque  nadie  va  á  comprar 

lo  que  se  da  de  regalo. 

Ck)n  alevosa  inclemencia  i 

me  hizo  pasar  la  fortuna 

/te  los  cuernos'de  ia  luna,  } 
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á  la  luDa  de  Valencia; 
y  de  8u  rigor  el  ceño 
saciado  en  mf  no  estuviese, 
si  el  rewolver  no  tuviese 
en  una  casa  de  empeño. 
Y  es  ^1  caso  que  este  azar 
de  castaño  oscuro  pasa;. 
porque  esta  casa  no  es  casa,      < 
sino  jel  diluvio:  la  mar. 
Una  tribu  me  destroza 
de  acreedores  implacables, 
que  son  los  innumerables 
mártires  de  Zaragoza; 
y  aunque  historias  iesensart» 
para  ocaltac  mis  apuros, 
yo  les  debo  tres  mil  duros 
y  no  les  abono  un  cuarto; 
y  al  seguir  esta  Babel 
sin  términos,  ni  acomodos, 
se  pronuncian/ y  entre  todos 
van  á  arrancarme  la  piel. 
Hoy  volverán  á  la  carga, 
casero,  sastre,  modista; 
,el  zapatero...  una  lista 
deplorablemente  larga; 
y  el  uno  del  otro  en  pos 
vendrán  á  armarme  reyerta, 
y  les  diré:  «á  la  otra  puerta,» 
6  ff perdone  usted  por  Dios.» 
Al  postre  de  tanto  ensayo 
el  desenlace  no  es  bueno; 
y  lo  que  hasta  aqui  fué  trueno, 
promete  acabar  en  rayo. 
Tengo  la  vida  en  un  tris 
ü  no  consigo  escapar 
en  el  globo  de  Nadar, 
cual  Gambetta  de  París. 
Siento  la  necesidad 
de  salir  de  este  mal  paso 
evitándome  un  fracaso 
con  una  barbaridad. 
Verbí  gracia:  un  barril  Heno 


de  pólvora,  y  que  se  vea; 
yo  aquí;  en  la  mano  la  tea; 
pálido,  pero  sereno; 
penetran  los  acreedores 
y  les  entra  un  frío  febril 
examinando  el  barril; 
mas  yo  les  digo:  cSeñores, 
no  alcanzando  mis  deseos 
resolver  esta  cuestión, 
aquí  morirá  Sansón 
con  todos  sus  filisteos.» 
Pum!  Á  volar!  Y  esta  baxaña 
el  um'verso  sabrá 
por  el  relato  de  la 
Correspondencia  de  Etpaña. 

(Saena  ia  campanilla.) 

¿Quién  será  este  zascandil? 

Iniciemos  la  pelea, 

y  no  abandono  la  idea 

del  consabido  barril,  (va  á  abrir.) 

ESCENA  II. 

ALSERTO  7  «1  TÍO  tBSMBS. 

Lesmes.  Si  es  cosa  que  le  mulesta, 
perdóneme.  SU  m«rced« 
Yo  vengu  porque  he  venidu 
á  casu  de  au  interés... 
*  ¿Bstam'us?...  Usted  no  es  memu... 
Alb.       (Cantando.)  «Acuba,  mí  dulco  bien.» 
Lbsnes.  Este  don  Abiertu  siempre 
de  chacota;  cuandu  nu  es 
haciéndose  el  mudu,  el  sordu, 
ú  bailanduel  menúe,' 
ú  cantandu,  comu  agora... 
Es  mancebu  y  hace  bien; 
pero  es  el  casu... 

Alb.  (Cantando.)  «PrOSigUO.» 

Lgsmes.  Que  non  puedu  cuntener 
al  demontre  del  caseru; 
con  tres  meses...  ¿No  son  tres? 
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Alb. 
Lesme$. 


Alb. 
Lbsmbs. 


Alb. 
Lbsmes. 


Alb. 
Lesmbs. 


Alb. 
Lbsmbs. 


Alb. 
Lesmbs. 


Y  él  me  apreta,  y  yo  doy  laqa; 
peipo  al  postre,  ¿qué  he  de  hacer? 
¿Estarnas?...  Hay  que  subir; 
porque  el  porteru...  ya  ve,.. 

«No  hay  un  cuarto.»  (Cantando.) 

La  canción 
más  triste  non  puede  ser. 

Y  luégtt  que  toda  el  día 
ya  son  cíncu,  ya  son  seis; 

y  uúu  rabia,  y  otru...  Vamos: 
otra  torre  de  Papel. 
(¡Ahy  bárbaro!) 

Y  en  cnncíencía, 
don  Abiertu,  ha  de  saber, 
que  el  zapateru  andaluz, 
el  de  la  calle  del  Pez... 
Adelante.     . 

Hechu  un  dérgumínu 
bajó  la  escalera  antier 
jurandu...  Yamus,  tenia 
que  oír,  j  díciendu  que 
como  vuelva  (y  es  que  él  vuelve 
hoy  de  mañana),  va  á  haber 
una  de  próculu  bárbaru; 
la  de  San  Quítrin. 

iPardiez! 
Aquí  le  aguardo. 

Pue»  yo 
con  cambina  menié, 
porque  el  señor  Paco  es  una 
sirpiente  del  cascabel. 
Andaluz  y  malagueñu 
cun  trazas  de  mal  gaché, 
yquedíju*.. 

Continúa. 
Que  á  quien  mofárase  dé! 
le  pone  el  pelieju  al  hombru 
comu  á  San  Bartolumé. 
Será  lo  que  tase  un  sastre. 
Pues  el  sastre  vina  ayer. 
Es  un  marica,  un  Juan  Lanaé; 
una  paloma  sin  hiél; 
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peru...  caramba!...  un  día  y  otro; 
sube^  baja,  ir  y  YuWer; 
es  capaz  de  cuqvertir 
en  un  tígre  al  Asnus  dei. 

Alb.       Tío  Lesmes^  basta  de  cuentos. 
Tengo  un  dolor  en  la  sienl.. 

Lbsiies.  Una  palabra.  El  casero» 

que  ya  sabe  ustez  lo  que  es... 
en  fin...  dijome:— atiuLesmes, 
suba  al  terceru^  y  á  ver 
si  ese  inqoilinu  malditu 
paja  ú  non  paja.» — «Ya  iré, 
respondíle,  y  aqoí  estoy... 

AjLB.       cRequiescat  in  pace.»  (cuundo.) 

Lbsius.  Amen. 

(Suena  la  campanilla.)' 

ALB.       Abra  osted,  y  del  casero 
podemos  hablar  despoes, 
si  el  que  llama  no  me  extrae 
de  la  garganta  la  nuez. 

Lesmes.  Qoedamos  en  que  le  digo... 

Alb.       Tío  Lesmes,  no  me  haga  el  boey. 

Lesmes.  El  casero  está  hechu  un  toru. 

Alb.       Pues  que  lo  banderilleen. 

Lesmes.  Corriente:  lo  que  es  por'mf... 

(VnelYe  á  sonar  la  eampanilla.) 

Voy,  que  llaman  otra  vez, 
'  y  en  cosas  de  mí  encumbencia 
soy  esdavu  del  deber,  (váte.) 

ESCENA  lU. 

ALBERTO,  poco  después  CARLOS. 

Alb.       Llegará  día  en  que  me  guinde 

cansado  de  tanto  ardid. 

Probemos  en  buena  lid 

que  la  guardia  no  se  rinde. 
Carlos.    Alberto! 
Alb.  Carlos! 

Carlos.  ¿Qué  es  esto? 

¡Qué  cambio  en  tap  breves  días! 


■ 
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Alb.       Es  cuestión  de  economías 
agotado  el  presupuesto. 

Carlos.   ¿Y  la  candida  paloma 

que  el  tiempo  te  hacía  tan  grato? 

Alb.        Se  largó  con  cvn  mulato 
que  bailaba  en  la  maroma. 

Y  en  esta  doble  conquista 
y  aventura  romancesca, 
Paolo  perdió  su  Francesca, 
7  Mister  Price  un  artista. 

Garlos.    Peroeltio... 

Alb.  Supo  ¡oh  dolor! 

que  en  bromas  había  gastado 
la  toga  de  licenciado 
y  la  borla  de  doctor, 
y  suprime  pan  y  prest , 
en  pena  á  mi  audacia  loca, 
coií  lo  cual  mi  pasión  toca 
en  el  consumatum  est. 

Carlos.    ¿Y  no  le  has  escrito? 

Alb.  Sí; 

seis  epístolas  sin  par 
y  capaces  de  amansar 
á  una  hiena  marroquí. 

Y  á  ninguna  ha  contestado; 
clara  manifestación 

*       de  no  tener  corazón, 
ó  de  tenerlo  blindada. 

Carlos.   Pues  tu  situación... 

Alb.  Es  cosa 

que  carece  de  medida^ 
y  acaba  por  divertida 
siendo  al  principio  espantosa; 
pues  hoy,  tipo  de  deudores, 
nave  sin  rumbo  y  sin  puerto, 
en  la  lancha  me  divierto 
con  terribles  acreedores.  • 
Quédate  y  verás  qué  lid 
y  con  qué  bravura  lucho. 

Carlos.   Pero,  chico,  ¿d^bes  mucho? 

Alb.       Me  acosa  medio  Madrid. 

Desde  un  sastre  peli-rabio 


—  43  — 

á  ana  modista  avispada; 

desde  an  zapatero...  Nada. 

En  síntesis.  El  diluvio. 
Garlos.    Tú  sabes  mis  condiciones... 
Alb.        Muchas  gracias.  Eulendido 

Vaya,  dime,  ¿á  qué  has  venido? 
Garlos.    A  entrar  en  oposiciones. 

Mi  cátedra  de  Instituto 

tiene  muciio  de  infaJtí), 

y  el  derecho  mercantil 

me  promete  mejor  fruto; 

pero  me  llena  de  afán 

tu  posición  maldecida, 

porque. esa  vida.,. 
Alb.  No  es  vida; 

os  un  curso  de  can-cán. 

Y  si  mi  tic  no  responde 

á  tanto.— Señor,  pequé, — 
ó  me  meto  oo  sé  a  qué, 
ó  me  marcho  oo  sé  addnde. 

Garlos.    Siempre  el  mismo. 

Alb.  ,    y  pn  el  potro 

^     padeciendo  con  heroísmo; 
pero  en  vez  de  ser  el  mismo, 
ya  quisiera  yo  ser  otro; 
pues  en  fieras  aventuras 
con  tanto  exigente  tUQO, 
estoy  previendo  que  alguno 
me  saca  las  asaduras. 

Carlos.    Pues,  chico... 

Alb.  Te  trajo  Dios 

para  égida  protectora. 
Vengan  todos,  pues  ya  es  hora, 
que  en  la  lidia  somos  dos. 

Carlos.    Soy  tu  cómplice  en  la  broma. 

Alb.        Así  la  amistad  lo  exige. 

No  tardaráo.  (Suena  la  campanilla.) 

No  lo  dije! 
Carlos.    En  nombrando  al  ruin  de  Roma... 
Alb.        Ábrele  inmediatamente. 
Carlos.    Obedezco.  A  abrirle  voy. 
Alb.        Eres  médico,  y  yo  estoy 
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trastornado  de  la  mente. 

Carlos.    Prepararé  la  emboscada. 

Alb.       Mientras  me  dispongo  yo. 
Voy  á  hacer  el  protago- 
nista de  la  Carcajada,  (váse.) 

ESCENA  IV. 

CARLOS  7  ELEUTBRIO. 

Eleut.    Es  el  caso,  señor  mío, 

que  el  tiempo  es  oro,  y  que  yo 
no  quisiera... 

Carlos.  Hable  usted  bajo. 

No  despertemos  al  leou. 

Eleut.     ¡Ave- María  purísima! 

¿Hay  aquí  algún  domador? 

Carlos.   Hay  un  demente. 

Eleut.  ¿Quién  es? 

Carlos.  Don  Alberto. 

Eleut.  ¡Santo  Dios! 

¿Pero  usted  está  seguro? 

Carlos.  Como  que  soy  el  doctor 
que  le  asiste. 

Eleut.  ¡t}ué  desgracia! 

Carlos.  ¿Es  usted  su  amigo? 

Eleut.  »  No: 

fui  8u  sastre,  y  ahora  tengo 
el  carácter  de  acreedor. 

Carlos.   Lo  siento. 

Eleut.  Pero  este  ha  sido 

un  lance  de  sopetón. 
Si  anteayer  le  yí,  le  hablé, 
por  cierto  que  roe  juró 
pagarme  cuanto  cobrara 
una  letra...  Esto  es  atroz, 
enorme,  horrendo,  hiperbólico.. 

Carlos.  Calle  usted. 

Eleut.  Pero  señor, 

^el  ataque  es  tan  violento 
que  no  torne  á  la  rdzon, 
ó  es  una  nube  fugaz 
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que  oculta  un  instante  el  sol?.. 

Carlos.  Se  ha  citado  una  consulta 
y  veremos  qué  opinión 
prevalece. 

ExEüT.  ^       La  de  usted. 

Se  lo  pido  por  favor. 

Carlos.  Caballero... 

Kleut.  Por  el  santo 

de  su  mayor  devoción. 

Carlos.   El  caso  es  grave. 

Eleüt.  k1  pronóstico. 

Carlos.    Pesados  en  sn  valor 

los  caracteres  y  síntomas 
de  aquella  perturbación, 
francamente*.. 

Eleut.  Usted  opina 

que...  Acabemos. 

Carlos.  Que  en  rigor 

el  estado  del  enfermo 
exige  su  reclusión. 

Eleut.     ¡Ay  Virgen  de  la  Paloma! 

Carlos.  Ya  comprendo  que  es  atroz; 
pero  tras  de  las  manías 
veo  dibujarse  el  furor, 
y  es  forzoso  precaverse 
de  esta  infausta  gradación . 

Eleut.    Lo  llevan  al  manicomio! 

Carlos.  Y  crea  usted  que  es  lo  mejor. 

Eleut.     Y  mí  cuenta  de  seis  mil 

cuatrocientos  treinta  y  dos 
reales  veinticinco  céntimos, 
por  levita,  pantalón, 
chaleco,  abrigo  de  lana, 
chaqué,  frac  y  paletot, 
¿quién  me  la  abona? 

Carlos.  ¡Silencio! 

Eleut.     ¿Y  han  de  tener  corazón 
los  parientes  de  ese  joven 
para  no  escuchar  la  voz 
de  lai^onciencia,  juez  intímof... 

Carlos.  Basta  de  peroración. 

Eleut.     Caballero,  caballero, 
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sir?au8te<)  de  intercesor 
coa  los  deudos  y  allegados... 

Gaklos.   Pero  baje  el  diapasón. 

Elbut.     Soy  nn  artista  incipiente... 

Carlos.  Chito! 

Elbut.  El  demente! 

Carlos.  Valor. 

ESCENA  V. 

dichos  y   ALBERTO. 


Alb.        ¿Qníén  habla  aquí  de  dinero? 

¿Esta  es  casa  de  moneda? 
Carlos,  (á  Eieuterio.) 

Ni  un  gesto^  ni  una  palabra. 
Eleut.     ¡Ay  Doctor! 
Carlos.  Pasa:  se  aleja. 

Alb.       Una  cuenta,  dos,  tres,  cuatro, 

cinco,  seis... 
Elbut.     (Ap.)  (Oáedia  docena. 

¿Qué  número  tendré  yo?) 
Alb.        Diez,  yeinticinco,  cincuenta, 

ciento... 
Eleut.     (Ap.)       (La  mar  J 
A)lb.  El  diluvio. 

Pero  ten^o  ana  peseta,  (u  saea.) 

Gobierno  proTisional . . . 
'     '    Y  es  falsa;  _y  amarillea... 

Tomadla,  pasa  de  noche . 

La  jugáis  á  la  ruleta, 

y  en  un  pleno  que  acertéis 

cobráis  treinta  y  cinco  buenas. 
Ele  t.     (á  Carlos.) 

Pues  discurre. 
Carlos.  Son  intervalos     ' 

lúcidos. 
Eleut.  .  (Con  inquietad.)  Quc  uo  uos  vea,. 

porque  si  viene  un  acceso... 
Carlos.  ¡Quieto  por  Dios! 
Eleut.  No,  que  llega. 

(Se  coloca  detrás  de  CArlos*) 
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Alb. 


Garlos. 

Clbuj. 

Alb. 


Eleüt. 

Alb. 

Eleot. 

Alb. 

Carlos. 

Eleut. 

Alb. 


Eleüt. 
Alb. 


Eleut. 

Alb. 
Eleut. 
Carlos. 
Eleut. 
Alb.  . 


¿Qué  haces  aqaí?...  ¿Qué  designio 
te  trae  á  mi  madriguera?... 
¿No  sabes  que  soy  un  hombre 
á  quien  han  trocado  en  bestia 
de  acreedores  sin  entrañas 
una  innúmertt  caterva?... 
Dinero  piden,  dinero, 
hidrópicas  sanguijuelas, 
venid  á  chupar  la  sangre 
que  circula  por  mis  venas. 

¡Infeliz!  (Pasa  al  lado  opaeato.) 

Doctor... 

(Con  ternura.)  ¿Quiéu  eres? 

el  de  blonda  caballera, 
el  dé  los  melados  ojos, 
talle  gentil... 

(Ap.)  (¡Me  requiebra!) 

No...  pues...  ¡caramba! 

(Con  solemnidad.)  .  Tu  mauo. 

Es  que  yo... 

(Con  excitación.)  TU  maUO. 

Désela. 
Vaya.  (Ap.)  (La  Virgen  me  ampare.) 
Seremos  una  pareja 
divina,  |já!  ¡já!  tú  Pílades 
y  yo  Orestes...  ¡já!  ¡já!...  Estrecha 
esa  mano,  camarada! 
fJá!...  já!...  Ríe  con  más  fuerza. 
Já!  já!  já!...  Ríe,  ó  te  extraigo 
del  alma  las  entretelas. 

(Le  sacude  la  mano  con  radó  ímpetu.) 

A  la  guardia! 

(Volviéndole  á  asir.)  PorO  dímc, 

¿qué  papel  es  el  que  llevas     • 

asomado  á  este  bolsillo?  (Selo  arrebata.) 

(Ap.)  (Santos  del  cíelo!  La  cuenta. 
Me  eclipso.) 

(Cerrándole  el  paso.)  Quieto! 

Doctor... 
No  hay  más  que  seguirle  el  tema. 
No  son  malas  variacionesr 
(Leyendo.)  <Don  Alberto  de  Cornelias 
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»á  don  Eleuterio  Hermoso, 
debe...»  ¡Palabra  funesta! 
Con  que  debe!...  Estás  pagado 

(Rompe  la  cuenta.) 

Recibe  el  saldo,  pantera. 

(Le  arroja  4  la  cara  los  pedazos.) 

Eleut.     (Ap.)  Daba  por  un  amarillo 

la  mitad  de  mi  existencia.) 
Alb.       Vas  á  morir. 
Eleut.  Yo!...  Socorro! 

Alb.        Calla,  miserable,  y  reza. 

¡Pronto! 
Eleut.  Por  los  once  mil... 

Alb.        Ni  por  once  mil  quinientas. 
Carlos.  Don  Alberto...  (Á^Eíeuteño.)  (Escurra  usted 

el  bulto.)  (Á  Alberto.)  (Á  8U  cuarto  vuelva.) 
Alb.        Atrás,  odioso  tirano! 

Atrás,  execrable  déspota!  (Adelantando.) 

Despeje  usted. 

Carlos.    (Retrocediendo.)  DOU  AlbortO... 

Alb.        Pues  que  en  seguirme  se  empeña, 
yo  castigaré  su  audacia. 
¡Toma! 

(Cirios  evita  el  puntapié ,    que  alcanza  á  Elenierio 
al  salir.) 

Eleut.  Favor!  (saie  corriendo.) 

Carlos.  ¡Qué  comedia! 

ESCENA   VI. 

-      ALBERTO   y   CARLOS. 

▲lb.       Chico,  en  esta  situación 

franca  la  puerta  no  quede,  (va  á  cerrar.) 
Carlos.   Á  todo  cálculo  excede 
r  esta  mistificación. 

Resultado  matemático 

tu  demencia  vino  á  dar. 
Alb.       No  me  has  visto  trabajar 

en  el  género  dramático. 

Pues  aún  nos  queda  la  lid 

del  bicho  de  más  empeño: 
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el  tio  Paco,  un  malagueño 

establecido  en  Madrid. 
Carlos.   ¿Y  dices  que  es  prenda  rara? 
Alb.       Un  mozo  de  campanillas 

con  dos  enormes  patillas 

y  su  gran  corte  en  la  cara. 
Carlos.    Bravo! 
Alb.  y  que  dice:  «Á  Dios  mato 

si  armarme  quiere  tin  belén.» 

Zapatero,  y  sabe  bien 

donde  le  aprieta  el  zapato  ^ 

Ayer,  cansado  de  quejas, 

tomó  la  actitud  bravia 

jurándome  que  hoy  volvía 

á  cortarme  las  orejas. 
Carlos.   Tal  vez  no  se  formalice, 

Y  cejé  en  tan  rudo  empeño. 
Alb.       Él  es  un  moro  rifFeño 

y  lo  hará  como  lo  dice. 
Carlos.   Ardua  será  la  partida, 

mais  cuenta  con  mi  favor. 
Alb.       Fingiéndote  mi  acreedor 

tú  me  insultas  sin  medida; 

y  aunque  mi  paciencia  es  mucha, 

te  obstinas  en  irte  á  fondo; 

me  sulfuro;  te  respondo, 

y  al  fin  trabamos  la  lucha. 
Carlos.   Tremenda,  descomunal, 

y  que  á  la  víctima  asombre. 

(Violentos  f  ampanilUxos.) 

Alb.        Le  reconozco:  es  el  hombre. 
Carlos.   ¿El  zapatero? 
Alb.  Sí  tal. 

(Redoblan  los  campanillaiofl.) 

Carlos.  ¡Qué  hotentote ! 

Alb.  Hará  un  estrago. 

Carlos.  Anda  á  abrir.  (Se  cala  el  sombrero.)^ 

Alb.  Pero... 

Carlos.  ¿Qaé  haces? 

Alb.  Fortuna  jurat  audacei. 

Carlos.  Justo.  Delmda  est  Carthago. 
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ESCENA  VIL 

DICHOS  y  SEÑOR  PACO. 

P ACÓ.      Caraará, ,  yegó  la  hora 


de  acabarze  los  cuarteos, 

loz  quiebroz  y  loz  recortez; 

con  que  ozté  me  juye  el  cuerpo, 

y  zuerta  oztéf  ezaz  moneaz, 

ó  aquí  va  á  arder... 

Carlos. 

(Con  firmeza.)           Caballero, 

soy  el  coronel  Redondo. 

Paco. 

Zeazté  cuadrao,  ¿qué  hay  con  ezo? 

Carlos. 

Antes  de  que  usted  llegara 

estaba  yo,  y  raí  derecho... 

Ale. 

En  honor  de  la  verdad. 

el  coronel  es  primero. 

Paco. 

Puez  yo  no  me  voy  de  aquí 

^^  • 

manque  ze  empeñara  el  Yerbo. 

Garios. 

Quédese  usted;  pero  deje 

á  mi  explicación  su  término. 

Alb. 

Y  en  cuanto  el  señor  concluya 

nuestra  cuenta  arreglaremos. 

Paco. 

Hombre,  no  quiero  meter 

la  pata.  Ziga  el  toreo: 

yo  zoy  el  zeguodo  espáa 

y  rae  voy  al  burlaero. 

(Toma  asiento  hacia  la  derecha.) 

Alb. 

Gracias. 

Carlos. 

Gracias. 

Paco. 

Al  avío. 

ALé. 

(Á  Carlos.)  Siga  usted. 

«Carlos. 

I  ha.  diciendo 

que  era  usted  un  miserable. 

Alb. 

Siga  ustod. 

Carlos. 

Un  ser  abyecto... 

Alb. 

Adelante. 

Carlos. 

Un  tipo  innoble... 

Alb. 

¿Qué  raás? 

Carlos. 

Un  filibustero. 

Paco. 

Zí  Zeñor...  (Levantándose.) 
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Carlos 

¡Cómo  se  entiende! 

Alb. 

¡Qué  palabra! 

Paco. 

Ya  me  ziento.    . 
Ziga  la  zuerte. 

Alb.' 

Por  Cristo, 
coronel,  pronto;  acabemos. 
Hasta  las  heces  del  cáliz 

• 

Yoy  á  apurar  en  silencio.  (Se  cruza  de 

braxot.) 

Carlos, 

.   Sepa  usted  que  para  mí 
no  es  la  cuestión  el  dinero; 
es  que  nada  hay  más  sagrado 
como  las  deudas  de  juego; 
y  si  en  yez  de  ganar  yo 
ios  tres  mil  duros  los  pierdo, 
ó  le  abonaba  la  suní^, 
ó  me  Yolaba  los  sesos. 

Alb. 

Prosiga  usted. 

Carlos. 

Nada  importa 
'  una  deuda  más  ó  menos  . 
con  la  plebe  de  mueblistas. 

de  sastres,  de  zapateros..^ 

Paco. 

¡Eh,  compare!...  (Levantándose.) 

Alb. 

Fuera! 

Carlos. 

Atrás! 

Paco. 

(Ap.)  (Me  tragan  eztoz  doz  perroz.) 

(Alto.)  Ziga  la  grezca.  (Seotándoee.) 

Carlos. 

Se  trata 
de  gente  de  poco  pelo; 
mas  entre  la  nata  y  flor 
de  cumplidos  caballeros, 
en  el  Casino,  el  empíreo 
del  aristócrata  gremio, 
una  deuda  sin  pagar 
es  un  estigma  de  fuego. 

\ 

Alb. 

¿Acabó  usted? 

Carlos. 

No,  señor^ 

Paco. 

(Ap.)  (Apenaz  ez  largo  el  cuento.) 

▲lb. 

Hable  usted. 

Carlos. 

Escuche  usted, 

y  retenga  bien  los  términos. 

1 

Ó  mañana  me  remite 

sin  falta  los  tres  mil  pesps, 
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ó  circula  por  Madrid, 
el  siguiente  manifiesto:  (Saea  un  papel.) 
«Don  Alberto  de  Coroellas 
pasa  por  un  buen  sujeto, 
y  afirma  que  es  un  canalla 
Alfonso  Redondo  y  Cuervo.» 
PXco.      (Ap.)  (Vaya  un  papel!) 
Alb.  Enterado. 

Usted  concluye  y  yo  empiezo. 
Carlos.    Sea  usted  lacónico. 

Alb.  (Con  acerada  ironía.)  Bien. 

Coronel^  con  esos  fueros 

de  nombradla  militar, 

de  ser  en  las  armas  diestro, 
'     de  haber  dejado  seis  víctimas 

de  honor  en  el  terreno... 
Carlos.    Al  forano. 
Alb.  Usted  habrá  dicho 

allá  para  sus  adentros; 

«Con  ese  pobre  Comellas 

á  mi  sabor  me  divierto, 

como  se  divierte  el  gato 

con  el  triste  ratón  preso.» 
Carlos.    Esa  hipótesis... 
Alb.        (Con  aUive2.)      No  pasa 

de  hipótesis,  vive  el  cielo, 

que  en  lugar  de  un  pobre  diablo 

le  sale  el  diablo  al  encuentro. 
Garlos.    ¡Me  alza  usted  el  gallo! 
Alb.  Sí; 

y  entregúeme  en  el  momento 

ese  asqueroso  papel, 

digno  parto  de  su  ingenio, 

ó  le  cortaré  la  mano 

que  trazó  tal  documento. 
Carlos.   ¡Á  mi,  canalla! 
Alb.  ¡Á  ti,  Judas! 

Carlos.   Miserable! 
Alb.  Infame! 

(Entran  lachando  en  la  alcoba.) 

Paco.  Cuerno! 

Zi  rezurta  un  homecidio 
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en  ezta  caza  Toy  prezo; 

ze  enteran  de  aquel  fregao 

porque  me  vine  juyendo. .. 
Carlos.    (Dentro.)  Socorro! 
Paco.  Y  too  ze  lo  tragan 

escribaz  y  farizeos. 

Paco,  nájate.  (Salída  trágica  de  Alberto.) 

Jezú! 
Alb.        Ni  un  gemido:  ni  un  resuello. 

El  silencio  de  las  tumbas. 

Dios  le  reciba  en  so  seno. 
Paco.       (Ap.)  (Yo  me  ezcurro.) 
Alb.  Escuche  usted, 

señor  Paco. 
Paco.  Vuelvo,  vuelvo.  (Saie.) 

ESCJÍNA  VIH. 

ALBERTO  y  CARLOS. 

Alb.         Victima  de  mi  furor, 

el  campo  está  libre,  sal. 
Garlos.    ¡Honor  al  genio! 
Alb.  Es  la  décima 

musa  la  necesidad. 
Garlos.    ¡Qué  lucha! 
Alb.  Tá  no  has  gozado 

del  efecto  magistral: 

la  salida  de  la  alcoba 

y  el  terror  d^  Barrabás. 
Garlos.   Chico,  sí  el  tío  no  responde 

vamos  ¿  Valencia,  y  tal 

melodrama  se  le  arde 

que  el  viejo  baile  el  can-cán. 
Alb.        Soy  un  picaro.  Ese  tio 

era  un  tio  fenomenal; 

pero  al  patriarca  Noé 

aburrió  el  perverso  Cam. 
Carlos.   El  toro  de  la  corrida 

acabamos  de  lidiar. 
Alb.        Pues  nos  falta  la  griseta 

más  lista,  más  chusca  y  mis... 
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(Saena  un  campanillazo.) 

Ahí  la  tienes.  La  conozco 

en  el  modo  de  llamar: 

un  tirón,  pero  mayúsculo, 

y  no  repite  jamás. 
Garlos.    Lista,  chusca.  . 
Alb.  Es  una  perla. 

Garlos.    Voy  á  abrir. 
Alb.        (Deteniéndole.)  Nos  falta  ol  plan. 
Garlos.    Yo  soy... 
Alb.  Médico.  Una  silla. 

Me  acabo  de  desmayar,  (Se  sientan.) 

y  tú  con  un  frasco  de  éter 

ma  das  auxilio  eficaz. 

Anda  á  abrir;  pero  cuidado.  . 
Garlos.    Bueno.  Desmáyate  ya.  (Saie.) 

escena  IX. 

ALBERTO,  ISroRA   y   CARLOS. 

IsiDRA .  El  señor  don  Alberto 

me  había  citado... 

Garlos.  Aquí  está  como  nuierto 

y  á  mí  cuidado,      x 

IsiDRA.  Gaso  que  estanca 

el  pago  de  mi  cuenta 
de  ropa  blanca. 

(Se  levanta  el  relo  y  se  acerca.) 

'  ¿Ataque  pasajero? 

Garlos.  De  los  feroces. 

Isídra!  (Reconociéndola.) 

IsiDRA.  Gaballero... 

Garljs.  ¿No  me  conoces? 

IsiDRA.    (Con  júbilo  )  GáHos  Illanesj. 
(]arlos.         El  mismo:  tu  pareja 

de  Capellanes. 
Incansable  polkista, 

discreto  amante 
de  la  gentil  modista 

de  La  Elegante: 

el  que  prendado 
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de  tus'  raros  hechizos 
DO  te  ha  olvidado. 
IsiDRA.  Tu  imagen  al  olvido 

no  di  tampoco; 
que  eras  tan  decidido. . . 
Carlos.  Me  tenías  loco. 

¿Sabes  que  ahora 
estás  una  morena 
transtornadora? 
IsiDRA.  Lisonja  de  tu  afecto: 

grata  mentira. 
Carlos.  Contomo  más  perfecto 

en  tí  se  admira. 
Rosa  de  Mayo... 

(Le  cofe  una  mano.) 

Alb.        (Ap.)  (Me  parece  que  vuelvo 

de  mi  desmayo ) 
IsiDRA.  ¿Te  has  casado? 

Carlos.  ^      No;  sigo 

de  estado  honesto; 
y  hoy  mi  suerte  bendigo, 
te  lo  pretexto; 
porque  sin  duda 
permaneces  soltera. 
IsiDRA.  No;  que  soy  viuda. 

Casé  con  un  tal  Senda, 

de  Salamanca/ 
y  me  puso  una  tienda 
de  ropa  blanca. 

Ye  mi  tarjeta.  (Se  U  entregra.) 

Alb.        (Ap.)  (Pues  se  lucen  mi  amigo 

y  la  griseta.)  (incorporándose.) 

Carlos.  Calle  Jacometrezo! 

Número  docef 
(}tte  á  mi  santo  le  rezo 
bien  se  conoce. 
IsiDRA :  Pero  ¿qué  pasa? 

Carlos.  Que  vivo  cabalmente 

junto  á  tu  casa; 
que  á  cada  instante  puedo 

pasar  y  verte, 
sin  que  maligno  enredo 


—  se- 
nos desconcierte. 

IsiDRA.  Y  entrar  y  hablarme. 

Carlos.  Vas  á  tener  el  g;usto 

de  trastornarme. 

(Besándole  la  mano.) 

IsiDRA.  Soy  Ubre,  independiente; 

y  en  que  lo  vea§ 
tengo  empeño,  y  vehemente. 
Carlos.  ¡Bendita  seas!  (Abrazándola.) 

(Saena  un  canipanillazo. ) 

Llaman,  paloma. 
Alb.  Me  encargo  de  la  puerta: 

siga  la  broma.  (Saie.) 

ESCENA.  X. 

DICHOS  y  el  TÍO  LESHCS  eon  una'  carta. 

IsiDRA.     Hemos  estado  charlando 

sin  acordarnos  siquiera 

del  pobre  mozo. 
Carlos.  Es  verdad; 

pero  el  placer,  la  sorpresa . . . 
Lb&mes.    Elsellu  viene-confasa;. 

no  endica  la  empracedíencia. 
Ale.        Venga  la  carta. 
Lbsmbs.  Al  carteni 

un  cuarto  díle  pur  ella. 
Alb.        Chico,  un  cuarto  á  ese  hipopótamo. 
Garlos.  Tome. 
Lbsmes.  Gracias. 

Alb.  (Abre  la  carta.)    Gon  liCCUCia. 

Lbsmbs.   Díj  u  me  agora  el  caseru . . . 
Alr.        Enhoramala!  Habrá  bestial 
Lbsmbs.  (Ap.)  (Malu!  Remalul  La  apístula 
es  que  nun  trae  cosa  buena.) 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  BLEUTERIO,  y   PACO  en  el  fondo. 

Paco.      ¿Lo  vé  osté? 
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Eleut. 

¡Qué  indignidad! 

Paco. 

Paez  allí  tiene  ozté  a]  otro. 

Eleut. 

£1  doctor. 

Paco. 

El  coronel. 

Eleut. 

¡Qué  farsa! 

Paco. 

Zemoz  doz  tontoz; 

pero  moz  paga  ú  aquí 

va  á  zonar  el  trueno  gordo. 

(A.eercáikdose  ambor) 

Eleut. 

Caballero.;. 

Paco. 

Cámara... 

Carlos. 

El  diluvio. 

Alb. 

Poco  á  poco; 

que  ya  lace  el  arco  iris, 

signo  de  paz  para  todos. 

Paco. 

¿Otra  guaza? 

Eleut. 

¿Otro  embolismo? 

Alb. 

Carta  del  tio  Celedonio. 

Letra  abierta  para  el  pago 

de  mis  deudas;  las  abono 

y  bácia  la  ciudad  del  Cid 

el  rumbo  directo  tomo . 

Eleut. 

Dispensado  el  puntapié. 

Paco. 

Y  el  zozto,  que  no  ha  zío  flojo. 

ISIDRA. 

Y  el  desmayo. 

Lesmes. 

Y  el  caseru 

que  dijume... 

Alb. 

(Rechaiiodole.)  Atrás,  bolODÍO! 

(Al  público.) 

Pues  mi  adversa  situación 

tiene  feliz  solución, 

si  el  desenlace  os  agrada, 

que  le  sirva  de  sanción 

la  consabida  palmada. 

PCN 
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J.  Alba. .'. 4 

M.  Nogaera » 

S  María  GraDés  y 

C.  Navarro 6 

J.  Bergaño. . . , » 

P.  Escamilla 4 

J.  Araoaz 8 

J.  Bergaño 4 

M.  Romero  de  Aquíoo.  6 

J.  Hodriguez  Rubí » 

J.  Velazquez. . ...' 4 

J.Alba 4 

C.  Calvacho >»^ 

V.  Zaragozano » 

C.  Calvacho 4 

E.  Navarro  y  Gonzalvo.  4 

C.  Calvacho.  .  t » 

C.  Navarro  y  E.  Prieto.  4 

J.  Bergaño » 

P.  Escamilla » 

E.  Navarro  y  Gonzalvo.  4 

J.  Bergaño 4 

E.  Ayustante »    - 

C.  Calvacho 8 , 

N.  N » 

J.  Bergaño. » 

C.  Calvacho 4 

P.  Escamilla  y  J.  Olier.  4 

J.  Torres » 

E.  Prieto 4 


.    I 


DDIE  CON  QUIBN  ANDAS... 


yf  ' 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


o.  Martin,  juguete  en  tres  actos  y  eo  prosa. 

Gaza  prohibida,,  juguete  en  dos  actos  y-  en  prosa. 

Un  cargo  de  confianza,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa. 

Jaula  de  oro,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

El  dinero  de  la  hucha,  juguete  en  dos  actos  y  en  prosa. 

Lo  QUE  NO  DERB  PERDERSE,  disparate  cómico  en  un  acto  y  en. 

prosa. 
La  jaqueca,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 
El  marido  db  la  viuda,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 
JpRósPERO  t  Vicente,  juguete  en  dos  actos  y  en  prosa. 
César  y  Antonio,  zarzuela  en  un  acto. 
DiME  CON  guien  andas,  proverbío  en  dos  actos  y  en  prosa. 


DIME  CON  QUIEN  ANDAS... 


FROiriRBIO. 

ES    DOS   ACTOS    T    BN   PROSA, 

ÁA^EGL/iDO  Á  LA  BSCBIIA  ESPAÍ^OLA 

> 

,  POR 

DON   RAFAEL   LÓPEZ  DEL   RIO. 


Estrenado  con  extraordinario  aplauso  en  el  Teatro  de  VARIEDADES  el  8 

de  Octubre  da  1878. 


•***•-• 


MADEID. 

IMPRENTA  OE  JOSÉ  RODRICUEZ.— CALVABIO,  18. 

1878. 


PERSONAJETS.  .  ACTORES. 


LA  CONDESA  DEL  ÁLAMO Sha.  García. 

DOÑA  JUANA. • Sra.  Rodríguez  (C). 

CLARA Srta.  Matheu. 

AURORA Sra.  Rodríguez  (A.). 

PEPA Seta.  García  (M.). 

DON  VENTURA. *  Si^es.  Lujan. 

BL  CONDE  DEL  ÁLAM.O Rubsga. 

DON  RESTITÜTO... Aitreí. 

EL  Tío  CANGREJO Roiz. 

UN  DEPENDIENTE Lastra. 

RAMÓN Sánchez. 


El  primer  acto  en  casa  del  Conde  del  Álamo.  £1  segundo 
en  la  de  D,  Ventura. — ^Época  actual. 


Esta  obra  es  propiedad  de  so  antor,  y  nadie  podrá,  sin  su  per. 
miso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espafia  y  sns  posesiones  de 
Ultramar,  ni  en  los  países  eoo  ios  caalesbaya  celebr&dosdse  cele- 
bren en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria* 

Elaatorse  reserva  elderectio  de  tradnccion. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Liríeo-Dramátiea  de 
DON  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encargados  exclnsiTameate 
de  conceder  6  negar  el  permiso  de  representación  y  del  eobro  de 
los  derechos  de  propiedad. 

Oaedabeclioel  depósito  qne  manda  la  ley. 


AL  SEftOR 


EON   JUAN   JOSfi   LUJAN. 


El  éxito  que  ha  alcanzado  esta  obra  se  debe 
principalmente  á  tn  gracia  y  tu  talento. 

Recibe,  pues,  esta  pequeña  muestra  de  gra- 
titud 7  cariño  de  tus  amigos 


H.  L*  P«  E« 


•'  ./ 


'/I  A      M      '  -1  >l    K>     M,    Zi    ) 


J 


P(M    ■ 


/   '-i  >  t         Víllí    i  J       ^       f 


.i     í     t     H 


J'l    .  I     f,ij  í'li    «     •     w    ? 


ACTO  PRIMERO. 

I  •    •      I  .   '         '  <  '  .    •  'i 


SiU  ele^áin'tígiAia.  Dot  puertas  ál  fondo  7 'laterales,  dhiménea'ton  espajo 
al  fondo.  £n  el  cealro  de  la  escena  un  Velador  con  objetos  de  art«i  41- 
bnm,  serrleio  de  café,  otro  yeladotr' 4'  la  ixqéierda  con  éteribanía,  í  *a 
lado  una  btitaéa*  J 


1  •> 


ESCENA  PRIMERA. 

DOÍÍA   JUANA  y  D.   TRNttftÁ. 

:    •   ■•' 

VmiT.  *'    Conque  dice  TlSked  que  no  está?  (Hablando  eo«  41gaien   en 
el  forp.)>Gl»rrÍ6nte,  lé aperar 6m0»,  (Ba)atidó&  \k  escena.) 

Juana.    Sabes  que  todos  los  dias  nos  pasa- lo  mismo.  Nunca  está 

en  su  casa  el  señor  Conde. 
Vbiit.      Eso  no  tiene  nadajdo  particular,  mujer^  tendrá  muchos 

negocios... 
Juana.     Ó.noqionráreeibirno6^< 
Yent.      Quita  allá;  no  querer  recibir  él,  un  señor  tan  fino,  tan 

amal»leU4.  Tú  has  éMdado  sin 'duda  IsfS'  j^íuebas  de 

amistad  que  nos  ha  dado  en  los  baños  de  RivadeseUa: 
Juana.     Allí  es  diferente.  • 
Vbnt..     ¿y  por  qué  no  ha  de  ser  lo  mismo  aquí?  Pues  y  su  os- 

pofalfi  TMipoco  me  negarás  que  es  inuy  amable. 
Juana.     Ciertamente  que  no.  '^  ^ 


—  8  — 

VsifT.      Y  qaé  cariño  le  tomó  á  nuestra  hija...  siempre  estaban 

juntas. 
JvANA.     Pues  con  todo,  me  parece  que  aquí  no  quiere  recibir - 

tíos.  Seis  dias  llevamos  viniendo  á  su  casa  y  todavía  no 

hemos  podido  verle. 
Ybnt.      La  casualidad.  De  él  salió  el  que  nos  visitáramos  muy 

¿  menudo  en  Bfadrid. 
JoANA.     Pero  nunca  te  ofreció  su  casa. 
Vbnt.      Phést.  Olvido. 
UANÁ.     IT se  marchó  de  Rivadesella  sin  despedirse  de  noso. 

tros. 
VsNT.      Pues  estás  equivocada,  porque  antes  de  abandonar  el 

pueblo  me  escribió  eipli(;ándome  susentimiento  de  no 

poder  decirnos  adiós V 

Juana .^    Per^i  s,ln  dejarte  las  señas  de  ^u  casa. 

Vbnt .  Eso  nada  tiene  de  particular;  con  la  prisa  de  marchar- 
se se  le  olvidó...  y  ademas,  como  él  me  había  dicho  el 
círculo  que  frecuentaba,  supuso  que  yo  iría  á  pregun- 
tar por  él.  Y  ya  has  visto  que  en  seguida  me  han  dado 
razón  de  su  persona. 

Juana.     Será  todo  lo  que  tú  quieras,  pero  me  parece  que  el  Gon^ 
de  que  hemos  conocido  en  Rivadesella  ha  cambiado  de 
conducta  desde  que  está  en  Madrid. 
.  Vent.      Figuraciones  tuyas.  El  Conde  y  la  Condesa  siguen  sien- 
do las  personas  más  amables  de  Madrid. 

Juana.     Allá  lo  veremos. 

ESCENA  H. 

DICHOS,  D.   RESTITCTO,   foro  isqaUrda. 

Rbst.      (Dentro.)  Si  uo  tarda  mucho  la  esperaré.  (8ftU  a  esees».) 
Ybnt.       Esa  voz!...  Restituto! 

ReST.        Qué  veo!  Ventura!  (Se  abrazan.) 

Vbnt.      Cuánto  me  alegro  de  verte. 

Rbst.      Y  yo  á  tí.  Cómo  va,  amiga  mia?  (Dindou  le  mano.) 

Juana.     Perfectamente,  y  usted? 
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RisT.  Vamos  pasando.  La  encuentro  á  usted  más  gruesa!  Y 
mi  querida  ahijada,  cómo  está? 

Yert.      GbicOy  me  da  yergüenia... 

Rbst.      Vergienza,  de  qué? 

Vbtit.  De  que  la  vean  tan  buena,  cuando  hay  tanta  gente  de 
.  poca  salud.  Ya  la  yerás,  porque  supongo  que  hoy  co- 
merás con  nosotros. 

Rbst.      No  hay  inconveniente.  Pero  qué  hacéis  aquí? 

Tbnt.      Hemos  venido  á  visitar  al  señor  Conde  y  á  su  esposa. 

(C«i  imporUncU.) 

R»T.      Los  conoces? 

Vbnt.  Que  si  los  conocemos?  (Con  p«t«iuieia.)  Pues  si  hemos 
sido  inseparables  este  verano.  Nos  profesamos  una  amis- 
tad que  ni  la  de  Pilados  y  Orestes. 

Juana.     No  tanto. 

Rest.      Conque  eres  íntimo  amigo  del  Conde? 

Ybn^.      Sí,  chico,  y  tú,  le  tratas  mucho? 

Rest.  No  le  he  visto  nunca;  en  cambio  conozco  bastante  á  la 
Condesa,  soy  su  abogado. 

Vbnt.  Pues  hombre,  es  extraño  que  siendo  amigo  de  la  es- 
posa... 

Rbst.  Pero  he  oido  hablar  mucho  de  él.  (Bijtndo  la  roí.)  Se 
dice  que  lleva  una  vida... 

Vbnt.      Su  fortuna  se  lo  permite. 

Rbst.      Su  fortuna!...  Hace  tiempo  que  está  arruinado.  \^ 

luANA.     Armiñado? 

Vbnt.  Vamos,,  á  tí  te  han  informado  muy  mal.  El  Cobde  es 
sumamente  rico. 

Rbst.  Sí>  después  que  ha  restaurado  su  blasón  por  medio  de 
su  casamiento  con  la  Condesa,  lo  que  no  impide  que  su 
^      mujer  sea  desgraciada. 

Juana.     Desgraciada? 

Vbnt.      Já,  já,  já!  Tú  sueñas. 

Rbst.  Se  habla  de  cierta  individua  muy  conocida  en  Madrid  y 
á  quien  llaman  la  Lucrecia. 

Vbnt.      (indiiriuido.)  Calumnias!  . 

Rbst.      Pues  cliico,  se  dice  que  esa  miqer  hace  muy  desgracia- 


^10  — 


Veht. 
Juana. 

Juana. 
Vent. 

Vbnt. 
Rest. 
Vent. 

RmT.  ■ 

Vent. 


Rest. 
Yent. 


Rest. 

MENf.. 


Rest. 

Vent. 


Juana. 
¥aiT. 


daá  la  Condesa;  [    ^ 

Así  se  escribe  h  histpria!  Qoe  te ,  digí  im  isajer  si  ía 
/Condesa...  .      i  '' 

Todo  lo  contrario;  no  he  Visto  en.  mi  tida*  una  nraíii^ 
más  amableí ni másrisueña. 

Y  á  pesar  de  9as  títulos  y  traje$,  jaada  de  orgullo.  Y 
qué  trajes,  4;bico!  ,  « 
B\gúrese<  usted  que  30  bañaba  fOon  su  traie  do^seda  blaii^ 
.qo  y  rosa. .      .   ^   ■         '  "v  f.^           >■  •    '•       'w  '■' 
Ya  yes,«l  blanco  y  el  rosa  no  son  colores  i.fiie  indican 
melancolía.  En  ün,  te  aseguro  quñno  hay  idatrimoQ  [ 
másiunidoDMUáíifeli?!.      ..             '  -    ' 
Pues  010  alegro  por  alia.  Y<^  solamente  repei^ía  lo  que 
se  dice  por  ^^     , 

Pues  nada,  chico,  son  calumnias.     . 

Y  en  dóode  habeii;  catado? 

En  Rivadeselkir  ¿Xü  no  conoces  á  RWadesella? 
Noí;  no  Le  yisltado  más  que  Bilbao^.  Santaader.. . 
Bilbao,  Santander...  Baños  de  outr  con  guante  blanco... 
•quHa^Uá.  Rivadeflella esotra c,08a. Un  pueblo  perdido 
en  las  costas  de  Asturias,  dedicado  únicamente  á  la 
pe6ca,ftoo  oientO)  detenta  y  seis  habitantes,,  de  los  que 
ciento  diez  y  ocho  son  niños. 
¡Qué  barbaridad!  <        :      ' 

(YJaéso,  quéraao]  Es  una  mar. que  no  se  parece  eto 
nada  á  las  demás.  Y  qué  vida  se  lleva  allil  ifiüáda  de  lu^ 
jOy  liada  deiQstenílaeien;;  un  fiaatalon  y, ana  camiseta. 
Has  tomado  muchos  baños? 

Depiésaolame&te.  Ésta  y  mi  hija, eran  las  que  estaban 
todo  el  di«=en  remoja,^  Yo  únicamente  me  dedicaba  á 
los  descubrimientos  marítimos.. #  i.  la  pesca. 
Has  pescado  mucho?  •  '    ' 

Todas  las  msmanas  iba  á  oiperar  M  vuelta  de  los  pes-^ 
cadoteí3.(.rün  din,  cotnpté  tinaiangostai^  así  de  grande, 
por  cinco  pesetas.  ..  ..1  «p-     > 

Pero  estaba  hueca.  Leéa^añaroDComOiásUfiíchinOi'' 
El  tía  Cangbeío  mo  m»  eigaiéi/  porque  lo  q«e  él  decía» 


—  «  ^ 

yo  no  e9toy  ^Q^o  dft  ella.   : 

1^.  I^  piqda  que  mía^r  divertido  «nuihot    .   *. 

Vbüt.  ,  EIp  grande,  chica*  Basta  beiiteiide  el  agradable  placer 

.  deTeráuniibuten.   .  f  ,.»  j  .  -  ./ 

Rest.  Until^uiPBí?,  .    .    ..  f,   . 

Vbrt.  Uq  aDími) .  ^paotpso,!  cod  catorce  fílaa  de  diéiates. 

Rest.  Por  supuesto,  lo  verías  de  lejos. 

Vewt.  No,  muy  de cerc^  ,.  .       , ¡  ;  i.  . 

Best.  T  dices  que  era  grande?  ,  .  r 

Veht.  Debía  ser  enorme. 

Rbst.  Góido  que  debi^  ser? 

VÉiiT.  Si,  porque  cuapdo rine  lo.  enseqai^i^  estaba. becko  pe^ 

Rbst.      Miren  qué  gracia! 

Juana.     Me  parece,  Ventura,  que  nos  delrffiíiiOs  marehar,  -p•^- 

qae  ya,  bempa  esperado  ^Histanle.  >' 

Vent.     Tieofes  razpn;  vendremos  iDanana.  T6  le  ^edas? 
Rest.      No;  me  marcha  <;op  \  Yasptiii)»^  lOiiiero  'iidMaiiar  cuanto 

antes,  á  mi  querida  abijada.  <.         .  :< 

Vent.      Pues  vamonos.  (8«  dirigren  foro  ^Mf^qlMi')     >  >  / 
R^T.      Por  aquí  se^  cortil  p^i^%g^  casa;  44eQe.4aB  entradas, 

Vent.  Nosotros  bemos  entrado  por  la  calle  de  (AüQoha. 

Rest.  Esa  09^,, puerta  :prin<}ip¿»                                    m 

Vent.  Po^  todas  partes  se  va  á  filf»fQfHJ>ero4>0|^l9a^    tOd^en- 

.  c;i(fmtro,|n46j|a<^^  d^l^  ir  el  ^«^aoo  qu^  19^0  ájjRi- 

.  ^,  vadf;^la,.y  yerás.cómo  epgor4a8»,(8e  y^-i^  tm  foro 

iiquierds.)  \ .  r  " 

ESCENA  m. 


iaillMl,'A*"^He(»''^'éWai>áÍ^ri('^1^DÉ9il'7  AéáÓkA,  foro  dereeh'á.    ' 


M 


i)«#  -'noli  '   'I'  o"i«i  II  I       ft\^i>  tttii  *  (^'  •  '«s     (  i 


Ramón*  Gracias  i  Dios  ^tiésélÉilrtiaihcbado.  Creí  que  se  iban 
á estar  aquí  todo  el  día;  no  be  visto  gente  más  pesada. 
,&npefiaflo&jei^iriv^lDl  (¡flndeyCtialidOiértbiía^uieieve* 
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cibirlos...  Galle!  ya  están  aquí  los  señores.  Pues  si  se 
descaidaa  an  poco  se  encnentran  los  dos,  y  sobre  mí 
hubiera  caído  la  responsabilidad.  (Sau  ei  oond*  y  u  Con- 
desa y  Aarora*  La  Condesa  y  Anrora  so  dirían  al  espejo.  [El 
Conde  se  sienta  on  la  butaca  de  la  ixqnlerda.) 

GoND.     Quítame  esto,  Aurora.  (Por  ei  abri^.) 
^oin>B.    Ramonl  'j^uS9 

*  R4MON.     Señor  Gonde.  (Binando  á  sn  lado.) 

GoNDB.    Qué  novedades  hay? 

Rahon.    Que  ha  estado  aquí  otra  vez... 

Gom>E.    Quién?  ' 

Ramón.    El  de  siempre,  él  de  Rivadesella. 

GoiiDE.  Pero  ese  hombre  no  comprende  que  no  quier  o  reci- 
birle? 

Ramón.    Se  conoce  que  no. 

Gonde.  Vas  á  llegarte  á  su  casa.  Galle  del  Ato  liarla,  diez  y 
ocho,  y  le  entregas  esta  tarjeta  mia,  diciéndole  que 
mañana  nos  marchamos  á  Italia. 

Ramón.    Gorriente. 

GoNDB.    No  te  detengas. 

Ramón.  Voy  corriendo.  (Vím.  Dnranto  este  dUlogo.  la  condesa  so  ha 
sOntado  em  la  bntaca  do  (la  floroelia.  Tuolta  do  espaldas  al 
Cdndo.) 

AuE.       Se  le  ofrece  algo  más  á  la  señora  Gondesa? 
GoND.      No,  puedes  retirarte. 

kmn  (Gada  uno  por  su  lado  y  sin  hablarse  una  palabra... 
Guando  digo  yo  que  me  choca  este  matrimonio...} 

(Vaso.)  ' 

ESCENA  IV* 

EL  GONDB,  LA  CONDESA.  Poqnefia  pa«M.  El  Conda  da  «v^tras'do  imp a- 
cioneia  y  estruja  lu  hojas  del  libro  quo  tiona  oa  la  mano*  La  Condesa  pos- 

mañoca  on  sllenelo. 

GoNDB.*    Ejem!  fijeml  (Toaiondo.)  (Niái,  oi  por  ens.)  Ejeml 
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GOHD. 
CoifMC. 

bom>. 

COKDB. 
COilBE. 


Gorá). 
Conde. 


GORD. 

'CoifDB. 

GOND. 

GOIVDE. 

GOND. 


AUR. 


Goin>. 

AUR. 
GOUDE. 

Ada. 

G01«DB. 
CoifD. 


ejeml  Señora...  (De  pronto  y  «m  toe  fo^rta.) 

Ay!  Qué  te  pasa?  (Asattida,) 

Qae  eres  inexorabte.  Me  estás  oyendo  toser  y  no  se  te 

ocurre  decirme  nada. 

Toma  unas  pastillas.,. 

Muchas  gracias. 

No  hay  de  qué  (Pequeña  pauta.) 

(Pues  s^or,  hay  que  apelar  á.otro  recuitso<)  ^9e  leyaau 

y  se  acerea  i  la  Condoea  aentándote  á  su  lado.)  Estás  IdCOIUO' 

dada  cooraigo? 
Acaso  me  has  dado  motivo? 

Vamos,  querida  Matilde;  eres  demasiado  severa,  con 
quien  ha  reconocido  sus  faltas.  Confieso  que  he  debido 
escribirte  durante  mi  ausencia:  pero  ya  ves...  he  re- 
corrido toda  la  costa  cantábrica,  no  be  cesado  de  via- 
jar... y  luego  como  tú  recorrías  la  Suiza  con  tu  mamá, 
no  sabia  dónde'  dirigirte  mis  cartas. 
Apropósito,  Conde:  parece  que  es  muy  cara  la  vida  de 
Asturias. 
Cómo? 

Lo  he  sabido  ayer  por  mi  notario  y  mi  banquero. 
(Malditos  charlatanes.)  No  te  debe  de  extrañar,  porque 
esa  costa  ,es  muy  cara. 

Y  ya  que  hemos  llegado  á  ese  capítulo,  desearía  q«e 
arreglásemos  nuestras  cuentas.  Mañana  necesito  di- 
nero. 

(Le  pide  dinero...  (Que  ha  aaUdo  an  poco  antes  e5n  periódi- 
coa  y  cartas  en  ana  bandeja.)    CUandO    digO   yO  qUO    eSte 

matrimonio...) 

Qué  quieres?  nadie  te  ha  llamado. 

Traigo  estas  cartas  y  estos  periódicos  para  el  señor. 

Vengan.  (Aurora  los  deja  sobre  e|  velador.) 

(Me  parece  que  estos  concluyen  pronto,  (vise.) 

((S^Ora  de  Saodoval.»  (Uyendo  el  sobrad*  un»  carta.) 
Esta  es  para  tí.  (Se  leyanto  y  le  entrega  la  carta.) 

Para  mi?  Alguna  amiga  antigua  que  se  queiará  de  mi 

silencio.  (Abre  la  ^|la  y  lee.) 
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Goif  DE.    Me  extraña  mocho '(in(!»cniiodadé¿){qiié'td  éséribun  toda« 

vía  bajo  el  nombre  de  Saodov^í. 
CoND.      Tiene  esd  dfode  pdrticálar?       < 
Conde.    Y  mucho:  hace  seis  meses  qíit  te  has  yu^lto  á  casar,  y 

todos  los  que  te  conocen  debeá  sabw  que  hoy  eres  la 

Condesa  del  Álamo.  Y  esa  amiga  tuya  ño  debe  de'^g-^ 
,  norar...  '•■         .;'•.■-•'' 

CoND.      ffo  es'demingana  '>  amiga^  Ea  sitaplétaente  un  anuncio 

de  una  ^ran  casa  de  oomerck»  dotide  yo  acostumbraba 

ir  á  comprar;  habrán  conservado  mi  nombre  en  los 

Kbros...  V 

CORDB.    Tú  has. d^ido  prevenirles... 
C(mD.  ■     Sí,  defbo  recorrer  todas  las  tiendas  de  -  Sadrid  partici- 

páodelesique  (a  ;señora  de  Sandoval  es  hoy  la  Condesa 

.'del  Álamo.  (lna«Mo4ada»)  .i  . 

ConDB.     No.  I  digo  que  'onsiTM  t0d6  üfodrid,  pero  me  parece 

que...  '    ' 

CoRD.  :   Estás  boy  insoportable  f  acabará»  con  mi  impaciencia. 

(LeTanlándose  con  prontitud.) 

Conde.     PeroBfatilde... 

CoND.      Déjame,  has  logrado  ponerme  nerviosa  y  es  muy  posi- 
ble.*. No  me  siga  usted,  caballero;  necesito  estai]  sola, 

COmpletameote  sola.  (Váse  puerta  derecha.)  ,     ' 


ESCENA  V. 
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kL.dORDB,  á¡  po«o  ARTimO; 


Conde.  Oh!  las  mujeres  nerviosas!...  No  encuentra  nada  más 
«cargatíto  ^ue  los  nervios;  pues  digo,  si  mi  mujer  lle- 
gara á  averiguar  qne  he  pasado  el  ve^no'  en  compañía 
de^  Lucrecia:.,  para* qud  quería  más  dia  de  fiesta?  Es 
preciso  a<iabár  cuanto  antes  con  esas  relaciones,  no  ha- 
ga el  demonio...  Lo' priAwrO;q«te  Voy  á  hacer  es  calmar 
á' mi  mujer.  1116  pasara  por  cáitó  dé'Matzo.  (Tira  dai  edr- 
don  de  la  campanilla.)  Un  adéüf^d^os  el  mejór  Calmante 
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panr  los  neraOCk  (Sale  Aurora.)  '      ' 

AoR.     '  Llamaba  el  señor? '(dftiie&d<y¿) 

CoNDK.  •  Sí,  vof  ásal^ir;.ftí  j^regaatapormíla  sefioraí  Condesa, 

lá  diee  usted.,,  iqiie^veftgo  en 'segniduí. 
AOR.    '^  Está  bien. 
GoNDEi/  (Viamos'ácará^e  librad.  Qué  caras  meí  cuestan  mis 

calaveradas!)  (V49«fon>^4«r9eiia.)  ^ 

ESCENA  VI. 

•  i 

AURORA,  á  poco  D,   VENTURA,  i  poco  AURORA,  puorta  d«rachft. 

AuR.  Yaya  un  matrimonio  ra,ro.  Yo  llevo  poco  tiempo  en  la 
casa,  pen>  casi  apostaría  i  qm  no  son  marido  y  mujer. 
Todo  lo  que  oigo,  todo  lo  que  veo,  me  afirma  más  en 
i|iiiidea«  \ 

,      (Salo  VoiUiiai  por  ol  &ro  itqnt«rj3«  mmy  úp  priM"t>41bé  al  lado 
de  Aurora*) 

Vent.      Pase  usted  recado  en  seguida. 

AuR.        Ay!  me  ha  asustado  usted. 

Vent.      Pase  usted  recado.  (Pe  prisa.) 

AuR.        Pero  á  «quién?! 

Vent.      Á  quién  ha  de  ser?  al  señor  Conde. 

AuR.       Acabt  de  telir  en  este  momento. 

Vent.      Está  de  Dios  que  siempre  llego  tarde.  Pues  anuncie  us. 

ted<  mi  visita  á  la  señora  Condesa. 
AuR.       Si  tuviera  usted  ii\  bondad  de  decirme  su  nombre? 
Vent.      Digala  usted. que  desea  verla  su  amigo  don  Ventur^i 

Canutillo. 
AuR.       Está  bipn.i  (Pues  señor^.no  le  conozco.)  (váse  p«erta  d«. 

recha.) 

Vbnt.  Marcharse  mañana  á  ttdiá  y  no  verlos  anteé?  Imposi*- 
b!o.  Qué  dirían  de  mí  ellos,  que  son  tan  finos,  tati  ama^ 
bles.  Me  acaban  de  mandar  su  Kai^ta  despídiéndoae 
y  suplicándome  que  no  ik»  {i  diaderlo  en  {lersona  per 
estar  sumamente  ocupados  en  los  preparativos' de  mar- 


'^ 


cha.  La  verdad  es  que  me  han  tomado  un  cari&o  muy 
grande  y  yo  sería  on  ingrato  si  no  correspondiera  á 
tantas  pruebas  de  amistad.  Ellos,  qae  están  relaciona- 
dos con  toda  la  nobleza  de  Madrid,  no  se  desdeñan  de 
tratarse  con  on  antiguo  tendero  de  comestibles!  Y  qué 
lujo  hay  en  esta  casa!  Qué  riqvteza!  Yaya  un  serTicio  de 
café!  Esta  china  si  que  es  china  de  la  China.) 

AuR.  La  señora  Condesa  le  suplica  que  espere  usted  un  mo- 
mento. (Saliendo.) 

Yent.      Está  bien. 

AvR.       (Tampoco  le  conoce  la  señora. ) 

ESCENA  VIL 

blCHOS,  «I  TÍO  CAlVGRBIO/foro   der««hi. 

Cang.  (Dentro.)  Le  dígo  á  usted  que  yo  puedo  entrar  sin  ne- 
cesidad de  práctico;  que  aunque  navego  por  la  costa 
ño  soy  ningún  falucho. 

Yent.  Esa  voz!..'.  (Snbe  al  foro.> Calle!  puos  si  es  el  tio  Can- 
grejo. 

CxnG.     Usted  quiere  que  yo  le  pase  por  ojo.  (D«ntro.) 

Ye  NT.  Diga  usted  que  le  dejen  pasar;  es  un  conocido  de  la  se- 
ñora. 

Ybnt.      Ramón;  deje  usted  ¿btrar  á  ese  caballero.  (D«sde  e\ 

foro.) 

Cang.  Está  usted  viendo  como  soy  un  caballero.  (Saliendo.) 

Yent.  Tío  Cangrejo! 

Cano.  Mil  toneladas!  Don  Yentura!  (Dindóie  la  mano.) 

Yent.  Usted  por  Madrid,  lobo  de  mar? 

Cang.  Sí  señor:  he  dirigido  mi  proa  hacia  este  puerto. 

Yent.  Y  la  costilla? 

Cang.  Mereciendo  siempre  un  rebenque^ 

Yent.  Y  los  niños? 

Cang.  Mas  grandes  que  usted  los  dejo. 

Yent.  Es  un  simple  trabajador  de  mar  y  tiene  once  hijos. 

Cang.  Y  todos  vivos. 
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Vbnt.  Tlaégodirén  que  el  tener  machos  hijos  desfigura... 
Mire  usted  este  qué  bien  conservado  está. 

Cé»o»     y  la  sé&ora,  7  la  chica? 

Yent,  Tan  buena  f  deseando  Tdr  á  usted.)  Por  supuesto  qie 
vivirá  usted  con  nosotros  el  tiempo  qué  perm  anezca 
trsted  en  Madrid? 

Caug.      Si  no  incomodo!... 

Vent.  Al  contrario.  T  vamos  á  vei^,  qué  le  trae  á  usted  por 
estacasat 

Cang.  Vengo  á  palo  seco  buscando  un'  ñiro  para  mi  negocio, 
porque  según  me  han  dicho,  aquí  todo  se  consigue  con 
^recomendaciones. 

Vbkt.       y  no  le  han  engañado  á  usted,  (coa  petuiancu.)  Qué  lás- 
tima. Precisamente  ahora  no  conozco  á  ningún  minis- 
>^    tro...  porque  no  he  tenido  tiempo  de  relacionarme  con 
ellos. 

Cang.  No^  si  no  me  hace  falta.  La  señora  de  Sandoval  me  pro- 
metió... 

Ybtit.       y  quién  es  la  señora  de  Sandoval? 

^ANG.      Toma!  la  capitana  de  e9ta  casa. 

Vezit.  Ay!  ya  veo  que  le  han  engañado  á  usted.  La  señora  de 
Sandoval  no  vive  aquí. 

Caüg.      Pues  el  timonel  me  ha  dicho — digo,  el  portero... 

AüR.        El  portero  ha  dicho  ia  verdad. 

Vent.      Cdmo? 

Acá.  La  señora  de  Sándovál  y  la  Condesa  son  una  misma 
persona. 

Vbnt.      Una  misma  persona? 

AuR.  Si  señor;  aunque  sólo  hace  una  semana  que  estoy  eu 
casa,  sé  que  hace  seis  meses  se  llamaba  la  señora  de 
Sandoval. 

Cang.       Lo  ve  usted?  si  la  conozco  más  que  á  la  quilla  de  de  m 
bote.  Hace  tres  años  hizo  escala  en  mí  casa  con  su  ma- 
rido.— ^Y  qué  enamorados  estaban;  nunca  tuvieron  una 
marejada. 

AuR.        En  e^te  álbum  (Cog^iéadoie.)  debe  haber  algún  retrato  de 

la  señora.  Mírela  usted. 
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Vbnt.  (Le  hacó  creer  que  ha  muerto.  No  saben  nada  estas  mug- 
ieres.) 

Gang.  Lo  mismo  que  mi  tio:  estaba  mejor  que  mi  trinquete  y 
un  dia  se  cayó  al  mar  y  se  ahogó.  Á  todos  nos  co^ió  de 
improfiso  su  muerte.  Conque  ha  tomado  usted  nuevo 
enganche? 

CoND.  si,  y  espefo  que  mi  espose  arreglará  so  asunto:  esami  < 
go  del  director...     ) 

Yeut.       (Su  eipostÁ  Se  necesita  descaro.) 

G4NG.  Pues  mire  usted.  (Lavan tándose.)  Voy  á  hacer  rumbo 
aquf  cerca  y  vengo  en  seguida  para  ponerme  al  habla 
con  su  esposo  de  usted. 

GoifD.      Ya  no  debe  tardar. 

Gang.  á  sus  órdenes,  señora.  Ya  sabe  usted  que  este  laari*- 
no...  y  mi  mujer  ..  y  mií'hijos.,.  y  todos  juntos...  Po-i 
el  palo  mayor!  usted  creo  que  me  tía  comprendido. 

Goim.      Sí  señor.  (méRdose.) 

Gakg.      Luego  haré  escala  en  su  casa,  don  Yentura. 

Yent.  Qué  le  espero  á  usted  ^  comer...  Ave^María,  diez  y 
ocho. 

GaNG.        No  faltaré.  (Váge  foro  derecha.) 

ESCENA  IX. 

CONDESA^  D.  VEiNTURA, 

CoTVD.      Siento  mucho,  cai)allero,  que     mi  esposo  tarde  tanto.. 

Yent.  (Si  crees  que  me  vasa  engatusar...)  Pues  yó,  señora, 
no  lo  siento,  porque  esto  me  procura  el  placer  de  pa- 
sar algunos  instantes  ni  lado  de  uña  mujer  encantado- 
ra. (Á  estas  mujereís  hay  que  hablarlas  asi.) 

CóNO.      Gracias.  (Ouo  viejo  más  original!)  Usted  es  amigo  de 
Conde? 

Yent.      Su  intimo  amigo;  hemos  pasado  un  mes  juntos . 

GoND.      Ya!  (Alguti  compañero  de  viaje.)  Han  viajado  ustedes 
juntos? 

Yecit.      No  señora,  uo  hbmos  salido  de  Rivadeselli. 

CoND.     Cómo  ? 
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Vent.     Una  magnifica  playa...  hecba  expresamente  para  las 

lunas  de  rniel.  (Con  macha  intención.) 

GoND»      Para  faks  lanas  de  mielf... 

Veiit.     Sí  señora,  para  las  lunas  de  miel.  (Chúpate  esa,) 

GoND.      Ah!  vamos.  Es  usted  recien  casado! 

Vekt.  Yó?  No  señora.  (Se  hace  la  desentendida.)  Me  permite 
usted  que  le^haga  una  pregunta? 

GoND.      Con  mucho  gusto,  caballero. 

Vent.  (El  paso  que  voy  á  dar  es  bastante  delicado,  pero  antes 
es  la  tninquilidad  de  la  Condesa  y  diel  Conde.) 

Com>.      Hable  usted,  caballero;  ya  le  escucho. 

Vent.  Pues  bien,  respóndame  usted  con  franqueza.  Sabe  usted 
que  el  Conde  es  casado? 

Com.      No  lo  he  de  s|tber!  Já...  já...-já...  Vaya  una  pregunta. 

Verr.      (Me  parece  que  se  burla  de  mil)  Conque  usted  lo  sabia? 

CoiiD.      Ya  lo  creo.  (Este  hombre  está  loco.) 

Vbmt.  Muy  bien.  Yo,  señora,  no  desconozco  los  impulsos  del 
corazón,  sobre  todo  cuando  una  mujer  es  joven  y  her- 
mosa como  usted. 

GOHD.         Caballero!  (indignada.) 

VsifT.  Déjeme  usted  concluir.  Pero  todo  en  este  mundo  debe 
tener  utifíd.  Cuando  yo  me  casé,  tenía...  vamos,  ya 
puede  usted  comprendeir  lo  que  tenía. 

CoND.      No  le  entiendo  á  usted,  caballero. 

Veiit.  Pues  bien,  yo  estaba  ligado  ¿una  mujer  siü  que  lo  su- 
piera mi  esposa. 

CoND.      (Por  quién  me  twna  este  hombre!) 

Vent.  No  era  tan  bella  como  usted,  pero  la  quería  como  el  se- 
ñor Conde  quiere  á  usted. 

GoRD.       (Qué  dice?) 

Vent.  Bernar^,  porque  así  4e  llamaba,  tuvo  el  valor  de  rom- 
per ella  misma  nuestras  relaciones,  porque  yo  no  que- 
ría dejaría... 

Gqnd.      Pero  á  qué  viene?... 

Vbut.  á  que  haga  usted  lo  mismo  que  hizo  Bernarda.  Aunque 
padezca  su  corazón;  sacrifiqúese  Usted.  Es  muy  penoso 
abandonarla  felicidad;  pero  la  satisfacción  de  haber 
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cumplido  Gon  su  deber  e;^  un  bálsamo  poderoso  contra 
esta  clase  de  heridas.  (Bonita  frase;  ni  Casteiar.)^ 

Cono.      (Comprendo  su  error!  No         esengañemos  ;  así  podré 
saberlo  todo.)  Si  yo  supiese  que  el  sacrificio   de  mi 
amor  podía  ser  útil  á  la. felicidad  del  señor  Conde!... 

Vbkt.  Lo  es,  señora:  ó  al  monos  lo  l^erá.  No  le  hablo  á  usted 
de  sus  tiernos  hijos...  porque  no  los  tiene.  Pero  la  po- 
bre Condesa... 

Cono.      Ha  estado  con  él  en  los  baños? 

Vbiit.      Naturalmente. 

CoND.      Usted  la  conoce? 

Vbnt.      Sí  señora. 

CoND.      Es  joven,  linda? 

Vent.  Encantadora,  y  luego  tan  inocente...  La  pobre  niña 
nada  sabe,  pero  pued^e  descubrirlo  todo  y  es  fácil  cal- 
cular su  desesperación!  Y  sería  una  lástima!  Un  matri- 
monio tan  unido... 

» 

Cono.      Se  quieren  mucho? 

Yent.  Mas  que  Pablo  y  Viginia:  dos  verdaderos  tortolitos.  No 
se  separaba  el  Conde  un  momento  de  su  lado.  En  fin, 
señora,  creo  inútil  decir  más. 

Coifo.      En  efecto;  (Levantándose.)  bastante  me  h%  4lcho  usted. 

Vent.  De  modo  que  estará  usted  convencida^  eh?  Recuerde 
usted  á  mi  Bernarda,  imítela  usted.,,  Á  propósHo: 
ahora  es  la  ocasión  de  romper. 

CoND.      De  romper? 

VfiNt.      El  Conde  y  la  Condesa  van  á  partir  mañana  para  Italia. 

GoND .      Mañana? 

Vb?(t.      Sí  señora;  hace  poco  me  lo  ha  participado.  . 

CoND.      Partir  con  esa  mujer?  (Furiosa.)  Yo  sabré  evitarlo. 

Vent.  De  ninguna  manera.  Pues  si  precisamente  eso  es  lo  que 
yo  no  quiero.  Por  favor,  nada  de  ruido,  nada  de 
^        escándalos!  Pero  á  dónde  va  usted?  (OeteniéndoU.) 

CoND.      Necesito  salir. 

YsNT.  Al  conjtrajrio,  usted  lo  que  debe  hacer  es  escribirle  par- 
ticipándole su  rompimiento. 

CoifD.      Tiene  usted  razón.  Yo  no  tengo  derecho  p^ra  oponerme 
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á  que  el  GoDde  se  taya  con  sa  esposa.  Voy  á  mí  cuarto 
á  escribir  esa  carta  y  salgo  en  seguida,  usted  se  la 
entregará. 

VBifT.      Perfectamente.  Yaya  usted,  vaya  usted  al  momeato. 

GoND.      Corramos  á  casa  de  mi  abogado,  (vím  Aerteha.) 

ESCENA  X. 

▼EimjRAy  á  poco  AURORA  y  el  DEPEimiKNTT. 

Vb!<it.      Ajajá!  TrabajlDo  me  ha  costado,  pero  he  prestado  un 

gran  servicio  al  Conde  y  á  la  Condesa. 
AuR.        Por  aquí,  caballero!  No  está  la  señora?  (Saliendo.) 
Ys!fT.      Está  en  su  cuarto  escribiendo. 
AüR.        Pase  usted.  Voy  á  ver  si  la  señora  puede  recibirle,  (ai 

nependlente.) 
VbNT.        (Quién  es?)  (Bigo  &  Aarora.) 

AuR.        No  le  conozco;  quiere  ver  á  la  señora:  yo  le  be  dicho 
•  que  no  estaba  el  señor  y  me  ha  contestado:  Ya  lo  sé. 

(Váse  paerta  derecha.) 

VsifT.      (Quién  demonios  será?...  Ah!  ya  lo  sé;  un  aspirante 
sin  duda.  Yiene  cuando  sabe  que  el  .otro  está  fuera.  (£ 

Dependiente  saea  nn  adereio,  lo  al) re  y  lo   eoloea    encima  del 

Toiador.)  Si  yo  pudiera  hacer  que  se  arreglase  con  ella 
y  se  la  llevara  lejos  de  aquí...  Calle!...  trae  un  aderezo! 

Bonito  medio  de  ataque.)  (Se  acarea  ai   Dependiente.)  Qflé 

aderezo  tan  precioso!  Es  sin  duda  para... 
Dep.        La  señora!  Á  nu  ser  que  prefiera  este  otro  de  esmoril 

das..*  (Sacando  otro  estache  y  abriéndolo.) 

Yert.      Soberbio!  Este  debe  valer  más. 

Aep.       No  señor;  los  dos  aderezos  cuestan  lo  mismo;  tres  mil 

duros  cada  uno... 
Yent.      Qué  atrocidad! 

Dep.       Pues  no  son  muy  caros.  ^   ' 

Yeht»      Que  no  noú...  (Debe  ser  m«y  rico  este  aninHal.) 
Dep.       El  señor  Conde  me  dijo  que  trajese  ios  dos  para  que  la 

señora  escogiera...  - 
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Vekt.     AM  yal  Úste4  es,..  .  f.  . 

Qep,  .     Dependiente  de  la  casa  de  Maff^   :     :       ^  > 

Vent.  (Un  regalo  de  tres  mil  duros,  ^n  el  momento  qae  gra- 
ma á  roí  estaba  todo  avreglader..  SI  al  méves  fueee 
para  sa  mujer,. «  Oh,  qué  idea!)  AmigP4ni%  siento mo-, 
cho  que  se  haya  equivocado  usted. 

Dep.       Gómot  }  ■      -y 

YSiTr.      Ese  regalo  no  es  para  la  señora  que  vive  aquí. 

Dep.  Pues.ei  s^Bojt  Conde  me  dijfl  que  se  lo  liosi^^L  á  su  es- 
posa. 

Vent.  Justamente:  pero  su  esposa  vive  en  la  calle  de  Alcalá, 
número  catorce.  Aquí  vJtve^..  Vamos,  su  arregUUo. 

Dep.  (Comprendido.  Gomo  no  dejó^  s^&as^  yo  creí  que  vivía 
aquí. 

Vent.      Ha  vivido^perp  ya.*,     ;  .   r   <   • 

Dep.  •     Pues  buena  la  iba  yo  á  liacer.  Muchas  gracias,  caba- 
llero. 

Vent.     No  las  merece..    ..     , 

Dep.  Conque  ha  dicho  usted,  calle, die  Alcalá,  número  ca- 
torce? 

Vent.      Sí  señor.     ,  ' 

Dep.       Pues  voy  corriendo  á  llevar.-,  (Vise.) 

Vent.     Soberbio!  He  tenido  una  m^^^íBca  ideaí .  

,  f  .  i  ■    •  \     ' 

ESCENA  XI. 

VENTUBÁy  AURORA  con  catt»  P.  D.; 

AüR.        Se  ha  ido  ese  caballero?  .     ^ 

Vent.      Sí,  se  había  equivocado. de  casa...  Y  !a  señora? 

AuR.       Acaba  de  marebarse, 

Vbnt,     Cómo? 

AuR.       Pero  me  ha  dado  esta  carta  para  toted,  (mndo^M*.) 

Vent.  Ah,  vamos;  su  carta  de  rompimiento^  Galk!  está  diri* 
gida  á  mí...  Qué  deovHiios  me  dirá?..¿  En>  fin,  veamet. 
(Rompe  el  sobre  y  lee.)  «Graciás  á  sucelo  de;.u«ted,  á  su 
iiamistad  por  el  Conde,  he  llegada  á  coin^^eeí  todo  lo 
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ninfeme  de  su  procedar.»  £h7  «Doy  i  usted  gracias  por 
»habernie  revelado  su  conducta  en  los  baños,  y  más 
Dtarde  apelwé  á  su  test'monjlOy  que  no  reiiusará  i  su 
»afectfsima  Matilde^  condesa  del  Álamo.»  Dios  mió! 
Era  ella!  y  yo...  buena  k  be  hecbo.  {c—  en  u  bnue*  de- 
jando cMr  U  etrtft.) 

AuR.       Qué  es  eso?  se  pone  usted  malo? 

Vent.      Por  qué  me  bos  dUsbo  q^e>no  era  su  iQfijer? 

AuB.       Quién? 

VcNT.      La  Condesa. 

AuB.       Que  yo... 

Vkiit.     á  todos  nos  bas  perdldol 

Aof^       Pero... 

Yeut.  Todo  lo  sabe...  lo  de  los  baños...  La  Lucrecia  era  aque- 
lla... Y  yo  tonto...  Ay!  yo  me  pongo  malo.,^.  Mi  cabeza 
da  vueltas. 

Auft.       Voy  por  un  vaso  de  agua.  (VáM  i«fo  izqoWrd».) 

ESCENA   XU. 

▼KtTnRAt  á  poco  el  CONDBy  foro  derecha,    i   poco  AURORA,  foro   ia- 

qaierda  con  rtmo  y  plato. 

Vbiit.  Yo  me  abogo!  Era  la  verdadera  Condesa...  y  yo  que  ie 
he  dicbo...  Estúpido!  Se  l\an  burlado  de  mí.  Y  el  Con- 
de que  va  á  volver<«.  el  demonio  que  le  espere!  Des- 
pués de  todo  él  se  tiene  la  culpa;  quién  le  manda  pre- 
sentarnos... ¡Uf!  Aquí  viene!  Huyamos  de  la  tormenta. 

(Se  oenlta  en  U  pnarta  iaqniarda.) 
Conde.      Pues  señor «..v (Saliendo  y  senUndoae  «n  la  bataaa  iaqaierda.) 

Creo,  que  los  diamantes  babrán  disipado  su  mal  bumor» 
y  sobre  todo  espero  que  no  me  pedirá  las  cuentas.  Ga- 
lle! una  carta.en  el  suelo!  (u  recoga.)  Su  letra;  qué  sig- 

nifica?.^.  (Deapuaa  da  laafla.)  Qué  VeO?...    Lo  SSbo  todo! 

Quién  habrá  sido  el  infame*.. 

AOB.         Tome  usted,  esto  le  aliviará.  (Saltando  ean  «l  raw) 

CoHOE.     Qué! 

AVR .        Ay !  (El  amo!)  (D«Ja  $mw  al  !pH^.) 
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Conde.  Para  qaién  era  ese  vaso  de  agua? 

AüR.  Señor... 

GoNDB.  Te  tarbás!  Aquí  pasa  algo.  En  dónde  está  ese  hombre? 

AuR.  No  sé;  aquf  estaba... 

Conde.  Yo  le  eocontraré.  (Se  dirig^e  pa«rta  foro.) 

Vent.  Señor  Conde!      i  ■  * ' 

Conde.  Qué  veo!  (DeseorrUndo  u  cortina.)  Usted  aquí?  Lo  sospe^ 

Chaba.  Déjanos.  (Á  Aurora-,  ésta  te  -ra.) 

'      ESCENA  XIII. 


YENTDRA,  «|1  CONDE,  á  poco  el  DEPENDIENTE, 

Conde.  Es  á  usted,  caballero,  á  quien  la  Condesa  escribe  esta 
carta? 

Vent.      Mi  carta!  (Lo  sabe  todo.) 

Conde.     Se  calla  usted?  Luego  es  cierto! 

Vent.  Yo  le  diré  á  usted,  señor  Coudó...  la  cosa  ha  sido  sin 
querer;  como  yo  creí  que  ésta  era...  y  que  la  otra...- 
En  fin,  crea  usted  que  me  encuentro  desesperado. 

Conde.  Desesperado!  Después  que  ha  desunido  usted  mi  ma* 
trimouio?  Pero  quiéo  le  ha  mandado  á  usted  venir 
aquí?  Yo  no  le  he  ofrecido  á  usted  mi  casa. 

Vent,  Es  cierto;  pero  yo  había  ereido  que  el  tiempo  que  he- 
mos pasado  juntos  en  Rivadesella... 

Conde.  No  le  da  ningún  derecho  para  reglamentar  mi  conduc- 
ta. Es  usted  acaso  mi  padre,  mi  hermano,  mi  tutor... 

Vent.      No  señor,  pero...  ' 

Conde.  Pues  entonces  ¿por  qué  se  entromete^usted  en  lo  que 
no  le  importa? 

Vent.  En  lo  que  no  me  importa?  Tiene  usted  razón;  merezco 
este  pago  por  querer  hacer  á  usted  un  favor.  Cria  ojos 
y  te  sacarán  los  cuervos...  digo,  no,  al  revés;  pero  en 
fin,  lo  mismo  da. 

Conde.  Silencio,  que  viene  gente.  (Sale  e}  Dependiente  per  e1  fore 
dereeha.) 

Vent.      (Gran  Dios!  No  faltaba  más  que  este!) 

Dbp.       Señor  Conde,  vengo»  dé  casa  de  la  señora  Condesa.       ' 
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CoMDB.  Cómo? 

Veirr.  (Estoy  sudando  tinta.) 

Dbp.  Le  haa  gustado  hiuel^o,  y  ea  la  imposibilidad  de  el  egir 

se  ha  quedado  con  los  dos  aderezos. 

Vent.  (E!  trueno  gordo.) 

Gora>B.  T  viene  usted  de  casa  de  la  Condesa? 

Dep.  Sí  señor,  calle  de  Alcalá,  número  catorce. 

CoNDB.  Calle  de  Alcalá?  T  quién  le  ha  enviado  á  usted [á  esa 

calle? 

Dep.  El  señor. 

Conde.  (Ah!  conqne  usted  ha  sido...) . 

Vknt.  (Trágame,  tierra.) 

CoiVDB.  Está  bien^  luego  pasaré  por  casa  de  Marzo. 

Dep.  Cuando  usted  guste.  Señores...  (VáM  foro  derecha.) 

ESCEPfA  XIV. 

EL  COI^E,  ventura,  á  poco  AURORA,  y  á  poco  la  GOfVDBSA   foro 

I        derecha. 

Conde.     0)nque  es  decir  que  usted  se  ha  propuesto  perderme! 

Vbnt.  Tiene  usted  razón,  mucha  razón!  Conozco  qnehe  obra- 
do mal,  pero  mi  inteacioj  era  buena. 

Conde.     Pero  y  el  resultado?  ¡Seis  mil  durosl 

Vent.  Ahora  mismo  voy  á  la  calle  de  Alcalá  y  le  arranco  los 
dos  aderezos. 

Conde.  Es  inútil.  Usted  no  conoce,  bien  á  la  Lucrec'ui;  buena 
es  para.... 

Vbnt.  Pues  entonces  irá  á  casa  de  Marzo  y  pagaré  esos  seis 
mil  duros.  <  { 

AuR.       La  señora  acaba*  de  llegar.  (SaU«ad</.) 

Conde.     Mi  mujer!  Ahora  v|i  á  ser  ellal  Y  quéiíacer? 

Vent.  Oh,  qué  ideaí  No  le  diga  usted  á  la  .señora  que  el  Con- 
de está  aquí. 

Conde.    Eh? 

AoR.       E^tá  muy  bien.  (vás«  foi^o  dcmchi.) 

Conde.     Pero  qué  significa... 

Vent.     Que:  está  usted  salvado! 
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GoKDB.    Cómo? 

Vbüit.  Coja  asted  tu  sombrero  y  vayase  usted,  y  cuando  esié 
hablando  con  la  Goadesa  entre  usted  en  esta  sala  sin 
demostrar  que  me  conoce  usted. 

Conde.     No  comprendo... 

Vert.  Ni  imporu  por  ahora.  Lo  principal  es  que  me  deje  us-^ 
ted  hacer. 

Conde.     Enredará  usted  más  le  madeja? 

Vent.      Al  contrarío;  está  usted  salvado. 

Conde.   >JPero... 

Vent.  Qhe  viene,  vayase  usted.  Y  cuidado,  usted  no  rae  co- 
noce. (Váse  el  Conde  foro  iiqaifrd»,)    Eu    hueu    Uo  me  he 

metido!  Dios  me  saque  con  bien  de  tanto  enredo..  ($<u 

U  CondoM  foro  dereelu.) 

CoND.  'Cuando  veaga  mi  abogado  que  pase  á  mi  gabinete. 
Galle,  usted  por  aquí  toda  tí  ai?... 

Vent.  Sí  señora;  no  he  querido  marcharme  sin  decir  á  usted 
lo  desesperado  que  estoy. 

GoND.  Por  qué,  caballero?  Por  haberme  prestado  un  gran  ser- 
vicio? 

Vent.  Pero  en  mi  torpeza  la  he  conltmdide  á  usted  con...  ja- 
más me  lo  perdonaré. 

CoND.       (Mi  marido!  Llega  á  tiempo!) 

escena:  XV. 

DICHOS  «1  CONDE,  á  pO«o  «I  ffO  CANGREJO,  i  poeo  AURORA. 

Conde.  Adiós,  Matilde!  Qballero!  (8«i«dáii4ot»  eoa  mneh*  ítíai- 
dad.)  Acaso  he  venido  á  interrumpir!...  Por  mi  conti- 
Q(íen  ustedes  hablando. 

GoND.      Qué  es  esto?  Usted  no  (conoce  á  ese  caballero?  (A  dor 

Ventnrt.) 

Vent.  No  tengo  ese  honor... 

GoND.  Pues  si  es  mi  esposo. 

Vent.  (Jomo,  el  señor  Conde? 

Conde.  Servidor  de  usted. 

Vent.  Ay,  Dios  mió!  me  han  engañado,  señora;  he  cometido 
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una |$f<»fi  torpMá  pldd  á  mied  mil  perdones. 
CoüD.      Pero  qaé  sigolfica? 
Vbnt.      Qoe  el  seiMir  ¿o  es  el  <|ae  éslnvo  conmigo  eo  los  ba* 

ños...  qoe  yo  no  conozco  á  este  eaiíatlero  ni  le  he  fisto 

eo  mí  Tida. 
CoinD-      Será  posiblet''        ' 
Vknt.     La  para  Terdad,  señora.  Me  engttfiaron  en  el  circnlo  á 

doBde>  fni  á  pregodtar  por  el  señor  Góñde  del  Álamo 

Negro. 
CoivpB.     Y  yo  soy  el  Conde  del  Álamo  BlanvO.* 
Vbrt.      Es  floja  la  difereocta!  Ay!  coántas  discül][>as  tengo  que 

pedir  á  usted,  señora  Condesa... 
Gonn.      No  hablemos  más  de  eso;  todo  queda  olvidado. 
GonñB.     Pero  qué  es  ello? 
CoND.      Ya  te  lo  contaré  despnes. 
Vent.      (Se  ha  salvado  usted^  (Bajo  «i  Coade.) 
GoiiDB.     Gracias.)  (id.) 

Ybht.      (Y  luego  dirán  que  no  tengo  talento!.. •)  (Sau  91  tio  Can- 
grejo foro  derecha.) 

Gang.  Ya  estoy  de  vuelta. 

Vent.  El  trueno  gordo. 

Conde.  (Uf!  El  tío  Cangrejo!) 

Cat^g.  Calle!  usted  por  estas  aguas. 

CoMD.  Qué,  conoce  usted  al  señor? 

Vent.  (Diga  usted  que  no  le  conoce.)  (Bajo.) 

Gang.  Gomo  que  no  le  conozco!  Y  usted  le  conoce  lo  mismo 

que  yo;  como  que  han  hecho  escala  junios  un  mes  en 

RIvadeselIa. 

Conde.  (La  soltó.) 

Vent.  (Que  no  reventaras.^ 

CoND.  (Se  han  burlado  de  mi.) 

Gang.  Y  qué  tal  su  mujer  de  usted?  Está  buena? 

Vent.        (Cállese  usted.)  (Tirándolo  de  ia  chaqueta.) 

Cang.     Usted  no  conoce  ala  señora  de  este  caballero?  (Á  la 

Condesa.)  Qoé  volámon  tiene! 
CoND.-     Sí,  sí,  la  conozco. 
GiNG.      Pero,  hombre  quo  me  va  usted  á  romper  el  chaquetón. 
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AuR.       (Saliendo.)  El,  señor  don  RestiUit  o  Aciw- 

Cohd.      Mi  abogado! 

Vent.      (No  faltaba  más  que  este  ahoral)  (HíKtiide  se  dirige  &  u 

puerU  derecha*)  .  >     v 

Conde.  Es  necesario  qae  yo  te  explique...  3Aatilde... 

GoND.  Dispense  usted;  me  está  esperando  mi  abogado,  (váse.) 

Conde.)  Todo  se  ,ba  perdido! 

Vent.  Ya  habrá  usted  eomprendido,  señor  Conde,  que  yo. . 

Conde.  Mañana  mandaré  i  usted  mis  padrinos.  (Váee.) 

Canc.  Pero  qué  ea  lo  quei  pasa? 

Vent.  Déjeme  u^ted  en  paz.  Usted  tiene  la  culpa  de  todo,  ani- 
mal!... bestia!... 

C4NG.  Pero... 

Vent.  Mañana  le  mandaré  á  usted  los  padrinos  del  Conde! 

Cang.  Mil  andanadas!... 

(Ttlon  rápido.) 


FIN   DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sal»  deeentemente  amuel>Uda.  Paertas  UteraUs  y  t\  foro.    Consolts  eoD> 
«•pejos.  Bncimt  de  una  consola  on  sarvieio  d«  café-* 

ESCENA  PRIMERA. 

D.   VENTORA. 

\ 

lÍGMT.  Era  la  Lucrecia!  La  Lucrecia!  Una  mojer  de  esas  que 
trastornaD  la  cabeza  y  vuelven  tísico  al  capital  más 
grandftdel  mundo.  Iitabécil!  No  ella,  sino  yo!  Haber 
vivido  un  mes  al  lado  de  esa  mujer  y  no  comprender. .. 
Malditos  sean  los  baños  y  la  hora  en  que  se  me  ocurrió 
ir  á  Rivadeseila!  No  me  vería  yo  ahora  comprometió 
do...  Friolera,  un  duelo  con  un  hombre  que  debe  ma^ 
nejar  muy  bien  todas  las  armas!  Y  yo  que  no  he  mane^ 
jado  máJs  que  las  tenazas  de  la  cocina...  me  manda  al 
otro  mundo,  seguro.  Pobre  luana»  me  parece  que  te 
quedas  sin  el  padre  de  tu  hija!  Sin  embargo,  este  de- 
safío me  dairá  cierta  importancia  entre  las  personas 
eomüfatU,  Se  hablará  mucho  de  ello  en  los^^  círculos  y 
ea  los  periódicos;  dirá  La  Corre»pondencia:^  «Ayer 
»tuvo lugar  un  lance  desagradable...»  Porque  estos  lan- 
,  ees  son  siempre  desagradables!  oEntre  dos  personajes 
)Mttuy  conocidos  en  la  corte.»  Siempre  son  muy  conoci- 
dos. ((Por  fortuna,  la  guardia  civil  llegó  á  tiempo  de 
»conduciral  herido  á  su  casa,  donde  espiró  á  los  pocos 


))momenl08.x>  ¡Qué  gloria  para  an  dlfantosor  condocido 
por  la  guardia^ civil!  Sin  embargo,  renuncio  á  esa  glo~ 
ría  y  prefiero  dar  mis  excusas  á  e9e  Conde ,  que  es  «1 
verdadero  culpable  de  todo.  Él  nos  presentó  á  esa  se- 
ñora,  diciendo  que  era  su  esposa.  Bien  mirado  no  sé 
cómo  he  podido  confundirla  coa  la  verdadera  Condesa. 
Una  mujer  sin  talento,  que  tiste  de  una  manera  ridi- 
cula y  que  siempre  se  está  riendo...  esto  no  es  dei 
gran  tono;  los  altos  personajes  no  se  rien  nunca. 

ESCENA  U. 


D.  VeNTDRA  7  CLARA. 

Clara.     Gracias  á  Dios  que  has  vuelto,  papá! 

Vent.      (Mi  hija.  Disimulemos.)  Sí,  hija  mía;  he  estado  muy 

ocupado...  en  ocupaciones  que  me  han  tenido  muy 

ocnpado. 
Clara,    No  sabes  la  novedad?  ^ 

Vent.      No. 
Clara.     Que  ha  venido  el  tic  Cangrejo,  aquel  marino  de  Riva- 

;  desella. 
Vert.      Desgraci](ida!  No  pronuncies  ese  pueblo  en  tu  vida. 
Clara.     Por  qué? 

Vssrr.      Por...  que  la  Academia  lo  ha  suprimido.  • 
Ct^RA.     Y  eso  qué  importa?  Pues  ha  codiido  con  nosotros. 
Vent.      La  Academia?  / 

CtAHA.     No,  papá,  el  tio  Cangrejo. 
Yetit.      (Ese  marino  me  ataca  los  nervios.  Él  ha  contribuido  á 

:  mi  desgracia.) 
Clara.     Y  va  á  vivir  con  nosotros  todo  el  tiempo  que  perrha- 

nezca  en  Madrid. 
Vent.      Eso  no. 
Clara.     Cómo? 

Ye?<t.     Oigo  que  eso  no  está  muy  mal  pensado.  Vaya,  yo  quie- 
ro mucho  al  tio  Cangrejo.  Es  un  hombre  que...  ya  lo 

creo  que  es  un  hombre. . . 


CtAAk.  ^Péta  c[Üé  tienes,  papt  A  ti  te  pasa  ^Igo. 

Víéf^t.'  A  minada.  . 

CuüíA.  Hlstás  inquieto. 

▼ent.  Es  qae  hay  un  olor  en  esta  sala  tan  faerte... 

Clara.  Ya  sé  loque  ^.  Que  he 'echado  en  el  pañuelo  un  poco 
de  opoponax... 

Vbnt.  Opoponnx? 

Clara.  Es  unaesencift  muy  buqna.  La  Condesa  la  usaba  mucho 

VsifT.  La.. ^ .tira  ese  pañuelo  por  el  halcón,  (c^n  «nfado  )     ' 

Clara.  Por  qué? 

Vbnt.  Porque  esa  esencia  es  desagradable,  no  se  puede  so- 
portar. 

Clar4.  Pero  papá,  si  la  Condesa... 

Ysirr.  Basta:  no  quiero  que  lleves  más  ese  pañuelo.  (Se  io  co- 

g^,  lo  hace  tiras  j  lo  tira  por  el   balcón.) 

Clara.     Pero  si  está  de  moda..: 

Vent.      Te  quieF^s  callar,  con  cien  mil  de  á  caballo!  (Muy 

fuerte.) 

Clara.     Ay!  Me  has  asustado!  Qué  te  he  hecho  yo  para  que  me 

hables  así?  (Llorando.) 

VsfiT.  iQúé  culpa  tiene  este  ángel?)  Pei'dóoame,  hija  mia;  los 
liervios,  sin  (}lierer..i  pero  yo  te  quiero  mucho,  y  tú 
debes  quererme  mucho  también.  (Abrazándola  y  llorando.) 

Clara.     Eso  sí.  (con  earifio.) 

Vent.      y  más  ahora  que...  (Llorando.)  vas  á  perderme  para' 
siempre. 

Clara.     Para  siempre?  ¡Dios  mío,  qué  sucede? 

Vent.  Nada,  que  como  vas  á  casarte  con  el  sobrino  de  Res- 
tituto... 

Clara.  Y  crqes  que  por  eso  no  voy  á  verte  más?  Al  contrario, 
nos  veremos  todos  los  dias. 

VsTn'.'     Sí,  todos  los  dias. 

Clara.  Y  aunque  Garios  me  lleve  todos  los  veranos  á  Rivade- 
sellR.s.. 

Vént.      Le  prohibo  terminantemente  que  te  lleve  á  ese  pueblo. 

Clara.  Por  qué?  Üu  puerto  de  mar  tan  bonito...  Pues  á  ti  an- 
tes te  gustaba  mucho. 

5 
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Ybnt.  Pero  be  cambiado.(ie.  i^ea  desde  que  sé  cpie  es  an  mar 
como  todos  los  demás.  Allí  no  hajr manque  langostas 
huecas  y  cangrejos  que  hablan  dejoaasiadih 

Glíra.    Pero...  v 

Vent.     Basta;  no  hablemos  más  .de  eso. 

ESCENA  III. 

V  mCBOS)  •!  TIQ  CAXCRClOy  coa  teirita. 

Carg.      Ájajáf  Ya  estoy  empavesado. 

Vbnt.  (Y  aún  se  atreve  este  hombre...  Tengamos  prudencia 
delante  de  mi  hija.) 

Cang.  Me  alegro  de  ver  á  ussod,  don  Ventura,  con  eso  me  di- 
rá á  qué  vino  aquella  andanada  que  me.  soltó  usted  en 
casa  de  la  señora  dé  Sandoval?  ' 

Vent.  (Maldito  clíarlntanl)  Por  nada,  hombre,  si  era  una  bro- 
ma... (Riéndose.)  ^  _  ■  .,, 

CáNG.      Broma  y  me  quería  usted  echar  á  pique? 

Vent.  (Bajo  i  Can^rejoJ  (Se  quioro  uste(j[  callarl)  Qué  elegante 
se  ha  puesto  usted! 

Cang.  Tengo  que  visitar  á  una  persona  que  rae  ha  citado  pa- 
ra ir  en  casa  del  director  de  Correos. 

CuARA.    Se  ha  comprado  usted  esa  levitat 

Ca»g.      No,  si  es  de  sil  papá  de  usted. 

VnfT.      Mia? 

Cang.  La  vi  en  la  alcoba  y  me  dije:  don  Ventura,  no  se  enfada- 
rá porque  me  la  lleve. 

Vent.  Al  contrarío.  (Qué  libertades  se  toman  estos  c^mgrejos 
de  mar.) 

Clara.  Papá  le  quiere  ¿  usted  mucho  y  sólo  desea  compla*- 
cerle.., 

Cang.  MU  gracias.  Pero  á  nosotros  los  mariaos  no  nos  gusra 
incomodar  á  nadie.  Apropósito,  don  Ventura,  si  tuvie* 
ra  usted  un  sombrero  que  prestarme...  porqqe  ya  ve  us- 
ted«  no  he  de  ir  con  este. 

C(.Ai\A.    Precisamente  papá  Uyeot^os.  Uóvese  usted  este,  (cofrr 

ñ\  sombrero  y  se  lo  de.) 
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VEP<t.     Permite,  bija  mia... 

CtARá.      Si  es  el  nuevo,  papá.  (Coa  Inoefi^ete.) 

Vb:«t.  (Pues  por  eso.) 

CALARA.  Ademas,  tú  DO  tienes  que  salir*.. 

Caug.  T  en  último  caso  se  lleva  usted  el  mío.  (méndoM.) 

Vent.  (Qué  graciosos  son  estos  marinos!) 

Cang.  Ea,  hasta  luego,  yo  vengo  en  seguida,  (Vite.) 

Clara.  Vaya  usted  con  Dios. 

Ybnt;  (Que  no  te  cogiera  el  tramvfa^)  Verse  una  obligado  á 
vestirá  ese  animal!) 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  JUANA,  A  ppeo  PEPA; 

JuA5A.     Hola,  ya  estás  aquí? 

Vbut.  (Mi  mujer!  Que  no  sospeche...) 

üANA.  y  qué  tal?  Has  visto  al  Conde? 

Vewt.  No. 

7UAÜA.  Y  á  la  Condesa? 

Vert.  Tampoco;  había  salido. . 

JUA^A.       Ya  lo'sabia.  (Rléqdose*) 

Vknt.      Cómo? 

Juana.     Mientras  tú  Ibas  á  su  casa  ella  vino  á  la  tuya, 

Vent.      La  Condesa  ha  estado  aquí?  (AsMtAdo.)  La  de  Rivade- 

sella? 
Juana.     Sí,  hombre,  ¿acaso  conocemos  á  otra? 
Vent.      (Esa  mujer  en  mi  casa?) 
Juana.     Ha  sido  una  casualidad.  Ya  sabes  que  esta  mañana  se 

pusieron  papeles  en  los  balcones;  pues  bien,  la  Condesa, 

que  anda  buscando  casa,  ha  subido  á  ver  la  nuestra  sin 

saber  que  vivíamos  aquí. 
Clara-    Y  se  quedó  sorprendida  al  vernos. 

Vent.        Y  qué  os  dijo?  (Asustado.) 

Clara.     Estuvo  muy  poco  tiempo. 

Juana.     Apenas  entró,  se  acordó  de  una  cita  muy  importante. . . 

en  casa  de  su  modista;  ^  excusó  y. se  fué  enaeguida. 
Vent.      (El  remordimiento.) 


> 
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Ciara*  Sí  fieras  qué  aderezo  de  eamerekbis  trafal 

Vbiit.  (El  que  yóM-^hr  regalado.) 

li^ANA.  Ha  dicho  que  Yolrería  á  ter  el  cuarto. 

Vbnt.  Que  volvería?  {Amsuáo.)'  ' 

JuAitA.  SI,  dentro  de  media  hora. 

YBrvT.  Pepa!  Pepaf  (tUmtndo.) 

Juana,  (ivté  te  ha  dado?  ' 

Pepa.        Llamaba  el  señor?  (Sale  toa  ana  «aja  de  dulces.) 

VBifT«  Díte  al  portero  qutf  admito  el  aumento  del  alquiler.  Que 
traiga  en  seguida  el  contrato  de  arrendamiento  y  que 
no  deje  subir  á  nadie  que  pregunte  por  nosotros. 

Pbpa.      Está  bien. 

Juana.     Pero,  qué  significa...      >. 

Yent.  Nada,  un  capricho.  Lo  oyes?  Que  no  deje  subir  á  na- 
die. (Voy  yo  mismo  á  quitar  los  pafieles  de  los  balco- 
nes.) (Vise  paerUt  derecha.) 

Juana.  Tu  padre  se  ha  vuislto  loco. 

Pepa.  Acaban  de  traer  esto  para  la  señorita. 

Clara.  De  parte  de  quién? 

Pepa.  No  lo  sé,  lo  ha  traído  un  mozo.  (Co^iéndota.) 

Juana.  Pepa,  no  le  digas  al  portero  lo  último  que  te  ha  dicho 

mi  marido. 

Pepa.  Descuide  usted,  señora. 

Glaba.  Una  caja  de  dnlcesl  Qué  bonita  es.  Calla!  una  carta. 

Juana.  Cómo?  Quién  se  ha  permitido!...  aArturo  de  Campóse- 

CO.B  (Leyendo.) 

Clara.     Le  conoces  tú,  mamá?  "^ '  - 

Juana.     Sí,  es  un  amigo  de  tu  padre!  Déjame  sola  por  un  mo- 

mentó.  (Vise  i^aerta  izquierda.) 

'    ESCENA  V. 

JUANA,  i  poco  PBPA,  i  poco  D.   TERTOK*. 

Juana.  Arturo  de  Camposeco?  No  le  conotco.  (Uyendo.)  «La 
nespero  á  usted  esta  noche  en  el  Real,  palco  principar, 
i)ttúmero  ocho!»  Qué  insolencia!  «Postdata:  no  hable 
))Usted  de  mí  á  su  amiga,  porque  cree  que  estoy  viajan- 
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»do.»  Esto  es  una  broma  sin  dada. 
(Ya  estoy  más  tranquilo;  por  hoy  no  vtlMlrii)  Qué  es 
eso?'  j^,  »j   M..  '-i  ;<  ■. . 

Una  caja  de  dulcesi  ,-  .^«i, ,  \ 

Dnleés?  (Cog»  um  y  m  u>  tom:)  Has  beeho  bien  en  coq^ 
prarlos,  porque  esto  eudulmrá  un.poeo,.»  Efrtán  bue- 
nos estos  dulces..  .^(Co^endo  mis,)  , 
El  s^or  Conde  dol  Álamo  desea  haUar  ali  saibor.  (fUr 

Ueodo.) 

Ejem!  ejem!  (AhpiriBdo^.)  .   . , 

Qué  te  pasa? 

Nada;  que  por  poce  me  afapogo.  (Estos  pocteros  que  todo 

lo  han  de  hacer  al  revés...  es  claro,  vendrá  para  arroT 

glar  el  desafío.,,) 

Pero  hombre,  que  está  esperando  ese  caballero. 

Ahí  sí,  es  verdad.  Dile  que  te  he  dicho  yo  que-no  est^j 

encasa. 

Cómo»  tratar  de  leae  modo  al  Conde?  Oile  que  pase.  (A , 

Pepa,  qae  m  ta.) 

Desventurada!  si  supieras. .. 

Qué? 

Nada»  déjanos  «0I09. 

(AJgo  le  pasa  á  mi  marido.)  (Váit  patrta  ii^«ta«.) 


ESCENA  VI. 


. ,  1  '• , 


u   • 


D.  VBNTVaA,   i  poco  el  CONDE. 

Vent.  Pues  señor,  no  hay  más  irérnédlb...  visito  el  otro  mun- 
do! Sin  embargo,  yo  debo  défónderme...  á  mí  me  toca 
la  elección  de  armas.  Qué  arma  elegiré?  La  pjst^Ia? 
No,  no  sé  por  dónde  se  coge.  Ya  sé;  el  sable;  de  esta 
arma  tengo  más  conocimientos:  mí  primo  es  sargento 
de  caballería!...  ' 

Conde.    Caballejo!  (Saliendo.) 

Vknt.  Hola,  señot'  Conde!  (rím  forzada.)  tenga  usted  la  bon- 
dad de  cubrirse... 

COTfDB.     Gracias:  estoy  bien  así.  (Con  seriedad  ) 


í     .    .  4m1    1 


^       ••/.! 
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Vbiit.  Gomo  usted  quiera.  Al  menos,  me  hará  usted  el  favor 
de  sentarse.  •     •  « 

GoifOE.  Tampoco:  lo  que  tengo  que  decirle  á  usted»  se  reduce 
á  pocas  palabras.  '  • 

Yeut.  <Bs  elaro!  para  matarie*  á  uoo  no  hace'  faíta  hablar  nm  - 
cho.)  Pues  usted  dirá... 

GoNDB.    Caballero,  mi  mujer  pide  el  divorcio.  ^     "  '■ 

Ybnt.      No  me  sorprende.  En  su  lu^  hubiera  ¡yo  becko  otro 
'     tanto:  es  decir... 

GoiiDB.  Y  es  todo  lo  que  tiene  usted  que  decirme  después  de 
haberme  arruinado?  </ 

Veht.     Que  yo  le  he  arruinado?  '  ^ 

GoNDk.  Si  s^or:  euatído  me  casé  con  la  viuda  de  Sandoval  yo 
había  disipado  toda  mi  fortuna*  Ella  era  riquísima,  y 
nos  casamos  bajo  el  régjmen  dotal!:..  lo  entiende  usted? 

Yent.  Si  señor,  que  no  soy  tan  bestia.  (Qué  será  eso  del  ré- 
gimen dotal?) 

GoNOB.  Por  razones  sociales  he  desistido  de  mandarle  á  usted 
al  otro  mundo. 

Yent.      Muchas  gracias. 

Conde.    Pero  os  necesario  que  me  ayude  usted  á  salir  de  esta 
situación,  aunque  no  sea  más  que  por  su  propio  in- 
•    terés.v' 

Yent.      Por  mí  propio  interés? 

^GoNDB.  Naturalmente;  la  posición  de  usted  delante  de  un  tri- 
bunal... 

Yent.      Yo? 

Conde.  Sin  duda.  La  Condesa  le  citará  para  que  explique  mi 
conducta  en  los  baños...  ;  • 

Yent.      Chist! 

Conde.  Y  al  dia  siguiente  todo  el, mando  sabrá  por  los  perió-> 
dicos  que  su  mujer  de  usted,  y  su  hilaban  vivido  por 
espacio  de  un  mes...  ,,  ,• 

Yent.  Basta,  no  prosiga  usted.  Yo  idq  encargo  dé  persuadir  á 
la  Condesa!  Ah!  qué  idea!  No  es  Restituto  Acuña  su 
abogado? 

Conde.    El  mismo?  ^ 
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Vbrt.     Coítóaces  nos  hemos  salndo,  sefior  Conde,  nos  hemos 

salVado. 
GoNDi.    Gano?  .       . 

Yert.     Restlluto  es  mi  mejor  amigo;  on  amigo  de  cuarenta 

años...  por  consiguiente  no  puede  negarme  nada,  ft 

arreglará  el  asunto. 
GoROB.    Usted  cree... 
Vbht.     Respondo  de  ello;  es  el  padrino  de  mi  hija,  y  mrtj 

pronto  será  su  tío... 
Rest.      Está  en  la  sala?  (D»fttM.) 
Yemt.      £1  es! 
GoRDB.    SI  aboüsado? 
Ye^it.      La  Providencia  que  viene  en  nuestro  socorro. 

ESCENA  VII. 

mCHOSy  D.  RESTITDTO. 

Rest.      Adiós,  Ventura!  (£1  Conde  aqui!) 

Yb79t.  Pasa  adelante.  El  señor  Conde  del  Álamo.  (Presentán- 
dole.) Mi  amigo  Reslitutv)  Acuna,  abogado. 

Rest.  Ya  he  tenido  el  honor  de  ver  áeste  caballero.  (Seno.) 
Pero  sin  duda  he  venido  á  interrumpir  y  me  retiro.. 

Conde.  Permítame  usted;  yo  soy  quien  deja  á  ustedios.  Tengo 
que  activar  algunos  negocios  importantes...  (Háblele 

t    usted.  (Bijo  á  Ventora.) 

Ybnt.      En  seguida!  Ya  le  haré  conocer  á  usted  el  resultado  de 

nuestra  conversación. 
Gqiid£.    Corriente;  basta  luego,  amigo  mío!  Caballero!)  (Saiadt  y 

▼4m.) 

Rest.      Señor  Conde...  (Saiadaodo.) 
Yert.      (Me  ha  llamado  amigo  mió!) 

ESCENA  VIII. 

DICHOS,  ménoeel  CONDE. 

Ybnt.      Qaé  ^erio  has  estado  con  el  Conde. 

Rut.      Como  se  debe  estar  con  un  adversario.  Ignoras  que  la 
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Ckmdeáa  iútenta  nn  plIiMo  contra  é!,  y  qm  elfa  m9  'ha 
escogido?...  "  "• 

YsNT.     Todo  680  lo  sé;  pero  tú  no  entablarás  ese  ^pldlto.     *  '  ^ 

RssTi'f.GóaiDq^e  no?'      •  ¡«fr  ift  -  i        r.  r 

Vnrr.  '  •  T  ladaddirásii'que  renmidtt  á élT 

Rbst.  Tú  estás  loco!  Pretendes  que  yo^  impida  >á  h  Condesa 
que  se  separe  de  un  hombre  qae  la  tfilfli  tatr '  mdigttá^* 
Y*  .  roepte..^;  y  sobre  todo^qne^ntya  á  príYamé  de  un  W- 
gocio  magnífico?  .     '        -'" 

Vbrt.      Luego  eso  quiere  decir  qut^le'tiíégasf ' 

Rest.  Después  de  todo,  no  me  explico  el  interés  que  demües* 
tras  por  esa  persona.  Un  hombre  que  se  ha  burlado '  dfe 
▼osotros,  presentáadDS;>.. 

Yent.  Si  no  se  tratase  más^  que  de  él,  me  importaría  muy  po- 
co; pero  no  sabes,  desgraciado,  que  yo  también  estoy 
cotnprometídq?;  ,.. 

Rbst.       Tú? 

Vc?iT.  ¿Si  la  Condesa  pleitea,  no  sOf'k'precíiM)  que^o  declare^ 
delatíte  dé  tollo  él  mundo  que  he  coriócido'á  esa  Lu- 
crecia?      <     .    .    / 

Rest.       Sí. 

Ventj  ¿y  que  durante  un  mes  he  dado  pélr  compañera  á  mi 
muj^f  y  á  mi  hija  unía. ..  cualqnl&ra? 

Rest:       Es  verdad.  "• 

Ybrt.  Crees  que  todo  esto  será  iUtky  agradable,  para  ttt  so- 
•  '  •    .brillo?'  ••'.',.   II         .  :    .     ,  . 

Rest.      Y  qué  tiene  que  Ter?        ' 

Ybttt.  Ahí  es  nada:  NodebéclBisKrse  con  mi  hija,  no  hemos 
convenido  en  ello  áotes  de  mi  partida?     '  '•'- 

Rest.  Y  qué  quieres  que  yt)  haga?  Me  es  imposible  retroce- 
der en  esta  cuestioá. 

Yemt.  Está  muy  bien;  jBst^s  son  los  amigos  d%  tantos  años... 
cuando  llega  la  ocasión  de  salvar  á  uno,  lo  dejan  aban- 
donado...       M         :  ^. . 

Rest.    •  Pero  si  yo... 

Ya  sé  que  eres  capa^  de  citarnosi  de  hacemos  presten- 
tal*  itiite'el'tríbunál  á  ini,  á  mi  mujer,  á  nii  hija,  á  nii 
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criadaí  á  mi  fiorteroy  á  mi  agMador,  á  toda  la  casa. 
Vas  á  llenar  mi  respetable  hogar  de  papel  sellado! 

Rest.      No  soy  yo:  es  la  ley! 

VsifT.  La  ley!  Y  tá  crees  que  consentiré  en  declarar?  Te  en- 
gañas. Antes  abandonaré  í  Madrid,  me  iré  á  Marrue** 
eos,  que  es  un  país  muy  tranquilo. 

Rbsi»     .Bl  juzga4o  te  concederá  uo  pl^zo^ 

YiNT.  Que  me  conceda  todoa  los  ^que  quiera:  estoy  resuelta 
ano  decir  una  palabra.  Hablarás  tú  solo^  egoísta,  y 
morirás  de  un  atracón  de  palabras. 

Rbst.      Pero  amigo  mío! 

YiNT.      Le  prohibo  á  usted  que  me  llame  su  amigo. 

Rbst.      Es  preciso  que  reflexionetir^j  /     • 

Vkit.  Le  prohibo  á  iistedi)l|UB  me  tateOéi  Yo  no  le  conoxco  á 
usted...  no  se  quién  es../  i.    . 

Rest.      Se  ha  Yuelto  loco! 

Vb!it.  Ingrato?  (Llorando.)  Haber  dado  tan  pronto  al  olTído las 
▼•ees  que  hacíamos  juntos  novillos:  las  yecos  qua  jn^ 
gábamos  al  paso  haciendo  yo  de  borrico...  Y  después, 
cuando  ya  fuimos  grandes,  seguí  siendo  el  mismo  para 
con  usted.  Todo  lo  que  hay  en  esta  casa  debe  ser  un 
remordimiento  para  usted  ..Mi  mesa,  á  ía  que  se  sen- 
taba usted  todos  los  domingos... 

Rkst.  <     Pero... 

Vbcit.  '  Y  el  día  de  mi  santa!  Esas  tazas  en  las  que  usted  to- 
maba café  con  cuatro  terrones  de  azúcar».  •  («oTimiento 

de    impMieDcU  de    Ro«ti4iito^)   No   mo   lO  niOgUO  UStOd 

Siempre  ponia  usM  cuatro  wrrones^ 
Rest.      Bs  verdad.  (Stfiernoeido.) 
Vbmt.      y  esa  candida  nina,  qae  usted  ha  jurado  proteger  por 

ser  su  segundo  padre,  que  casi  puede  decirse  que  es 

hija  de  los  dos!.^..    [ 
Rest.      ¿Pero  quién  dice  que  yo  haya  oifidado  todo  eso?  Yo 

soy  el  mismo  de  siempre. 
Vbnt.     Luego  accedes  á  mi  petición?  • 

RisT.      Páde  lo  que  quieras,  peroeso  me  es. imposible. 
Vbnt.      Está  bien:  no  espere  usted  que  fftjsnpllquo  más.  He- 
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mas  concluido;  pero  pftra  siempre. 
ESCENA  IX. 

mCHOS/iUANA,  CLARA,  á  poco  el  tío  CANGREJO. 


Hola,  padrino! 

Dame  un  abrazo,  mi  querida  ahijada.  (Abtisthdoá  ciar*-.) 
(Bs  el  último  que  le  da  á  usted.)  (Bigo  a  RektHütA.) 
\ete  al  ioBernoI 

Estaban  ustedes  habtnndo  de  la  Condesa?  ^ 
Qué,  ha  vuelto? 
Usted  se  calla. 
^Como  quedó  en  Tolyer. 

Te  he  dicho  que  te  calles!  Tú  no  conoces  á  esa  señora/ 
no  la  has  visto  en  tu  vida. 
Cómo? 

Pero  ventura? 

Y  tú  también  te  callas.  Desde  este  inomentoos  prohibo 
terminantemente  que  habléis  de  ella.  Os  io  proliibo. 
Está  bien  papá. 
(Qué  significa  esto?) 
Aquí  me  tienen  ustedes  ya.  (StUeñAó.) 
(El  marino!) 

Muy  contento  viene  usted. 

Ya  lo  creo:  porque  mi  negocio  marcha  viento  en  popa. 
Al  zarpar  esta  mañana  de  casa  de  la  señora  de  Sando- 
val,  ó  másbien  de  la  Condesa... 

(Cállese  usted.)  (Bajo  4  Can^reJ*  ) 

(Volvemos  como  esta  mañana?)  Pues  si  señora,  porque 
se  ha  casado  con  el  Conde...  ya  saben  ustedes^  el  señor 
Conde... 

(No  hable  usted  más.)  (B^o  a  Can^r«jo.) 
(También  éste?) 
Qué  Conde  es  ese? 

Toma,  el  que  ustedes  conocen»  el  de  los  baños... 
Quiere  usted  callarse  por  todos  los  demonioi  del  in- 
fierno! (Alto.) 
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Cawg.      Pero  yo  qué  digo? 

Vbrt.     Que  se  calle  usted  y  no  charle 'más,  cotorra  vieja! 

Cáüg.      Cómo!  cotorra  yo?  (Enfadado.)  ' 

Vent.  Sí  señor;  porque  8iemt>re  se  está  usted  metiendo  en  lo 
que  DO  le  interesa.  ' 

Juana.     Pero  Ventura!.,. 

Clara.    Papá! 

Caüg.      Oiga"t]áled.  To  n»  me  meto  m^s  que  en  los  negocios 
que  sé,  que  en  los  que  ignoro  á  mi  no  me  importan. 
Y  mal  tiburón  me  coma  si  no  estoy  ya  á  punto  de  ar- 
mar un  zafarrancho.    (Quiero  eeharse   «neim«  de    Venior»* 
1m  demás  lo  detienen.) 

Juana  y  Rest.  Vamos,  cálmese  usted,  tio  Cangrejo. 

Vsirr.      T  á  mi  qué  me  quiere  usted  decir  con  eso? 

Cang.  Que  esta  mañana  me  ha  dicho  usted  una  porción  de 
improperios  en  casa  de  la  Condesa,  y  no  estoy  dispues- 
to á  oirlos  más.  Yo  soy  un  hombre  que!  en  cuanto  ve 
un  buque  enemigo  le  echo  á  pique.  Porque  soy  muy 
bruto! 

Vent.      No  es  menester  que  usted  lo  asegure. 

Juana.     Pero  si  todo  ello  no  vale  nada. 

Cang.  PuQa ^p^es lo quQ y^ m» dígp.  ¿Qaé.cúlpa «tengo  yode 
que  el  Cunde  se  haya  burlado  de  osledes  en.Rivadese- 
lia»  liaciéndoies-pasar  á  su  querida  por  mi^ei? 

Juana. y  GcABA/Cámo?. 

Rbst.       (Adiof  mi  ainero,)  ..  <    :  .         .'•>       . 

Vent.      Vamos,  está  usted  |ya  satisfechp?^  Ha  liablado  usted  ya 

bastante?  (Con  Mima.) 

JoARA,  (Ahora  lo  coQiprendo  todo!) 

C^^NG.  Pues  no  señor,  aún  podría  hablar  m^s* 

Vent.  Si  no  se  ya  usted  (De  pronto.)  lo  tiro  por  el  balcón. 

Cang.  Á  quiéiii  á  mí?, 

Clara.  Por  Dios,  papá.  (Asustada.) 

Rest.  Tio.Ca^grejo»  por  favor...  (Contoaiéadoio.) 

Oamg.  Sí  ^oor,  me  voy...  No  porqufr  tanga  Jüiedo  de  un  an- 

Vent.      Puesnomellaiu»  anfiMo!         .     .  i' 
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Rest.      Vamos!... 

Gaüg.      y  en  cuanto  á  sn  levita  ya  se  la  devolveré,  porque  yo 

DO  quiero  uada  de  Dadle. 
Vent.     Está  bien.  (Y  no  vuelvas  en  tu  vida.) 
Garg.      Llamarme  á  mi  cotorra!  (Mar«h¿ndoM.)  Por  el  palo  de 

mesana  que  me  las  ha  de  pagar...  Cotorra!  Cotorra!.^. 

(Vé.6.) 

Vbut.  (Por  fin  se  fué!)  Dios  quiera  que  ni  jiijfi  ,no  haya  com- 
prendido...) 

Rbst.  Yo  también  le^^ejo  á  ustedes. 

Clara.  Tan  pronto? 

Rest.  Un  asunto  de  mucha  importancia.,.  A4lo8,  señora. 

Veiit.  (Se  va  á  casa  de  la  Condesa!  QuA  amigos!) 

Rbst.  Hasta  luego,  Ventura!  (vah.) 

Vbwt.  (Vete  al  infierno!)  «  -»   .   • 

Juáha.  Hija  miáy  tráeme  el  velo. 

Cura.  Voy,  mamá,  (vam.) 

ESCENA  X i 

VENTUIÍA,  ÍDANA,  a  poeo  CLARA. 

Juana.     Puesseñor,  estamos  en  una  boAilai  posición. 
BiiT.      Qué  quieres  decir? 

Juana.  Bs  inútil  que  trates  de  engañarme.  Todo  k>  he  com- 
prendido. Aquella  mujer  no  era  la  esposa  de!  Conde. 

Vbnt.  Pues  bien,  es  verdad.  Pero  yo  no  tengo  la  culpa...  ese 
maldito  Conde... 

JuA!«A.  No  señor;  el  verdadero  culpaiil&'«pe¿  tó^'  qu«  has  cor- 
rido constantemente  detrás  dé''^lloé.l.  Que  cod  eseafiní 
de  querer  salir  de  lai  ésfóra  en  que  estás  colocado,  te 
hiciste  el  inseparableMe  «se  cabítilero  para  que  todo  el 
mundo  dijese  que  estabas  bien  relacionado. 

Vent.      Pero...  t 

Juana.     La  vanidad,  la  picara  vanidad.  Y  sab^t  tú  lo  que  resul- 
ta de  todo  esto?  Que  habiéndonos  visto  vivir  <Hirante1iti 
mes  en  estrecha  amistad  con  aquella  mujer,  llevar  los 
, mismos ;trajes...  porque  tú  nosha» obligado '  á  vestir 
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Ybht. 

JOAIU. 

Vbwt.  . 

Veiit. 
Idaha. 

Yert. 

JUAMA. 

Vent. 
Juana. 


Vent. 
Idana. 


Gláaa. 

Vent;. 
Juana. 
Vent. 

Vent. 

Clara. 

Vent. 

Jo ANA. 

Clara. 

Jt3ANA. 


coíno  ella,  se  hai/ figurado ia  que  era  de  esperar!...  Di- 
me  coD  juieu  andas... 

Y  yo  les  romperé  uák  costilla. 

Ta  han  empezado  á  tratarme  oomo  á  una  cualquiera. 

Cómo! 

AqcMllos  dulces  que  comiste  ceii  fanttr  gusto,  eran  un 

regale  de  Arturo  de  CampOsecb' para  tú' hija! 

Y  yo  que  k>s  eneofltraba  tan  esquisilM...        ' 

Y  esta  carta  que  «cabao  ée  entregar  á  Péj^a  con  cuatro 

duros  de  propina.  (Oándele  unt  earU.)  ' 

(Leyendo.)  ((Á  medía  nocho  en  el  cafó  de  Madrid;  acueS* 
))le  usted  á  su  mono.»  Tienes  tú  algún  mono? 
No;  si  ese  mono  eres  tñ. 

Pues  que  se  descuide  no  le  haga  alguna  monada.  «Y 
9Tenga  ijísted  á  buscarme.  El  barón  de  la  Presa.» 
Hace  poco  no  comprendía  el  motWo  de  «^sos  regalos,  de 
esas  cartas;  pero  con  lo  qué  ha  dicho  el  tio  Cangrejo, 
todo  lo  he  visto  claro  y  es^preciso  que  esto  no  continúa. 
Haré  poner  un  comunicado  én  La  CorresfHmdeneia, 
Eso  es  mucho  peor.  Lo  que  debemos  hacer  es  empreu* 
der  un  viaje.  Pagaremos  el  tiempo  en  Italia...  en... 
Nuestra  hija...  ni  uUa  palabra. 
Mam^,  aqui  tienes  tu  velo.  (StUendo.) 
Vas  á~saürt  >     .  ■ 

Ahora  mismo.  (Jutna  y  CUn  se  poneti  al  espejo  á  arrellane.) 

Mi  mujer  tiene  razón,  «dime  con  quien  andas....»  Y  mi 

pobre  hija,  mi  inocente  hija. 

Qué  -abanico  en  esel  '       ' 

El  que  me  regaló  la  Ckmdesa. 

La...  7  vas  á  lucirte  por  Madrid,  desventurada!  (Le  cofe 

el  al)anieo  y  lo  rompe.) 

Vamonos,  hija  mia^  porque  tu  padre  lo  va  á  romper 
^^odo! 

Pero  que  tiene  pipi? 
Los  nervios,  hija  mia,  16^  nervios.  (V4«ta  foro.) 
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ESCENA  XI. 

TIRTOmi,  i  poco  PBPA,^  i  porá  RESTITIJTQ. 

BifT.  Bf  ectiyameote;  estoy  atacado  de  hidrofobia,  digo  no, 
de..»  De  buena  gana  rompería  algo.  La  mar!  Hay  eos» 
más  repogoaote  que  la  marl. fragua...  agua...  por  to- 
das partes...  que  mofiotooia.  Mono...  to...  Acueste  us- 
ted  al  mono!  Tratartne  á  míide  mono! 

Pepa.      Seaor.  (s«iieAd»«<Mi  ««  fUego.) 

Vent.      No  quiero  ver  á  nadie;  di  que  no  está  el  mono  en  casa. 

Pepa*.      Cómo? 

Vent.      Nada.  Que  no  estoy  para  nadie. 

Pepa.  P^^ro  si  do  es  nadie;  es  este  pliego  que  me  ha  entrega* 
do  el  portero  para  usted.  (Se  lo  da.) 

Vbi«t.      Papel  sellado...  (No  me  follaba  más  que  esto.)  Déjame! 

Pepa.       Qué  le  dígof^.. 

VbiiT.       Si  no  te  vas!...  (Cofteado  mnt  ■uu) 

Pepa.       Ayl(VáM.) 

Vbkt.      La  citación  sin  duda!  Y  luóga  dirán  que  hay  amistad! 
mentira! 

Rbst.       Aquí  roe  tienes  otra  Tez...  (Siiitado.) 

Vent.  Caballero!  Si  los  pocos  cabellos  que  usted  tiene...  por- 
que tiene  usted  muy  pocos,  no  fueron  blancos,  y  si  no 
respejtase  aún  el  recuerdo  de  nuestra  antigua  amistad, 
le  prohibiría  que.  penetrase  en  mi  casa  y  mañana  reci- 
birla usted  á  inís  padrinos. 

Rest.      Todavía  sigue  la  locura? 

Vent.      Mire  usted,  caballero,  mire  usted  lo  que  ba  hecho. 

Rest.      Papel  sellado! 

Vest.     iustameale;  pero  mfre  usted  el  caso  que  hago  de  esto. 

(Lo  rompe.) 

Rest.      Semejante  rapides.en  el  procedimiento...  es  imposible! 

(Recog-e  alg^aaos  papeles  del  saelo  y  lee.)  «Se  ^^^^^fOmete  « 

»iimpiar  las  chimeneas  dos  veces  al  año.» 
Vent.      Las  chimeneas  da  la  Condesa? 
Rest.      «Á  subir  el  agua  y  el  carbón  por  la  escalera  de...»  Já^ 

já,já! 


.1 
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Ynrr.     Qaé  diaMos  eM»  leyeDdo?  «Se  conpromete  á  no  tener 

niños... tt  (Leyendo.) 

Rest.  «y  á  pagar  los  desperfectos!  Já,  já,  ji;  Si  esto  es  nna 
escriturar  de  arrendaniieDto! 

Vbut.  Es  verdad;  el  contrato  que  el  propietario  me  manda 
para  que  lo  firme. 

Rbst.  Ya  decía  yo!  Si  precisamente  acabo  de  mandar  á  la  Con- 
desa las  piezas  del  pleito... 

VgífT.      Cómo? 

Rbst.  Diciéndola  que  el  asunto  no  me  parece  tan  grave  eomo 
ella  supone,  y  que  en  vista  del  arrepentimiento  del 
Conde,.. 

Veht.  De  vera«g  amigo  mió?  Has  renunciado  i  ese  pleito,  á 
tus  honorarios? 

Rbst.  No  vayas  4  creer  qiie  lo  he  hecho  por  ti.  He  pensado 
ÚDÍcamente  en  tu  fffujer,  en  mi  ahijada  y  en  mi  sobri- 
no, que  j^más^se  hubieni  cooaoladot 

Vbiit.  Tu  dices  eso...  porque  estás  enfadado  conmigo!  Pero 
en  el  fondo  ha  sido  por  mi...  por  mi  solo...  Ahí  ese 
rasgo  te  eleva...  T  luego  dirán  que  en  este  mundo  la 
amistad  no  existe?  Y  sobre  todo,  la  amistad  de  la  in- 
fettcía!  Abrázame,  querido  Reatituto! 

Rbst.  ,   Ventura!  {Se  «bragan.) 

Vbht.  Pero  no  tengas  cuidado;  nada  perderás.  Yo  pondré 
treinta  mil  pesetas  más  en  el  contrato,  y  dentro  de 
<)uiDce  dias  se  casarán  los  chicos. . 

Rbst.     El  Conde! 

ESCENA  Xlí. 

DICHOS,  «1  CO.^DK,  •  pac.  PSP*. 

*  *  . 

Vent.      Adelante,  seoof  Conde. 

CoNDB.    Ah,  caballero,  cuánto  Ij»  agradezco  á  usted...  (L«  lU  ue 

mano.)   ,  . 

Vknt.     No  le  dije  á  usted  que  es^e  lo  arreglaría  todo? 
CoNor»   Su  carta  de  usted  hia  decidido  á  la  Condesa  á  perdo- 
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narme,  7  como  yo  U  be  jiira4%«ii  mw|»Uiií9Dto  ^^H 
Lucrecia...  .      o  .       :.¡ 

XSHT.      Chist... 

Ck)ifDE.    Mafiana  salgo  con  mi  esposa  para  Italia» 
VfwT.     Perfectameate.  , 

■ '    .  • 

ESCENA  ÚLTIMA.     , 

DICHOS,  JUANA,  CLARA  y  el  TÍO  CAüGRBÍO.  i 


JUAlfA. 

Glaaa. 

Vent. 


Gaug. 

Vbnt. 

Gang. 

Tew. 

Rest. 

Glaea. 

Vewt. 


Vamosy  pase  usted,  tio  Gangrejo. 
Papá  ya  no  se  acuerda  de  nada. 
Entre  usted,  amigo  mío;  aquello  fué  utl  mcimento  de 
locura.  Venga  esa  ¡nano,  mi  Viejo  bbo  de  mar,  y  no  me 
guarde  usted  rencor.  : 

Eso  nunca.  Ahí  va  mí  mano,  {ée  u  da.)  Y  en  cuanto  á 
su  levita  de  usted... 
No  se  la  quite  usted,  se  la  regalo. 
Mil  gracias! 

(I>ebe  olerá  brea!;  , 

Dentro  de  quince  días  serás  mi  sobrina. 
De  veras? 

Sí;  en  seguida  nos  vamos  á  viajar  por  Francia,  por  Ru- 
sia... teniendo  cuidado  de  no  dirigir  la  palabra  á  na- 
die ú  antes  no  nos  presenta  la,  partida  de  bautismo,  6 
la-cédola  de  vecindad. 
(Al  p&biic ). ) .  Por  meterme  á  redentor 

mil  disgustos  he  pasado, 

y  he  resuelto,  escarmentado, 

no  hacer  á  nadie  un  favor; 

que  me  dispense  el  autor 

si  olvidando  lo  ofrecido, 

hoy  solamente  me  cuido, 

si  la  comedia  te  agrada, 

de  pedirte  una  palmada 

para  el  que  tanto  ha  sufrido. 


flM. 


¡EL  DINERO! 

DRA.MA  EN  TBES  ACTOS  Y  EN  VERSO 


ORIGINAL  SE 


DON  FEDERICO  MACIA. 


Eitreoido  en  el  Ultra  de  Novedades , 
BOrdinirio  ipliiuo,  1>  noehe  del  salada  «  de  Diriom 
i  benéfico  de  loi  potrea  de  I»  pirroqnii  de  San  Miel 


MADRID. 

UlPRRnTA  DK  T.  FORTANET,  CALLE  DE    LA  LIBfRTAU,  Sí. 


S.  M.  LA  REINA  DOÑA  ISABEL  II 


SEÑORA: 


La  caridad  es  el  pensamiento  dominante  del  drama  que  tengo 
la  alta  hooira  de  ofreceros.  El  público  español,  al  prodigarle  sus 
aplausos,  ha  revelado  una  vez  más  la  nobleza  de  su  alma:  y  como 
la  caridad  sea  una  de  las  mil  virtudes  que  enaltecen  el  magná- 
nimo corazón  de  Y.  M. ,  me  atrevo  á  suplicaros  le  admitáis, 
como  pequeño  tributo  de  la  admiración  y  respeto  que  ellas  me 
inspiran. 


Señora: 
A.  L.  R.  P.  de  V-  M, 

PederteQ  Hacia. 


Esta  obra  es  propiedarl  de  su  autur  quien  perseguirá  ante  la  ley  al 
que  lo  reimprima  6  represente  sin  su  permiso.  Los  señores  GULLON 
bermanos  son  los  encargados  de  cobrar  los  derechos  de  representación.  , 


PERSONAS. 


ACTOBES. 


DONA  IGNAGIA,  (ciega).  CD:  Ana  Pamias. 

MARÍA (      Josefa  Rizo. 

ISABEL Catalina  Montesinos. 

BAUTISTA D.  Fidel  López. 

DON  PABLO Manuel  Florencio  DE  Quintana. 

EDUARDO Francisco  Galvan. 

LEÓN Francisco  Vega, 


La  acción  en  Madrid. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  amueblada  sin  lujo.— Reló  de  sobremesa.— Puerta  en  segundo 
término  que  conduce  á  la  habitación  de  Eduardo. — Otra  en  primero 
que  da  al  interior  de  la  casa  y  entre  ambas  ui\a  ventana.  La  puerta 
de  entrada  al  foro. 


ESCENA  L 


BAUTISTA  solo :  después  DON  PABLO. 


Bautista.    Pues  señor^  basta  por  hoy. 

(Frotándose  las  manos  y  risoeño.) 

Son  las  once  todavía... 

(Mira  al  reló.) 

aun  me  queda  medio  día 
para  trabajar.  Me  voy... 
Pero^  á  donde  vas^  Bautista 
que  te  ocupen...  vano  fuera! 
Si  algún  trabajo  tuviera 
mi  amigo  el  memorialista... 

(Pensativo.) 

Magnífico  pensamientol 

(Se  dispone  i  irse  y  entra  D.  Pablo.) 

Tenemos  que  hablar  los  dos. 
Obi  buenos  diast..  (Adiós 


PABLO. 

Bautista. 
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Pablo. 

Bautista. 
Pablo. 

Bautista. 

Pablo. 

Bautista. 

Pablo. 

Bautista. 

Pablo. 

Bautista. 

Pablo. 

Bautista. 

Pablo. 


Bautista. 
Pablo. 


Bautista. 
Pablo. 

Bautista. 

Pablo. 

Bautista. 


ILO. 


Siéntate.  Habrás  concluido... 

(S«  nentan .) 

Está  todo  despachado. 

Y  aquel  papel?... 

(R'-eordando.) 

Negociado. 

Y  el  otro  encargo?... 

Cumplido. 
Los  libros?... 

Al  día  están. 

Y  los  talones? 

También. 
La  correspondencia... 

Bient 
Es  una  lástima.  Tan... 

(Vacilante.) 

cierto^  si...  pero  yo  debo^ 

(Con  decisión.) 

como  buen  padre^  mirar 
por  ella  y...  (es  singular! 
casi  á  hablarle  no  me  atrevo!) 
(Me  extraña  su  turbación.) 
(Dirán  que  mi  proceder... 
no  me  importa:  ello  ha  de  ser.) 
Bautista j  mi  corazón 
mucho  siente...  me  lastima 
la  nueva  que  á  darte  voy^ 
mas  tengo  un  proyecto  y  hoy 
necesito  darle  cima. 
Qué  desea  usted? 

Deseo... 
que  mi  hijo...  en  tu  puesto... 

lal    (Con  sontimiento.) 

Yo  lo  siento! 

Bien  está! 
me  retiro...  (sin  empleo!) 

(Con  abatimiento.) 

Si  alguna  colocación 


Bautista. 
Pablo. 
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te  proporcionan^  con  gusto 
yo  informaré  que...  es  muy  justo... 
Agradezco  su  atención... 
Pero  y  si  no  la  encontrara? 
Sino  la  hallases...  paciencial 
mas  fia  en  la  Providencia 
que  al  fin  auxilio  depara... 
y  sobre  todo...  oye  aquí. 
Sigue  de  honor  el  camino^ 
piensa  que  eres  mi  sobrino... 
Bautista.     Teme  usted  bajeza  en  mí! 

(Con  altíTez.) 

Pablo.         No.  Luego  me  harás  entrega 

(Volviéndose.) 

del  dinero  que  hay  en  caja. 

No  creas  que...    (Con  hipocresia.) 

Bautista.    (Con  furor.)  (Y  aun  me  ultraja?) 

(Detentel  y  la  pobre  ciegal) 

(Conteniéndose.) 


ESCENA  n. 


BAUTISTA  solo,  con  abatimiento. 


Amorl!  {Palabra  sublime 
que  va  de  la  dicha  en  pos^ 
pero  que  al  sentirlo,  oprime 
al  alma^  y  en  penas  gime^ 
siendo  su  origen  de  Diosl... 
I  Por  qué^  cruel^  has  herido 
la  mia  sin  compasión, 
si  del  cielo  descendido^ 
mágico  bálsamo  has  sido 
á  dar  vida  al  corazón! 


M 


ESCENA  m. 


ISABEL.— BAUTISTA, 


Bautista. 
Isabel. 


Isabel         Cuánto  una  mirada  influye 

(Con  temara.) 

en  el  que  de  veras  amal 
No  es  verdad^  Bautista?  inflama^ 
alienta^  vence... 
(Despechado.)         Y  destruyo. 
Por  qué  me  miras  así? 
Me  quieres  decir  tu  agravio? 
Quién  soy  que  sello  tu  labio! 
Quién  eres  que  huyes  de  mil 
Con  fiero  dolor  deduzco 
que  te  ofende  mi  pasión... 
iQué  arcano  en  tu  corazón 
se  esconde  que  no  trasluzco! 
No  permanezca  indeciso!.. 
Habla  por  DiosI— El  Eterno 
para  hundirme  en  un  infierno 
no  me  enseñó  un  paraíso. 
Calla  por  piedad^  que  labras 

(Con  temor.) 

sin  saberlo  mi  ruina; 

tu  inocencia  no  adivina 

el  valor  de  esas  palabras. 

Tú  amarme?  no  puede  ser; 

mi  pobreza  nos  separa. 

y  si  alguien  lo  sospechara 

culpase  tu  proceder. 
IsABBL.        ¿Ante  mi  amor^  un  minuto 

mi  padre  vacilará? 
Bautista.    Tu  padre^  preferirá 

rendir  al  mundo  tributo. 
ABEL.        Si  intenta  cortar  sus  alas 


Bautista. 


ri 


no  le  acatará  mi  seno. 

Bautista. 

Todo  en  los  padres  es  bueno; 

bástalas  obras  mas  malas. 

Isabel. 

Debo  con  rostro  risueño... 

Bautista. 

Debes  con  noble  ternura     . 

sacrificar  tu  ventura 

por  él^  que  es  sólo  su  dueño. 

Isabel. 

No  matará  tu  deseo: 

mi  esperanza... 

Bautista. 

Sít  También 

en  el  cadalso  es  sosten 

ella  del  mísero  reo. 

que  entre  la  turba  insensata 

voces  de  perdón  percibe... 

y  es  que  esa  esperanza  vive 

hasta  que  el  hierro  le  mata. 

Todo  acabó  entre  los  dos. 

Toma  tu  carta... 

Isabel. 

(Turbada.)             Qué  ha  habído? 

i 

Mi  padre... 

Bautista. 

Me  ha  despedido 

de  su  casa.  Ten...  oh^  Dios! 

(Reg^istrando  sus  bolsillos.) 

Perdida!  Comprendo  ya; 

nuestro  puro  amor  conoce! 

Isabel. 

Ah!  no  temas  que  destroce 

mi  corazón;  cederá. 

Bautista. 

Abandona  esa  ilusión 

que  inquieta  en  tu  mente  gira. 

jNo  sabes  qué  horror  inspira 

el  más  bello  corazón. 

si  al  propio  tiempo  no  enseña 

opulencia,  rango,  nombre; 

no  pundonor;  que  este  el  hombre 

como  otras  joyas  no  empeña! 

Isabel. 

Acaso... 

Bautista. 

Sin  duda  alguna. 
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me  ha  despedido...  á  mí^ 
á  quien  debe  su  fortuna. 
Y  esas  gentes  luego  gritan: 
cno  olvides  el  qué  dirán...  ■ 
consejo  que  siempre  dan 
los  que  mas  lo  necesitan. 
Es  decir. . .  c  Si  hambre  padeces  ^ 
sufre  V  bendice  tu  estrella: 
abandonarte  con  ella 
es  el  premio  que  mereces.! 
Así  proceden  los  buenos. 
Amarga  y  triste  verdad  I 
)  Qué  importa  á  la  sociedad 
dos  víctimas  más  ó  menos! 


ESCENA  IV. 


Dichos.— DONA  MARÍA. 


María. 

A  dónde  vas? 

Bautista. 
Isabel. 

(Con  desconsaelo.)   lia  I 

Madre ! 

Había. 

Bautista. 

Haría. 

Qué  pasa!  qué  desventura  1... 
No  tengo  trabajo. 

Cómol 

Bautista. 

Porque  mi  tio  rehusa 

• 

Haría. 

seguir  dándome  su  apoyo 
y  me  despide. 

Locura  i 

Isabel. 

Retírate!  (Aisabei.) 
Madre! 

María. 

(Implorando  sa  protección.) 

Sé, 

Isabel. 

de  tu  pecho  la  amargura. 
Mi  vida  es  su  amor! 

Aaria. 

No  olvides 

•«  -    -_    1- 


Isabel.        No  partirá. .  .No  es  verdad  ? 
María.        Tu  madre  te  lo  asegura. 

(La  abrasa  y  m  va  Isabel.) 


ESCENA  V. 


DONA  MAMA.— BAUTISTA. 


María 


Sabes  ya^  caro  sobrino^ 
que  tu  suerte  me  interesa^ 
y  por  lo  mismo  me  pesa 
que  no  sigas  el  camino 
que  te  tracé... 


Bautista. 

Pero,  tia... 

Mabu. 

Que  cual  madre  te  hablo,  advierte ; 

tú  no  debes  ofenderte 

por  esta  franqueza  mia. 

Tutio... 

Bautista. 

Piensa  de  un  modo 

distinto... 

María. 

Notan  severo; 

según  él ,  es  el  dinero 

la  llave  que  lo  abre  todo. 

B  \Utista. 

Error  fatal  1 

María. 

Lo  será ; 

mas,  teniendo  esas  ideas. 

en  tanto  tú  pobre  seas 

con  prevención  te  verá. 

El  que  pobre  vino  al  suelo 

y  en  él  halló  su  caudal 

mira  por  lo  general 

á  los  suyos  con  recelo. 

La  envidia  sus  goces  trunca. 

acibara  sus  placeres; 

esa  es  la  cruz  de  esos  seres. 

no  hallarse  tranauilos  nunca. 
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Bautista. 

María. 

Bautista. 
María. 
Bautista. 
Haría. 

• 

Bautista. 


él  con  oro;  tu  con  cobre  ^ 
él  con  su  riqueza  es  pobre , 
tu  con  tu  pobreza ,  rico* 
Isabel)... 

De  su  ternura 
qué  culpa  me  cabe  á  mí  ? 
Desvia  su  frenesí , 
él  se  opone  á  tu  ventura. 
No  basla  para  mi  afán... 
No  ves  que  tu  estrella  aciaga... 
Pero... 

Una  chispa  se  apaga ; 
mil  producen  un  volcan. 
Cómo  decir  c  te  detesto! » 
siempre  que  escuche  su  voz!... 
Esto  es  horrible!  es  atroz!... 
y  usted  lo  que  quiere  es  esto  I 
Su  pasión  mi  pecho  hiere 
y  á  corresponder  me  obliga  : 
no  hay  ley  humana  que  diga 
aborreced  al  que  os  quiere. 
Un  bandido^  el  delincuente 
mayor  que  en  la  tierra  mora^ 
hijo  del  crimen,  señora ^ 
tiene  un  corazón  que  siente^ 
que  adora ,  y  así  le  pinto^ 
porque  en  su  pecho  de  roblen 
caber  puede  amor  tan  noble, 
como  es  criminal  su  instinto. 
No  será  correspondido, 
porque  su  amor  envilece , 
pero  el  ser  por  quien  padece 
debe  estarle  agradecido. 
¿Y  á  una  mujer  celestial 
podrá  dejar  de  querer 
cuando  debe  agradecer 
el  amor  de  un  criminal  1 


Mi. 


nnt  «     AwinrttA   rrt 
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tendrán  sus  tiernas  congojas... 
es  una  de  las  mil  hojas 
del  árbol  de  la  virtud. 
María.        En  mil  ideas  batallo; 
pues  él  al  obrar  así... 
vete  j  que  viene  hacia  aquí; 
veremos  si  un  medio  hallo... 

(Vase  Baatista.) 


ESCENA  VI. 


DOÑA  MARÍA.— Después  D.  PABLO ,  con  una  carta  en  la  mano. 


. 

Infeliz  i  me  ha  enternecido! 

tiene  razón ,  sí,  convengo; 
pero  yo  también  la  tengo, 
que  conozco  á  mi  marido. 

Pablo. 

Tu  corazón  no  presiente 

María. 
Pablo. 

María. 

qué  sea  esto?...    (Le  enseña  la  carta.) 

Un  papel  1 
(Encolerizado.)  Una  Carta  que  Isabel 
c[irij;e  á  mi  dependiente. 
Bien,  al  hijo  de... 

Pablo. 

Del  diablo  1 

En  ella  le  jura  que 
él  es  dueño  de  su  fe... 

No  te  enfureces  ? 

María. 

No,  Pablo. 

Pablo. 

Es  que  están  de  inteligencia; 
es  que  se  han  jurado  amor. 
El  es  listo ;  y  lo  peor. . . 
ella  le  ama  con  vehemencia. 

He  gusta  tu  frialdad  1 

María. 

vaya  un  negocio!... 

Por  mí... 

Pablo. 

No  tiene  un  maravedí 

16 

Haría.  Es  verdad. 

Pablo.         Y  no  te  ofende  ? 

Haría.  Porqué? 

tengo  muy  presente  el  día 

en  que  á  tí  te  sucedía 

lo  mismo j  y...  rica^  te  amé. 
Pablo.        Yo  era  todo  un  caballero... 
Haría.        Has  solo  pobre  doctor  I 

Luego  no  es  negocio  amor 

para  que  juegue  el  dinero. 
Pablo.        Pues  sin  títulos  mayores  (PtoeindoM. ) 

su  objeto  no  logrará; 

no  estamos  en  tiempo  ya 

de  románticos  amores. 
Haría.        Piensa  que  yo  una  locura 

por  el  tuyo  hubiera  hecho. 
Pablo.         Ahora  filtrará  en  tu  pecho 

de  aquel  cáliz  la  amargura. 

Después  se  siente;  después 

que  concluye  el  frenesí... 
Ha  ría.        Ño  aconsejabas  así 

cuando  postrado  á  mis  pies... 

y  basta;  que  te  propongo 

la  dicha  de  mi  hija  advierte^ 

seré  ham  el  peligro  fuerte... 

mas  su  existencia  no  expongo. 
Pablo.         Ya  nadie  muere  de  amor. 
Haría.        Eso  dicen  y  no  es  cierto^ 

yo  sin  tí  me  hubiera  muerto^ 

y  su  afecto  no  es  menor. 

Vamos  ^  sepas  dominarte 

que  aquí  el  cálculo  no  entra. 

un  hijol...  dónde  se  encuentra? 

el  oro^  sí^  en  cualquier  parte.' 
Pablo.        Separados... 
Haria.  Quién?... 

Pablo.  Los  dos... 


María.        Le  despediste ! 

Pablo.  Es  el  modo... 

Mabu  .        Más  indigno. .  •  Justo  Dios ! 

Pablo.        Esposa  I 

María.  No  calumnié; 

cuando  se  trata  de  un  hombre 
que  lleva  tu  mismo  nombre^ 
hijo  de  tu  hermana!... 

Pablo.  Y  qué  ? 

Marl\.        Créeme;  Dios  no  te  auxilia 
por  tus  obras ,  tales  son 
que  asustan ;  su  protección 
la  debes  á  su  familia. 
A  su  madre;  pobre  ciega^ 
sin  otro  apoyo  que  él, 
del  cual,  le  privas  cruel, 
mientras  quizá  por  tí  ruega. 
Es  ellal  Prudencia  ten; 

(Oyen  llamar.) 

y  pues  al  cielo  le  plugo^ 
no  seas  tú  su  verdugo... 


ESCENA  VII. 


DICHOS.— IGNACIA  en  la  puerta. 


Ignacia. 


Bendígate  el  cielo,  amen. 

(A  María  que  ha  ido  á  recibirla.) 


María. 

Al  llamar  le  conocí. 

Ignacia. 

Cuál  tu  ternura  me  encanta! 
Gracias;  eres  una  santa. 

« 

Y  mi  hermano,  no  está  aqui? 

María. 

Si  está  á  tu  lado... 

Ignacia. 

Quizá, 
como  no  estrecho  su  mano... 

(D.  Pablo  ge  la  alarga.) 

Ahí  Qv  nn  tAnsrn  fítre\  hArmAlin 

Í8 

No  te  ofendas...  (A  dona  María.) 

(A  D.  Pablo.)  Cómo  va  ? 

Pablo.  Bien. 

Ignagia.      Me  alegro;  como  ves , 

yo^  entre  alguna  que  otra  pena^ 

siempre  de  salud  tan  buena. 
María.        Y  tan  joven. 
Ignagia.  Cierto  es ; 

y  como  el  cielo  me  asista... 

ahi  es  un  grano  de  anis  1 

No  sabéis  ?  Hay  en  París 

quien  me  devuelve  la  vista  1 
Pablo.        Que  eso  presuma  tu  juicio  I . . . 
María.         Esposo  mio^  dispensa ; 

lo  dice  toda  la  prensa. 
Pablo.        Embaucadores  de  ofício. 
Ignagia.      Bautista  me  lo  decía; 

si  tuviéramos  dinero 

para  el  viaje... 

Pablo.  Ya  1   (Volviéndose  de  espaldas  y  paseando.) 

Ignagia.  Pero^ 

dónde  liallart... 
Pablo.  Si  es  tontería! 

Ignagia.      A  más ,  él  es  tan  miedoso^ 

siente  tanta  cortedad. .. 

y  eso  que  la  caridad... 
María.        Sin  duda;  es  lo  más  hermoso... 
Ignagia  .      Ejércela  mientras  vivas , 

(A  D.  Pablo  con  gran  cariño.) 

en  tus  momentos  de  ocio; 
este  si  que  es  un  negocio 
de  ganancias  positivas. 
El  más  malo  es  un  tesoro 
de  grata  satisfacción^ 
y...  ¿quién  no  compra  este  don 
por  un  puñado  de  oro  ? 
Veréis ;  pido  mil  perdones 
si  hablar  de  un  hiio  mp.  toca... 
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aunque  mejor  que  mi  boca, 
hablan  alto  sus  acciones. 
Oid:  sucedió  que  un  día 
no  comió  mi  pobre  prenda, 
porque  en  mi  humilde  vivienda 
nada  que  empeñar  habia. 
Y  sabido  nuestro  afán 
por  otra  pobre  mujer, 
nos  mandó  para  comer, 
lo  que  pudo,  niedio  pan. 
Tras  de  bendecir  á  Dios 
aquel  favor  tan  prolijo, 
cual  buena  madre  y  buen  hijo 
partimos  entre  los  dos. 
Pero  apenas  este  bien 
saboreaba  conmigo, 
á  nuestra  puerta  un  mendigo 
llama  con  hambre  también. 
Corre  hacia  él  con  desvelo, 
y  con  temblorosa  mano 
entrega  ai  mísero  anciano 
el  pan  que  antes  fué  su  anhelo. 
Gomo  es  mi  memoria  escasa, 
sin  saber  por  qué  ni  cómo, 
se  presenta  un  mayordomo 
aquella  noche  en  mi  casa. 
Hablan  los  dos..:  con  no  poca 
sorpresa  por  parte  mía, 
y  á  su  lado  qué  |  alegría  I 
de  escribiente  le  coloca. 
Dios  nos  libertaba  así, 
en  posición  tan  cruel, 
quizás  de  un  delito  á  él. 
tal  vez  de  un  crimen  á  mi . 
Al  ver  que  su  omnipotencia 
premia  así  la  caridad, 
tú  dirás,  ccasualidad»! 
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Maru.        Ah!  tienes  razón  sobrada. 

Grato  es  hacer  bien. 
Ignagia.  Pues  nol 

Para  qué  sirve  sino 

el  dinero? 
Maru.  Para  nada. 

Pablo.        Soy  de  parecer  diverso. 

(Sonriendo  malig-namente.) 

Para  qué  sirven  los  reyes? 

Ignagia.      Sirven  para  dictar  leyes. 

Pablo.        Él  es  rey  del  universo. 

El  que  rie^  el  que  suspira, 
todos  le  humillan  la  sien... 

Ignagia.      Henos  la  virtud! 

Pablo.  También! 

Ignagia.      Cuando  es  la  virtud  mentira. 

Pablo.        De  una  redoma  te  ordenan 
agua  verter,  una  gola, 
y,  es  claro,  nada  se  nota 
porque  millones  la  llenan. 
Pero  un  día  y  otro  dia 
vé  sacando  gotas  de  ella, 
y  en  breve  verás  aqueüa 
cómo  se  queda  vacía. 
Pues  bien,  en  vez  de  arrojarla, 
procuraré  no  se  vierta, 
pues  si  la  sed  se  despierta 
no  tendré  con  que  apagarla. 

Ignagia.      Es  verdad;  pero  el  Eterno, 
que  maldice  tus  afanes, 
en  un  momento  huracanes 
hace  brotar  del  inGerno; 
y  sus  rayos,  que  no  doma 
el  que  ingrato  falta  á  un  pobre, 
vienen  á  estrellarse  sobre 
su  predilecta  redoma. 
Guando  el  liquido  que  encierra 


comprende  el  hombre  que  hay  eielo^ 
y  él  le  ha  faltado  en  la  tierra. 
Que  su  avaricia  guardarla 
inútilmente  intentó^ 
pues  la  sed  se  despertó 
sin  tener  con  que  apagarla. 

(Vase  Pablo,  apreUndo  la  mano  á  la  ciega  y  sonriendo  para  eí.) 


ESCENA  Yin. 

IGNACIA.— Doña  MARÍA.— A  poco,  ISABEL. 


Mama. 
Ignagia. 


Isabel. 

Ignagia. 

Isabel. 

Ignagia. 


Isabel. 
Ignagia. 

Isabel. 
Ignagu. 

Maru. 

Ignagu. 


Ignacial 

Si.  Mi  fatal 

(Con  expansión  de  llanto.) 

error  justo  es  que  condene. 
Bastante  trabajo  tiene 
que  no  piensa  que  obra  mal. 
Preocupaciones  odiosas. 

(Esjnga  las  lágrimas.) 

Mi  buena  tia,  yo  haré 
que  se  ablande;  intentaré... 
Qué  sabes  tú  de  esas  cosas? 

Todo  lo  oí.    (Con  sentimiento.) 

Otro  pecado 
descubres.  Es  imprudencia^ 
del  padre  sin  la  licencia... 
Mi  padre!...  haberse  negadol 
A  SQ  pesar.  Que  le  halaga... 
que  le  es  grato...  no  lo  creas. 
Pues  por  qué  no  accede... 

Ideas.. 

Tal  vez  mañana  lo  haga. 
Tan  buena  siemprel 

(Abrasándola.) 

Es  mentira  t 

Va   wArAia*  fnA   VAV... 
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Isabel.  No:  antes... 

conmigo  breves  inslanles... 
Ignagia.      No  puede  ser;  porque...  mira, 

como  somos  así...  tan... 

nos  afligimos  por  nada: 

y  si  observa  la  mirada 

de  mi  hijo  algún  afán... 

otro  ratol... 
María.  Cuánlabiell 

IgNACIA.         Error!    (Vaáirse.) 

Isabel.  El  brazo! 

(Ofreciéndoselo:  la  cieg^a  lo  co^e.) 

Ignagia.  Eso  sí! 

(Entre  dos  ángeles,  y... 
venció  en  la  lucha  Luzbel!) 

(Vanse  las  dos.) 


María. 


Eduardo. 
Maria. 


Eduardo. 
María. 

EoUARDn. 


ESCENA  IX. 

DOÑA  MARÍA.— Después  EDUARDO. 

{Maldito  metal  que  tanto 
en  el  corazón  influyes!    . 
¿Por  qué  del  mundo  no  huyes 
y  mitigas  su  quebranto? 
|Tenga  usted  muy  buenos  días, 
madre! 

Digno  proceder! 
{Cuándo  libre  te  he  de  ver 
de  las  malas  compañías! 
Dónde  la  noche  has  pasado? 
Qué  motivo  te  obligó... 
Vamos,  ¿no  merezco,  yo 
saber  en  dónde  has  estado? 
En  el  baile:  y  mucho  siento... 
Pasé  la  noche  despierta! 

Yfl  nnriAa 


Maru. 


Eduardo. 
Mabu. 

Eduardo. 
Maru. 
Eduardo. 
Maru. 
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Siempre  esa  oferta, 
y  jamás  su  cumplimiento. 
•c  Satisfacer  mis  antojos » 
dices  tú:  cosa  es  muy  llana. 
{Qué  importa  que  esté  la  anciana 
sin  poder  cerrar  los  ojosl 

Prometo  á  usted...    (Acariciándola.) 

Dios  lo  haga!... 
Te  sientes  malo? 

Por  qué? 
Veo  en  tu  rostro...  no  sé... 
Aprensión. 

Mucho  me  halaga 
que  asi  sea...  te  retiras? 
Qué  tienes? 

Si  nada  siento... 
Estás  turbado...  tu  acento... 
el  modo  con  que  me  miras... 
Descansar  quieres? 

Cabal.      ' 
Me  lo  pensé:  tienes  sueño... 
Eso;  sí... 

Y  de  ahí  tu  ceño... 
Justamente! 

Es  natural. 

(Le  acompaña  á  sa  habitación.) 

Ah  I  Que  no  sepa  esta  vez 
tu  padre  donde  estuviste... 
diré  que  te  recogiste 
sobre  las  nueve  ó  las  diez. 

(Vase  Eduardo.) 

ESCENA  X. 

DOÑA  MARÍA:  á  poco  DON  PABLO  y  LEÓN  (Cogidos  del  brazo.) 


Eduardo. 
Mabia. 


Eduardo. 

María. 

Eduardo. 

María. 

Eduardo. 

Maru. 


María.        Tras  de  insistencia  enfadosa 
va  al  baile  y  no  se  divierte; 
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de  una  maDera  asombrosa. 

Los  cielos  me  son  testigos 

, 

que  daría  por  no  ver... 

él  no  es  malo...  qué  ha  de  ser! 

Los  amigos...  los  amigos!. .. 

Pablo. 

Pero  cómo  concluyó? 

porque  tras  tanto  misterío. 

no  me  parece  tan  sérío 

todo  lo  que  usted  contó. 

León. 

Luego... 

Había. 

Que  ocurre? 

(Con  ansiedad.) 

Pablo. 

Sin  tasa 

locuras  del  carnaval. 

León. 

No^  señor^  que  es  muy  formal 

el  lance. 

Mabia. 

Pero  qué  pasa? 

(Impaciente.) 

León. 

Fuimos  á  un  baile... 

Mabia. 

No  sé.... 

León. 

Sí,  señora^  su  hijo  y  yo. 

Mabia. 

Si  á  las  nueve  se  acostó... 

(Haciéndole  señas.) 

Pablo. 

De  la  mañana... 

María. 

En  fin,  que... 

León. 

Allí  se  jugaba... 

Mabia. 

Sobra... 

'             León. 

Se  jugaba,  no  me  amanso: 

F 

del  cuerpo  para  descanso. 

del  alma  para  zozobra. 

Mabia. 

Para  qué  tanto  reparo... 

León. 

Porque  saberlo  es  forzoso. 

(Incomodado.) 

Soy  más  que  todos  vicioso. 

■ 

pero  más  que  todo  claro. 

Con  su  ninfa  cada  cual 

al  juego  nos  dirigimos; 

y  jugamos!...  y  perdimos 

María. 

basta  el  último  real. 
Pocos  mi  hijo... 

León. 
María. 

(Discalpindolo.) 

Y  sin  seso... 
de  aqai  su  de^acia...  pues. 
Cómo? 

ESCENA  XI, 

DICHOS.— BAUTISTA. 


Bautista. 

Pablo. 

María. 
Lbon. 


f 


El  arqueo. 

(A  D.  Pablo,  mostrándole  un  papel.) 

Después. 

(Baalista  se  re  lira  al  fondo*) 

Qué  desgracia!... 

Voy  á  esoí 
Un  joven  es  muy  capaz 
de  todo^  créame  usted^ 
cuando  escucha  ttengo  sed» 
á  través  de  un  antifaz... 
jY.no  suena  en  su  bolsillo 
algo  aunque  de  cobre  fuera^ 
para  obsequiar  tan  siquiera 
con  un  blanco  azucarillo!... 
En  fín^  pusimos  el  pié 
donde  se  hallaba  la  banca, 
y  allí  quedamos  sin  blanca^ 
y  allí  el  escándalo  fué. 

(Bautista  escncha  con  atención.) 

—Maldita  sota.— Chitonl 
á  su  hijo  entonces  contesto. 
— Lastres  unidas...  qué  es  esto? 
— Casualidad. .  .—Intención. 
—Usted  me  falta.— Fullero. 
— Deslenguado.— Cómo,  yol 


'^¡^ 


T*  '_ 
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Mábia. 

Qué  fué? 

León. 

Que  confirmó 

mi  amigo  á  todo  un  banquero. 

Pablo. 

Un  bofetonl 

María. 

Embolismo. 

León. 

•Que  le  arranquen  la  careta.» 

— Atrás! — Dióles  su  tarjeta^ 

m 

y  se  batirán  hoy  mismo. 

María.  (Corre  i  la  habitación  de  su  hijo  y  cierra  U  puerta  con  IlaTei  la  cual 

arroja  por  la  ventana.) 

(Con  deflesperacion.) ' 

Nuncat  A  ver  quién  esta  puerta^ 

para  obligarle  á  salir^ 

iluso,  intentara  abrir, 

estando  su  madre  alerta! 

Con  invencible  tesón 

salvarle  mi  afán  pretende, 

hiena  seré  que  defiende 

la  prenda  del  corazón. 

Pero  yo  por  qué  me  aflijo ! 

por  más  que  á  su  afán  no  cuadre... 

iQué  mas  hiena  que  una  madre 

centinela  do  su  hijo ! 

Vamos;  el  instante  avanza, 

tú,  con  tu  oro  eres  dichoso. 

{Devuélveme  mi  reposo... 

pues  todo  el  oro  lo  alcanza! 

(|Ah  qué  idea!)  Sí,  el  dinero 

(Como  inspirado  de  ana  idea.) 

calmar  puede  esa  emoción. 
Mi  tia  tiene  razón. 
{Ilusiones,  caballero! 
{En  tu  justo  desvarío    . 
no  adviertes  la  pena  mia!... 
{qué  piensas  tu  que  no  haría 
por  salvar  al  hijo  mió!... 
Bautista.    ¿Sí?  Pues  se  salva. 


Bautista. 


León. 
Pablo. 


r 


Bautista. 

|Por  cálculos  que  no  yerran! 

(Señala  la  cabeza  y  el  eoraxon.) 

aquí  las  armas  se  encierran^ 

aquí  la  idea  se  esconde. 

¿Le  vieron  el  rostro? 

León. 

No.    . 

Bautista. 

¿Ni  le  conocen? 

Lbon. 

|Lo  jurot 

Bautista. 

Pues  se  salva^  de  seguro. 

Olro  irá  por  él. 

Haría. 

¿Quién? 

Bautista. 

|Yo! 

Tengo  una  madre  que  llora 

día  y  noche^  por  no  ver 

flores,  y  plantas  crecer. 

tierra,  mar,  y  el  sol  que  dora. 

La  ciencia  con  sus  favores 

dicen  que  puede  alcanzar 

f 

que  vea  el  sol  y  la  mar. 

la  tierra,  plantas  y  dores. 

Al  hijo  suyo  cruel 

el  sino  á  lidiar  sentencia : 

por  comprar  pues  esa  ciencia. 

yo  doy  mi  sangre  por  él. 

María. 

Desgraciado \  X  Xix\ 

Bautista. 

Tranquila 

puede  usted  estar  ahora. 

(En  ademan  de  súplica  á  Doña  María.) 

(Interceda  usted  señora 

que  su  codicia  vacila.) 

Mabu. 

No. . .  no  puedo.    (Trémula  é  indecisa.) 

Bautista. 

(Despechado.)        Qué  articula  f 

María. 

Su  madre  también  le  adora. 

(A  D.  Pablo  que  está  inmóvil.) 

Bautista  . 

Y  si  la  sangre,  señora. 

1 

que  por  sus  venas  circula. 

. 

regara  mañana  el  suelo 

María. 
Bautista. 


Pablo. 
Bautista. 


Pablo. 
María. 

Bautista. 


Ah  I  Qué  horror  t 

Ese  es  el  fruto 

(Animándose  porque  su  cansa  obtiene  esperanzas  de  buen  éxito  ) 

que  solo  brota  de  un  duelo. 
Pero  tú...  túf 

(Con  alexia.)       Por  quiéíi  soy , 
nada  arriesgo  en  la  partida; 
debo  á  mi  madre  la  vida , 
pues  por  mi  madre  la  doy. 
Ningún  sacrificio  hago. 
I  Veinte  años  por  un  diat! 
Toda  la  ventaja  es  mia ; 
es  una  deuda  que  pago. 

Convenidos !  (Apretándole  la  mano.) 

Providencia  1 

(Expansión  de  llanto  al  ver  el  sacrificio  de  Bautista.) 

Existe  I  la  veo...  sil.. 

(Con  confianza.) 

Nada  tema  usted  por  mi... 

(Satisfecho.) 

Dios  protege  mi  existencia. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración  que  la  anterior. 


ESCENA  I. 


BAÜTISTA.-LEON. 


- 

Momentos  de  silencio. 

Bautista. 

Me  ocurre  una  idea. 

León. 

Cuál? 

Bautista. 

El  duelo  es  en  la  pradera... 

Lron. 

A  las  tres. 

Bautista. 

Con  sus  testigos 

mi  adversario  allí...       (Reflexionando.) 

León. 

Por  fuerza. 

Bautista. 

Y  á  cuál  de  ellos  me  dirijo^ 

sin  conocerle  siquiera? 

León. 

Deiuoniol 

Bautista. 

Tengo  un  amigo 

que  puede  por  su  reserva 

ser  mí  padrino^  mas  temo 

no' le  conozca. 

León. 

Pues  esta 

aa  AÍrminQtíinp.ÍA  nrp.r.isfl... 
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Bautista. 

Lkon. 

Bautista. 
Leon- 


Bautista. 


Lkon. 


Bautista. 


León. 


Bautista. 

León. 


Bautista. 


Nos  saWamosI  Otra  ideal 

(LeTantándose  satiifecho,  como  quien  halU  lo  qae  deaet  j 

Ya  s¿  cuál  es.  Serlo  yot 
Magnífica  I  aunque  no  es  esa. 
Qué  estupidez!...  Si  es  el  tal 

(Golpeindofle  la  frente.) 

más  conocido...  Fricflerat 
¿Quién  no  conoce  en  Madrid 
al  barón  de  Santa  Elena? 
el  más  diestro  jugador... 
Dos  veces  le  vi  de  cerca 
en  el  café  del  Comercio 
hace  pocos  dias. 

Ea 
pues  á  la  lid^  y  á  triunfar^ 
que  de  seguro  él  ya  espera; 
esosij  tan  puntual... 
Si  falta  más  de  hora  y  media^ 
y  estamos  del  Manzanares 
casi  junto  ala  ribera. 
Y  si  puede  despachar 
antes  que  una  causa  nueva^ 
imprevista... 

Verdad  es. 
Admiro  á  usted  tan  de  veras 
que  á  no  ser  aquel  mi  amigo 
predilecto... 

Nada  tema; 
éste  no  insistió  jamás^ 
y  esta  vez  me  dice  avuela.» 

(Vase.) 


ESCENA  II. 


LEÓN,  solo.  . 


León. 


cNo  hagáis  de  valor  alarde, 
diciendo  que  fui  un  cobarde. 


5i 

quien  mi  muerte  motejó, 
antes  que  llegue  la  tarde 
que  se  mate  como  yo.» 
I  Así  nos  dijo  un  suicida 
su  atentado  al  cometer  I 
Si  se  volviera  á  nacer... 
pero  no  hay  mas  que  una  vida 
y  no  se  debe  perder. 


ESCENA  III. 


LE0N.-I8ABEL. 


León. 

Oh  t  simpática  Isabel  1 

Flor  sin  punzantes  abrojos! 

Tierna  cuál  tus  mismos  ojos  t 

Fuente  fecunda  .. 

Isabel. 

(Con  tristeza.)                 De  hlel  1 

fg 

Pausa. 

León. 

Haga  usted  bien  1  Velé  yo 

(Al  yer  que  Isabel  no  le  hace  caso.) 

por  salvarla  de  un  abismo... 

Isabel. 

A  mí? 

León. 

0  á  quien  es  lo  mismo , 

á  su  hermano. 

Isabel. 

.(Con  interés.)       Peligró! 

Es  posible  1 

León. 

Ya  se  ve  1 

Pero  como  soy  yo  así. .. 

en  fin  ano  ser  por  mí... 

Isabel. 

Qué  sucede? 

León. 

Poco;  que 

le  retaron. 

Haría. 

No  imagino... 

León. 

Y  hoy  se  efectuaba  el  reto ; 

- 

llego  yo  con  el  objeto 

de  servirle  de  padrino. 
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Su  madre  el  lance  al  saber 

á  esa  puerta  se  abalanza , 

la  cierra  con  llave  ^  y  lanza 

esta  al  jardín  ^  por  no  ver 

que  mano  imprudente  abriera 

acaso  su  habitación^ 

y  huyese  de  su  prisión 

al  sonar  las  tres^  que  era 

la  hora  de  la  cita. 

Isabel. 

Y  bien? 

León. 

Como  el  muchacho^  en  verdad^ 

tiene  mucha  dignidad 

se  escabuUia...  y  amen. 

Fué  una  buena  precaución ; 

yo  á  ser  madre  también  creo... 

por  suerte  libre  me  veo 

de  sentir  esa  pasión... 

No  obstante^  lo  precaví... 

Isabel. 

Pero  una  duda  me  asalta^ 

si  á  la  cita  ven  que  falta 

vendrán  á  buscarle  aquí. 

León. 

No  hay  cuidado.   (Satisfecho.) 

Isabel. 

Cómo  no? 

León. 

Lo  ha  previsto  mi  talento 

todo,  y  un  feliz  momento 

para  evitarlo  bastó. 

Isabel. 

Acabe  usted  por  piedad!... 

León. 

Otro  fué  á  ocupar  su  puesto. 

Isabel. 

Y  se  expone... 

León. 

Por  supuesto... 

recompensado. 

Isabel. 

Es  verdad  1 

Hay  quien  exponga  su  vida 

por  oro... 

León. 

Con  influencia. 

mucho  tacto  y  más  prudencial... 

eso  hice  yo... 

Isabel. 

Agradecida...    . 

Lbon.  Quede  aquí  nUer  nos:  Bautista 

es  quien  de  acuerda  con  padre... 
Isabel.        Horror!  qué  va  á  hacer  su  madre^ 

desamparada,  sin  vista!... 
León.  Y  se  aflige! 

Isabel.  No!...  (Valor.)  (DitimnUndo.) 

Pero,  y  mí  infeliz  hermano? 
León.  Eso  digo  yo. 

Isabel.  (Tu  mano 

guíeme  al  jardin.  Señor!) 
Lbon.  Se  va  usted? 

Isabel.  Si;  volveré. 

Lbon.  Tengo  que  hablarle. . . 

Isabel.        (Diitnida.)  No  ignoro... 

León.  Del  pernicioso  tesoro 

que  guardo... 
Isabel.  (Le  salvaré.)  (VaseiMiMi.) 


ESCENA  IV- 

LBON.^A  poco,  D.  PABLO. 


Lbon. 

Para  aprender  á  vivir^ 

decia  un  hombre  ya  ducho. 

no  hay  cosa  como  morir... 

y  oyó  á  su  lado  decir: 

«Ca!  No  señor^  vivir  mucho!» 

Pablo. 

Marchó  por  fin? 

Lbon. 

Ya  marchó. 

Vacilante  estuvo  un  poco; 

pero  en  cosas  que  yo  toco 

pito... 

Pablo. 

Bravo!  (Apretándole  IrmMio.) 

León. 

Valgo  yol... 

'  Y  á  propósito,  D.  Pablo; 

hoy  por  mi,  y  mañana  por... 

omnt/\    m¿a   trrunAtk  iin  AfTinr 

!■     1 
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Pablo. 

León. 

Pablo. 
León. 


Pablo. 

León. 
Pablo. 
León. 
Pablo. 

León. 

Pablo. 

León. 


Pablo. 


León. 
Pablo 


León. 


Diablol 
No  le  vaya  á  sorprender... 
no  es  tan  grande  que... 

Es  un  hecho, 
Cuanto  mayor  sea  un  pecho, 
más  fuego  debe  caber. 
Isabel  la  culpa  tiene. 

(Suspirando.) 

Esa  perla^  esa  luz,  esa... 
Hombre,  y  aquella  dehesa... 
la  compró  usted? 

No  conviene... 

(Malo.)    (Saca  una  cartera  y  escribe.) 

(Si  mi  amor  apunta!] 
(Lo  que  no  se  ve...  qué  hago? 
cualquier  cálculo  es  muy  vago.) 
Pero  por  qué  esa  pregunta? 

Por  si  le  falta...    (Ofreciéndole  recursos.) 

No  tai. 
Es  que  he  sacado  la  cuenta, 
y  no  produce  de  renta 
ni  el  dos  por  ciento  anual. 
Con  que  volvamos... 

Pensé  .. 
luego  usted  posee  ahora, 
porque  vive  su  señora 

madre  aún...  (Haciendo  c&lcnlos.) 

No  lo  conté. 
(Y  es  capaz  hasta  los  nombres 

(Guardando  la  cartera.) 

de  sus  fincas  ignorar... 
no,  no  puedo  imaginar 
como  viven  estos  hombres! 
Yo  lo  sabré:  diez  por  una 
parte,  y  por  allá  también 
cuatro,  y  dos...) 

Estamos  bien. 


I 


I 


Sis 


Calculo  un  veinte  por  ciento 

por  las  locuras  que  hace...) 

León. 

Decia... 

Pablo. 

(No  es  mal  enlace; 
debo  de  escucharle  atento. 
La  chica  no  le  va  en  zaga 
que  también  su  patrimonio... 
Ya  lo  creol..) 

Lboic. 

(Qué  demonio 
habla  ahora...  me  empalaga!) 

Pablo. 

Diga  usted...   (Con  afabilidad.) 

León. 

Desearia 
que  Isabel  mi  ruego  oyera. 

Pablo. 

Le  diré.  Guando  yo  era 
soltero^  me  sucedía 
con  su  mamá  lo  que  á  usté 
hoy  le  pasa  con  la  hija. 

León. 

No  hay  medio  de  que  transija. 

M 

Pablo. 

Así  al  principio  la  hallé. 

León. 

Por  mas  que  me  afano...  Ohl 
siempre  ingrata!  y  no  hallo  modo.. . 

Pablo. 

Su  madre^  su  madre  en  lodo! 
lo  mismo  me  sucedió... 

León. 

Cada  frase  es  un  pesar; 
no  hay  dia  que  no  riñamos  .. 

Pablo. 

Lo  propio  que  aquella;  vamos^ 

qué  me  va  usted  á  contar! 
y  como  usted,  francamente, 
es  hoy  todavía  un  niño... 
en  la  mujer  el  cariño 
halla  eco  fácilmente. 

León. 

A  cierta  clase,  no  sé 
explicar  mi  frenesí... 
Hombre!  á  las  modistas...  sí!... 

Pablo. 

Bueno,  bueno,  yo  veré... 

Isabel. 

(Dios  es  jUStol..  Ah!)  (Al  verles. —  SaUendo.) 

/HT^       Ja      V\*kt\í 


S6 

Vémonos^  que  ahí  esta  ella. 
Después  le  haremos  saber...)  (V4 

ESCENA  V. 


.) 


Isabel. 


Eduardo. 
Isabel. 

Eduardo. 

Isabel. 
Eduardo. 

Isabel. 


Eduardo. 
Isabel. 


ISABEL.— A  poco  EDUARDO. 

Es  el  cielo  ó  es  Luzbel 
quien  me  condujo  al  jardín! 
La  llave  junto  al  jazmin 
pude  hallar...  sino  cruel! 
me  asesina  esta  inquietud 
que  inútilmente  combato^ 
mas  si  á  uno  salvo^  á  otro  mato ) 
Esto  es  crimen  ó  virtud  ? 
Inspírame  en  mi  dolor ; 

(Al  cielo.) 

á  los  dos  salvar  ansio  t . . . 

perdóname^  hermano  mio^ 

me  arrastran  tu  honra  y  mi  amor ! 

(Al  ir  i  abrir  la  paerta  retrocede  oyendo  la  tos  de  Eduardo  qae  deid« 
so  habitación  dice.) 

Quién  esta  puerta  ha  cerrado ! 
Su  voz!  en  mi  empresa  cedo... 

(Vacilante.) 

Abrid  I 

(Forcejeando  para  abrir  la  paerta.) 

Ohl  8Í^  sít...  No  puedo! 
Abrid  ó  estoy  deshonrado! 

(Suenan  las  dos.) 

Ah!...  no  vaeilo!  Lasdosll 

(Se  precipita  con  la  llave  en  la  mano  y  profanda  a^tacion.) 

que  el  ¡nocente  no  muera! 
Abrid  I 

Sí^  mi  amor  impera. 

(Yendo  i  abrir.) 

pArHi^namA  tn.  hiiAn  Dios  I 
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Bebiste  en  mi  misma  fuente ! 

Eduardo. 

Un  mismo  ser  nos  ha  hecho... 

Isabel.  , 

Y  no  adviertes  en  tu  pepho 

que  te  roe  una  serpiente! 
No  te  lastima  el  tormento... 

Eduardo. 

Ese  frenesí  me  asombra  1 

Isabel. 

Es  que  te  envuelve  la  sombra 

de  un  cruel  remordimiento. 

Eduardo. 

Por  qué  9 

ISABKL. 

No  tienes  en  cuenta 

Eduardo. 

que  hay  quien  te  espera ! 
Repara... 

(Bajando  la  voz.) 

Silencio. 

Isabel. 

Previsión  rara 

cuando  es  pública  tu  afrenta  t 

Eduardo. 

Ahí  pues  bien;  por  mas  que  humilde 
lamente  mi  torpe  falta ^ 
quedará  mi  honra  tan  alta 

que  nadie  habrá  quien  la  tilde. 
Bendigo  tu  proceder: 

(Abrazándola.) 

tú  eres  digna  hermana  mía! 

Isabel. 

Dieron  las  dos!... 

Eduardo. 

(Señalando  al  reloj.) 

Todavía 

Isabel. 

hi^iempo  para  vencer. 
Pero  qué  ilusión  te  halaga ! 

(Girando  la  vista  en  derredor  con  recelo.) 

Tu  fe  en  vano  disimula^ 

hay  quien  con  sangre  especula, 
quien  la  vende  y  quien  la  paga. 
Con  cautelosa  intención 

(Con  amarga  sonrisa.) 

Eduardo. 

compraron  á  un  pobre  hombre 
que  para  salvar  tu  nombre 
expone  su  corazonl 
Cómo  II 

S8 


ISABBL. 

Eduardo. 
Isabel. 


Edüabdo. 
Isabel. 
Eduardo. 
Isabel. 


Eduardo. 


Isabel. 


Y  tú  permitirás 
que  otro  te  sirva  de  escudo? 
Isabel! 

Ah!  ya  no  dudo; 
ya  sé  tu  respuesta:  irás. 
Irás;  mi  pecho  no  insiste, 
porque  temiera  ofenderte... 
tu  arrancarás  de  la  muerte 
al  más  honrado  que  existe. 
Oye  y  cúbrete  de  horror, 
mientras  que  de  afán  yo  muero. 
Bautista  fué  por  dinero... 

El  1 1    (Fuera  de  sí.) 

A  rescatar  tu  honor! 
Y  mi  madre  consintió? 
Nadase,  nádame  dijo!... 
Cual  si  fuera  menos  hijo 
de  la  suya  que  tú  y  yo!... 
Ah!  dices  bien.  Voy  en  pos 
de  su  huella,  y  si  nD  evito... 

(Vase.) 

Detente!...  no...  Dios  bendito! 
á  los  dos...  salva á  los  dos! 


ESCENA  VI. 


ISABEL,  sola. 


Cielo  santo!  arde  mí  sien... 
porque  en  trance  tan  fatal^ 
ignoro  si  habré  hecho  un  mal 
creyendo  que  hacia  un  bien! 
Si  es  lo  primero.  Señor, 
amor  me  impulsó  cruel, 
y  pues  sois  hechura  de  é!... 
Redención  por  el  amor! 

(Cayendo  de  rodillas.) 


ESCENA  VIL 


ISAB£L.--Doña  MARÍA. 


María.        Hija  de  mi  corazón! 

(AI  Terla  en  aquella  actitud.) 

Qué  tienes?  Habla;  en  mí  fia. 
Isabel.        Perdóname^  madre  mia^ 

soy  una  loca...  perdonl 

Es  una  desgracia  horrenda 

que  usted  por  su  mal  sabré, 

y  á  mí  me  maldecirá 

cuando  mi  falta  comprenda. 
María.         Maldecirte  yo!...  jamás! 
Isabel.         No  miré  usted  hacia  allí; 

fíjese  t;m  solo  en  mí; 

(Colocándose  delante  de  ella  é  impidiéndole  qnf  mire  hicia  la  puerta. 

no  vuelva  la  vista  atrás. 
María.         He  asustas! 
Isabel.  Por  compasión^ 

no  repare  en  esa  puerta! 

(María  vuelve  la  vista  ,  y  al  ver  la  puerta  abierta ,  lanza  on  g'ríto  da 
terror,  dirigiéndose  desatentada  £  la  indicada  puerta  de  la  habita- 
ción.) 

María.        Virgen  santa!  abierta!  abierta! 
Hijo  de  mi  corazón! 
No  está,  no  está  en  su  aposentol 

(Después  de  reg^istrar  la  habitación.) 

Dónde  mi  hijo  se  halla? 

1 U ! ! . . .    (Mi  rándola  con  espanto.) 

Isabel.  Yo!! 

María.  No  prosigas^  calla!... 

Horrible  presentimiento! 

Dónde  está?  )Y  has  sido  tú 

quien  la  dicha  me  arrebata!! 
Isabel,  Yo  le  abrí...  mi  amor  le  mabí! 
María.         Oh!  pasión  de  Belcebúü 


«o 

Y  tales  frases  profieres? 
Sabrías  cómo  se  adora 
si  tú  fueras  madre  ahora; 
mas  por  mi  mal  no  lo  eres! 
El  joven,  el  viejo,  el  niño 
elogien  tu  amor  profundo, 
si  hay  quien  ignore  en  el  mundo 
lo  grande  de  mi  carifio. 
Pero  de  su  luz  tan  pura 
vean  el  santo  reflejo, 
y  el  niño,  el  joven  y  el  viejo- 
maldecirán  tu  ternura. 
Mil  madres  vengan  á  ver 
cómo  tu  amor  me  castiga, 
si  hay  una  que  te  bendiga... 
no  existe...  no  puede  serüt 
Isabel.        Si,  por  mi  amor  le  matél 

(Con  mareada  angustia.) 

pero  yo  también  veía    • 
á  una  madre  que  tenia 
un  hijo  como  el  de  usté. 
Entonces  por  el  filial 
juzgué  su  materno  amor, 
pues  éste,  si  no  mayor^ 
bien  podría  ser  igual. 
Al  propio  tiempo  una  llama 
voraz  en  mi  pecho  ardía, 
luz  de  la  existencia  mía, 
tan  solo  sé  que  se  llama; 
y  en  fascinación  fatal, 
vacilante,  sin  sentido... 

María.        Tu  propia  sangre  has  vertido! 

Isabel.        Dios  con  la  suya  hizo  igual. 

(Con  abatimiento.) 

María.        Pablo?  Leonl...  todos...  sí... 

(Llamando  con  doloroso  acento.) 

llegad ,  venid;  ved  mi  duelot 
Volando!  no,  no  hay  consuelo 
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en  la  tierra  para  mitt 
Salvadle:  es  el  hijo  miot 
Empeñad  todas  mis  galas! 
Ave,  llévenme  tus  alasl 
viento^  préstame. tu  briol 


ESCENA  VIH. 


DICHAS.— DON  PABLO. 


k 

Pablo. 

María  t  María  1  (Altado.) 

* 

María. 

Anda^ 
corre  sin  parar,  barrunta, 
indaga,  mira,  pregunta, 
obedece  ciego,  ó  manda. 
No  vuelvas  hasta  salvado 
ver  al  que  en  duelo  me  deja; 

# 

ten  el  golpe  que  le  aleja 

^ 

para  siempre  de  mi  lado. 
Y  si  del  golpe  cruel 
tu  presencia  no  le  escuda, 
tu  fe  paternal  te  ayuda; 
recíbelo  tú  por  él. 

Pablo. 

Huyóll 

Haría. 

Sí,  mano  imprudente 

la  llave  á  entregarle  fué. 

Pablo. 

Ah!  su  nombre!...  y  por  mi  fe 

te  ] U  rO . . .     (Con  indigpaacion.) 

Isabel. 

Yol 

Pablo. 

TÚM 

(Con  furor  á  Isabel;  ésta  se  arroja  ¿  sus  pies  snplicando.) 

Haría. 

Detente  1 
Yo  mi  ruego  al  suyo  uno... 

Pablo. 

Infeliz !      (Cogiéndola  del  brazo.) 

Haría. 

Tirano! 

(Apartándola  de  D.  Pablo,  y  estrechándola  control  su  foravm.) 

Pablo. 

/r^n  vnm  tApn'MA  \         Obi 
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María. 

De  dos  que  el  cielo  me  dio. 

(Interponiéndose  como  poseída  de  nn  vértigo.) 

déjame  tu  sin  ninguno! 

Pablo. 

La  mano  de  Dios... 

María. 

No  tal. 

Pablo. 

Conduce  á  la  expiación! 

María. 

Mentira!  profanación! 

Dios  de  nadie  quiere  el  mal! 

Pablo. 

Ante  tan  hondos  agravios. . . 

Maria. 

Nunca  al  culpable  abandono. 

Pablo. 

Castiga... 

María. 

Siempre  perdona 

ó  mienten  todos  los  sabios. 

Pero  qué  digo!  ¿No  llamas 

nuevo  Dios  á  tu  dinero? 

pues  ahora  su  auxilio  quiero... 

por  qué...  di...  no  lo  reclamas! 

Pablo, 

¿No  ves  cuando  te  lamentas 

que  también  sin  calma  estoy? 

¿Crees  que  padre  no  soy, 

que  tan  cruel  me  atormentas? 

María. 

Tanta  importancia  no  tiene 

que  en  el  espacio  se  lanza. 

. 

y  todo  con  él  se  alcanza 

todo  ante  él  se  detiene! 

Vil  error,  pequeña  cima 

será  obstáculo  á  tu  objeto. 

sí  Dios  no  te  da  el  secreto 

para  saltar  por  encima. 

ESCENA  IX. 

Dichos.— LEÓN. 

María. 

.   Ah!  mi  hijo!! 

(Al  verle  entrar.) 

'>N. 

Por  momentos 

sin  poderle  detener. 

43 


en  un  coche  de  alquiler 

corre  que  bebe  los  vientos : 

bien  dije  que  no  es  cobarde. 

Isabel. 

(Me  siento  desfallecer!) 

María. 

Y  ahora?...  di 

León. 

No  hay  que  temer; 

por  suerte  llegará  tarde. 

(Grata  sorpresa  por  parte  de  los  padres:  Isabel  se  estremece  ) 

Con  pruebas  yo  lo  aseguro^ 

el  duelo  se  efectuó. 

María. 

Cierto! 

(Con  alegaría.) 

Isabel. 

(Ahí) 

(Perdiendo  los  sentidos  por  momontos.) 

León. 

Respondo  yo ; 

sin  embargo  que  no  juro. 

Tanto  que  á  la  ciega  ví^ 

y  el  caso  me  pareció. 

prudente  contarle... 

María. 

No... 

León. 

Por  prepararla...  ¡creí 

que  era  bueno  sin  nombrar 

las  personas... 

Haría. 

Y  que  dijo? 

León. 

Solamente  {qué  buen  hijo! 

después...  se  puso  á  llorar. 

Mahia. 

Llegó? 

León. 

Venia  conmigo. 

María. 

Vete.    (A  Isabel.) 

León. 

(Con  ella  me  iré  , 

sino  hay...) 

María. 

Descansa ,  vé. 

Isabel. 

Me  siento  morir!   (Desvariando.) 

León. 

(Acompañándola.)          h^  ^igO... 

u 


ESCENA  X. 


DOÑA  MARÍA.- D.  PABLO.— Luego  IGNACU. 


(I>oña  Bfaría  y  D.  Pftblo  estremecidos  y  respirando  con  mM  desaiiofo.) 


Pablo.         Modera  tu  agitación ; 

llegará  tarde:  respira. 
María.         Ayt  y  si  fuesen  mentira 

Jas  palabras  de  León  ? 
Ignagia.      Bautista...!  Y  mi  hijo? 

(Saliendo  acelerada.) 


María. 
Pablo. 

Ahí 

i 

Pablo. 

^         Marchó  hace  poco  de  aquí. 

Ignagia. 

Para  algún  negocio? 

Pablo. 

Sí.- 

María. 

Qué  te  agita? 

Ignagia. 

(Suspirando.)      Nada  ya ! 

Es  un  niñOy  á  no  dudar. 

nuestro  corazón,  María... 

sonríe  i  una  ionteria , 

con  otra  le  ves  llorar. 

Pasa  un  año  y  otro  año... 

llega  por  fin  la  vejez^ 

y  nada,  muy  rara  vez 

se  convence  del  engaño. 

María. 

A  propósito...  de  qué... 

Ignagia. 

Figúrate,  hermana  mia^ 

que  un  caso  me  refería 

León... 

María. 

León...  sí...  ya  sé. 

Ignagia. 

Puesl...  respecto  al  desafio... 

Pablo. 

Lo  sabemos.  (Con  reslgrnacion.) 

María. 

Lo  sabemos. 

Iqnacia. 

\k  qué  fatales  extremos 

(MediUbonda.) 

tó 


nos  conduce  un  eitraviol 

Qué  buen  hijoi 

Haru. 

(Qué  tormento!) 

Ignagia. 

Y  qué  padres  tan  infames! 

Pablo. 

Cómo! 

Ignagia. 

Justo! 

Haría. 

Que  los  llames 
asi  tú! 

Ignagia. 

Con  fundamento. 
Compraron  de  un  inocente 
la  sangre. 

María. 

Tú  en  su  lugar... 

Ignagia. 

Me  resignara  á  llorar 

mi  desgracia  eternamente... 
pero  consentir,  jamás! 
Lo  contrario  es  egoismo... 
juzguen  todos  por  sí  mismo 
al  juzgar  á  los  demás. 

^ 

Pues  si  mi  prenda  querida... 

(Con  dolor.) 

Maru. 

No  estas  aún  satisfecho? 

(A  1  cielo.) 

Ignagia. 

Sólo  Dios  tiene  derecho 

■ 

(Serenándose.) 

á  disponer  de  la  vida. 

María. 

No  obstante... 

• 

Ignagia. 

Calla^  mujer. 

Pablo. 

Sí  el  tuyo... 

Ignagia. 

Dios  no  lo  haga! 
¿Con  qué  la  vida  se  paga 
de  un  hijo  á  quien  dióle  el  ser? 

Pablo. 

(Cuanto  tarda!)  (Mirando  con  Ineertidumbre  i  U 

i  puerta.) 

Maru. 

(Qué  ansiedad! 
Tiemblo  por  ella  también!) 

Ignagia. 

El  oro  es  para  hacer  bien^ 

y  eso  es  una  iniquidad. 

•Aimn  nní 

16 


« 


No  es  cierto? 
Mari.v.        (Suspirando.)      (Trisle  de  mí!) 
Ignacia.       Por  qué  no  oigo  vuestro  acento? 

(Qué  fatal  presentimiento!) 

No  opináis  como  yo? 
María.  Sí. 

Ignacia.       (Ah!  ya  responden;  creía...) 

Mas  por  la  Virgen^  hablad! 
Pablo.         Si  tienes  raz on . .. 
Ignacia.       (Cogiéndoles  Us  manos. )  Verdad? 

Estás  temblando;,  María! 

Tu  también!...  Qué  pasa  aquí? 

Y  mi  hijo?      (Gritando  con  furor.) 

Oh! 

Va  á  llegar. 
Dónde  fué? 

Salió  á  cobrar 
letras...  muy  cerca  de  aquí. 

(Na da . )      (Mirando  á  la  puerta.^ 

(Nadie!) 

Duda  cruel!     (Llora.) 
De  qué  proviene  ahora  el  llanto? 
Si  le  quiero  tanto^  tanto!! 

(£duardo  aparece  en  la  puerta:  D.  Pablo  y  doña  Maríaial  verle  exhalan 
un  garito  de  alegaría.— La  ciega  se  estremece.) 

Ignacia.      Insensatos!!  Qué  es  de  él! 

(Con  furor.) 


María. 
Pablo. 
Ignacia. 
Pablo. 

María. 

Pablo. 

Ignacia. 

Pablo. 

Ignacia. 


ESCENA  XI. 


DicHos.-^EDüABDO. 


[gnacia.      Vuestro  grito!  vuestro  grito! 
decidme  de  qué  nació? 
A  quién  visteis?  quién  entró? 
decid:  silencio  malditol 


« 


Ignagia. 

En  fiera  ansiedad  me  abraso) 

Yo  sabré... 

María. 

Mas... 

Ignagia. 

Paso!  paso! 

Pablo. 

Advierte... 

Ignagia. 

(Con  imperio.)  Paso  á  la  ciega. 

(Vase  tropezando  con  todos.) 

ESCENA  XII. 

DONA  MARÍA.— DON  PABLO.— EDUARDO 


Haría. 

Eduardo. 

Pablo. 

María. 

Eduardo. 

Pablo. 

Eduardo. 

María. 
Eduardo. 


Y  Bautista? 

Herido  i  muerto. 
Qué  dices? 

Mísera  anciana! 
Llegué  tarde. 

Abandonaste 
á  tus  pobres  padres! 

Falta 
que  cometiera  mil  veces... 
Cruel! 

Justas  esas  lagrimas 
considero^  no  las  culpo^ 
son  padres...  mas  si  la  bala 
que  iba  dirigida  á  él... 
pero  mi  intención  fué  vana: 
Solo  llegar  pudo  el  coche 
del  duelo  á  corta  distancia^ 
cuando  el  disparo  sonó; 
no  obstante  todas  mis  ansias 
y  mi  voz  que  «deteneos» 
desde  lejos  exclamaba... 
Le  vi  muy  bien...  era  él : 
aquel  |ay!  heló  mi  alma. 
Retrocedí  horrorizado: 
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ver  pude  aún  otro  coche 
el  de  mi  adversario,  en  marcha, 
donde  el  infeliz,  sin  duda, 
herido  6  muerto  se  hallaba. 
María.         jQue  su  sangre  generosa 
sobre  nosotros  no  caigat 


ESCENA  Xin. 

DICHOS.— LEÓN,  precipitado. 

.1        León.  Socorro!  pronto!  socorro. 

María.         Cielos! 
León.  Pero  sin  tardanza! 

Isabel  peligra... 
Todos.  Ah! 

(Vate  Doña  María  preeipitadamente.) 


ESCENA  XIY. 

dichos.— Menos  DOÑA  MARÍA. 

León.         Si,  la  dejo  desmayada! 

Pero  qué  furia!!  Al  principio... 

Y  parecía  una  malva... 

yo  lo  creia  una  broma, 

viendo  que  á  solas  hablaba... 

de  csangre»  de  <su  adorado,* 

(esto  me  hizo  poca  gracia.) 

Pero  luego,  cuando  vio 

desde  el  balcón  la  llegada 

de  su  hermano  «muerto! •  cmuerto!» 

con  grito  salvaje  exclama... 

Eduardo.     (Justicia  de  Dios!) 


Lkon.  Doctor^  un  remedio  en  breve^ 

eficaz... 

Pablo.  Empresa  vanat 

no  existe  ciencia  que  cure 
enfermedades  del  alma  I 

(Vate  eon  pracipitoeion.) 


ESCENA  XV. 


LEÓN.— EDUARDO. 


Eduardo. 


Lbon. 


Eduardo. 


León. 
Eduardo. 


Castigo  de  Dios!  castigo 
justo,  digno  de  tal  causa. 
Vosotros  le  provocasteis! 
Hombre,  me  gusta  tu  calmal 
¿En  tan  supremos  momentos 
cómo  remediar  la  falta... 
cómo  impedirte... 

Sí,  si; 
en  vosotros  compendiada 
encuentro  la  humanidad, 
el  mal  propio  se  repara 
en  el  daño  que  ocasiona: 
nadie  por  su  mal  acata 
esa  ley  que  á  los  humanos 
por  !a  caridad  enlaza; 
para  cumplir  bien  con  ella 
nuestra  misión  es  muy  alta: 
antes  que  el  ajeno  llanto, 
deben  correr  nuestras  lágrimas. 
Tus  padres... 

Lo  comprendieron 
con  egoísmo  que  espanta: 
y  hoy  su  designio  fatal 
á  precio  muy  alto  pagan. 


Eduardo. 


m 

No  debe  un  hijo  pagarlas; 
más  si  no  be  de  escarnecerlas 
dado  me  será  llorarlas. 


ESCENA  XVI. 


DicBOS.—D.  PABLO,  consternado. 


Pablo. 


León. 
Pablo. 


León. 
Pablo. 


Eduardo. 

León. 

Eduardo. 


Y  bien? 

Pobre  Isabel  mia  t 
en  vano  la  ciencia  trata 
de  aminorar  su  desvio. 
Recete  usted. 

Para  nada , 
solo  con  un  imposible 
el  alivio  se  lograra 
que  apetecemos. 

(Deseonfiando.)  EntÓnceS. . . 

Es  lo  único :  una  mirada 
del  que  acaso  ya  no  exista... 
cualquier  cosa ,  una  palabra , 
su  presencia...  con  quo  viese 
que  aún  existe  el  que  adoraba, 
vendría  la  reacción 
con  impresiones  tan  gratas... 
Pero... 

Gorro  á  averiguar... 

Y  yo  también. 

Pobre  hermana  I 

(Vánse  Eduardo  y  León.) 


ESCENA  XVII. 


Pablo ,  solo. 

Ah  !  lamento  mi  egoisroo  I 
¿Cómo  el  daño  reparara? 


8i 

Esta  idea  me  anonada  I 

Y  es  cierta  t  Solo  su  afecto... 

sin  él...  el  dolor  la  matal 

(Al  ir  á  tallr  «parece  Bantittm  eon  el  brizo  vendado  ) 

ESCENA  CLTIMA. 

D.  PABL0.-BAUTI8TA: 


Pablo. 

Ah  t  gracias  !  El  es...  1  sí  ^  sí...  (Con  alearía  ) 

su  amor  la  podrá  salvar  t 

Bautista. 

Vengo  el  precio  i  reclamar 
de  la  sangre  que  vertí. 

Pablo. 

Al  momento:  mas  corramos : 

- 

ya  sé  lo  que  hacer  me  toca... 
pero  Is&bel,..  está  local 

Bautista. 

Ella!  (Con  dolor.) 

1 

Pablo. 

Te  cree  muerto  1  Vamos 
al  instante;  tu  presencia 
la  volverá  á  la  razón. 

Bautista. 

(Latidos  del  corazón 
sujetad  vuestra  violencia!) 

Pablo. 

Corramos!...  Qué  te  detiene? 

Bautista. 

Mi  dinero!  (Con  severa  mirada.) 

Pablo. 

Sí^  después... 
lo  mas  urgente  ahora  es... 

Bautista. 

Mi  madre  vista  no  tiene. 
Mi  dinero. 

Pablo. 

La  cuitada... 

Bautista. 

No  espere  usted  que  me  aflija! 

(Impasible  ante  sas  niégaos.) 

Pablo. 

Antes  que  todo  es  mi  hija! 

Bautista. 

Antes  que  mi  madre^  nada!  (Con  pasión.) 

Pablo. 

Piedad! 

Bautista. 

Ah!  cuando  de  hinojos^ 

X.        «tattM^ta       w^m  Jijm      «»%  ^^Mft«Mtfk  ^  ^       mmm^      ^  ■- 
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la  tuvo  usted  de  sus  ojos? 
¿No  se  negó  á  concederla 
los  medios  para  curarse? 
¿No  ha  sabido  resignarse 
hasta  sin  su  hijo  á  verla? 
La  súplica  más  prolija 
fuera  en  vano,  caballero... 
teniendo  tanto  dinero... 

(Con  BonriM  irónica.) 

él  salvar  puede  á  su  hija. 
Por  DioSj  la  calma  recobra! 
Mi  salariol 

¡Hombre  fatal^ 
por  compasión  I 
(Con  imperio.)       Mi  jor  nal  I 

(D.  Pablo  saca  ana  cartera,  que  le  entrega  esperando  sa  determinación 
con  espanto;  después  de  recibir  la  cartera,  Bautista  vacila  ante  la  actitud 
suDÜcante  de  D.  Pablo;  pero  como  cruzando  por  su  imaginación  la  idea 
del  agravio  sufrido,  vuelve  á  su  sangre  fria,  y  mirándole  con  desprecio, 
exclama: ) 

Bautista.     Hecho  el  trabajo^  se  cobrat 

(D.  Pablo,  al  verle  salir,  cae  sin  sentido.) 


Pablo. 

Bautista. 

Pablo. 

Bautista. 


FIN  DEL  acto  SEGUNDO. 


f 


ACTO  TERCERO. 


Habitación  pobre  en  casa  de  la  ciega.  La  puerta  de  entrada  en  el  foro 
de  la  izquierda,  y  al  fondo  la  que  conduce  al  interior  de  aquella. 


ESCENA  I. 

IGNACIA,  sola. 

IgNAGIA.         (Acatada  y  meditabanda.) 

Vanamente  espero!...  Aht 
por  qué  cuál  siempre  no  viene?... 
qué  negocio  le  detiene? 
dónde  habrá  ido?  qué  hará? 
Inútilmente  he  corrido^ 
con  mi  ceguedad  luchando^ 
noticias  de  él  demandando... 
nadie  calmarme  ha  podido! 
Loque  me  dijo  León... 
aquel  grito  en  mi  quebranto... 
no  me  explica^  cielo  santo^ 
su  encubierta  turbación... 
Y  me  abandono  al  dolor 
y...  mas...ah!  sus  pasos  siento. 

(Escachando  con  alearía.) 

Siempre,  loco  pensamiento, 
das  por  cierto  lo  peor. 

(Aparece  BaatUta  con  el  brazo  vendado.) 
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Bautista. 

Ignacia. 


Bautista. 

Ignacia. 

Bautista. 
Ignacia. 


Bautista. 


Ignacia. 
Bautista. 


ESCENA  II. 

IGNACIA.— BAUTISTA. 

(Corriendo  háeU  elU.) 

Madre  mia!  Madre  mia! 
Por  qué  tanto  te  has  tardado? 

(Abrazándole  y  Murieiándole.) 

(El  mal  rato  que  me  has  dado 
bien  merece  esta  alegría! 
Si.  supieras  que  ansiedad 
tan  amarga^  qué  deseo... 
Por  fortuna^  ya  te  veo 

(Con  trittett.) 

iba  á  decir...  y  es  verdad! 

(Trtnsieion.) 

No  lo  dudes;  sí,  mi  bien, 

viendo  estoy  tu  dulce  calma, 

que  con  los  ojos  del  alma 

los  ciegos  miran  y  ven. 

Mas  por  qué  fué  tu  temor? 

qué  motivó  esa  ansiedad?... 

La  necia  credulidad 

con  que  me  entrego  al  dolor. 

Explícate. 

(Con  terror.)  Mo  han  hablado 

de  no  sé  qué  desafio... 

de  un  cambio.. r  de  un  trato  impío... 

no  te  hallaba  y  me  he  alarmado. 

Contento  estás? 

Con  motivo. 
¿No  adivinas,  madre  mia, 
lo  que  causa  mi  alegría? 
¿No  lo  aciertas? 

No  concibo... 
Que  ya  con  medios^  espero 
lograr  lo  que  estimo  en  más. 


I» 


Ignacu. 


Bautista. 


Ignagia. 
Bautista. 


Ignacia. 
Bautista. 


Ignacia. 


Bautista. 
Ignacia. 


que  la  vista  cobrarás. 
Toma...  billetes. 

(Entreffándole  ana  cantidad  de  elloa.) 

(Rechazándolos.)      Dinero! . . . 
Bautista^  pronto^  á  qué  precio?... 
Por  el  que  murió  en  la  cruz 
que  ya  mil  mundos  de  luz 
en  mi  ceguedad  desprecio! 
Habla  y  vuélveme  el  reposo; 
baz  que  la  calma  recobre; 
DO  trasforma  en  rico  al  pobre 
tan  pronto  un  jornal  honroso! 
La  que  tan  prudente  piensa^ 
¿cómo  no  piensa  lambien 

(Con  sentimiento.) 

que  para  el  hombre  de  bien 
una  duda  es  una  ofensa? 
Agravio  es  que  te  demande?... 
No:  tu  afán  no  me  comprende. 
Agravio?  ¿Qué  madre  ofende 
ni  con  la  injuria  más  grande? 
Por  fin,  díme  la  verdad. 
Mis  tios  se  han  apiadado, 
aunque  ocultarme  han  tratado 
su  inagotable  bondad. 
(Ah!  no  puedo...  es  la  primera 
vez  que  á  mentir  me  acomodo ; 
pero  sólo  de  este  modo 
tan  caro  don  admitiera.) 

Y  por  ese  hace  un  momento 
cuando  por  tí  pregunté^ 

se  turbaban  y... 

Sí^áfe. 

Y  calumniaba  su  intento ! 
No  me  perdono  el  error 

de  un  pensamienio  villano ! 
Ahí  sí,  sí;  tarde  ó  temprano 
todos  conocen  su  error. 
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Bautista.     (Temo  que...)  Madre  querida^ 
voy  á  preparar  el  viaje, 
disponer  el  equipaje. . . 
Mas  vuelve  pronto. 

En  seguida. 
A  darles  gracias  iremos 
yá  despedirnos... 

(Dios  miot) 
No  es  necesario.  Confío 
en  que  pronto  los  veremos. 
Ellos  no  saben  que  yo 
te  he  dicho...  Mejor  hicieras 
eií  no  tardar... 

Como  quieras. 
(Ah  f  soy  feliz!  Lo  creyó!)  (Vase.) 


Ignagiá. 

Bautista. 

Ignagia. 

Bautista. 


Ignagia. 
Bautista. 


ESCENA  III. 


IGNAGIA  después  LEÓN. 


Ignagia. 


León. 

Ignagia. 

León. 

Ignagia. 

Lbon. 

Ignagia. 


También  los  pobres  tenemos 
deslices  por  la  malicia, 
y  con  sobrada  injusticia 
muchas  veces  procedemos... 
Es  destino  del  mortal 
que  vio  del  mundo  el  desden 
dudar  iluso  del  bien 
creyendo  á  ciegas  el  mal. 
Doña  Ignacia !  (SaUendo.) 

Oh !  buen  León  t 
De  nuevo  en  mi  casa... 

Sopla ! 
que  pronto  me  conoció ! 
Por  la  voz... 

La  tengo  bronca!.. 
Nada  de  eso;  rara  vez 
será  la  que  desconozca 
un  ciego  á  quien  ya  le  habló  It 
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León. 

Ignagia. 

León. 


Ignagia. 


León. 


Ignagia. 


León. 


Pues  ahi  es  una  bicoca 
su  felicidad ! 

Del  cielo 
siempre  son  grandes  las  obras. 
Ohl  sí.  Pero  al  grano.  He  visto 
á  su  bijo  salir  ahora 
desde  la  vecina  estancia^ 
y  creyendo  hallarla  soIa> 
de  su  hermano  una  visita 
le  participo.  La  enoja  ? 
Cómo  t  ¥Á  viene  en  mi  busca  t 
llega  basta  la  misma  alcoba 
en  donde  espiró  su  madre! 
Su  resolución  me  asombra. 

Y  no  es  esto  solo;  yo 
que  divido  su  congoja, 

que  próximo  á  ser  su  yerno 

trabajo  por  cuenta  propia , 

la  ruego  también  que  acceda 

á  todo  lo  que  proponga. 

Ahí  con  que  usted.. ^  (Mi  Bautista 

también  á  su  prima  adora ! 

Y  qué  remedio?  No  es  rico  I...) 
¿  Pero  qué  pesar  le  agobia? 

El  se  lo  dirá  mejor. 

A  mí  la  pena  me  estorba... 

Al  punto  vendrá.  Me  espera: 

volveré...  (Vase.) 


ESCENA  IV. 


IGNACIA  sola. 


Misericordia 
Señor!...  La  queria  tanto! 
Ya  la  olvidará!  De  sobra: 
él  es  bueno ,  y  la  noticia 
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cuando  de  mis  labios  oiga... 
lo  sentirá...  quién  lo  duda? 
Pero  después  su  zozobra 
mitigará  mí  ternura: 
la  ausencia  todo  lo  borra. 


ESCENA  V. 


DICHA,— D.  PABLO. 


Pablo. 

Guárdete  el  cielat 

hsNAGlA. 

Y  á  lí. 

(AdeUntindose  ¿  recibirle  eon  los  braxoB  abiertos.) 

El^  que  oyendo  está  mis  preces^ 

te  dé  el  lauro  que  mereces. 

Perdona  si  te  ofendí.  (IntenUade  arrodillare.) 

Pablo. 

Qué  dices? 

Ignacia. 

Con  qué  placer 

Bautista  me  lo  decia... 

que  inmenso  yo  lo  sentia 

tu  noble  ofrenda  al  saber  t 

Pablo. 

Mi  noble...  (No  sabe  nada... 

Bautista  no  le  ba  contado 

que  su  miseria  he  explotado... 

delicadeza  estremada. ) 

to.NACfA. 

No  se  ofenda  tu  rubor 

al  ver  burlado  tu  objeto; 

nada  para  mí  secreto 

tiene  el  hijo  de  mi  amor. 

Pablo. 

Y  yo  aplaudo. . .  Pues  bien ;  vengo 

á  pedirte... 

Ignacia. 

Qué  me  ^uiíeréfe? 

Pablo. 

Que  calmes  mis  padeceros 

con  un  bálsamo... 

Igxacia. 

Le  tengo? 

Pablo. 

Creo  que  sí. 

Ignacia. 

Tuyo  es  ya. 
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Pablo.         Si  no  estoy  en  un  error 

hay  aquí  un  cuarto  interior... 
Ignagia.       Con  una  puerta  que  da 

á  la  escalera...  el  de  enfrente. 
Pablo.         Quiero  ese  cuarto  ocupar, 

y  Bautista  ha  de  ignorar 

mi  designio  enteramente. 

Dame  la  llave  al  instante, 

y  en  Dios  fio. 
Ignagia.  Ese  interés. . . 

Pablo.         Todo  lo  sabrás  después: 

te  lo  prometo. 
Ignagu.  Es  bastante 

mi  dicha,  si  este  favor 

basta  á  compensar... 
Pablo.  Si  tal. 

Ignagia.      Pues  qué  incidente  fat^tl... 

ese  acento  de  dolor... 

Tú  siempre  tan  confiado... 

tan  gozoso... 
Pablo.  Hermana  mia, 

penas  que  no  comprendía 

la  desgracia  me  ha  enseñadol 

La  llave  al  punto» 
Ignagia.  Ahí  está. 

Mucho  el  lance  te  interesa. 
Pablo.         Si  Dios  ayuda  á  mí  empresa... 

Hasta  luego.     (Vase.) 


ESCENA  VI. 


IGNAGIA.— Después  LEÓN. 


Ignagia.  Qué  será? 

A  fe  que  nada  comprendo. 
Bab!  negocios  suyos,  ó... 
ó  no  sé...  y  á  mi  me  importa 
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León. 


Ignagia. 

León. 

Ignagia, 

LfON. 


Ignagia. 

León. 


Ignagia. 
León. 


Ignagia. 
León. 


averiguarlo;  no  estoy 
reconciliada  con  él? 
No  es  ya  otro?  Sin  razón 
cuántas  veces  va  la  mente 
vagando...  No  quiero,  no; 
no  quiero  pensar  ya  más, 
como  otras  veces^  sin  ton 
ni  son...  ya  me  lo  dirá^ 
oque  lo  calle  sino. 
Para  exigir  de  sus  labios 
una  franca  explicación^ 
sobre  carecer  de  causa... 
¿qué  derechos  tengo  yo? 

( Saliendo.) 

Aquí  me  tiene  usted  ya 
otra  vez. 

Caro  León, 
mucho  me  place.  Se  sienta? 
Gracias.  Hombres  como  yo 
han  de  estar  siempre  de  pié. 
Tiene  usted  muy  buen  humor. 
No  es  eso^  señora  mia; 
como  tan  activo  soy 
y  lomo  parte  muy  seria 
en  graves  negocios^  no... 
no  me  permiten  sentarme 
muchas  veces.  Comprendió? 
Aht  sí. 

Por  ejemplo,  ahora 
que  está  llamando  la  voz 
de  papá -suegro^  apostara... 
Le  espera? 

Estamos  los  dos 
interesados  en  una 
causa  misma. 

Sí!  .. 

Me  voy : 
estaré  cerca  de  usted; 


(Con  misterio.) 
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ya  sabe  9  en  su  habitación. 

Ignagu. 

Abt  en  efecto... 

Lbon. 

Hasta  después. 

Ignagia. 

Queá  pedir  de  boca... 

León. 

(Con  eonfiansa.)                        Oh  1 

Ignagia. 

Les  salga  todo. 

León. 

Por  fuerza : 

no  ve  usted  aquí  tnier  nos 

que  el  protagonista... 

Ignagia. 

Holat 

«León. 

A  mi  cargo  la  función 

es  de  presumir  ya  el  éxito. 

Hasta  la  vista. 

(Entra  en  el  coarto  del  fondo  caya  puerta  cierra  coa  llaye  por  dentr».) 

ESCENA  VIL 


IGNAGIA.— Á  poco  EDUARDO. 


Ignagia. 

Ya  doy 

en  ello.  De  matrimonio 

se  trata:  mas...  por  qué  no 

hablarlo  en  su  casa  misma 

y  evitaran...  pues  señor^ 

cada  vez  lo  entiendo  menos. 

Bautista?  (Escuchando.) 

Eduardo. 

(Saliendo.)  No  ^  amada  tia. 

Soy  Eduardo. 

Ignagia. 

Pensé... 

Eduardo. 

Le  asombra! 

Ignagia. 

Mucho. 

Eduardo. 

Por  qué? 

Ignagia. 

Qué  se  yo!  para  raí  un  dia 

es  el  de  hoy  tan... 

Eduardo. 

(Con  amargura.)              Lo  Creo! 

Ignagia. 

Tu  Dadre.  tú...  llegan  más! 

Ignacia. 

Eduardo. 

Ignacia. 


Eduabdo. 
Ignacia. 

Eduardo. 

Ignacia. 

Eduardo. 

Ignacia. 

Eduardo. 

Ignacia. 

Eduardo. 

Ignacia. 

Eduardo. 

Ignacia. 

Eduardo. 

Ignacia. 

Eduardo. 

Ignacia. 

Eduardo. 

Ignacia. 

Eduardo. 

Ignacia. 

Eduardo. 

Ignacia. 
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También! 

La  ofende  t 

Ya  veo 
que  todos  estáis  de  huniorl 
Tu  madre  ofenderme  a  mí? 
Ni  tú ,  ni  nadie  1 

Creí... 
Largos  años  que  el  señor 
me  otorgue... 

Lo  mismo  imploro ; 
pero  con  mas  calma ;  no... 
¿Quién  entonces  la  perdió 
entre  vosotros...  que  ignoro? 
Mi  pobre  hermana... 

No  sé... 
¿Acaso  no  le  dijeron?... 
Qué  ocurre? 

Si  aquí  vinieron  . , 
por  fuerza^  lo  sabe  usté! 
Yo^  nunca  ^  nunca  he  mentido. 
No  cedió  su  habitación  ? 

Y  bien  ? 

Esa  es  la  razón... 
Que  yo  por  nadie  he  sabido. 
Olvida  usted ^  que  e&ú  loca? 
Quién  ? 

Isabel... 

Mi  sobrina  I 

Y  ni  el  motivo  adivina... 
Dice  la  verdad  tu  boca? 
Por  mi  mal  t 

Y  el  labio  sella 

(Con  sentimiento  profundo.) 

tu  padre  en  presencia  mia^ 
como  si  fuera  su  tia 
una  extraña  para  ella  I 
Pero  qué  cruel  tortura 


Eduardo. 


Ignagia. 
Eduardo. 


Ignagia. 
Eduardo. 

lúNAGIA. 
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Qué  le  han  dado?  qué  le  ban  hecho? 

De  qué  nace  su  locura  ? 

El  ardiente  frenesí 

con  que  hace  tiempo  luchó; 

el  nuevo  afán  que  sintió 

al  verme  llegar  á  mí 

solo^  entre  aquellas  inciertas 

noticias  de  muerte  ó  vida; 

toda  esperanza  perdida  ^ 

sus  ilusiones  ya  muertas^ 

nublaron  su  inteligencia. 

Con  una  grata  impresión 

que  volviera  á  la  razón 

se  pronietia  la  ciencia; 

perOy  Bautista ,  irritado 

con  razón ^  y  vengativo^. 

lili  II...    (Sin  comprender.) 

Yo  con  menos  motivo 
tarobiec  así  hubiera  obrado. 
Severo^  tras  de  ofendido, 
ante  el  ruego  paternal, 
pagar  en  monada  igual 
quiso  el  agravio  sufrido. 
Nos  abandonó.  En  pos  de  él 
la  reacción  desparecia, 
y  en  su  busca... 

Suerld  impía! 
Allí  están... 

(Petrifieuu.)  Gonlsabol!! 

(Con  TOi  doliente  y  al  cielo.) 

Ilumina^  Dios,  la  idea 

que  en  mi  mente  se  evapora... 

una  luz  por  ver  ahora 

aunque  ya  nunca  más  vea ! 

Aclare  su  vivo  fuego 

este  misterio  profundo 

y  para  mí  siempre  el  mundo 
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Es  él  9  por  quien  la  inocente 

(Interrogando  al  cielo.) 

desesperada  suspira  ? 

El  alma  dice:  c mentira»! 

y  ante  Dios  ella  no  miente! 

(Con  solemnidad.) 

Eduardo. 

No^  la  causa  no  fué  él... 

Ignagia. 

Lo  sé  por  mi  corazón. 

Eduabdo. 

El  duelo  y  la  expiación... 

Ignagia. 

(Consternada.) 

El  duelo!  Dios  de  Israel!! 

Eduardo. 

Haber  su  sangre  comprado^ 

por  oro  haberla  vertido^ 

y  negarse...  éste  ha  sido 

de  mis  padres  el  pecado. 

Ignagia. 

(Balbuciente  y  trámala.) 

Herido,  Bautista,  dice 

tu  lengua! 

Eduardo. 

Yo! 

Ignagia. 

(Con  espanto.)      Derramaba 

su  sangre! 

Eduardo. 

(Ah!  lo  ignoraba 

todavía  la  infelice!) 

Ignagia. 

Está  herido,  no  es  verdad? 

Eduardo. 

(Procurando  tranqailizarla  en  vano.) 

Pero  leve... 

Ignagia. 

Afán  horrendo! 

Eduardo. 

En  el  brazo... 

Ignagia. 

Ya  comprendo 

esta  horrible  realidad! 

(Cubriéndose  el  rostro  con  las  manos  y  con  ex<*Iaii>acion  < 'esesperada.) 

PAUSA. 

Mentiras!  torpes  mentiras! 
castigaran  con  rigor 
los  cielos...  si  no^  Señor, 
para  cuándo  son  tus  iras! 


«s 


fiSGENA  VIH. 


DICHOS.— DOÑA  MARÍA,  que  oye  las  últimas  palabras. 


María. 

La  madre  perdón  imploral 

Ignagia. 

(Cog^iéadoU  del  bruo  con  furor.) 

Yo  no  lo  soy^  desdiohada! 
Su  sangre  ya  derramada 
con  qué  me  pagáis  ^hQra? 

Había. 

Con  llanto  del  coraron. 

Ignagia. 

No  la  recobra  ese  llanto  1 

Haru. 

Con  mi  amor. 

Ignagia. 

No  vale  tanto! 

Haru. 

Con  mis  penas. 

Ignagia. 

Pocas  son. 
Y  eres  tú  mailreí?    qucbasMoi*.) 

Haría. 

El  querer 
como  tal  es  jqi  delito. 

Ignagia. 

Y  de  amor  lanzas  el  grito! 
Tú^  madre!...  No  puede  aer. 

(Con  desgarrador  acento.) 

Es  imposible  que  un. seno 
en  donde  repose  él^ 
cause  pena  tan  cruel, 
al  tratarse  del  aji^o! 

(Con  dalzura.) 

• 

Un  ave,  la  golondrina. 

ese  compasivo  ser 

que  mil  ejepiplos  do  quíer 

nos  lega  cuando  camina. 

¿No  la  vemos  remontar 

• 

hasta  las  nubes  su  vuelo. 

y  á  poco  veloz  al  suelo 

triste,  gimiendo,  bajar? 

Pues  es  que  en  la  soledad 

■•-•/} 

trino  de  un  huórfano  oyó^ 

^ 
4 

niif4  aIIá.  If^.ios...  suf^niró 
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por  amparo  en  su  orfandad . 
Has  de  su  amor  no  es  el  fruto, 
es  el  hijo  de  otro  amor, 
á  quien  diestro  cazador 
cubrió  en  su  aurora  de  luto. 
Pero  piensa^  aunque  taladre 
el  corazón  su  )ayl  perenne^ 
el  valor  que  un  hijo  tiene 
á  los  ojos  de  una  madre ; 
y  de  la  esfera  más  alta 
desciende  sólo  por  yerle^ 
y  con  su  pico  á  ofrecerle 
el  sustento  que  le  falta. 

(Ea  el  colmo  de  U  desetpeneion.) 

Aunque  mil  veces  más  grave^ 
comparad  su  proceder 
con  el  vuestro;  y  nuestro  ser 
es  más  perfecto  que  el  avel 

María.  (Cogiendo  la  mano  de  la  ciega  con  ternura  :  aquella  la  abandona  eon 

desden.) 

Dos  aves  la  vista  giran^ 
buscando  con  pena  igual 
al  hijo  de  cada  cual, 
y  acongojadas  suspiran. 
Apenas  las  alas  bate 
una  en  pos  de  otra,  los  cielos 
descubren  á  sus  hijuelos 
con  el  halcón  en  combate. 
Las  dos  un  mismo  latir 
sienten,  por  propio  quebranto; 
las  dos  saben  con  espanto 
que  al  fin  uno  ha  de  morir. 
No  hay  remedio:  á  Dios  no  plugo 
mitigar  su  padecer; 
de  los  dos  uno  ha  de  ser 
víctima  de  aquel  verdugo... 
No  un  ave,  un  pez,  una  fiera, 

a1   hnilro    oí   (rnefinn  ínmiindn. 
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eatre  los  seres  del  luundo^ 
puedes  elegir  cualquiera... 
entre  todos^  el  más  bueno. 
¿Cómo  es  posible  creer 
deje  al  suyo  perecer 
por  salvar  al  del  ajeno? 
Ignagia.       y  condenara  mi  pecho 
al  perverso  corazón... 

(Indigpnada.) 

I  pero  si  no  está  el  halcón 
de  dos  aves  en  acecho)... 
Por  eso  la  acción  sonroja ; 
si  tal ,  por  eso  denigra , 
por  ser  uno  el  que  peligra 
y  otro  al  peligro  se  arroja ! 


ESCENA  IX. 


DICHOS. — BAUTISTA. 


Bautista. 

Isabel. 

Bautista. 
María. 

Bautista. 


Si  Dios  me  dio  su  favor  ^ 
que  importa  haberle  corrido? 

Ahí)   (Dentro.) 

(AI  oir  el  g^to  Edaerdo  desepurece.) 

Ese  grito ) 

Mi  hija  ha  sido : 
ven  á  calmar  su  dolor. 
Mi  corazón  despedazo 
su  dicha  al  ver  que  se  trunca , 
mas  no  retrocedo  nunca 
de  la  senda  que  me  trazo. 
Puro  y  santo  era  mi  amor; 
soy  pobre  y  le  despreciaron  y 
ciega  á  mi  madre  miraron , 
desoyeron  su  clamor. 


'  j 


TU 
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y  la  prenda  apetecida^ 
está  mi  sangre  vertida , 
está  el  llanto  de  mi  madre  t 

ESCENA  X. 

IGNACIA.— BAUTISTA. 


Ignacia.       Hijo  de  mi  vida !  ven, 
ídolo  del  alma  mia  y 
mi  consuelo ,  mi  alegría , 
mi  orgullo^  mi  luz ,  mi  bien  1 
Qué  grandes  riquezas  valen 
la  lealtad  que  tu  alma  encierra ! 
Qué  diamantes  en  la  tierra 
existen  que  á  tí  se  igualen  ! 

(Cabriéndole  de  besos.) 

Besaré  tu  cicatriz 
y  ennobleciendo  su  huella 
haré  que  el  mundo  ante  ella 
doble  humilde  la  cerviz  t 
Mas  todo  quede  olvidado  y 
completa  tu  vencimiento ; 
amargo  remordimiento 
cuesta  el  haberte  vengado... 
Te  despreciaron. 

Olvida... 
su  padecer  los  abona. 
Tarde  la  ofensa  abandona 
la  raízj  madre  querida. 
Paga  agravio  con  favor  y 
y  verás  como  entre  nubes 
te  sonríen  los  querubes 
y  te  bendice  el  Señor! 
BiCaiisTA.    Mas,  después  de  injuriaos  tantas 
cómo  anudar  estos  lazos? 

(Queda  abierta  la  puerta  del  fondo  y  aparecen  doña  María ,  Isabel,  don 

n.1.1.    _  i:>j J.    j. Jsii^>    r  ^k._  1 .._». i.  J^  _:jC    .^^   l<^  K» 


Bautista. 
Ignagia. 

Bautista. 

Ignagia. 
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ESCENA  ÚLTIMA. 


DICHOS.— DONA  BIARIA.— ISABEL.— D.  PABLO.— EDUARDO 


T  LEÓN. 

Pablo. 

Descansando  ella  en  tus  bracos 
y  viéndonos  á  sus  plantas. 

Bautista. 

Ante  mi  madre  de  hinojos  t 

1 

1 

Ignagia. 

Qué  dices  ?...  Venid  aquí... 
todos...  abrazadme...  así» 

(Dominada  por  la  emoción.) 

para  esto  sirven  los  ojos ! 

León. 

Gran  cuadro  para  un  artista! 

Eduardo. 

Digno  del  mejor  pincel. 

LlON. 

Y  qué  sublime  el  papel 

p- 

mió  de  protagonista ! 

w^ 

Pablo. 

(Interrogando  á  U  eiega  con  phieer.) 

A  Francia  ? 

Ignagia. 

Pronto,  marchemos. 

Bautista. 

En  seguida. 

León. 

Me  acomoda ; 
y  de  regreso^  la  boda... 

Pablo. 

Antes  la  celebraremos. 

León. 

Mejor.  Siento  aquí  un  infierno 
de  amor...  de  gozo...  no  sé... 
Accedo... 

Pablo. 

Pero  antes... 

León. 

Qué?... 

Pablo. 

(^rétetltAidóle  i  Baatisla.) 

Présenlo  á  usted ,  á  tni  yerno. 

Todos. 

Ah!l 

Ignagia. 

Gracias  1   rCon  grata  emoción.) 

León. 

Otra  embajada!... 
tíásámiéñlb  lísbrijéfo... 

«     • 

•      é 


'  .  - 

*      * 
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Eduabdo.     Nada^  chico. 
LeoN.  Nada? 

Pablo.  Nada. 

(Se  oye  dentro  el  sonido  de  una  campanilla.) 
IgNACIA.         (Con  solemnidad.) 

Oid;  para  la  orfandad 
nuevo  asilo  solevanta... 
y  es  suya  esa  voz  que  canta 
himnos  á  la  caridad. 

(Extendiendo  la  mano  é  implorando  la  caridad  de  todos ;  cada  cual  de- 
posita nna  moneda  en  ella.) 


Mire  Dios  desde  su  altura 
que  al  pobre  mi  afán  consuela : 

(Al  llegar  á  Pablo.) 

pródigo  sé  y  no  te  duela^ 
que  la  ganancia  es  segura. 

(Después  de  arrojar  por  la  ventana  la  limosna  recogida.) 

Este  goce  el  oro  encierra^ 

¡  cabe  mas  satisfacción  1 

Hacer  bien  es  la  misión  i 

del  rico  sobre  la  tierra. 


FIN  DEL   DRAMA. 


Habiendo  examinado  esta  obra  dramática »  no  hallo  inconveniente 
en  que  su  representación  sea  autorizada. 
Madrid  ?5-4e  Noviembre  de  1862. 


•  • 


El  Censor  de  Teatros, 
Antonio  Ferrer  del  Rio. 


r 
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DM,  IHl  BRAZO  ¥  1  DERECHO. 

DRAMA  Eitf  CUATE^O  ACTOS  Y  EN  VERSO, 

ORIGINAL   DE  -  , 

DON  JUAN  DE  ARIZA. 

Repr«MnUda  por  primen  tu  ti  t\  Tmvo  del  PriMlpe  el  18  te  iinil  de  IKiS. 


96.»  »io. 


SALAMANCA: 

ESTiBLECIHIENTO   TIPOGRÁFICO     DEL   HOSPICIO. 


<""   C     A 


Esta  obra  es  propinad  4^  DON  7'QSE  GARCÍA  DE  SdLIS;.qTUe&  pefsef idrá  tü- 
te  la  ley  al  qne  sin  sa  permiso  la  reimprima,  varíe  el  titulo  6  represente  «ñ  algoii 
teatro  del  reino  ó  en  alguna  sociedad  de  las  formadas  por  aeeiones,  ssccrleienes  ú 
enalqaiera  otra  coBtribaeioii  p«caiiiariai  sea  cu^I  faen^  su  denominación^  cqd  arre- 
glo i  io  prevenido  en  las  Reates  dri^eQéS  d^  5  de  tfa^o  de  1837,  IS  de  Abril  C<! 
i839, 4  de  Marzo  de  18U  y  Ley  sobro  la  propiedad  literaria  de.  10  de  luido  de 
1847,  relativas  á  la  propiedad  <le  obras  dramáticas. 

Se  considerarán  reimpresos  fnrtivgmetíte  todos  los  ejemplares  que  carezcan  de  li| 
eoBtraseaa  reservada  que  distingue  á  los  legítimos. 


PERSONAJES.  ACTORES. 

¡ 
i 

DOÑA    THEUDA',  infanta    de 

León D.*  Josefa  Palma. 

SANCHO  GÁRCÉS..  ......  D.  Julián  Romea. 

GARCÉS  DE  GUEVARA: ....  D.  Antonio  Pizarroso. 

THÜDEMIRO,  obispo  de  Pam- 
plona   D.  PebRO  Sobrado. 

EL  CONDE  GOMEZANO D.  Francisco  Oltra. 

VIGILANO. D.  JoséPló. 

RODRIGO ,  .  D.  Antonio  L0Z4NQ.,. . 

FORTUNO.    ..,,.. D.  Patricio  Sobrado. 

LUPO.. D,  José SoTOMAYon» 


DAMAS,     OBISPOS,    ABADES,    NOBLES,     GUERREROS, 
HERALDOS,  PAJES,  CAZADORES,  PUEBLO. 


Epoea  90I.—La  eseena,el  primer  acto  en  las  montafiaa  de  Nararra:  el  segando  al 
pié  del  maro  de  Pamplona:  el  tercero  en  el  alcázar  de  esta  eladad,  y  el  coarto  en 
ua  abadía  poeo  distante. 


ACTO  PRIMERO 


tJ&  saloB  roinoso  de  nn  castillo  desmaiiteIa4o,  eon  osa  puerta  tosca  y  de  naa  hoja, 
en  el  fondo,  y  nna  secreta  i  la  derecha,  que  sirve  de  entrada  i  nn  subterráneo. 
La  paerta  del  fondo  tiene  dos  grandes  armellas,  ana  en  el  marco  y  otra  en  la 
hoja,  pero  carece  de  barra  que  pase  por  ellas. 


ESCENA  PRIMERA. 


RODRIGO.— FORTUNO.— CAZADORES. 


HooHiGO.     Pronto  llegará  Garcés, 
pues  aqui  dos  dimos  cita 
y  poco  tardará  estando 
terminada  la  batida. 

Fort.         Sancho  Garcés  no  se  rinde 
fácilmente  á  la  fatiga; 
al  javall  cierra  el  paso 
y  sigue  á  la  corza  herida. 

Rodrigo.     ¡Vive  Dios!  que  es  un  mancebo 
de  estremada  valentía, 
y,  si  bien  lanza  un  venablo, 
mejor  una  lanza  enristra. 
Mozo  de  tanto  provecho 
tener  mas  tierras  dftbia, 
mas  de  algún  tiempo  á  esta  partt 
están  muy  mal  repartidas. 
Su  padre  Garcés  Guevara, 
aunque  de  ilustre  familia, 
se  encuentra  en  desgracia  desde 
que  murió  el  rey  don  García. 
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Fort.         Cómo  ha  de  ser,  si  don  Gomez^ 

á  quien  los  cielos  maldigan, 

á  los  que  bien  al  rey  muertd 

sirvieron,  oprime  y  pisa, 

En  los  reinos  de  Sobrarte 

y  Híbagorza  domina, 

y  sabe  el  diablo  del  modo 

que  administra  la  justicia. 

Ofrece  siempre  reunir 

concilio,  para  que  elija 

un  sucesor  al  monarca 

que  asesinó  la  morisma^ 

y  con  livianos  jíretestos 

o  con  astucias  mdígnas^ 

de  h  augusta  ceremonial 

no  deja  llegar  et  dia. 
RODEiGO^     Al  fin  haoán.  nuestros  brazcé 

qué  de  su  intentó  desista; 

pues  ¡vive  Dios!  que  ya  cansa 

su  arrogante  tiranta. 

Las  águilas  de  estas  sierras 

somos,  y  avies  de  capioa 

seremos  para  arrancarle 

la  corona  que  codicia. 

Budquen  sucesor  al  rey..: 

ESCENA  II. 

RODRÍGO.— FORTÜÍÍO.--CAZADORES.— VlfilLANO,  éb  tnie  áh 

ermitafio,  por  el  foro. 

YiGiL.         Buscarlo  no  necesitan 

los  reinos,  pues  les  dá  uiid 

la  Providencia  divina. 
Fort.  ¿Quién  es,  anciano?.... 
VlGlL.  Siftbfj(k 

Fort.         Tu  frágil  memoria  olvida 

que  no  tuvo  hijo  vaooQc 

el  muerto  rey  don  García* 
ViGiL.         Muy  joven  eres;  no  bahMüi 

aun  llegado  á  tu  noticia 

los  curiosos  pormenores. 

de  una  historia  peregrina. 

Guando  sobre  los  monaroá», 

por  una  estraia  ierfidia, 

cayó  el  moro  en  Lecunlleiih 
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estaba  la  Reíoa  en  cinta. 
Machos  fíeles  servidores 
formaban  su  oomitíTa, 
pero  muy  pocos  lograron 
nuír  de  Ja  espada  ooHiicid». 
Tres  solos,  cuaodo  la  noche 
tendió  su  negra  cortibap 
osaron  volver  al  campo 
de  la  atroz  carníceria. 
Era  el  uno  cabaítero 
de  nobleza  muy  antigua, 
obispo  el  segundo,  «1  otro 
entendido  en  medictos^ 
Revolviendo  los  cadáveres 
hallaron  al  Rey  sin  vida, 
pero  al  tocar  a  la  Reina 
percibieron  que  gemía. 

t^ORT.         ¿Y  la  salvaron? 

ViGiL.  Escucha. 

Sus  convulsiones  coivtkiioaff 
daban  á  entender  que  estaba 
muy  próxima  á  la  agonfa. 
Agua  la  echaron  al  ixMstrD^ 

Ír  al  recobrar  habla  y  vista, 
anzó  al  mundo  ei  tierno  mfanle 
que  en  sus  entrañas  traia. 
Por  su  mandato  en  el  hombro 
del  niño  trazó  una  herida^ 
señal  indeleble,  el  médico; 
y  entonces  la  Reina  misma, 
con  una  aguja  de  oro, 
sirviendo  sangre  de^tinta, 
contó  en  un  lienzo  la  historia^ 
y  ai  pié  le  puso  su  firma. 
Doña  Urraca,  bajo  el  peso 
de  sensaciones  tan  vivail, 
al  poco  tiempo  quedó 
sin  habla  y  aesfillettid*. 
Intentaron  sus  amigos 
á  otro  lugar  conducirla, 
mas  la  hallaron  de  repente 
inmóvil,  pálida  y  fi^i». 

Rodrigo.    ¿Murió?... 

ViGiL.  Sí.  Con  lüf  á^l  Rey 

se  enterraron  sus^enisas; 
y  ante  el  trono  de  19^ Jante* 
ambos  esposos  habiUiii.' 

Fort.        Nos  has  contado  Httl^  híMOrla 
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YictL. 


Fort. 

YlGlL. 

Fort. 
Rodrigo. 


YlGIL. 

Fortj 

ViGIL. 


FORTi 

Y1GÍL4 

FORT. 
YlGIL. 

Fort. 

YlGlL. 

Fort. 
Rodrigo. 

YlGIL. 

Rodrigo. 

YlGIL. 


eltraná  para  creída. 
Aunque  es  muy  estrana,  jóveo, 
hay  pruebas  que  ]a  autorizaD. 
En  primer  lugar  la  págioa 
que  dejó  la  reina  escrita, 
y  en  segundo  los  tres  hombres 
que  su  Terddd  atestiguan. 
¿Murieron  esos  testigos? 
viven  los  tres  todavía. 
Sabes  Rodrigo,  que  el  cuento 
lá  caballera  me  eriza.j.. 
Tanto  como  á  tí,  Fortuno, 
mé  causa  pavor  y  admira. 
Nosotros  nacimos  nobles, 
(a  Vigllano). 
y  odiamos  la  tiranía 
de  ese  Conde  Gomezano 
que  los  reinos  esclaviza. 
Aquí  mismo  con  razones 
agrias,  fuertes,  atrevidas, 
condenamos  sus  escesos,; 
sin  parar  miente  en  sus  irasj 
Seguro  en  nuestra  palabra 

Ír  bien  probada  hidalguía, 
os  nombres  de  esos  testigos 
es  preciso  que  nos  dígase 
No  puedo. 

Nuestra  lealtad... 
Merece  toda  mi  estima; 
pero  á  cdNdros  sus  nombres 
un  juramento  mé  obliga. 
¿Nos  has  dicho  que  del  rey 
el  hijo  vive? 

Lo  afirma 
mi  lealtad. 

¿En  qué  parage 
se  oculta? 

En  nuestras  provincias; 
¿Qué  nombre  lleva? 

Callarle 
esfuerza. 

¡Fatal  enigma! 
¿Sabe  su  origen? 

Lo  ianorai 
Buen  anciano,  mas  valdría 
tu  silencio,  que  dejarnos 
con  tan  escasas  noticias. 
Ya  sabéis  que  hay  en  Navarra^ 


j)or  descendeocia  legitima, 

OD  natural  sucesor 

áel  muerto  Rey  don  fiárcía. 
RODRIGO.    T  ¿qué  podremos  hacer 

60  su  favor,  sí  te  obstinas 

én  ocultarnos  su  nombre 

7  el  lugar  én  donde  habita? 
YiGiL.  Podéis  esperar,  teniendo 

vuestras  armas  prevenidas. 
Fort.         ¿Y  quién,  para  manejarJas 

será  nuestro  jefe  ó  guía? 
ViGiL.         Uno  que  por  su  valor 

á  los  mas  bravos  eclipsa. 
Fort,  Rompe,  anciano,  ese  misterio 

que  nos  confunde  é  irrita. 

(Sneiia  on  coerno  Ah  eaza)* 
YiGiL.         No  es  tiempo,  llaman,  y  Sancho 

mucho  tarda. 
Rodrigo.  Sí,  á  fó  mía. 

YiGiL..        Debéis  salir  en  su  busca 

por  sí  auxilio  necesita. 
Fort.         ¿Nada  mas  nos  dices? 
YiGiL.  Nada. 

Fort.         Mucho  callas... 
ViGiL.  Me  precisa. 

?0DRi60.    Anciano,  guárdete  el  eield. 
iGiL.         Que  él  á  todos  os  bendiga^ 

ESCENA  lil. 

YIGILANO. 


Ya  era  tiempo  que  quedará 
en  soledad  mi  retiro; 
pues  cerca  están  Thudemiro 

Íel  buen  Garcés  de  Guevara. 
Suent  otra  Tes  el.eoenio). 
Me  repiten  la  señal. 
Olvidan  que  vivo  alerta. 
Antes  aue  empujen  la  puerta 
me  hallarán  en  el  umbral» 

(cierra  la  puerta  del  for»,8i4eUiiddla  tod  «l  b^alo  y  abi^e  ia  se- 
ercta)* 
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ESCiNA  IV. 

VIGIL ANO.— G ARCES  DE  GUEVARA,  en trag^  de  «uem.— THUDE- 

MIRO,  «QB  hábito  4e  ia(»9i0, 

Garcías.      Pasad^  obispo.  Salud, 

Vigilan  o . 
ViGiL.  Guárdeos  Dios» 

Habéis  mostrado  los  dos 

ardiente  solicitud. 
Thudeu.     No  hay  momentos  que  perder;   -  ' 

y  hoy  nos  hallamos  de  modo 

que  es  fuerza  arriesgarlo*  t«di» 

para  luchar  y  tencér. 
Gargés.       Eq  tan  suprema  ocasión, 

sí  mucho  el  peligro  aipura, 

no  nos  faltará  bravura 

ya  que  nos  sobra  razo». 
ViGiL.         Si  la  empresa  no  es  peoueña, 

la  buena  iotencíon^a  anona. 

¿Venís,  padre... 
TÉUDEM.  Be  Pamf^IoDá 

y  de  San  Juan  de  la  P«ña. 

Guando  yo,  de  la  ciocEad 

salió  el  conde, Gomezano, 

cada  vez  mas  fiero  y  vana . . 

con  su  inmensa  autoridad.^ 

Encontré  en  el  monasterio 

el  lienzo  con  sanare  escrito^ 

joya  de  precio  infinito 

guardada  con  gran  misterio. 
ViGiL.  Y,  trayéndola  con  tos, 

ya  la  tendréis  preparada* «. 
Thuoem*      No;  mucho  mejor  guardada 

queda  en  la  casi  de  Diosv 

Y  pues  que  á  grave  quérelfo 

el  tirano  nos  provoca,  -    « 

toda  precaución  es  soca  ^ 

Íara  salir  bien  eii'  ella; 
eneis  sobrada  razón 
pira  obffartaa  pracavidiK 
Yo  mí  palabra  lie  cumplido, 
y  ahora  llego  de  León. 
ViGiL.         ¿Traes  noticias  de  interés? 
Garc¿s.      Muchas  y  ninguna  buena. 
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Se  niega  doña  Jimena 
á  secundar  á  Garcés. 
Fábula  llamó  á  la  historia 
que  llorando  referí; 
y,  para  dudar  de  mi, 
tío  tuvo  en  cuenta  mi  gloria. 
Cansada  de  mí  porfía, 
desdeñosa  y  altanera, 
me  dijo:  ((Soy  la  heredera 
»de  mi  padre  don  García^ 
»Y  sí,  aunque  de  heroico  pecho, 
)>por  mujer  una  coroiiji 
»no  me  ciñen  en  Pamploaa, 
i)tra6pasaré  mí  derecho; 
»De  mi  hija  Theuda  la  mano 
opide,  con  afán  prolijo^ 
»para  su  heredero  é  hijo 
reí  huen  Conde  Gomezaíno. 
))La  demanda  admitiré 
»y,  como  dote,  bÍEarra, 
))la  corona  de  Navarra  ^ 

»á  doña  Theuda  daré. 
»£spera,  dispersa  grey« 
»para  remediar  sus  daños« 
^  »aespues  de  veinte  y  tres  años 
»el  pueblo  navarro  un  rey« 
2)Y  con  fundada  alegrja 
«proclamará  presuroso 
»rey  de  navarra  al  ei'poso 
»de  uña  nieta  de  García».» 
Asi  dijo,  y  con  la  mano 
me  mandó  al  punto  salk; 
no  queriendo  permitir 
que  hablase  mas  de  su;  hermano. 
Antes  de  dejar  corrido 
las  montañas  de  Leoo». 
tomé  la^^esolucion 
de  hablar  al  rey  su  marido. 
Alfonso  el  Magno  tampMO 
dio  crédito  á  ral  relato-, 
^,  llamándome  inseosato^ 
me  despidió  t:oma  á  un^loco. 

tnuDEit.     t^oco  resultado  al  fío«,  - 
después  de  fatiga  taata. 

Garcés.      Aun  hay  mas;  ayer  la  infania 
pisó  el  navarro  confín. 
A  su  encuentro  Gomeíatio 
salió  con  su  corte  todaí 
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en  breve  se  hará  la  boda, 
y  él  reinará  soberano. 
Thuoem.     Bien  podemos  todavía 

poner  coto  á  su  ambición^ 

probándole  )a  traición 

que  hizo  al  buen  rey  don  García 

A  los  moros  avisó 

que  en  Lecumberri  triunfaron^ 

{si  allí  nos  derrotaron... 
^ué  por  él;  bien  lo  sé  yo. 
Thudem.     Con  fas  pruebas  del  delito^ 

el  moro  lo  humilla  y  goza^ 
ViGiL.         El  walí  de  Zaragoza 

ofrece  dar  el  escrito. 
Garcés.       ¿Le  habéis  visto? 
ViGiL.  Sí,  También 

dice  que  dará  el  tesoro 

por  cien  mil  doblas  de  oro. 
Thúdém.     ¡tenerte  suma! 
Garcés.  No:  está  bien. 

¿Tenéis  mas  que  decir? 
ViGiL.  Nada. 

G ARCES.         ¿Y  vos? 

Thudem.  Tampoco. 

Garces.  Sacatndá 

en  claro  que  nos  hallamos, 
al  comenzar  la  jorcada,  '      , 
sin  auxilios  de  León, 
sin  la  prueba ^el  delito: 
mas  con  un  sangriento  esciitd, 
fé,  derecho  y  decisión. 
Fáltanos  para  tan  alta 
empresa;  en  ello  convengo... 
pero  no  doy  loque  tengo 
por  todo  lo  que  me  falta. 
Pues  contra  dolo  y  malicia 
no  necesita  favor 
quien  honra  tiene  y  valor, 
y  sobre  todo,  justicia. 
Vamos  á  emijezar.  Soldados 
úe  tal  condición  debemos 
tener,  que  los  eneonttemos, 
siempre  fieles,  siempre  osados.*' 

ViGiL.         Ya  la  juventud  guerrera 
de  estas  montañas  mareta! 
solo  espera  la  señal, 
el  cauaillo  y  la  bandera. 
Aquí  mi  voz  escucharoli  • 
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sin  vacilación  ni  miedo, 
y  defender  con  depuedo 
al  hijo  del  rey  juraron. 

Garces»       ¿Saben  su  nombre? 

YiGiL.  Jamás 

lo  pronunciará  mí  boca* 
Obrar  y  callar  me  toca, 
callo  y  obro,  y  nada  mas. 
Está  traaquiio,  Garcés. 

Garcés.  Prudente  en  todo  anduviste, 
pues  deben  saber  que  existe, 
sin  que  adivinen  quien  es, 

Y  con  tanta  nrecaucíop 
marcharé  soore  el  abismo, 

qtie  no  ha  de  saber  ni  é)  mismo 
su  preclara  condición. 

Thudem.      ¿Quieres  ocultarle?... 

Garcj^s.  Sí. 

Quiero  ocultarle  su  nombre, 
Thudemiro;  y  no  te  asombre, 
porque  nos  conviene  así. 
No  quiero  que  contra  él 

Í)ueaa  el  Conde  Gomezaao 
anzar  dardos  inhumano, 
hallándolo  sin  broquel. 

Y  hasta  de  su  mismo  ard^r 
quiero  librarlo  en  verdad, 
que  cuenta  muy  poca  edad 
y  tiene  mucho  valor. 

Thcdeu.     ¿Tomarás  el  mando,  pues, 
de  la  hueste? 

Garcés.  La  desuno 

otro  jefe. 

Thuoem.  No  adivino 

quien... 

Garpes.  Mi  hijo  Sancho  Garioés. 

Thudem.     ¡Sancho! 

Garges.  Se  apresta  á  lidiar 

con  lealtad,  con  bizarría, 
por  quien  del  rey  don  García 
el  trono  debe  ocupar.    ; 

Y  si  en  e^  preciso  plazo 

Dios  nuestros  planes  abona « 
al  rey  Sancho  la  corona 
dará  que  gane  su  brazo. 
Thudem.     Pretendes  que  coa  prolijo.'    . 
trabajo  acabe  la  empresa 
quien  como  galardón... 
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G  ARCES.  C(sa» 

Voy  á  llamar  á  mi  hijo, 

(Abre  la  puerta  del  foro  y  toca  im  eaerno  de  caza.) 

Llegó  el  solemne  momeoto- 

de  obrar. 
ViGiL.  Ha  llegado,  sf. 

Garcés.       Sancho  Garcés  hará  aquí 

franco  y  formal  juramento. 

ESCENA  V, 

VIGILANO.-GARCÉS  DE  GÜEVAR A. --THÜDE MIRO. -SANCHO 
GARCÉS;  en  trage  de  (^a  y  coa  un  gra|S80  y^nabl^  eala^uano. 

Sancho.      Padre,  vuestra  mano.  Y  vos 

(Besa  las  manos  de  los  fres)* 
también,  noble  Yigitaao. 

V  vos,  venerable  anciano, 
digno  ministro  de  Lífos. 

T^ÜDPM.       (Bendiciéndole). 

El  derrame  todo  biiáü 

sobre  ti,  desde  su  altura, 

y  4  la  débil  criatura 

alce  y  engrandezca... 
Sancho.  Amen. 

Garcés.       Sancho,  á  tu  qobte  ardimieQtp    ' 

ancho  campo  $e  prepara. 
Sancho.       Soy  hijo  vuestro  y  Guevara. 

Mandadme. 
Garcés.  Escucha  u^  mo^nto. 

Cuanto  prometas  aquí, 

sobre  el  corazón  la  mano, 

¿cumplirás  como  cristiano 

é  infanzón  navarro? 
Sancho.  Sí.  . 

Y  nunca  con  mar  condeocta 
cumplirá  Sancho  Garcés^  ' 
porque  respeta  «n  los  tres 
sangre,  religión  y  cíenctar 

(a  Garcés)* 

A  vos  debo,  padre  mib,  , 

de  antigua  estirpe  el  honor,       . 

la  vida,  el  poco  valor 

que  lian  llamado  heroico  \»io.    . 

Me  enseñasteis  la  pujanza 

á  domeñar  de  un  corcél> '  .   .        ^ 


fS  ^ 


Garces. 

Sancho. 
Garces. 


Sancho. 
Garces. 


Sancho. 
Garces. 


á  sostener  un  broquel 
y  á  blandir  bien  una  lanza^ 
Vuestro  incansable  cuidado  . 
me  hizo  aprender  con  esmero 
cuanto  cumple  á  un  caballero 
y  necesita  un  soldado. 
Esto  liará  que  bien  me  euadrs 
conservar  en  la  memoria^ : 
que  si  gano  alguna  gloria  • 
la  debo  toda  á  mi  padre. 

(a  Thademiro)* 

Vos  me  enseñasteis  piadoso 

con  la  mas  cristiana  unción  ^ 

que  el  mas  fuerte  corazón 

debe  ser  mas  religioso. 

Y  no  habéis  grabado  e&  vano 

en  mi  corazón  de  acero^ 

que  cumple  al  buen  caballero 

ser  generoso  y  cristiano. 

(a  Vigílano).. 

vos  me  alzasteis  áe  la  ciencia     / 

á  las  remotas  regiones, 

y  encontré  en  vuestras  regionafi 

un  tesoro  de  prudenoia. 

Por  ello  no  olvidaré, 

lo  juro  á  fé  de  hídalg6¿>    . 

que  es  vuestro  cuanto  yo  valgo; 

que  os  debo  cuanto  yo  sé. 

Juzgad  sí  al  mandato  vuestro, 

podrá  faltar  quien  vea«ra 

al  padre  que  el  ser  lediem 

al  sacerdote,  al  maestro. 

Bien,  Sancho.  Has  cobrespoodido 

á  nuestros  afanes  boy 

como  esperábamos. 

Soy, 
ante  todo,  agradecido. 
Tú  sabes  que  don  García, 
rey  digno  de  mejor  suerte, 
en  Lecumberri  la  muerte 
encontró  en  aciago  dia^ 
Lo  sé. 

Sabes  que  dejóv 
con  circunstancias  estranas, 
un  hijo  y  que  en  las  ntontañas 
un  hidalgo  lo  crió. 
Lo  sé. 

El  conde  Gomezáno 
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Sancho. 

6 ARCES. 

Sancho. 
Garces. 
Sancho. 
Garces* 


oprime  á  la  monarquía, 
desde  que  su  alevosía 
X  dio  la  muerte  al  soberano. 

Sancho.       Lo  sé. 

Garces.  Sabes  que  ambicíoDO, 

siendo  la  lealtad  mi  ley, 
al  hijo  de  nuestro  Rey 
asentar  sobre  su  trono. 
Sé  que  esperáis  la  ocasión 
de  combatir. 

Ha  llegado. 
Yo  seré  el  primer  soldado. 
Serás  nuestro  campeón. 
No  os  comprendo... 

Tú  serás 
el  caudillo  armipotente, 
^ue  conduzca  iiuestra  gente 
a  la  victoria. 

Sancho.  ¡Jamás! 

Garces.       ¡Sanchol 

Sancho.  A  mi  padre  me  fauínillo, 

mas  resisto  con  dolor,- 
que  en  donde  estéis  vos,  senor^ 
vos  seréis  siempre  el  caudillo.- 
¿Y  si  yo  io  exijo? 

Puedo 
á  mi  pesar  enoíarte... 
¿Mas  cómo  habré  de  mandarte? 
Fara  pbedpcernie. 

Cedo» 
Mas  perdona  mí  porfía 
y  si  con  ella  te  aflijo, 
¿por  qué  no  nos  «randa  el  hijo 
del  muerto  Rey  don  García? 
Tú,  señor,  me  has  enseñado 
aue,  para  su  tierra  y  ley 
defender  bien,  debe  un  Rey 
antes  que  Rey  ser  soldado.  ' 
Y  no  le  estará  bien,  no, 
al  que  ha  de  ser  de  Pamplona 
Rey,  llevar  una  corona 
que  haya  conquistado  yo. 

Garces.       Sancho,  cesa  en  tu  porfié, 

2üe  un  Guevara  te  asegura 
el  honor  y  la  bravura 
del  hijo  de  don  García.    . 
Muchos  le  verán  bizarro 
hacer  de  valor  alarde... 


Garces. 
Sancho. 


Garce3. 
Saqícho. 
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SAIfCpO. 


Garces. 

ThUD£M. 


Sancho. 
Tm'DEw. 


Sancho. 
Thijdeh. 


Sancqo. 
Thudem. 


Sancho. 
Thudem. 


Sancho. 
Garces. 


Sancho. 
Garces. 


No  diera  yo  un  rey  cobarde 
al  noble  pueblo  navarro. 

En  mi  filial  huznífda^, 
hijo  sumiso,  respeto 
yuestro  importante  secreto, 
cumplo  Vuestra  voluntad. 
Mis  mstrucGíones  de  ros 
esperaré  resignado. 
El  juramento»  prelado, 
tomadle  en  nombre  de  Dips. 
^Prometes,  con  bizarría, 
con  firme  y  heroico  pecho, 
mantener  siempre  el  derecho 
del  hijo  de  don  Garcia? 
JLo  prometo. 

¿Con  gran  fé, 
lanza  en  ristre,  espada  en  manp, 
contra  el  conde  Gomezano 
combatirás? 

Lidiar^. 
¿Darás  protección  y  auxilio, 
aun  á  riesgo  de  tu  vida, 
i  la  nobleza  reunida, 
según  el  fuero,  en  concilio?  . 
Sí  haré. 

En  tu  razón  seguro 
y  en  Dios,  obligado  estás 
a  cuanto  has  dicho.  ¿Lo  h^rás, 
Sancho  Garces? 

^  Yo  lo  juro. 

Dios,  que  nos  oye,  testigo 
de  tu  juramento  es. 
Si  cumple:*,  tendrás,  GarcéS; 
premio;  si  faltas,  castigp. 
Amen. 

Mucho  de  ^u  brj^zo 
esperan:  mucho  tu  nombre 
promete. 

Haré  cuanto  un  hombre 
pueda  hacer. 

Dame  un  abrazo. 
Ese  túnico  destierra 
para  vestir  la  coraza. 
Hoy  entrégate  á  la  caza, 
desde  mañana  á  la  guerra. 
(Sancho  besa  las  manos  de  los  tres  y  sale  por  el  foro). 
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ESCENA  VI. 

VIGILANO.-GARCÉS  DE  GÜEVARA.-rTHüDEMlRO. 

Garces.      ¿Quedáis  satisfechos?  ^    - 
ViGiL.  Sí; 

y  ese  paladín  brioso^ 

que,  para  gloria  del  r&íno, 

es  de  virtudes  tesoro, 

nos  naantendrá  sus  promesas 

y  cumplirá  nuestros  votos, 

naciendo  que  h  justicia 

torne  á  esta  tierra  su  rostl'O. 
TiiuDEM.     Dios,  que  4  los  buenos  ampara, 

que  al  débil  presta  socorro, 

y  á  los  humildes  remonta 

casi  al  nivel  de  su  trono; 

Dios,  que  la  loca  soberbia  • 

abate  del  poderoso, 

y'las  torres  de  su  orgullo 

convierta  en  ceniza  y  polvo, 

dará  á  la  humildad  ele  Sancho 

tanta  protección  y  apoyo, 

que  los  mas  altos  se  humillen  '     ' 

ante  su  nombre  glorioso. 

Dios  hará  que  á  los  guerreros 

infunda  su  ánimo  heroico, 

siendo  ligera  la  carga 

para  sus  robustos  hombros. 

Guando  me  besó  la  mano» 

llanto  vertieron  mis  ojos, 

y  si  á  mi  corazón  sigo 

ante  sus  plantas  me  postro. 

El  triunfará  del  tirano        ; 

que  nos  oprime,  lo  abono; 

que  á  quien  Dios  prútéje  tríutifa, 

y  Dios  está  con  nosptros. 
Garces.      Té  tenéis,  fé  tengo;  Dios 

que  nos  vé  desde  su  solio, 

conoce  nuestro  derecho, 

vé  la  maldad  de  los  otros; 

Sero  en  Dios  nuestra  esperanza, 
ebemos  busear  \oé  mbaos 
de  unir  al  favor  del  cielo 
esfuerzos  grandes  y  propíos. 
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Thddem. 

VlGIL. 

Garces. 

VlGIL. 

Thudem. 
Garcés. 


Vos,  ThudemirOy  á  Pamplona 
marchad»  y  poned  estorbos 
de  la  infanta  de  León 
al  tratado  desposorio; 
porque  si  el  hijo  del  Goo^e 
logra  Jlamarse^  esposo,   » 
bien  podrá  de  la  corona 
conseguir  el  alto  togro. 
Tú,  Yigilano,  discurre 
medios  de  arrancar  al  mprQ 
de  la  mas  negra  traición 
él  patente  tesUmonip^ 
aunqae  nos  cueste  de  sangre 
cuanto  no^pide  de  oro« 
Yo,  en  las  escabrosas  sierras^ 
con  los  seculares  troncos 
improvisaré  murallas; . 
Y  al  son  del  clarín  sonoro, 
a  los  bravos  montañeses 
agruparé  de  mi  eq  torno; 
dándoles  el  entusiasmo 
en  que  yo  mismo  reboito. 
Sus  graves  cantos  de  guerra 
repitan  i09  ecos toqcos, 
mezclados  á  los  relinchos 
del  no  bien  domado  potro; 
y  yo,  á  la  fsz  de  los  cielos, 
también  á  mi  vez  abono, 
que  nuestra  será  la  palma 
estando  Dios  con  nosotros. 
Guerra  sapta  yo  proclamo. 
Guerra  proclamamos  todos. 
¿Sentís  un  caballo? 

.  SL 

Nos  buscan, 

Vamonos  proníp. 

(Se  yan  por  la  poorta  s^reta)* 


ESCENA  Vil 

DONA  THEUDA. — SANCHO,  que  dice  los  primeros  versos  aaieá  de  salir  i 
la  escena.  Dofia  Theuda  trae  el  rostro  cubierto  con  el  voto. 

Sancho.      Descabalgad,  señora:  sobre  el  hombro 
de  un  montañés  leal  poned  la  mano. 

(Gntrfn)> 
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No  sollocéis  asi;  cese  el  asombro, 

que  os  guarda  ¡vive  Dios!  uo  bueo  cristiaQO. 

Thedda.      Agradezco  el  mvor. 

"Sancho.  Favor  pequeño. 

Os  vi  en  poder  de  moros;  vos  cristiana 
sois,  señora;  á  cumplir  mas  arduo  empeño 
mi  obligara  mí  fé,  pues  sois  mi  hermana. 

Theuda.      Mas  arduo  empeño  no;  vuestra  potente 
diestra,  como  el  alud  que  rueda  y  choca, 
hizo  rodar  sobre  la  mora  gente 
de  áspera  breña  desgajada  roca. 
Aprovechando  su  pavor,  sañudo 
probáis  en  ellos  la  sin  par  puianza, 
y  el  Arme  pecho  presentáis  desando, 
vuestro  venablo  convi>rtido  en  lanza. 
Muerden  los  bravos  por  do  quier  la  tierra; 
huye  el  encuentro  quien  temió  cobarde; 
y  al  torrente  que  baja  de  la  sierra 
no  hay  quien  resista,  quien  sin  miedo  j^guarde. 
Dueño  del  campo,  merecida  f9m9 
ganáis,  laurel  ae  inmarcesible  glopia; 
aunque  tanto  valor  solo  una  dama 
tenga  por  galardón  de  la  victoria. 

Sancho.      Honráis,  señora,  comoá  heroico  brío, 
el  cumplimiento  de  un  deber  sagrado, 
que  supiera  ganar  el  l^uro  mió 
en  la  misma  ocasión  cualquier  soldado. 
Ahora  mandad  que  vuestros  pasos  guíe 
quien  defender  sabrá  vuestra  persona: 
y,  mas  tranquila,  en^  mi  lealtad  confie 
quien  temió  con  razón. 

Theuda.  Voy  á  Pamplona. 

Sancho.      Marchemos. 

Theuda.  Esperad.  El  audaz  hombre 

míe  deberes  tan  altos  ha  cumplido, 
aebe  llevar,  por  su  ñimília,  un  nombre 
digno  de  su  valor,  esclarecido. 
Sepa,  quien  debe  á  su  bravura  tanto, 
nombre  que  abono  por  hidalgo  luego. 

Sancho.      Poco  importa  mi  nombre. 

Theuda.  Importa  cuanto 

pueda  valer  mí  agradecido  ruego. 
No  pretendo  pagar  deuda  tan  grande 
que  no  puede  jamás  ser  bien  pagada... 
Y.  pues  puedo  mandar,  haréis  que  os  mande... 
¿Qué  tenéis  que  oponer?... 
Sancho.  Señora,  nada. 

Sancho  Carees  me  llamo;  dio  á  mi  cuna 
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Sancho. 
Theuda. 
Sancho. 


Theuda. 
Sancho. 


de  Guevara  el  blasón  honrosa  sombra; 
y  al  pequeño  escabel  de  mi  fortuna 
lauros  de  mis  mayores  dan  alfombra. 
Sangre  vertieron  los  que  honor  dejaron, 
V  yo  á  su  amparo  protector  acudo. 
Mis  glorias  son  los  timbres  que  grabaron 
en  los  rojos  coárteles  de  su  escudo. 

túBUDA.      Sancho  Gareés,  la  sangre  no  desmíente 
de  abuéit>s  tan  ilustres  vuestro  brío. 

Sancho.       Quien ,á  vuestro  mandato  fué  obediente..^. 

Theuda.      Pretenderá  saber  el  nombre  mioi 

Sancho  Garcés,  es  justo.  Real  corona 
es  el  noble  blasón  de  mis  abueJos 
que  presta  dignidad  á  mi  persona. 
Theuda  soy,  de  León  infanta... 

(Sifi  alza  el  velo). 

i  Cielos! 

¿Os  sorprende  mí  rango?  . 

No  ma  espanta 
del  rey  Alfonso  el  Magno  la  grandeza, 
ni  rindo  culto  á  tan  ilustre  Infanta. 
¿Pues  qué  os  suspende  asi? 

Tanta  belleza. 

(pausad* 

Señora,  perdonad.  Águila  altiva 
de  estas  montañas,  sin  sufrir  enojos 
en  el  disco  del  sol,  en  su  luz  viva, 
tina  vez,  otra  y  mil  clavé  los  ojos. 
Pero  la  luz  de  vuestros  ojos  bellos 
rayos  tan  vivos,  tan  ardientes  lanza, 
que  á  impávida  sufrir  tantos  destellos 
del  águila  la  vista  ya  no  alcanza. 
:0h!  si  al  lanzarme  al  desigual  combate 
hubiera  adivinado  los  tesoros 
que  ocultaba  ese  velo... 

Theuda.  ¿Qué? 

Sancho.  A  mi  embate 

cómo  cedieran  en  tropel  los  moros. 

Theuda.      Basta,  Sancho  Garcés. 

Sancho.  Debiera  mudo 

quedar,  señora,  en  mi  solemne  pasmo: 
mas  perdonad,  pues  la  razón  no  pudo 
en  prisiones  guardar  el  entusiasmo. 
No  sé  mentir;  turbados  mis  sentidos, 
repite  el  lábío  cuanto  el  alma  siente: 
como  el  eco  repite  los  bramidos 
que  lanza  entre  las  peñas  el  torrente. 
Señora,  perdonad  si  este  insensato 
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él  esplendor  no  vé  de  la  doróna. 
Pronto  estoy  á  campliT  vuestro  mandato^. 
Es  preeiso  marchar  nacía  Pamfílona. 
(Se  dirigeD  hftcia  la  puerta). 


ESCENA  Villa 

DOÑA  THEÜDA.— SANCHO  GARCÉS.— EL  CONDE  GOMEZANO 

•eón  la  es^da  desnuda  f  en  lá  mayor  agita^ioií. 


GOMEZA. 

Theuda. 

GOHEZA. 


Theuda. 
Gómez  A. 
Sancho. 


GOHEZA. 

Sancho. 

Goheza. 
Sancho. 


Gómez  A. 
Sancho. 
Gómez A. 
Sancho. 


Theuda. 
Gomeza. 
Sancho. 


GoMEZA; 

Sancho. 


Socorredmef 

iSeñorf 

iLrbre  la  infáDtá> 
las  cadenas  rompió  del  moi^o  fiero! 
¿Quién  consiguió  acabar  empresa  tanta? 
El  corazón  aydaz  de  ese  guerrero. 
Riquezas  te  daré... 

No  eres  hidalgo 
Cuando  estimas  en  tanto  tu  tesoro. 
Para  pagar  á'  quien  se  tiene  en  algo 
es  vil  escoria  el  rutilante  oro. 
¿Quiétí  eres,  pues?... 

Quien  en  nobleza  y  brío 
á  nadie  el  lauro  de  victoria. cedo. 
Perdona. 

Si.  Atentaste  ál  honor  mío, 
porque  embiirgaba  tu  razón  el  miedo. 
Socorro  demandabas:  ¿te  seguía.,. 
En  confuso  tropel,,  morisma  airada. 
Fuerza  es  salir  de  aqui. 

Mancebo,  guia. 
A  la  infanta  sosten.  Dame  esa  espada. 

(Se  apodera  de  la  espada  del  Conde;  sale  i  la  pinería  y  retrocede^. 
Deteneos:  hacia  aquí  la  gente  mora 
se  dirige. 

{Gran  Dios!... 

Cierra  él  Caiñinó. 
Mi  venablo  co^ed.  Valor^  señora. 
Aquí  se  cumplirá  nuestro  destino. 
(ai  Conde). 

Aquí  lidiando  en  desigual  pelea     * 
conquistemos  los  dos  eterna  gloria... 
Os  salvasteis. 

¿Qué  tienes? 

Una  idea 

Í|ue  Dios  trajo  sin  duda  á  mí  memoria, 
nfanta  de  hi  sangre  de  Navarra, 
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00  se  ha  cumplido  de  tu  vida  el  plazo. 
Cierra  esta  puerta... 

(Se  dirige  al  foro  y  cierra  la  poerta)« 
GOMEZÁ.  Sí. 

Sa?«cho.  No  tiene  barra. 

¿Qué  importa?  buena  barra  es  este  brazo. 

ÍMete  el  brazo  en  las  almellas). 
Theudá.      ¿Oué  pretendéis  hacer? 
Sai^gho.  Salvar  la  vida 

de  la  infanta/  salvar  vuestro  honor  puro. 

No  hay  tiempo  que  perder*  Una  salida 

(ai  Conde). 

encontrareis  en  ese  tosco  muro. 

(Los  moros  empujan  la  puerta). 
Buscad,  buscad.  No  vaciléis.  La  puerta 
empuja  el  moro  con  esfuerzo  vano. 
La  salida  buscad.  /Ahí  Ya  está  abierta. 

ESCENA  ULTIMA. 


SANCHO  en  su  posición.— DOÑA  THEUDA.— EL   CONDE  GOMEZA- 
NO. — ^VIGILANO,  que  aparece  en  la  puerta  secreta.  El  Conde  y  la  Infanta 

retroceden  á  su  vista. 

Sancho.       (a  vigilano). 
Sálvalos. 

ViGiL.  (Sefialando  con  la  mano  al  Conde). 

Es  el  Conde  Gomezano. 
Sancho.       ¡El  Conde!  Sálvalos. 
ViGiL.  El  enemigo 

es  que  oprime  á  los  reinos  con  su  planta. 
Sancho.       Sálvalos.  Tiempo  habrá  para  el  castigo. 
ViGiL.         Es  el  Conde,  Garcés. 
Sancho.  Y  esa  es  la  infanta.. 

ViGiL»,         ün  juramento... 
Sancho.  Pagaré  mi  deuda. 

(La  puerta  se  estremece). 

Que  vacila  la  puerta ^  Yigilano. 
ViGiL.         Vamos. 

Sancho,      (ai  Co&de)* 

Debéis  la  Vida  á  doña  Theuda, 

(lero  esa  vida  os  quitará  tní  mano. 
Vigilan»,  el  Conde  y  dofit  Theuda  se  Tan  por  la  puerta  secreta ,  que 
se  cierra  tras  eUos.  Sancho  continúa  sosteniendo  la  puerta  del  foro 
que  se  medio  desploma)* 

FIN  DEL  PRIMER  ACTO. 


ÁtíTO  SE(>UNDO 


El  interior  de  ana  ipran  tienda  de'eampafia,  con  entradas  por  ambos  lados.  En  el 
primer  término  de  la  derecha  mi  estrado  eon  dosel,  en  el  fondo  un  baleon  corrido 
que  ocBltaa  tapicé»  flotantes. 


ESCENA  PRIMERAá 


tfiUDEMmO.-GOltBZANO. 


GóátiÁ.     Eú  Vano  pedís,  obispo, 

?ue  mis  proyectos  dilate: 
hoy  mas  aue  Dunca  deseo 
yer  realizaaos  mis  planes. 
Si  el  fuego  de  la  discordia 
en  nuestras  montañas  arde, 
quitemos  toda  esperanza 
a  los  mas  fuertes  j  áuda($és; 
y  por  si  mismo  el  incendió 
será  fuerza  que  se  sfptfj^uef^ 
ThcdÍcíí.     bonde  Gomezano,  os  Ciega 
de  un  lado  el  amor  de  padre 
y  del  otro  una  ambición 
siempre  creciente,  insaciable. 
Los  alzados  montañeses 
eran  pocos  un  mes  hace, 
pero  ya  infunden  respeto 

Íus  numerosas  ñilanged: 
^or  todo  el  reino  pasead 
BQs  gloriosos  estandartes; 
i  sin  temor  á  lidiar 


y 


—  26 


GOMEZA. 


Thupeu. 


Gómez  A. 


Thudeh. 


GOMEZA. 

Thuqem. 

GOMEZA. 


cpn  dos  temibles  rivales 
con  hierro  y  fuego  destruyetí 
las  campiñas  de  los  árabes, 
y  á  vuestras  huestes  briosos 
con  noble  orgullo  combaten. 
Sostienen  (|ue  don  García 
dejó  de  ,su  1 1  ustr.e  jsangf e 
un  heredero,  y  lo  apojatt'     y 
eü  pruebas  irrecusables. 
Han  jurado  revestirlo 
de  los  ornamentos  reales^ 
y  esos  montañeses  son 
de  cumplirlo  muy  capaces^ 
Lástima  ó  risa  me  causan 
sus  belicosos  aíardes, 
y  BUS'  historias  son  cuentos  > 
que  no  convencen  á  nadie. 
Si  existe  ese  ilustre  vastago 
aue  representa  el  lipage 
de  don  García  ¿por  qué 
á  su  frente, no  fe  traeu? . 
No  puedo  estar  en  la  ciifla- 
recogido,  tierno  infante^ 
quien  ya  debe  haber  cumplida 
veinte  y  dos  año?  cabales; ,  .. 
V  supuesto  que  entat  día-" 
á  campo  abierto  no  sale, 
ó  por  impostor  se  oculta,  ; 
6  sé  esconde  por  cobarde. 
No  hace  falta  su  pre&epcjai 
bien  lo  sabéis,  en  sus  realets: 
pues  sus  defensores-  siguen 
a  un  caudillo  infatigable. 
Sigueii  á  un  pobre  mancebo, 
que  nunca  vivió  en  ciudades^ 
de  esa  orgu llosa  familia 
de  Guevara,  que  no  abate 
con  la  pobreza  su  orgullo. 
Sancho  Garcés  es. bastante 
para  inflamarlos,  pues  tíepé 
brazo  fuerte,  ánimo  grande. 
Mucho  encomiáis  al  mancei)0» 
¿Fuera  justo  despreciarle? 
Quizás  si:  pues  á  un  rebelde    : 
DQ  están  bien  encomios  4al9d. 
Pero  gastamos  el  tiempo  .    • 
en  estas  interminablea     ... 
disputas,  y  no  merecen 


.'  I 


...  ¿7  


tuLDClÜ. 


boHEZÁ. 


teUDEM. 

Gómez  A. 


due  en  ello  el  tiempo  se  gaste, 
Lá  elección  y  el  desposorio 
pronto  deben  celebrarse 
e  inmediatas  precursoras 

(Sefialandtf  hada  el  foro), 
son  esas  fiestas  marciales. 
En  ellas  prueban  sus  bríos 
los  nobles  mas  arrogantes 
de  Navarra  y  de  León, 
y  hasta  muchos  musulmanes:    - 
y  por  ganar  una  banda 
que  la  infanta  al  pecho  trae^ 
alfombra  son  de  la  arena 
marlotas  y  capellares, 
rodando  cristianos  yelmos 
al  par  de  moros  turnantes, 
Ordoño  Gómez  mi  hijo, 
inantenedor  formidable, 
j^i  bien  lidió  ésta  mañana, 
mejor  lidiará  esta  tarde; 
para  gue  Navarra  vea 
que  tiene  muy  nobles  partes 
el  aue  pide  una  corona 
á  obispos,  nobles  y  abades; 
y  gue  si  por  noble  aspira 
a  joya  de  tanto  esmalte, 
brazo  tiene  muy  capaz  ' 
de  vencer  dificultades. 

(Paisa). 
¿Calláis,  obispo? 

Si,  Conde^ 
Dios  solo  lo  mejor  sabe; 
y,  pues  no  queréis  oírme, 
mútil  será  que  hablo. 
Pedid  á  vuestra  conciencia 
un  consejo  saludable, 
y  en  tal  caso,  es  imposible 
que  vuestra  conciencia  calle; 
Mi  conciencia  me  aconseja 
que  siga  firme  adelante; 
que,  lo  que  emptecé  atrevido, 
lleve  á  término  incansable. 
Voy  á  buscar  á  la  infanta; 
si  queréis  acompañarme, 

Sronto  estaremos  de  vuelta. 
íe  quedo,  y  que  Dios  os  guardé. 
En  tanto  que  vuelvo  aquí. 
Dios  también  os  acompañe. 
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ESCENA  II. 

TUUOEHIRO. 

Bien  Sancho  Garcés  pelea. 

Su  robusto  brazo  blande 

bien  la  lanza,  pero  en  grande 

proyecto  su  arrojo  emplea. 

No  le  bastará  en  la  Jid 

ser  el  mas  fuerte  y  primero, 

bravo,  indomable  guerrero, 

cauto  y  prudente  adalid; 

que  en  empresa  tan  estraña 

nabrá  quien  la  .razón  tuerza, 

y  hasta  destruya  la  fuerza 

con  el  engaño  y  la  maña. 

El  walí  pide  un  tesoro 

en  cambio  del  pergamino, 

f  nuestro  avaro  destino 

nos  niega  un  poco  de  oro... 

¿Para  una  empresa  tan  santa 

has  de  dejarnos;  Dios  mío| 

fiín  favor?...  En  ti  confio... 

en  tí...  y  también  en  la  infanta*. 

Supe  hablar  á  su  conciencia 

como  cumple  á  un  verdadero 

ministro  de  Dios,  y  espero 

bontar  con  su  resistencia. 

Su  noble  respuesta  escucho... 

ñi  uñ  solo  momento  olvida 

que  debe  á  Sancho  la  vida, 

y  esto  me  promete  mucho. 

Quizás  obrara  discreto 

revelándola...  no,  not 

¡Cómo  decírselo  yo, 

sino  es  mió  este  secreto!... 

A  tan  grande  confianza 

no  me  atrevo,  aunque  me  inspira... 

Dios  desde  el  eielo  nos  mira: 

buen  ánimo  y  esperanza. 
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ESCENA  III, 

THUDEMIRO.!^ ANCHO  GAllCES  en  Ijrage  de  guerr^  y  con  la  faz  pubierta. 


Sancho. 
Thudrm. 

Sancho. 


THUDEMr 

Saíscho. 


Thuoem. 

Sancho. 

Thud£m. 

Sancho. 


Thudem. 
Sancho. 


Thuoem. 

Sancho. 

Thudem. 
Sancho. 


Santo  prelado... 

¿Quién  es? 
¿Quién  aquí  llega  atrevido? 
Un  antiguo  conocido, 
(Descubriéndose)* 

que  os  ama. 

iSancho  Garcésl 
Sancho  Garcés  es,  señor, 
quien  en  alta  estima  os  tiene, 
y  quien  decidido  viene 
a  que  le  hagáis  un  favor. 
Te  estoy  mirando  y  no  puedo 
creer  que  pises  esta  tierra 
solo. 

Quien  víye  en  la  guerra, 
DO  tiene  al  peligro  <niedo.  ^ 
Gil  tal  sitio,  en  tales  dias, 
á  graves  riesgos  te  espones. 
Respeto  vuestras  razones, 
pero  yo  tengo  las  mías. 
Y  son  tales  ¡vive  Dios! 
que  si  algunas  de  ellas  digo, 
santo  prelado,  conmigo 
habéis  de  convenir  vos. 
¿A  qué  has  venido? 

A  lidiar 
con  tan  heroica  pujanza, 
que  los  botes  de  mí  lanza 
fiadie  puede  contrastar. 
Mejor  causa,  en  buena  ley 
defiendes  en  recio  embate. 
También  en  este  combate 
serviré  al  hijo  del  rey. 
No  comprendo... 

Pues  es  llano, 
y  lo  entenderéis  de  fijo. 
Mantiene  el  palenque  el  hijo 
del  vil  conde  Gomezano. 
Osado  mantenedor 
hace  de  bravura  alarde, 
y  yo  pretendo  esta  tarde 
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Thudem. 

Sancho. 

Thudem. 

Sancho. 


Thupisbi. 
Sancho» 


Thddebi. 


Sancho. 

Thddem. 
Sancho. 


Thudem. 


oponerle  mi  y^lor. 
Seguro  en  Dios  y  en  ipi  fé, . 
sé  que,  aunque  ie  tenga  fírmo^ 
no  na  de  poder'resislirme, 
y  que  lo  derribaré. 
Si  en  el  encuentro  fatal 
de  un  solo  bote  lo  mato, 
á  quien  sirvo,  á  quien  acato  ^  . 
quito  un  temible  rival. 
Y  s|  no  logra  mí  anhelo 
poner  término  á  su  vida, 
no  quedará  honra  cumplida 
á  quien  ruede  por  el  suelo. 
Éstos  mis  intentos  son;      . 
y  el  conauistar  denodado 
una  banaa  que  ha  bordado... 
¿Quién? 

La  infanta  de  León. 
A  esa  banda  habrá  ¿erecho 
el  que  triunfe  en  la  demanda. 
Quiero  llevar  esa  banda 
cruzada  sobre  mi  pecho. 
Pues  no  debe  sentar  mal, 
yia  que  llaman  caudillo, 
sobre  mis  armas  el  brillo 
de  esa  hermosa  prenda  real. 
En  ese  trance  guerrero, 
¿qué  puedo  hacer  por  tí  hoy?. .. 
Asegurar  que  yo  soy 
honrado  y  nuen  caballero. 
Pues,  en  tanto  que  velado 
conserve  el  rostro,  bien  sé 
que  en  la  liza  no  entraré 
si  antes  no  me  han  abonado. 
Yo  los  peligros  arrostro, 

Sero,  por  desgracia  mía, 
íen  sabéis  que  todavía 
no  puedo  mostrar  mí  rostro. 
Sancho,  tu  bélico  ardor, 
yo  te  lo  ruego,  conten. 
Piensa... 

Lo  be  pensado  bien 
antes  de  venir,  señor. 
Después  la  razón  condena. 
Aunque  mil  muertes  encuentre, 
es  preciso  que  yo  entre 
á  combatir  en  la  arena. 
No  desoigas  la  razón, 
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pues  cuando  la  razoo  manda. . . 

Sancho.       Yo  necesito  la  banda 
de  la  infanta  de  León. 
Volver  con  ella  ofrecí 
á  mi  valerosa  hueste, 
y,  cueste  lo  que  me  cueste^ 
la  he  do  llevar  sobre  m!. 
Mas  si  teméis,  padre  míQ 
no  os  comprometáis  en*  nada. 
Para  entrar  á  mano  armada^ 
voluntad  me  sobra  y  bri#. 
(Hv iepdo  ademan  de  retirarse)* 

TiuDEM.     No  te  alejes,  por  favor. 
Bajo  este  cabello  cano, 
Sancho,  conserva  el  aneiato 
un  indomable  valor. 
Vucho  te  engañas;  veráa 
que  en  este  trance  supremo 
no  es  por  mí  por  quien  yo  temo, 
temo  por  tí  nada  mas. 
Pero,  sí  de  la  razón 
desoyes  la  voz,  advierte 
que  en  la  vida  y  en  la  muerte 
.  soy  tuyo. 

Sancho.  Padre,  perdón. 

Thudem.     ¡DesistesI  Comprenderás 
que  ese  valeroso  esceso... 

Sancho.       Mí  obstinación  yo  con6e$o; 
pero  desistir  ¡jamás! 

Thudeii.     He  probado  á  convencerte, 
pero  tu  valor  admiro. 
Vamos. 

Sancho.  Noble  Thudemiro, 

¿ropíciaserá  mí  suerte, 
ente  se  acerca. 
Sancho.  Si  á  fé. 

Thudem.      Guarda  el  rostro  precavido. 

Sancho.       (cubriéndose  el  rostro)' 

La  banda  me  he  prometido, 
la  banda  llevaré. 
Se  van  por  la  lEquierda)* 


i 
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ESCENH  iV. 

DOÑA  THEÜDA.-T-EL  CONDE  GÓMEZ  ANO,  por  lMe;acha.— LA 
INFANTA  trae  ana  rica  banda  sbbre' el  pecho* 


GoMEZÁ.      Podéis  pasar  al  halcoa^ 
sí  asi  lo  queréis  seíiora; 
pues  h^  llegado  la  bora 
y  prosigue  la  funcioi^. 

Theuda.      Conde,  del  marcial  alarde 

^ue  hacen  en  mí  honor,  ufana 
estoy;  pero  esta  mañana 
me  fatigó,  y  esta  tarde 
quisiera  no  presenciar 
tanto  bote  repetido; 
pues  la  pena  del  vencido 
también  me  causa  pesar. 

QomzK.      Si  del  veocido  el  dolor 

partís  con  piedad  notoria^ 
también  la  radiante  gloria 
partiréis  del  vencedor. 
Y,  en  mí  orgullo  paternal, 
noble  infanta,  yo  imagino 
aue  se  le  dará  el  destino 
qe  Ordoño  al  brío  marcial. 

Thruda.      Bien  su  indomable  pujansut 
esta  mañana  probi^i   ' 
y  ninguno  resistió 
á  los  botes  de  su  lanza. 
Sí  gloría  anhelaba^  ya 
puede  quedar  satisfecho; 

Ímes  que  otro  nlngum)  ha  hecho 
o  que  él  hizo. 

GoMEZÁ.  Ni  lo  hará. 

Pero  salgamos,  que  allí 
noble  juventud  guerrera 
de  vuestros  soles  espera 
rayos  que  la  inflamen... 

Theuda.  Sí. 

Gómez  A.      Y  viéndoos  cada  doncel, 

de  asombro  estático,  mudo, 
con  bote  herirá  mas  rudo 
en  el  contrario  broquel. 
Cada  cual  en  su  pasión 
esfuerzo  hará  mas  supremo. 
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Thbüoa.      Pues  por  eso  mismo  temo 
presentarme  ea  el  balcón. 
Severa  razón  me  ipand^ 
el  procurar,  precavida, 
que  no  se  pierda  una  vida 
por  conquistar  una  banda* 
S^iid  vos,  yo  quedaré 
retirada  en  esta  tieQ4i^, 
Y  4I  terminar  la  con^jeí^la, 
qe  nuevo  al  balcón  sal4ré. 
4si  me  tendrán,  quizás, 
por  tímida,  por  medrosa; 
pero  no  soy  belicosa, 
soy  mujer  y  nada  mas. 

GoMEZA.      Vuestra  voluntad  respeto, 

aunque  el  dejaros  me  cuesta 
ipnctio.  ¿Hacia  el  fin  de  la  tíesta 
saldréis? 

Theuda;  Conde,  lo  pjrometQ.  , 

(E)  Conde  sale  por  el  foro)* 


♦  c 


ESCENA  V. 


pos A  THEUDA. 


¥0  presido  una  función 
marcial,  que  en  honra  se  hace 
de  ese  maldecido  «nlace 
que  rechaza  el  corazón. 
y  mi  violento  pesar 
en  secreto  he  .ae  tener?    , 
el  valor  de  la  mujer 
consiste  siempre  en  call^ir. 
Valor  que  no  presida  honor, 
^ue  no  dá  claro  renombre*.. • 
jamás  comprenderá  el  hombre 
esta  especie  de  valor. 
Gomo  si  no  hubiera  palmja 
en  luchar  consigo  mismo, 
en  hacer  un  hondo  abismo 
de  las  regiones  del  ^Iro^) 
En  ocultar  los  enojos, 
en  disimular  agravios,     . 
con  la  sonrisa  en  los  labios 
y  lágrimas  en  los  ojos! 
pero  no  me  maravillji . 


—  54  — 

que  ígDoren  este  tormento... 

el  valor  del  safrímiénto 

DO  tiene  esplendor,  no  brilla. 

(Paasa). 

Allí  combaten;  aqtit 
estoy  sola,  retirada... 
¿no  tienes,  menioria,  nada 

a ue  tratar  conn)igo?D^. 
ablar  puedes  sin'femor..: 
solas«stamos...  si  un' sueño 
dulce,  radiante,  halagüeño,  ' 

tienes,  destello  de  diiíor, 
déjalo  mostrar  sus  galas 
á  la  luz  del  claro  día, 
que  aquí,  fiel  memoria  mi¿, 
nadie  le  corta  íaí  í^la^l  • 
Déjalo  raudo  cruzar 
la  región  del  pensamiento, 
y  que,  volanqo,  el  tormento 
aminore  de  callar, 
(Se  queda  pansa tWa)*  ' 

ESCENA   VI. 

DOÑA  THCUDA.— THUDEMIRO  por  la  izquierda. 


Thudbm. 
Theudá. 
Thdpem. 
Thbuda. 


Thudeu. 


Theuda. 


¿Por  qué  triste  y  retirada 
aquí  os  encuentro,  áefVora? 
Porque  con  mi  pensamiento 
me  gusta  vivir  á  soKis, 
Pronto  estoy  á  relirárrné,    - 
si  mi  presencia  os  enoja.  ■ 
No  os  alejéis,  padire  ¿líjíO;    ' 
porque  vos  merecéis  toda' 
mi  confianza:  y  cóni^íjo; 
como  siempre,  tís  pido  ahora. 
Vuestras  órdenes  aguardó, 
pues,  aunque  mi  ciencia  és  poca. 
Dios  querrá  que  os  acotiseje 
loque  mas  cumpla  á su  honra. 
Bien  sabéis  que  esos  torneos 
anuncios  son  de  mis  bodas, 
y  que  pretenden  hacerme 
a  un  tiempo  reina  t  esposa.  '^ 
Nada  sé  de  don  Ordoño  '    ' 

que  pueda  empañar  st  gloria;    "' 


•i      i  • 


\i 
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pero  el  corazón  le  níega^ 
cuanto  mis  labios  le  otorgan. 
iPor  vos  sé  que  vive  un  hijo 
de  mi  abuQlo,  que  en  Dios  goza, 
Y  que,  al  brindarme  su  trono« 
qe'su  herencia  lo  despojan» 
yo  no  quiero  que  proi^m^cie 
en  los  altares  mi  boca 
un  sí,  que  el  alma  ej^.  su  fond9 
con  ira  ó  despechó  oígaj 

Ír  hurtada,  señor,  no  quiero, 
o  juro,  ni  una  corona. 
La  proximidad  del  día 
de  real  y  de  nupcial  pompa 
mil  pensamientos  confusos* 
va  agrupando  en  mí  memoria. 
Estos  varios  pensamientos 
tne  siguen  como  una  sombra^ 
y  cuanto  mns  los  rechazo, 
con  mas  violencia  me  acosan. 

Thudem.      Hablad. 

TheudaÍ      '  De  nuestra^  montanas 

entre  las  erguidas  rocas 
un  estandarte  d^  guerra 
bravos  guerreros  tremolan. 
Sancho  Garcés,  su  caudillo, 
es  de  condición  heroica, 
y  la  causa  que  deiíiende 
su  nombre  síq  mancha  abona. 
Vos,  señor,  me  habéis  contado 
una  peregrina  historia, 
que,  según  vos,  documentos 
auténticos  corroboran. 
Eil.  uno  de  ellos  posee 
el  walí  de  Zaragoza,  • 

y  pide  por  su  rescate 
de  oro  puro  cien^ihil  doblas. 
Ese  documento  puede 
hacer  que  al  puijto  ae  rompan 
mis  desposorios^ ' quitándome 
un  cetro  que  ya  nie  agovía. 
Puede  hacer  que  una  traición 
oculta,  qiieíje  notoria. 
y  al  hijo  de*  don  García 
monarca  hacer  de  Pamplona. 
Pues  bien,  quiero  que  e?e  escrito, 
sin  perder  dias,  ni  aun  hqraj;, 
del  codicioso  walí    ! 


Thudem. 


Tbeuda. 

Thudeu, 
Tbeuda. 

Thudem. 
Theuda. 


Thudem. 


Theuda. 


Thudem. 


Theuda* 
Thudem. 


—  sé- 
pase á  quien  tanto  le  importa. 
Yo  también  verlo  quisiera 
donde  vosl  mas  Dios  no  igüora 
que  satisfacer  no  puedo 
la  codicia  que  lo  estorba, 
Yo  la  cantidad  daré  , 

que  el  mahometano  ambiciona... 

•Vos! 

*  Sí:  pondré  en  vuestras  mano» 

mañana  mismo  mis  joyas. 

¡Quédecísl 

Que  necesito 

una  segura  persona 
á  quien  poder  entregar 
los  adornos  que  me  estoroan... 
(Movimiento  de  Thudemiro). 
Vais  á  decir  que  mi  Cetro 
rompo  con  mis  manos  propias, 
mas  nunca  se  paga  cara 
la  libertad  que  se  compra. 
(Tbudcmlro  se  arrodilla)» 

¿Qué  hacéis?  ,       ,„. . 

*  Doblar  lá  rodilla 

ante  vos,  porque  os  adornan 
todas  las  grandes  virtudes 
de  vuestra  estirpe  gloriosa. 
Alzad,  venerable  anciano. 
(Se  levanta  el  obispo).  . 

Quien  solo  ante  píos  se  postra, 
contémpleme  interesada 
mucho  más  que  generosa. 
Yo  quiero  romper  el  yugo 
tremendo  que  me  aprisiona: 
quiero  arrancar  de  mi  pecho 

la  dura  pesada  losa 

que  le  oprime;  las  c^iilenas 

de  mi  enlace  tirar  rotas 

Una  palabra:..  Perdón 

os  pido;  pero  aqui  brotan 

sospechas...  ¿De  un  amor  santo 

la  llama?...     ^  .     . 

Que  no  nos  oigan. 

Nada  temáis;  no  dudéis 

si  Dios  con  su  mano  toca 

vuestro  noble  corazón: 

¿por  qué  callar  ruborosa 

un  amor  que  puede  ser 


Theuda. 
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signo  de  paz  y  viotoria? 
Uu  saceraote,  un  anciano 
os  conjura  yos  íinploi:a. 
Abridle  vuestra  alma».. 


lÉI  Conde! 


Padre,  mañana  mis  joyas. 

ESCENA  Vir. 

D05ÍA  THEUDA.^'tHUOEHlRO.— EL  CONDE  GOUEZANO. 

f 

GoMEZA.      Vetiid,  infanta,  venida 

antes  que  su  fín  alcance 

el  mas  formidable  trance 

de  la  simulada  lid. 

Por  el  galardón  porña 

un  paladín  encubierto, 

haciendo  a)^e  por  cierto 

de  valor  y  bizarría. 

Monta  rodado  corcel* 

que  por  nariz  y  ojos  lanza 

fuego;  al  bote  de  su  lanza 

rompe  el  mas  fuerte  broquel. 

Los  mancebos  atrevidos 

que  á  resistirle  salieron» 

todos  la  arena  midieron 

humillados  y  vencidos. 

Y  con  creciente  altivez, 

la  lanza  en  riátre,  ie  úiue^tra 

como  el  rey  de  la  palestra 

que  ha  conquistado  honra  y  prez. 
Theddí.      Si  ese  noble  paladín 

ha  conquistado  el  trofeo... 
GoMEZA.      Aun  no  ha  llegado  el  torneo, 

hermosa  in&nta,  á  su  fin. 

Ordoño  mantenedor. . 

es,  y  cumple  á  su  decoro 

disputar  ese  tesoro 

(Sefialando  la  baii4a  ^e la-  infinta)* 

al  nuevo  competidor. 

Para  vencer  al  guerrero, 

os  espera  y  os  in^píora. 
Thudem.      Salid  al  balcón,  señora, 

que  es  bravo  el  aventurero. 
GoMEZA.      ¿Sabéis  quién  es? 
Tbddem.  ¿Por  ventura 
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puede  añadir  algo  el  nombre 
a  quien  vos  decís  que  es  hombre 
de  estraordinaria  brávürat      .' 
GoM£ZÁ.      Noble  inranla,  no  perdamos 
UD  momento. 

TheudÁ.       (Aparte  á  Thademlro).        ;. 

(Padre,  vos 

rogad  entre  tanto  apios 
por  el  eneubrertol)  Tamos. 

(Comezano  se  adelanta)' 
ThCDEH.      (a  la  iatínta).  . 

De  vencer  está  seguro. 

TheUDá.       (a  Thudemiiio). 

¿Nada  rinde  á  su  podei*? 
Thudem.      Se  ha  prometido  veñceir, 

?  vencerá,  yo  lo  juro. 
Doña  Tbeuda  y  el  Conde  salen' áibkíebii)< 


ÉsciÑft  Vm 


i 


l'HUDÉMIRÓ. 


Vencerá;  pero  su  gioriá    ' 
puede  arrastrarlo  á  lá  müérleJ*: 
¡Os  pido,  Dios  justo  y  fuerte, 
qué  le  necueis  la  viétorial 


eSCENA  IX. 

THUDÉMIHO.—GAHC£S  DE  ¿ÚEVAáÁ,  amada  f  ¿abierto. 


Garciés.      Thudemiro.     ,         ,  , 
Thüdem.  ¿Quién  asi , 

entra,  ocultando  la  carár     . 

Garóes.       (Oescabriéndose)* 

Yo  soy... 
Thüdem.  jGarcés  de  <5iie*íihár 

¿A  qué  habéis  vepida'aqUf?    ' 
Garcés.      'Á  buscaros.  Sancho  iást^ 

en  el  palenque  encubiertó, 

y  temo  por  él. 
Thüdem.  Es'tíeffe. 

Garcés.      Vencer  quiere.  .    ,. 
Thüdem.  Y  voncerái 
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Garces.      Ya  sabéis  por  qué  he  venido.- 
Ahora  aconsejadme,  |mea  * .  < 
temo  que  Sancho  Gar<)é& 
llegue  á  ser  recobooido. 
Dispuesto  vengo  á  ayiqdar/o 
en  esta  empresai  atrevida; 
sé  que  perderé  la  vida, 
pero  es  preciso  salvarlo. 
¿CallaiSÍ 

I'hudem.  Lo  mismo  que. vos 

temo;  y  en  tan  duro  tra<»ce 
no  hay  quien  á  salvarlo  alcaiM^e 
sin  el  auxilio  de  Dios. 
Pues  tan  decidido  aoda 
que,  en  venciendo  á.  su  coalrario 
es  bastante  temerarjo 
para  reclamar  la  bapda. 
Un  medio  tengo^t^trevido. : : 
Voy  á. intentarlo. 
(Queriendo  marjikitrM).'   .    : 
(Deteniéndole). 

•  fteeid.    , 
Jotraré  coiFélenÜd. 
Garcés,  auedareis  vencido. 
Aun  no  le  falta  vigor 
al  corazón  que  aquí  late.  , 
Es  cierto,  pero  combate 
Sancho,  por  gloria  y.  iauaíDr, 
¿Por  su  amor? 

está  enamorado,  ciego; 

y  de  su  pasión  í¿,&Vígo:  ■  \  ■ 

lo  ha  llevado  á  enxpr<€gat.t»i|t3:. 

Por  eso  lidiar  lo  v^s  ..        .  . 

sin  escuchar  la  razón./.   -     : 

y  la  infanta  de  León 

ama  también  á  Garcés. 
6arcés.       ¿La  infanta? 
Thüdem.  Si.  Su  destino 

marca  el  de  Sancho  la  huella, 

y  lograremos  por  ella 

conquistar  el  pergamino 

del  codicioso  wali; 

pues  quiere  entregarme  ufana 

todas  sus  joyas  mañana. 
Garcés.       ¿Las  has  aceptado? 
Thudeii.  Si. 

Y,  ya  que  en  Pamplona -estás, 


Garc¿8. 


teUDEM. 
GARCáS. 

Thudem. 
Garces. 

Thudem. 

Garcés. 
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ese  j>recioso  tesoro 

tú  mismo  en  poder  del  moro, 

Garcés,  mañana  pondrás. 
Garces.       ¿Qué  importa  que  ese  papfél 

adquirir  mañana:  pueda, 

si  hoy  Sancho  en  prisiones  quedst 

y  liuestra  suerte  con  él? 
Thudeu.     Mucho,  Garcés  de  Guevara. 
Garces.      Si  en  esta  empresa  atrevida 

quitan  á  Sanctio  la  yida, 

Ío  haré  que  les  cueste  cara, 
^robarán  de  mi  furor 
]a  matadora  violencia.   . 
Thudem.     En  trance  tal,  la  prudencia 
logrará  mas  que  el  valor^ 
Garcés  oculto  ha  de  estar; 
ahogando  sus  iras  locas; 
pues  dos  espadas  son  poca5 

£ara  con  tantas  lidiar, 
ibre,  en  palenque  mas  ancha^ 

remediar  el  loco  esceso 

podrá  de  Sancho,  mas  preso 

¿cómo  ha  de  velar  por  Sancho? 
Garces.       Tenéis  razón:  obraré  i 

con  la  precisa  cordura...       * 

Pero  ese  torneo  dura 

mucho... 
Thudeu.  Oigo  ruido... 

Garces.  Si  á  Üé, 

(LeTaAta  Thiidemiro  una  parte  de  las  eortinas  del  foro:  mfri  y  Mía 

alternaÜYamente). 

Thudem.     Sancho  triunfal  Ordeño  está 
sobre  la  arena  tendido... 
Ya  se  confiesa  vencido... 
Sale  de)  palenque  ya< 
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ESCENA  X. 

THUDEMIRO  descorre  la  cortina  7  aparecen  en  el  balcón  DOÑA  THEUDA 
7  el  CONDE  GÓMEZ  ANO  senUdos;  i  U  defecbá  de  la  Infanta  varias  DA- 
MAS de  pié  7  A  la  izquierda  del  Conde  varios  CABALLEROS  lo  mismo.  En 
último  término  7  sobre  un  estrado,  los  TRES  JUECES  DEL  CAMPO 
con  sas  HERALDOS.— A  izqoierda  7  derecha  del  estrado,  gradas  cubiertas 
de  espectadores.~Entre  el  estrado  7  el  balcón,  SANCHO  GARCES  i  caballo, 
con  el  rostro  cubierto  7  un  lanzon  con  roquete  en  la  idano.— La  balaustrada  del 
balcón,  al  cual  se  subirá  desde  la  eséen:«  por  una  ó  eos  gt^das,  debe  estar  lo  bas- 
tante alta,  para  que  solo  se  vea  de  Sancho  G arces  su  medio  cuerpo  7  la  cabeza 
del  caballo. — GARCES  DE  GUEVARA,  próxiñlo  al  balcón  7  cubierto  con 
una  cortina. 

Garcés.       ¡Por  qué  éstraño  que  i  la  gloría 

tan  costosa  ofrenda  haga 

Sancho  si  á  mí  me  embriaga 

el  brillo  dé  su  victoria! 
Sakcho.       ¿Disputarme  ¡vive  Dios! 

]a  palma,  no  osa  niogunío? 

Si  ño  quieren  uno  á  uno 

que  vengan  de  dos  en  dos. 
U:^  juez.     Nadie  acude  á  la  demanda. 

Nadie  os  disputa  el  trofeo. 

Os  declaro  en  el  torneo 

vencedor;  vuestra  es  Ift  banda. 

(sancho  saluda  7  vuelve  las  riendas  á  su  caballo;  se  levantan  los  jae- 
ces, 7  los  espectadores  victorean.** Saesaifclariiies  7  timbales)*    - 


ESCENA  XI. 

THÜDEMiRO.— GARCES  DE  GUEVARA,  que  continúa  en  su  puesto  tras 
la  cortina  .—DOÑA  THEUDA  y  el  CONDE  GOMEZANO,  seguidos  de 
varias  DAMAS  t  CABALLEROS.— Varios  ARCHEROS. 


Thudem. 
Garces. 
Thudem. 
Garces. 


GOMEZÁ. 


¿Vais  á  permanecer? 


éi. 


¿Callareis? 

A  ello  me  obligo. 
Seré  impasible  testigo 
de  cuanto  suceda  aquí. 

(Tbttdiemiro  deja  i  Garcés  7  muvt»  al  Cande  r  i  la  lüfanu)* 
Subid,  señora^  al  estrado, 
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pues  muy  en  breve  á  esta  tienda 

vendrá  el  paladjn,  Iq^ prenda.. 

á  pedir  que  á  edQqmsUaa. 
Theuda.      No  ha  combatido  pira  alguna 

tenaa  de  .lal, poderío.  .     ,      ,    , . 

GoHEZA.      No  sé,  si  li£i  éido  SiU  bf lo  ; 

tanto  como  su  Fortuna.  ... 

Jlas,  pues.quifeda  vencedor 

..por  su  fortuna,  en  büqu  hora    .     ,         . 

reciba  de  vost  señora, 
el  codiciado.'favpr. 

la  tercia  sobre  el,  |)r9Zo)> 
GArcés.       Comprendo  que  én  la  contienda 
Sandio  aspire  á  lauro  y  fama, 
que  es  muy  hermosa  la  dama 
para  no  anhelar  la  prenda. 


ISCENÁ  ULTIMA. 

•  \ 

bOÑA  THEUDA  sobreelestrado.--JEL  COÍípE  á,Mí49r«cha.— THÜDE- 
MIRO  á  sa  izquierda. — A  uno  y,«^ro.la4o  varMs  DAÍÍAS  Y  CABÁLLE- 
ROS.^GARGES  DE  GUEVARA  tras  ia-  corUaa.-r^n  sel  fondo  ARCHE- 
ROS.-^SANGHO  GARÓES  precedido  4e  varios  JHEBAJL DOS,  rodeado 
de  ios  JUECES  y  seguido  de  Tar^CABAtlEtÍQS.TARCHEROS. 
Los  Jueces  se  colocan  frente  j^r  franie  ^%,  la  Infanta.  Sanobo  se  .queda  en  ínedlo. 


Thedm.      EsfcM-zado  avi^tiirero 

á  quien  muy  alto  ios  jueces 

han  proctamatjo  tres  Veces 

por  el  mejor  <^il)alleroi 

os  ofrezco  él  galardón, 

os  brindo  él  iparcial  trofeo, 

yo,  la  reina  9e|  torneo; 

yo,  la  infanta  de  Léoñ. 
Sancho.       Yo  recibo  con  fó  pura, 

aunque  dá  mas  que  merece 

mi  valor,  cuanto  me  ofrece  '» 

la  reina  de  la  hermosura. 

A  esplicar  mi  fé  no  acierto,  '  ' . 

pero  á  vuestros  píes  me  po&trcf. 

(Dobla  una  rodilla  ante  la  Infanta)  • 
Theuda.      Tomad.  ' 

(Va  A  eotaHe  I»  tanda:  y  el  Goade  li ^bt^ ^Sancho)' 

GoMEZÁ.  DescubFld  el  rostro. 


^4á; 


Sancho. 

boMCZA. 


Sancho. 
Gómez  A. 


Sancho. 


Gómez  Á: 
Sancho. 

GOMEZÁ. 

iS  ancho. 

GOMEZA. 


Theuda. 


Sancho. 


GOMEZÁ; 

Sancho* 


GOMEZÁ. 


Sancho. 
Theuda. 


He  combatido  c!übierto.    . 
Quien  encubierto  ha  lidiado, 
Sebe  la  f«z  descubrir 
para  el  premio  recibir. 
¿No  basta  haberlo  ganado? 
Jio  basta:  y  quedando  así, 
hacéis  á  la  infanta  ultraje, 
f^ódeís  ser  de  vil  linaje. 

(Levantándose)* 
Mi  lanza  lo  abonó  alli. 
Mas  si  necesario  es 
mostrar  á  todos  mi  cara, 

(Descubriéndose)*  ,    . 
Sancho  Garcés  de  Guevara 

soy.... 

¡Bandido  montañés!.. 
(Retirándose  un  paso  y  poniendo  mano  á  la  espada)* 
¿Bandido  yo?..    , 

Si;  insolente; 

?'  ue  aquí  llegas  atrevido, 
¡uien  me  ha  llamado  bandido, 
es  un  miserable,  y  miente. 
No  te  salva  tu  despecho. 
Guardias,  matadlo  en  la  tienda . 

(Garcés  saca  ia  espada  y  se  pone  entre  los  Guardias.  Los  Archeros  se 
dirigen  hacia  Sancho,  pero  se  detienen  á  un  ademan  de  la  Infanta). 
Después  que  cruce  la  prenda 
que  ha  conquisíado^  su  pecho. 
Doblad  la  rodilla. 
(Sancho  dobla  la  rodilla  y  la  Infanta  lo  pone  la  banda)* 

Ahora 
^ue  es  tan  hermosa  mi  suerte, 
poco  me  importa  la  muerte. 
Gracias,  mil  gracias,  señora. 

(Se  levanta). 

Quedarás  en  la  demanda, 
sin  que  un  aliéntete  reste. 
Cuanto  mas  cara  me  cueste^ 
mas  precio  tendrá  la  banda. 

{Desnudándola  espada)* 
Paso... 

Arrancadle  el  aceró* 
Sujetadlo. 

(Los  Archeros  se  precipitan  sobre  Sancho,  ijue  los  hace  retroceder 
un  momento,  Garcés  pugna  por  acercarse  á  Sancho). 

¡Vive  Dios!... 
Rendidme  la  espada. 
{^A.  Sancho  bajando  con  resolución  dei  estrado). 
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Sancho.  jA  vosL..  : 

Theuda.      Sí. 

(Sancho  dobla  la  rodilla  y  entrega  su  espada  á  la  Infinu.  Todos  qae- 

dan  suspensos)* 

Quedáis  mi  prisioDerOí 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO 


Usa  cámara  en  el  alcázar  de  Pamplona.  Una  pnerta  en  el  foro  y  dos  colaterales,  con 
tapetes  &  los  dos  lados,  7  un  sillón  junto  i  fjKla  iMS^.  Sobre  qna  j3e  ellas  tintero 
y  pergaminos. 


ESCENA  PRIMERAp 


EL   CONDE  GOMEZANO.— THüDEMmÓ  en  primer  iérínino.— LUPO 

en  la  puerta  del  forx>f 


Gomera.      Perdemos  íaútilmente, 

obispo,  tiempo  y  razones, 
pues  hoy,  por  úFtima  ve^, 
quiero  hablar  con  nuestro  hombre. 
Lupo. 

Lupo.  (A^cereándose). 

Señor. 

GoMEZA.  A  esta  cámara 

trae  á  Sancho,  desde  su  torre, 
y  en  ella  con  gran  cuidlEido 
guárdalo  hasta  que  70  torne. 

Lupo.  Está  bien.  No  ha  de  escaparse 

por  falta  de  precauciones. 

Gómez  A.  Yé  por  éi.  Del  prisionero 
con  tu  cabeza  respondes. 
(Se  Ta  Lupo  por  el  foro). 
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iSCENA   il. 

KL  CONDE  GOMEg^PíO.Tr^THÜDEMIRO. 

Thudem.     Por  última  vez  os  pido    . 

que  ipilrei4éií0s$^vei:i  ,.  .■ 

ae  tan  ilustre  familia 

los  bien  ganados  blasones. 
GoMEZA.      También  por  última  vez 

os  repito,  y  no  os  enoje 

mi  réplica,  que  en  su  manp 

está  romper  sus  prisiones. 

Él  dispondrá  de  su  suerte 

GOfnq  mejQr  se  le  antoje, 

siempre  que  á  mi  Voluntad  :      .¡ 

en  un  puntó  sé  feoníbrrtie. 
Thudem.      Nada  hará,  si  le  pedis 

acción  ín4ígna  de  un  noble. 
GoMEZA.      No  será  mia  la  culp^ 

si  bien  tiene  y  mal  escojo. 
Thddeh.     Vos  compreBoereis  q«e  Sttf bo.., 
GoMEZA.      Dejad  que  habfemos,  y  entonce»  ^ 

podréis  con  mas  fundamento 

nacer  vuestras  reflexiones. 

Garcés  no  tardará,  yo 

quiero  habláple^  y  veloz  corre 

el  tiempo.  En  tanto  qtte  flega, 

voy  á  ver  esas  legiones 

que,  al  pié  del  muro,  la  vida 

de  Sancho  piden  á  vqeeai'^^ 

Esos  bravos  montañeses 

quiero  contar^  que. recorra^. 

impávidos  las  llanuras  . 

después  de  atronar  los  montes. 

Y  ¡yive  Dios!  que  si  gritan  . 

mucho;  harán  que  les  arroje 

la  cabeza  del  c^udiUp.  -  •. .     ) 
Thvdem.     Eso  no  puede  ser,,  cobde.. 
GoMEZA.      ¿Me  faltará  por  ventura, ; 

un  verdugo  qu€i  la  cocte?     , 

(Sc  vapor  elfofo)»  ;  » 


■  ji" 


I  .  /. 
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ESCENA  lU. 

TÉÍüDEMmO. 

Cada  vez  dos  encoatramoa 
mas  acosados,  y  al  bor^e 
de  uo  horrendo  pret^ípíeío. 
¡Dios  miol,  Tú  qae  conoces 
¡os  mas  ocultos  arcaoos  . 
qu9  guarJan  los  corazooes);    . 
tú,  que  sabes  nuestro  intento,' 
haz  que  al  fin.  no  se  malogre, 
y  é  los  que  por  buena  causa 
lidian^  Seuor^  no  abandones/ 


ESCENA  ly, 

THÜDEMIRO.— DOÑA  TOEÜDA,  por  la  derecha. 

Theuda.      ¿Ha  vuelto  Garcés? 
Thudem.  Señora^ 

en  vano  toda  la  noche 

he  pasado  en  las  almenas 

de  los  altos  torreones, 

pues  ni  una  señij  amiga;. 

he  visto  en  el  tampo... 
Th£uda.  ¿En  dónde 

estará?  Tan  larga>usfenoia 

me  causa  graves  temores. 

Quizás  el  moro  sus  trató» 

abrió  con  intentos  torpesy  ' 

'    y  el  pergamino  rehuáa,      . 

forjando  nuevas  traiciones.   :  i  ^ 

El  os  pidió  cíen  mil  doblas: 

mis  joyas  montan  el  d^dblOy 

y  solo  pucde^  neg^dk'se        . 

con  pérfidas  inteoetones. 

¡Oh!  mil  veces  en  md'hdrft 

paré  en  la  tienda  los  gol|Ms  ' 

que  el  fuerte  braaíod^  Sancho    :. 

iba  á  descargar;  su  nortibro    ■  ■ :  j 

causaba  terror  a. tantos.     :  int;     , 

envilecidos  traidores./.;;    ..'■.    » ,    . .  ■. .  -^  . 
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Obré  muy  mal,  Thademiro, 
aunque  mi  iotencjoñ  me^bone. 

Thudem.      Enjugad,  hermosa  infanta, 
esas  lágrimas  que  corren 
de  vuestros  ojos,  y  queman 
vuestras  megilias. 

Thedpa.  Que  llore 

es  justo  I9  que  DO  puede 
blandir  pesado  mandoble. 
Sancho  me  salvó  la  vida; 
'  Sancho  venció  á  los  mejores 
caballeros,  pues  ninguno 
pudo  resistir  los  botes  >  1 

de  su  lanza.  N<)  es  posible  <' 

que  Theuda  á  Sancho:abandone. 

Thudem.     Señora,  un  Dios  en  el  cielo 
hay  que  á  los  buenos  ^ocorre*^ 
y,  desde  su  escelso  trono. 
Dios  vuestras  súplicas  oyef., . 
Quizás  Garcés  de  Guevara 
está  ya  de  vuelta... 

Theuda.  '  EptqnceSf... 

¿porqué  no  vais  á  su  encuentro? 

Thudem.      Iré;  y  Dios  quiera  que  logre 
poder  calmará  mi  vuelta 
vuestros  acerbos  dolores. 
(Se  vá  por  el  foro)» 

ESCHIÁ  V. 


THEUDA. 


Id,  prelado.  Dios  oirá 
desde  su  trono  mí  ruego$ 
mi  angustia  comprendera,   ' 
y  bondadoso  dará 
a  mi  corazón  sosiego.        ' 
(Se  sieota,  y  una  breve  pansa)* 
Tendrá  sosiego...  ImposibJe..: 
¿Cómo  ha  de  disfrutar  caima 
con  este  afán  insufrible^ 
con  esta  idea  terrible 
que  me  martiriza  el  alm»?  ^ 
Prisionera,  desvalida, 
á  Sancho  hallé  enmi  cámitao,> 
y  Sancho  me  ái6  la  viá^       . 
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pjira  ser  yo  su  homicida... 
porque  yo,  yo  le  asesino, 
por  mi,  tan  solo  por  mi, 
se  presentó  en  el  torneo. 
Un  galardón  ofrecí, 
y  yo  la  muerte  le  di 
al  entregarle  un  trofeo. 
Wenda  de  escaso  vator 

2ue  puede  costarle  tanto... 
desgraciado  veócedor^ 
es  tu  premio  mi  dolor 
y  tu  defensa  mi  llanto. 
¡Ay!  Yo  quisiera  tener 

en  tan  horrible  momento  '  , 

valor,  arrojo,  poder. 
El  valor  de  una  majer 
consiste  en  el  safrimiento. 
Yo  quiero  en  tal  confusioQ 
que  venga  en  auxilio  mió 
el  fuego  de  una  pasión. . . 

(Selevanu). 

Si,  si...  ya  mijcorazon 
late  con  fuerza,  con  brío... 
Ya  siento  que  dan  bravura 
al  corazón  sus  enojcTs... 
Ya  una  esperanza  fulgura... 
Ya  se  secan  ¡oh  ventura! 
las  lágrimas  en  mis  ojos. 
A  lidiar  estoy  dispuesta, 
pues  lidiar  me  correspoüde 
en  batalla  tan  funesta... 
t.a  pasión  fuerzas  me  presta 
y  no  tengo  miedo  al  Conde. 
Que  vendan  á  lidiar,  pues 
una  mujer  que  no  llora 
temible  adversario  es. 

ESCENA  y|. 

DOÑA  THEUDA.— SANCHO  GARCÉS.--LÜPO,  por  el  toro. 

Lupo.  (a  Sancho  careas)* 

Esperad...    ' 

Tbeuda.      (Viéndolo). 

¡Sancho  Gareés! 

Sancho.       (se  idelanu  rápidamente)*  • 
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» 

Hermosa  infonta^... 
(Se  detiene). 

Theuda.      ULnpo). 

¿Qué  esperas? 
Lupo.  Señora^:  «sparo 

al  Conde,  y  estoy  guardando 

de  vista  á  mi  prisioneiío. 
Theui^a.      Déjanos. 
Lupo.  ¿Cómo? 

Theuda.  Lo  quieiro. 

Lupo.  Pero,  señora... 

Theuda.  Lo  maodd.  / 

Lupo.  Yo,  con  mi  cabeza, ¡ti ¡Conde 

respondo  de  este  doacehi 
TflEUDA.      Pues  salir  te  corresponda, 

Eorque  á  su  vez  te  res^ade, 
upo,  doña  Theuda  d%  él. 
(Lupo  se  inclina,  se  retira  y  pasea  per  el  foro>. 


ESCEIAVII. 

DOÑA  TflEUnA.—SANCHO  GARCÉS; 


Theuda. 


Sancho. 


Theuda. 


Sancho. 


Hablaros,  Sancho,  deseo 
para  disculparme  aqui,   ' 
pues  bien  á  mi  pesar  veo   : 
que  al  vencedor  déí  torneo  . 
con  necia  piedad  perdi. 
Yo  no  olvido,  agradecida, 
vuestra  generosa  aooion, 
y  perdón  pido  rendida 
a  quien  me  salvó  la  vida» 
á  (¡uien  reduje  á  prisioo. 
Mi  único  intento  salvaros 
fué  de  la  muerte. 

.Lo  sé. 
¿Y  qué  puede  perdonaros 
quien  solo  anhelaba  hablare;}, 
y  os  eslí  hablando  y  os  vé? 
Mucho,  Sancho;  pues  ahora, 
puesto  al  borde  del  abismo, 
dais  perdón  á  quien  lo  implora. 
¿Queréis  que  os  hable,  señora, 
como  hablo  coDOUgo  roianH)? 
¿Queréis  que  en  estaoeasiaa 


•  }  • 


y  perdonad  si  0S9gT^y¡^^, .-.. 
mil  poderosa  emociQQ,:  ;,    .    i 
cuanto  siente  el  coraron     ;.  \ 
baga  salir  á  mi  labio?;  ..     .. 

(Paüsaj.  ,,....  ,    ,  . 

¿Calláis?...  Su  ju§(íí(íaslígQ..  . 

tiene  mi  temeridatd^.tj 

¡A'yl...  debe  morir  c^qrajga 

(iuanto  á  las  paredes  ^igo  . 

de  mi  calabozo... 
Theüda.  Hablad* 

(Pausa)* 

¿Qué  tenéis,  Sancho,  ¿Por  qué 

estáis  estático,  nuidiO?*.. 

¿Porqué  tembláis?... 
Sancho.  .     No  ]t>  sé. 

Alcanzo  mas  que  esperé, 

y  tiemblo,  y  vacilo^  y  dudo. 

(pausa)' 

Temo  que  os  causen  enoios 

mis  palabras,  y  no  puedo 

hablar. 
Thedda.  Falaces  antojos. 

Sancho.      Apartad  tle  mí  los  ojos. .. 

Me  miráis  y  tengo  nriedo. 
Theuda.      El  yaior  á  vuestro  nou]d)re 

unido  lleva  la  fama. 

¿Qué  halláis  en  mí  que  <os  asombre?. 
Sancho.      ¡Olil  ¿No  ha  de  temblar  un  hombr^e^ 

señora,  al  decir  que  os  ama? 

Perdón,  mil  veces  perdón 

por  tan  estraña  osadía... 

Se  rompe  mi  corazón, 

pero  mi  loca  pasión 

vivir  oculta  debia. 

Idas  misteriosa  y  caUada, 

cuanto  mas  soberbia,  loca, 

inmensa  y  desesperada; 

siempre  en  el  alma  guardada 

y  nunca  dicha  eo  Ja  boca. 
Theuda.      Sancho. «. 
Sancho.  Y  ha  viyido  así 

desde  aquel  hermosü  ,dia 

en  que  vuestro  rostirá  vL    . 

y,  al  sismo  tiempQSíBAti 

que  mi  corazón  ar;dia,.  • 

Porque  desde  aqu^l  iqpmento 

ha  sido  vuestra  aíj.alpaa. ,  , 


f  I 


.■ ' 


í'.'.i 


Thecda. 
Sancho. 


Theuda. 
Sancho* 


Theuda. 
Sancho* 

Tbbuda. 


Sancho. 
Theuda. 
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y  vuestro  mí  pensamieülo; 

con  ráfagas  de  contento 

pero  sin  ñoras  de  calm». 

En  mis  amantes  antojos 

veía,  del  sol  en  la  pura 

luz,  la  luz  de  vuestros  ojos, 

y  en  la  rosa,  de  esos  rojos 

labios  la  tersa  frescura. 

En  el  nacarado  oriente 

vuestras  mejillas  veía; 

en  la  nieve  vuestra  frente, 

y  por  vos,  en  clara  fuente, 

el  aura  me  sonreía. 

Siempre  constante  en  mi  empeño, 

siempre  con  mi  logro  ufano, 

se  dibujaba  en  mi  ensueño, 

vuestro  breve  pié  pequeño, 

vuestra  delicada  mano, 

el  negro  cabello  undoso 

de  incomparable  fiímraj 

el  talle  esbelto  y  airoso, 

y  el  anillo  primoroso 

de  esa  delgada  cintura. 

¡Sancho!...  ,       _ 

No  penséis,  señora, 

que  marcaba  débil  tinta 

vuestra  imagen  seductora; 

os  veia,  como  ahora, 

clara,  perfecta,  distinta. 

Basta,  nasta  por  piedad. 

Quizás  os  enojo  cuando 

retrato  vuestra  beldad. 

Si  os  ofendí,  perdonad. 

¡Perdonar,  v  estoy  llorando! 

¿Dá  motivo  a  vuestro  duelo 

mi  pasión  ardiente,  santa? 

Este  llanto  de  consuelo 

es  lluvia  que  vierte  el  cielo 

sobre  el  corazón. 

4Tnfantai 

Oh!  yo  también,  yo  también 
vuelo  en  mis  sueños  dorados 
y  cruzo  un  risueño  edén, 
sin  que  zozobra  me  den 
mis  mas  constantes  cuidados. 
Veo  al  paladín  que  asoma 
por  una  empinada  sierra, 
sobre  el  caballo  que  doma, 
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y  baja  de  loma  en  tpma 
para  lanzarse  á  la  guerra. 
AUte  el  enemigo  audaz, 
l>rota  fuego  su  mirada 
y  miedo  infunde  su  faz: 
ti  un  punto  concede  paz 
á  su  brazo  ni  á  su  esf^da. 
Veo  también  ante  mis  ojos 
Áu  retrato  fíel,  distinto , 
cuando  entre  tristes  despojos 
H  coü  los  Vestidos  rojos 
y  el  acen»  en  sangre  tinto. 
Guando  el  fogoso  corcel 
apenas  marca  su  huella 
tras  el  confuso  tropel 
«iue  huye  Cobarde  ante  él. 

Ísé  empuja  y  atrepella.     ' 
uando  el  paladin  ufano 
la  triunfante  banderola 
.    alza  con  robusta  mano, 
y  á  su  fostró  sóbrehuma&o 
aspecto  dá  una  auréola. 

$AncHO.      Señora... 

Tbeuda.  Cuando  á  ganar 

Tiene  otro  nuevo  trofeo, 
y,  sin  el  rostro  mostrar, 
entra  gallardo  á  lidiar 
en  un  reñido  torneo^ 
no  hay  caballo  qué  no  ceda 
de  su  lanza  el  bote  rudo! 
allí  un  caballero  rueda, 
aquí  hecho  pedazos  queda 
de  un  solo  golpe  un  e^scudo. 
Cuanto  mas  véiice,  mas  fiera 
nuevos  Contrarios  demanda. 
No  hay  quién  resista.al  guerrero, 
y  gana  el  aventurero, 
por  todo  premio,  una  banda. 

Sancho.       ¡Obi 

Theuda.  Su  imagen  seductora 

no  marcaba  débil  tinta. 
La  estaba  viendo... 

Sancho.  (Señorat 

Thbuda.      Gomo  os  estoy  \íendo  ahora, 
clara,  perfecta,  distinta. 

Sancho.      ¡Dios  miAl 

Thddbm.  y  la  hablaba* 

Sancho.      S!. 


Theuda. 
Sancho. 


Theuda. 
Sancho. 


Theuda. 
Sancho. 
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Y  la  imagen  respóDdísi 
con  voz  dulce  y  ciara*.. 

A  mi, 
en  mi  amante  frenesí, 
]o  mismo  me  sucedía. 
¡Sanchol  ^     .  ;     . . 

Señora,  y«én  Vanír  ■ 

Sara  reprimir  eJ  fuefto  '■  •''•    ^  ' 
e  mi  corazón  me  afanó;   '    > 

(cae  de  rodillas).  ;  -  i  -  •• 

¿Queréis?  -i    ' 

(e1  Conde  ai  foro).         *^       '  •     '  •  '■ 

Besar  vuestl^a<  Ulano.- 

(Le  bésala  mano).         )■•:■''■    ;  - 
Morir  á  vuestros  piésJÜegtí.' 


M 


7    !" 
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ESCENA  VJHk 

-'  *       .         í  I  .       .     »     í     . 

DOÑA  THEUDA  .-SANCHO ,  qAR'CES,rT-Et  COK&E  (JÓMEZANO 
IjUPO  qae  continúa  paseáBd6Ae>la(Nra4^  la  fuerta  del  foro* 


GOMEZA. 

Theuoa. 
Gómez  A. 


Sancho. 
Gómez  A  ^ 


Sancho. 

GOMEZA. 

Sancho. 

GOMEZA. 

Theuda. 


GOMEZA. 

Sancho. 


Saiicbó.  1-  •  -, 

¡Ah!        •'•'  ■  ■  '  '  ■■•;••  ■■"  ■/ 

Nky  teinaíd  qtiié  átajd        ' 
la  manifiesta  espresion    '  - 
deJ  mas  completo  homenaje.  •  ■ 

Sancho,  rendís  vááillfejei  '•' 

» á  la  infanta  de  Leofa;'  ■  í  >' 

¿Yo?.      /  ^         :.  !  '■•"■'  =•'. '  'i-    ;;■■: 

Quien  dobla  Wrodilla  '"  •  '  '■  •  ■  ' 
é  imprimeen  la díeál?ra él' !ábiii;  •"  •  "'> 
como  vasallo  s^iítihTifFa'  ■  ■  '"  '•  '• 
ó  su  alto  rango  iftíatí<j?llft¿'  ^  ;  :  '  '  . 
haciendo  á.tó  ífíftiatti  á'glrktío:'  '  :  '  '^ 
¿Rendís  vasallaje?       .- ms.»      ., 

M  \J  •  m  •  , 

¿Hacéis  á  la  Infanta  ultraje?  -   ; 

NÓ.  M     i  i, •}<•»<   :   ''V!;.l!i    Ilf? 

¿Sois  su  vasall<J?'.¿i.J  >  '•  í»  í    íh'  u  f  i 

No  es  mi  vasillW:i>í&idió 

á  una  mujer  hom'éftiaje. '"■'<- f  •     <» 

Nada,  señora,  compfeüdttl'  .''•!'   !   !'•    ' 

Respondedme,  Sancho,  pues.       •''  ''  '  •'< 

Yo  la  causa  que  déáéntfd  - '  ^ 

ni  desamparo  ni  vendo. 


I .  ~i  í' ,  f' 
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Theuda. 
Gómez  A. 

Theuda. 


Sancho* 


Theuda. 


GOMEZA. 

Sancho. 
Gómez  A. 


Sancho. 
Gómez A. 


Bien  hecho,  Sanche  GtfreéSi 
¿Queréis  que  sfga  ímpmdeiiíte> 
Ja  senda  qvLó  ha  comettzádót^ 
Quiero  que  cumpla  leatüíeffte, 
á  fuer  de  noble  y  vah'ente 
lo  que  ante  Dios  ha  jinndY). 
Señora,  la  fé  jurada 
guardaré  con  hidalguía. 
Mi  saogre  toda  y  mi  espttáa 
son  en  Ja  lucha  empeñada 
del  hijo  de  don  Garete* 
Mas,  si  iio  feifiaf  &t  ^Patsij^vílUíi 
la  hermosa  infanta  y  iescá 
ceñirse  una  real  coronw^ 
su  alto  logro  mi  fé  afooot^ 
por  tnás  difícil  que  mUé 
Ese  preciado  teíorir 
conquistará  mi  denneiloy 
y  con  él  montes  de  or^; 
que  aun  tiene  reinos  el  moto 
en  Zaragoza  y  Tí^íeito* 
Sancho  Garcés,  quien  bksooa 
de  leal  y  agradecida,^ 
aunque  pierda  una  COFOOá, 
verá  en  vos  á'Ja;pet^oflf& 
á  quien  debe  honor  y  vida. 
Con  valor,  constancia  y  00 Icr^ 
seguid  por  vuestro 'eamíoOi 
Que  no  os  dé  mi  suerte  duelo.». 
Escrito  estará  en  el  cielo  ' 
mi  bueno  ó  mato  déstfílo* 
Y  en  premio  de  la  lealtad  '  ' 
que  esa  alma  noble  alttsotti,i '  • 
el  Conde  la  libertad 
os  devuelve;..  ¿No elvisrdtd? 
Os  equivocáis,  señora. 
Pagar  quisiera  el  favoFi;;'  ; 
Conde,  no  me  debéis  nada.    ' 
Ese  juvenil  ardor 
calmad,  porqu^ilat  dvejior 
respuesta  es  la  mas  pensada!. 
Sancho,  si  quereisi  ¿ttf 
vivo,  libre,  y  aun  seguro,  • 
juradme  aquí  Qmsm 
de  vuestra  empresa...     ' 

Morir 
en  pro  de  mi  empresa  juro. 
'  Vuestra  juventua  me  dá    - 


I    •  » 


i'.  1 


I       I 
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lástima,  pues,  de  tin  eDgftDO 

én  pos,  a  la  muerte  vá. 

^Quién  lo  ha  vist6?  ¿Ea  dónde  está 

ese  pretensor  eistrano? 
Sat^chcí.      Ño  sé. 
GoMEZÁ.  ¿Por  qué  se  resiste  . 

á  acaudillar  vuestra  gente? 
SaüchcI.      Ño  losé. 
GoMEZA.  Todo  consiste 

en  que  no  existe. 
Sancho.  Sí  existe. 

Quién  me  lo  ha  dicho,:  no  míente. 
GoMEZA.      Fé  tenéis  en  su  palabra. 
Sancho.      Es  mi  Dios  sobre  la  tierra. 
GoMEzÁ.      Vuestra  desventura  iabrft; 
Sancho.      Aunque  mí  sepulcro  abrá; 

haré  en  su  nombre  la  guerra.  . 
GoMEZA.      Sí  su  diestra  Gomezano 

os  presentara,  doncel ,.. 
Sancho.      No  tocaría  su  mano. . 
GoHEZA.      Ya  veis,  señora,  que  en  taño 

pretendo  tratar  cOn.él. 
Theuda.      Rechaza  las  condiciones 

su  heroico  valor  altivo. 
Gómez  A.      ¿Si  rompo  vuestras  prisiones?;  •: 
Sancho.       Tremolaré  mis  pendoneá 

Con  entusiasmo  pQas  vivo:    . 
GoMEZA.      ¿No  habrá  paz  entre  los  dos? 
Sancho.       Ni  tregua. 
GoMEzÁ;  Tensadlo  bien. 

Sancho.       Bien  lo  be  pensado,  por  Dios. 
GouEZA.      Pues  es  preciso  quei  vos. 

perdáis  la  vida  también. 
T^EüDA.      ¿Qué  pretendéis?  ... 

GoMEZA.  ¿Yo?  Que  muera; 

T  EUDA.      Es  imposible. 
GoMEZA.  Lo  joro. 

Y  ya  su  cabeza  espera 

ésa  juventud  guerrera  ■ ;   . 

qué  sé  agrupa  al  pié  del  maro.    :n 
Theoda.      vano  alarde  de  rigor         ,    ,  f     ■ 

hacéis,  porque  no  le  espanta.      -  ! 
GoHEZA.      Ño  es  un  alarde...         .  .     ,    • 
Thrlda.  ¡SoboiI 

GoMEZA.      ttorírá  cómo  traidor.  • 

Theuda.      Su  vida  os  pide  la  infanta. 

¿Se  Ja  negareis?  . 

GoMBZA.  Señora  j 


t  c 
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SU  vida  pedís  en  vano. 
Theuda.      ¿No  veis  aue  os  suplica  y  IJora, 

que^ arrodillada  os  implora 

(Se  arrodilla). 

dona  Tlieuda,  Gomezaoo? 
Sancho.       ¡Alzad  señora!  ¡Qué  lacéis « 

noble  infanta  de  Leonl 

De  rodillas  no  podéis 

estar.  AJzad. 

(Sé  levanta  dofia  Tbeóda)* 
Theuda;  ¡Obi  tenéis^ 

Sancho,  sobrada  razoQ. 

Conde  Gomezano.quieroí 

por  propio  derecho  mió, 

salvar  a  ese  caballero. 
&0S1EZA.      Aquí  muerto  ó  prisionero 

quedará.  ,..,,... 
Theuda.  Yo  os  desafió. 

Y  poder  contra  poder, 

pretendo  romper  el  yugo 

^ue  nos  queréis  impooer. 
onde,  os  reta  una  mujer; 

(Garcés  de  Gaevara  al  fondo). 
GoMfiZA.      Lopó^que  venga  un  verdugo. 

ESCENA   IX. 

bOÑA  THEUDA.— SANCHO  GARCES.— EL  CONDE  GOMEZANO. 
— GAKCES  DE  GUEVARA,  que  detiene  á  LUPO  con  nn  ademan  y  se 

ideiantti./. 


Garcés. 
Gómez  A. 
Garciés. 
Sancho. 

GOíMEZA. 

Garóes. 


GOMEZA. 
GARbES. 


GOMfiZA. 


fespérá. 

¿Quién? 

Yo,  Conde  Gomezano*  .. 
¡Padre  mió! 

¡Garcés! 

El  de  Guevara. 
¿No  me  habéis  conocido?  Pues  es  llano,  . 
que  mucho  ¡vive  Dios!  cambió  mí  carj^; 
¿A  quién  buscáis? 

A  vos.  Y  según  creo^ 
traerme  á  buen  tiempo  á  mi  destino  plugo: 
pues  pensabais  poner  rico  trofeo 
en  las"  manos  sangrientas  del  vérdp^q, 
¿Es  Garcés  de  Guevara  quien  intenta  „  . 
su  cuello  defender?  , 
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Garces.  GoDdQ,  de'  fijo.: 

GoMEZA.      Gon  pocos  medios  e)  rebeldb  cuenta; 
Garcés.       Pensad  que  vengo  á  defender  á  un  bíjo. 
GoMEZA.      Puede  costar  á  quien  la  intenta  osadd 

tan  ardua  empresa,  bni^n  Gatees/  la  tida'. 
Garóes.      Es  un  inconveniente  que  hcl  pesado 

antes  de  decidirme  á  la*  partidla. 
Gomeza.      Muy  tranquila  mostráis  la  á4tiya  frente* 
Garces.      Porque  estoy  de  mi  logro  muy  seguro'.  • 
Gomeza.      ¿Contais  con  los  esfuerzos  deesa  jpenle* 

rebelde  que  se  agrupa  ál  pié  del  murot . 
Garcés.       Cuento  con  im  recursé>  soberano, 

que  os  debiera  pasar  én  la  mt3moria< 
Gomeza.      ¿En  mí  memoria? 
Garces.  Sí.       .    ' 

Gomeza.  Lo  busic6'  én  vaüO. 

Gahcés.       Buscadlo,  conde,  bien...  Es  una  hístoriií. 

Una  historia  en  la  cual  gran*  parte  cupo... 
Gomeza.      Esperad. 

Garces.  ¿Os  estorba  algntf  festí^? 

Gomeza.      En  mi  cámara  guarda  á  Safncho/Luj^o. 

ÍLupo  se  ya  con  Sancho  por  laírquíeM^)* 
A  la  infanta)* 

Señora...  ' 

Theuda.  Buen  Garcés^  contad  conmigo. 

(Se  Ta  por  la  dereobaj). 

ESCENA  X. 

•  ■  .  .  . 

EL  CONDE  GOMEZANO.— GARCÉS  DE  GUEVARA. 


Garces.       Solos  estamos  ya,  y  en  mi  presencia 
te  fuera  vano  el  disimulo,  Conde. 
Yo  sé  enante  del  mundo  esa  ciencia 
en  su  negra  mansión  callada  esconde. 
Yo  puedo  publicar... 

Gomeza.  Presunción  Joca. 

¿Piensas  domarme  ba^o  el  férreo  yugo- 
de  uDía  amenaza?...  No  hablará  esa  boca 
cuando  corte  ese  fuello  mi  terdugoi 
Estás  én  mi  ^Oder. ' 

Garcés.  '  '    lllnsíon  tansí,! 

Te  conozco  tony  bien:  sobre  mi' frente 
la  edad  hü  puesto*  cabellera  cana,      ' 
y,  quien  ítté  temerario^  ya  es  píudénté'. ' 
Yo  pasara  el  umbral  de  uo  caballero; 
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GOMEZA. 

Garcés. 

GOMEZÁ: 


Garces. 

Gómez  Á. 
Garces. 

GOMEZA. 

Garces. 

GOMEZA. 


Garces. 


Gomeza. 
Garcés. 
Gomeza. 


y  en  sus  manos  pusiera  mi  déstintí 
seguro  en  su  leal Ud  probada,  pero 
«auto  paso  el  urafrai  de  un  asesiné. 

(Movimiento  del  CoDde)¿ 

De  un  asesino,  sí.  Sufre  ?a  pena, 
del  negro  crimen  sin  probar  escusa. 
Lá  sangve  dé  tas  reyes  te  eondiena; 
la  sangre  de  un  ejéreil>o  te  acostf;     - 
¿Nadie  nos  oye?*..  ^     . 

No.:. 

Calumnia  impía, 
de  ese  crimen  hicieron  mis  éfigáños;. 
y  han  paf;ado  por  él,  día  por  rila^ 
tú,  lo  sabe»,  Garcés,- veinte  y  dos  añoi^. 
Yo,  criminal,  en  la  Navarra  impero: 
tú,  inocente,  por  mí  grmes  prosícrko: 
fijar  ia  rueda  de  mí  suerte  espero, 
sin  que  cambi&  su  ¿urso  mi  delito, 
Ub  alcáaar  habito,  tongo  oro... 
Y  una  venda  de  sanizre.Gomezano^    - 
te  ciega.  Un  pergamino  guarda  el  nH^ro*.. 
Si.  . 

Y  ese  pergamino  está  enmí  mano. 
¿Está  en  tu>  man»? 

Sí. 
l*reciosa  prenda 
és,  y  hfts  íogradb  Bíngliíar  conquista. 
Bien  digiste,  de  sangra  roja  venda 
ofusca  Aii  razón',  turba  mi  vrsía. 
Tienes  razoot  í^U  In i! desfibre ho^^OKa. 
Vendiéndote  el  pr<»ció^  perguniiinc^; 
en  tu  mano  el  walí  de  Zaragoza 
ha  puesto,  lo  conozco,  mi  destino. 
Pero  ál  pisar  el' ponzoñoso  espacio 
de  este  alcázar,  trayehd<^  taf  tesoro, 
has  venido  á  perder  en  tn i  palacio' 
cuanto  debiste  á  la  traición  de\  riodro. 
¡Guárdiiisi  '  ^ 

(Entran  aiganos). 

Aquí  rodando tu<;abeinil 
ése  tesoro  quedará;  por  mió. 
Torpe  fuistí^,  GareéS,  y  tu  lorpeía... 
¿Torpe?...  jáj  }á!...  De  tu  fbi<or  fihe  rio. 
(Hablándole  bajo)¿  '    . 
Has  buscado  téátíg«s,  imprndettté. 
Verdugos  nada  buüs; 

Menguado  éí6péilt>^ 
Quitándote  la  vida,  de  repente' 
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GOHEZÁ. 

Garces. 


GOMEZA. 

Garóes. 


de  ese  escrito  fatal  quedaré  dueño. 

Garces.       Funesto  error  á  la  maldad  te  guía, 
y  en  toda  tu  maldad  té  he  rooocido. 
¿Sobre  raí  tal  tesoro  yo  traería 
entrando  en  la  mansión  de  un  foragído?... 

GoMEZA.      Me  engañas.. 

Garces.  Yo  ni  )a  traición  ni  el  dolo 

uso,  ni  aun  combatiendo  á  los  traidores:  ^ 
dI  aun  en  las  aras  del  deber  inmolo 
la  hodradez  que  heredé  de  mis  mayoi^es. 
Despejad. 
(Se  retiran  los  Archeros)* 

Haces  bien,  y  no  perdanios 
mas  tiempo  en  discurrir:  atento  (ñáo 
préstame. 

.  Escucho  pues. : 

Solos  estamos, 
y  vengo  á  proponerle  un  buen  partido. 
Sancho  está  en  tu  poder,  gime  en  prisiones 
éontra  toda  razoo,  pero  no  quiero 
su  libertad  pedirle  con  razones 
que  aprecia  solamente  un  caballero. 
Acudo  á. tu  interés.  Si  ahora  conmigo 
libre  Sancho  Garces  del  muro  S9,\eí.¿ 

Gomeza.      ¿Gallarás  mi  traición? 

Garces.  A  mas  me  (»bligo. 

Te  haré  merced  que  á  tu  mei'céd  iguale^ 
Si  libre  Sancho  de  su  cárcel  dura 
llega  á  la  hueste  que  domina  el  llano, 
el  pergamÍDOj  mi  lealtad  lo  jura,, 
que  compré  ál  moro,  pasará  á  tu  manOi 

Gomeza.      Dámelo. 

Garcés.  No  soy  yo  quien  ha  de  darle 

prenda  de  1^1  valor;  tan  solo  quiero 
que  arreglemos  aquí,  de  parte  á  parte, 
pange  de  prisionero  y  prisionero. 
Tu  con  Sancho  saldrás  fuera  del  muro; 
á  tu  encuentro  vendrá.  Conde,  un  anciano. 

1,  tratando  Io*s  dos  bajo  segurOi 
as  prendas  pasarán  de  mano  á  mánb. 
Para  evitar  engaños  y  traiciones, 
las  fuerzas  igualar,  medir  la  tierra, 
tisando  las  prudentes  precauciones  . 
que  se  suelen  tomar  en  franca  guerra. 
Estos  los  pactos  son  ^e  á  proponerte 
Vine,  aguijado  por  mi  afán  prolijo: 
és  el  peligro  igu^l>  igual  la  suerte. 
Tu  iréposo  te  doy...  ¿Me  das  mi  hijo? 
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GoMEZA,     Sí.  Pero  en  taoto  que  á  ese  cange  salgo, 
¿qué  harás,  Garcés? 

Gargés.  j       .  Te  entrego  mí  perdona. 

Quiero  arriesgar  en  esta  empresa  algo 
y,  sin  mas  que  tu  fé,  quedo  en  Pamplona. 

GoMEZA.      A  mí  vuelta  saldrás  Jibré^  seguro. 

Garcés.      ¿Tu  pi^Ubra  me  das?  ^ 

GoMEZA.  Tal  es  mi  intento. 

Garges.      Dame  un  salvo  conducto. 

GoMEZA.       (EsprUM  ei^  un  pergamino  y  lo  entrega  i  Garcés)* 

Firmo  y  juro. 
Garccs.      Está  bien.  ¿Cumplirás  tu  juramento? 
Pasan  las  horas,  y  el  anciano  espera. 

GoMEZA.       (Llamando) . 

Lupo,  Siancho.  Cumpliendo  lo  acordado, 
vendré  á  buscarte. 
Garges.  Como  infame  muera 

quien  f^Ita  á  lo  olreci<)o  y  io  jurado.   • 


ESCENA  XI. 

EL  COiNDE  GOMEZANO.— GARGES  DE   GUEVARA.— SANCHO 
GAflCES. — LUPO,  qne  se  eoloca  cerca  de  li  puerta  del  foro. 

GoxEZA.      I^íbre  estáis,  Sancho  Garcés, 

y,  sin  perder  ni  un  minuto, 

os  entregaré  á  la  hueste 

que  os  espera  al  pié  del  muro. 

Vamos... 
Sancho.  Esperad. 

GoMEZA.  ¿Dudáis 

en  seguirme?... 

Sancho.        (Dirigiendo  nna  mirada  d  Garcés)* 

Conde,  dudo. 
Garces.      Libre  estás,  Sancho. 
Sancho.  Señor, 

cuando  entrasteis,  al  verdugo 

destinaba  mi  cabeza 

el  Conde;  pero  tan  súbito 

cambio  mediarán  razones 

Íue  no  alcanza  mi  discurso, 
luiero  sabier,  padre  mió; 
y  perdonad  sí  os  pregunto 
yo.  que  en  ser  hilo  obediente 
tona  mi  vanidad  fundo, 
¿qué  causas  han  motivado 
un^^ambio  que  estraño  mucho? 
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G ARCES.      El  Ck>od89  teniendo  efi' cuente 

nuestros  intereses  mútuosi 

acepta  las  condicionei 

que  mi  labio  le  pro^o. 
Gómez  A.      Dice  Ja  verdad  Garoés: 

y  las  acepté  con  júbilo,  '       .. 

pues  contra  vos  no  abrigaba  : ; 

resentimiéoté  aioguno. 

Vamos. 
Sancho.  Esperad.  .. 

Garces.  ¿Porqué 

quedas  inmóvil  y  n^udo? 
Sancho.      Porque. pregniitando  falta 

á  ese  respeto  profundo  .... 

y  ciego  que  háctá  mi  paidre 

be  guardado  cuatro  lustros; 

Íj  obedeciendo  podría ' 
altar  al  sagrado,  ^augusto 
t'uramento  que  ante  Dios 
lice  por  consejo  suyo. 

Yo  he  prometido  servir 

á  un  huérfano,  cuyo  isscudo 

de  los  reyes  de  Navarra 

el  blasQQ  lleva,  y  nre^urno 

que  V0S9  oyendo  ae  padre 

el  armor  ardiente  y  puro, 

quizás  en  daño  del  rey, 

cedéis  á  su  ardíante  impulso. 

Si  del  huérfano,  librándome, 

los  altos  planes  destruyo, 

negándome  á  quedar  libre 

lo  que  he  jurado  á  Dios  cumplo. 
Gomeza.      ¿Reliusareis  la  libertad 

que  os  ofrezco? 
Sancho.  La  rehuso. 

Garces.       Sancho,  yo,  que  no  he  mentido 

nunca... 
Sancho.  Lo  sé. 

Garces.  Te  aseguro 

que,  librándote,  del  huérfano 

á  la  3alvacion  acudo. 

No  estimo  en  tanto  mi  sasigre 

que  me  rinda  al  importuno .  . 

amor  paternal,  si  asi      • 

mi  antigua  leaJtad  deslastro. 
Sancho.       Vamos. 

(ei  Conde  y  Sancho  dan  algunos  pasos:  al  felr  éiíe  qoe  Garces  se 

qaeda,  retrocede)*  -  ': 
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¿No  venís? 

Garcbs.  Espero 

Ja  vuelta  del  Conde*    • 

Gómez  A.  '  insto. 

Sancho.      Pretendéis  en  mi  Ipgár 
rendir  la  cerviz  al  yugo. 
Todo  lo  comprendo.  Conde! 
á  mi  libertad  renuncio. 

Garces,       Libre  saldré  de  Pamplona 
i  su  tiempo, 

GoMEZA.  Yo  lo  ¡uro. 

Sahcho,      He  han  enseñado  a  no  étXi 
y  no  lo  toméis  á  immiJto^ 
valor  á  los  juramentos 
de  quien  ha  sido  perjuro. 

GoMEZA.      ¡Sanchol 

Sancho,  Mi  resolucÁoo. 

Conde,  francamente  anuncio, 
y  no  ha  de  apartarme  de  ella 
razón  ni  pretesto  alguno, 
preparadme  el  calabozo 
BMS  esireebo  ó  mas  oscuro, 
ó  haced  pronto  que  mi  sangre 
corra  en  anchurosos  surcos, 
.ya  que  mi  fatal  destino 
en  vuestras  manos  me  {raso; 
pero  no  consentiré, 
Conde,  por  nada  del  mundo 
que  sufra  Garcés  Guevara 
]o  que  yo  gustoso  sufro.  ' 

Garces.      Mí  libertad  y  mi  vida 

suarda  este  salvo-conducto. 

Sancho*       Quien  á  su  palabra  y  fe 
falta  Qon  torpe  perjurio, 
también  faltará,  señor, 
á  lo  que  escribe  su  paño. 

Garcés.      Quien  olvida  un  juramento, 
como  tú  olvidas  el  tuyo, 
Sancho,  ni  aun  derecno  tione    ' 
de  llamar  á  otro  perjuro; 

Sancho.       Padre. 

Garcés.  De  aquí,  ceo  ei  Co^ée, 

quiero  que  salgas  al  punto, 
para  defender  la  causa 
que  comprometió  tu  orgvijo. 
Ni  á  tí  ni  á  mi  nuestras  vito 
nos  pertenecen:  con  suioo  • 
saber  Dios  omaipotente 


Sancho. 
Garces. 
Sancho. 
Garces. 
Sancho. 

GOUEZA. 
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y  santo  así  lo  dispuso. 
Tu  vida  es  del  heredero 
del  rey.  Desde  su  sepulcro 
el  mártir  de  Lecumberrí 
te  está  grítaado,  y  te  impuso 
.  deberes  un  juramentp 
que  vas  coQvírtieDdp  en  humo. 
¿Dudas? 

¡Padre!  . 

Yo  lo  mando. 
Señor... 

¡Aun  dudas!... 

(Adelantándose  resueltamente)* 

No  dudo. 
Hasta  mí  vuelta,  respondes  ' 

de  Garces  Guevara,'Lupo. 
(Sancho  y  el  Conde  se  van  por  el  foro)* 


ESCENA  Xil. 

GARGÉS  DE  GUEVARA  .-rLUIfO,  que  continúa  fnera  de  ta  pnerta  del  foro. 

Garces.      Queda  esa  puerta  guardada 
Yf  Sancho  tiene  razón, 
palabras  escritas  son 

Sara  un  yii  perjuro  nada, 
las  salvarlo  por  la  ley 
debí  de  un  buen  caballero^ 
que  es  para  mí  lo  primero 
servir  al  hijo  del  rey. 
Inestimable  tesoro 
ha  salido  de  mí  mano, 
.dando  al  Conde  Gomezano 
el  pergamino  del  moro. 
Es  pérdida  po  pequeña 
entregarle  del  delito 
la  prueba...  Otro  manuscrito 
hay  en  San  Juan  de  la  Peña. 
Este  de  nuestro  poder 
no  saldrá,  por  Dios  lo  juro, 
y  con  él,  estoy  sieguro 
de  luchar  y  de  vencer. 
Lo  que  necesito  ahora 
es  saber  si  Sancho  ahora 
con  sus  guerreros... — ¿Quién  vá? 
THdDEM.     La  ínfonta,  Garces. 
ARCES.  Señora... 
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ESCENA  Xlll. 


GARCÉS 


Theuda. 
Garges. 
Theuda. 


Garges. 

Theuda. 
Garcqs. 
THED04. 

Garges. 
Theuda. 

Garge^. 


Theuda. 
Garges. 


Theuda. 

Garges. 
Theuda. 


Garges. 
Theuda. 


DE  GUEVARA.— DOÑA  THEUDA,  pir  la  derecta. -pLüPQ 

-    en  su  paest^. 

¿Y  Sancho? 

LíbFe. 

¡Dios  mío! 
Pero,  confuso  os  advierto. 
¿Será  cierto? 

Sí,  muy  cierto. 
Yo,  gran  señora,  os  lo  fio. 
¿Fuera  ostá  de  su  prisión? 
A  su  hueste  habrá  llegado. 
¡Ay/  Qué  peso  habéis  quinado 
a  mí  pobre  corazón! 
iSeñoral... 

¿Pero  por  qué 
dudáis?... 

Yo  dudo,  y  rae  aflijo 
porque  quien  salvó  á  mi  hijo 
luísteis  vos. 

¿Yo  lo  salvé? 
Si  señora;  y  uerdonad 
que  os  he  rotado  un  tesoro.,. 
El  pergamino  del  moro 
me  cuesta  su  libertad. 
Confieso  que  no  debí 
entregarlo,  pues  derecho 
me  fallaba. 

Está  bien  hecho 
ci^anto  habéis  hepho. 

¿Sí? 

Sí, 
Y  por  ello  os  quedo  yo, 
Garcés,  muy  agradecida^ 

2ue  así  he  salvado  la  vida 
quien  mí  vida  salvó. 
Vuestros  proyectos,  quizás 
yo  mismo  destruyo... 

Nada. 
Si  está  mí  deuda  pagada^ 
poco  importa  lo  demás. 
¿Esa  pérdida,  Garcés, 
al  hijo  de  don  García 
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bará daño?  • 

Garcbs.  Todavía 

nos  resta  un  medio... 
Thebda.  ¿Cuál  es? 

Garges.      Bajo  el  ara  sacrosanta 

de  un  famoso  monasterio, 

guardado  con  gran  misterio,  ^ 

está  un  manuscrito,  infanta. 

En  él  una  madre  enseña, 

aunque  moribunda  ya...  ^ 

ESCENA  XIV. 

GARCES   DE    GUEVARA.-DOÑA   THEUDA.-THUDEMIRO 

por  el  foro.— LUPO  es  su  puesto. 


Thddem.     El  moro,  Garcés,  está... 
Garcés.      ¿Dónde?  .    .    «« 

Thudew.  En  San  Juan  de  la  Pena. 

Garóes.      ¿Qué  decís? 
Thudem.  Apoderado 

de  él,  allí  fija  su  asiento. 
Garces.       ¡El  manuscrito  sangriento 

en  su  poder  ba  quedado! 

(E1  Conde  al  foro). 
Estrella  desventurada 
preside  á  nuestro  destino. 
Ahora  vale  el  pergamino 
del  moro... 

ESCENA  ÚLTIMA. 

GARCÉS  DE  GUEVARA.— DOÑA  THEUDA.-THUDEMIRO 
CONDE  GOMEZANO,  gemido  de  LUPO  y  algunos  Archero». 


-~£L 


GOMEZA. 

Garóes. 


GOMEZA. 

Garces. 

GOMEZA 


(Tirando  el  pergamino  becbo  pedazos  á  sus  pies)< 

No  vale  nada. 
Bien,  aun  nos  queda  el  vafor 
de  mil  valientes  guerreros, 
y  sabrán  nuestros  aceros... 
Calma,  Garcés,  tu  furor. 

Dejadme  salir... 

Despacio, 

Garcés,  me  conoces  mal. 
No  pasarás  el  umbral 
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Garces. 

Gómez  A. 
Garces. 


GOVEZA. 


Thedda. 

GOMEZA. 

Thepoa. 


Íe  este  fuoesto  palacio, 
n  un  calabozo  oscuro 
te  guardarán... 

Te  prevengo 
que  un  salvo-conducto  tengo. 
¿No  sabes  que  soy  perjuro? 

(con  el  sulTO-fiondocto  en  la  ma  j^)» 

El  tu  infame  alevosía 

publicará,  Gomezano. 

Arrancadlo  de  su  mano. 

Ctapo  y  algoBos  gaardias  intentan  arrancarle  el  fergaoili^,  fero  la 

infanta  se  apoderf  de  #1,  al  mismo  tiempo  qne  Garepa  pone  mano  i  la 

eispada). 

Arrancadlo  ^  1^  niia. 
Señora... 

Yo  lo  protejo. 
Moved  resueltji^  la  plantf . 

(a  Garcls)* 

Pijiso,  guardias,  á  1$  infanta, 
V  servímos  de  cortejo. 
Ningún  obstáculo  vos 
(ai  Conde  mostrai^do  e|  salTO-eondoiCto}* 
pongáis^  porque  este  tastígo ' 
nabJará.  Contad  conmigo, 

{á  Gare^^). 

y  que  nos  proteja  Dios. 

(Salen  por  el  foro  U  inapta  y  Garepa,  slfoiéndolof  Lapo  y  loa 

Guardias)* 


F^N  DEL  ACTO  TERCERO. 


ACTO  CUARTO. 


ITs  nlm  espaeioflo  eoD  naa  gran  ^nertt  ea  él  f jndo,  qoe  eonraolea  eon  ma  eapilla,  y 
dos  grandes  paertas  colaterales.  Sobre  las  poerlas  algonos  trofeos  formados  eon 
banderas  moras.  Coatro  grandes  panoplias  en  los  cuatro  Ángulos.  Varios  asientos  ft 
uno  7  otro  lado.  Entre  Ls  dos  flUs  de  asientos  nna  especie  de  mesa  for- 
mada con  lanzas,  hachas  de  armas  y  espadas;  sobre  ella  nn  gran  pavés,  y  sobre  el 
pavés  nna  cora'ia  y  ana  espada.  La  puerta  del  fondo  está  cerrada. 


ESCENA  PRIMERA. 


THEüOA.—THÜDEMmO. 


Tbudem.       (Sefiaiando  la  paerta  del  foro)« 
Allí  nuestros  iorauzoaes 
se  arrodíllaa  a  o  te  el  ara, 
y  un  obispo  á  Dios  eleva 
sus  revereales  plegarías. 
Guando  concluya  Ja  misa 
yeodrán  todos  á  esta  cámara, 
Y  alzarán  sobre  el  pavés 
a  quien  elijan  monarca. 
Tiene  el  Conde  Gomezano 
sus  precauciones  tomadas, 
y  partiréis  con  Ordono 
esa  dignidad  tan  alta. 

Thecda.      ¿Nada  de  Sancho  Garcás 
sabéis? 

Thudbm.  Gran  señora,  nada. 

Sé  qne  á  San  Juan  de  la  Peña 
marchó  con  su  hueste  brava» 
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á  presentar  á  los  moros 
en  campo  abierto  batallan 
Sé  que  prometió  romper 
esa  cadena  pesada, 
(¡ue  iutentan  á  vuestro  cuello 
echar;  pero  mucho  tarda. 
Sé  quQ  cerina  dé  Pamplona  ^ 
estái  Garcés  de  Guevara; 
pero  ]^a,  señora,  pierdo 
tnis  más  dulces  esperanzas. 

tHEUDA.      Yo  también. 

Thudem .  Que  vuestra  frente 

^n  trance  tal  no  se  abata; 
pues  debe  «star  mas  altiva 
cuando  es  mayor  la  desgracia, 

Theuoa.      Hace  tiempo  qiíe  mis  ojos 
llanto  amargo  no  derraman, 
y  al  fondo  del  Corázód 
se  han  retirado  mis  UgríiUa^. 
to  ño  soy  lá  mcijer  débil  i 
^ué  eb  lá  soledad  lloraba^ 
^ue  con  repetidos  golpes 
también  se  endurece  el  alma. 
Entre  eneoiigos  |dq  veo, 
mujer  sola,  abandonada| 
pero  han  quedado  conmigd 
el  amor  y  lá  constancia. 
Quieren  ceñir  á  mi  frente 
lá  corona  de  Navarra^ 
sin  reparar  que  tío  busca 
ni  quiere  tan  grave  carga. 
Pues  bien,  para  resistir, 
Í)adre,  valor  no  me  falta, 
y  quizás  haré  aue  al  suefb 
i^ota  en  mil  pedazos  caiga. 

Tbudéii.     Tal  resolución  me  admira, 
f  tanto  valor  me  pasma. 

Thei^dá.      ¿Üé  qué  empresa  no  es  capaz 
una  mujer  cuando  ama? 
Todo  ló  sabéis;  he  sido 
con  vos  en  estremo  franca, 
y  soh  el  único  amigo 

Sue  hallo  en  esta  tierra  estráfia. 
oy  aborrezco,  señor, 
á  Ordoño,  que  ayer  po  amaba: 
y  antes  cortaré  mí  diestra 
que  al  que  aborrezco  entregarla. 
AdihiracíoQ  hacía  Sancho 
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teobEH: 


Téeuda. 


Thüdbm. 
Theuda. 
Thudem.  ' 

Thbida. 

Tbudeii. 

Theuda. 


roe  inspiró  su  heroico  saña; 
boy  la  memoria  lo  admira, 
y  el  corazón  lo  idolatra. 
El  es  simple  caballero, 
yo  soy  de  León  infanta; 
mas  pueden  llevar  coronas 
los  varones  de  su  raza. 
Es  su  estirpe  mas  ilustre 
que  la  de  Ordeño,  mas  clara; 
rechazar  no  pueck  á  Sancho 

2liieD  con  Ordeño  me  casa. 
\n  nuestros  nacientes  reinos, 
entre  sus  gentes  bizarras, 
puede  ser  el  mejor  rey 

Íuien  blando  la  mejor  lanza, 
si  un  yelmo  es  la  corona. 
y  el  mejor  cetro  una  espada, 
por  Dios  que  á  Sancho  Garcés 
todos  cederán  la  palma. 
Adomás,  yo  no  pretendo^ 
por  derecho,  ni  por  gracia, 
el  cetro  empuñar  que  otro 
con  mas  derecho  reclama.  ' 
Den  Corona  á  quien  tal  alto 
sus  peisamíentos  levanta, 
que,  para  vivir  contenta, 
solo  aspiro  á  ser  esclava. 
¡Oh I  ¡Señora!  vos  y  Sancho 
solo  merecéis  llevarla « 
Quizás  para  los  dos 
a  fortuna  la  prepara. 
¿Qué  decís?  Sancho  no  puede 
Taltar  á  la  noble  causa 
cue  deñende,  sin  Cubrirse 
¿9  la  mas  cobarde  infamia, 
Y  si  de  ese  modo  una 
Corona  me  presentara, 
COL  desden  arrojaría 
esa  corona  robada* 
Vos  no  sabéis... 

¿Qué? 

La  puerta 
abren. 

Antes  que  se  abra, 
tne  alejo  de  aquí. 

Señora, 
¿qué  pensáis  hacer? 

líe  asaltan 


I 


—  Ta- 
mil confusos  pensamientos 
que  me  agitan  y  me  embargan« 
Mas  no  importa;  tengo  en  Dios 
nna  entera  conOanza. 
(S«  tá  por  la  derecha)- 

ESCENA  II. 

TBUDEMTRO.— Se  abre  la  paeru  del  foro  7  yan  saliendo  Tarios  fiobUs  y  alga- 
no^  PRELADOS.— fclL  CONDE  GOMEZANO  viene  el  último.  En  el 
tiempo  <iae  esté  abierta  la  puerta  §6  rerá  el  interior  de  la  capilla,  7  ¿n  el  fondo 
de  ella  un  alUr. 


Thuoéii.      (oiee  estos  Tersos  mny  adelantado  en  el  proscenio,  7  en  tanto  qao 
.  Gomezano,  los  nobles  7  obispos  se  colocan^* 

De  la  aplaznda  elección 

llega  el  momento  temido; 

dilatarlo  no  be  podido, 

V  llega  en  mala  ocásioti. 

No  hay  remedio,  inútil  eá 

que  yo  á  resistir  me  atreva..; 

No  teogo  ninguna  prueba... 

roe  falta  Sancho  y  Garcés. 

Solo  en  la  lid  he  quedado, 

y  en  ella  espero  funesto 

desenlace. 
GoHEZA.  ¿Vuestro  puesití  •• 

no  ocupáis,  santo  prelado? 
Thudem.     Si,  conde;  y  derrame  Dios 

pensamientos  de  luz  llenos 

sobre  tantos  hombres  buenos 

y  sobre  mi  y  so|)re  vos. 
iíoMEZA.      Ya  oramos. 
Thcjdem*  El  poderoso 

Dios  estienda  su  clemencia 

á  iluminar  la  conciencia 

de  tanto  varón  piadoso. 

Pues  conoce,  en  su  inGníta 

Srecieocia,  todo  lo  gvave 
el  caso,  y  él  solo  sabe, 
la  fé  que  se  necesita. 
GoMCZi.      Obispos,  nobles,  abades, 
declaro  que  en  mi  opinión 
esta  importante  elección 
no  ofrece  dificultades. 
Tras  un  interregno,  largo 
y  borrascoso  en  verdad, 
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pretendo  la  autoridad 
resignar  que  está  á  mi  cargo. 
Sin  descendiente  yaron, 
muerto  el  buen  rey  don  Garda» 
su  derecho  recaía 
en  la  reina  de  León. 
Y  aunque  con  arreglo  al  fuero 
de  Navarra,  nuestra  ley^ 
nosotros  damos  al  rey 
libremente  el  heredero^ 
quisimos,  no  sin  razón, 
pues  era  grave  el  asunto, 
guardar  hasta  cierto  punto 
el  orden  de  sucesión, 
tras  negociación  prolija, 
BU  derecho,  no  sin  pena, 
la  reina  doña  Jimena 
dá  á  dona  Theuda  su  hija. 
Vosotros,  y  yo  no  exijo 
ciega  obediencia  forzosa, 
sabéis  que,  al  dárselo,  esposa 
Ja  declaró  de  mi  hijo. 
Libres  sois,  cumplid  la  ley: 
mas,  y  es  sagrada  la  deuda, 
si  ha  de  reinar  doña  Theuda, 
Ordoño  debe  ser  rey. 
Vuestra  voluntad  lo  encumbre. 
Sentaos,  y  con  calnmi  hablemos. 

ESCENA  III. 

tHUDEMIRO.— EL  CONDE  GOMEZANO.— OBISPOS.— ABADES. 
—NOBLES.— GARCÉS  DE  GÜEVaRA,  qae  entra  resueltamenie  por  la 
Izquierda  y  se  coloca  á  la  cabeza  de  ios  NOBLES. — V1G1LAN0  á  la  puerta 

■  de  la  izquierda,  sin  (iasar  el  umbral. 

&ARCES.       De  pié  deliberaremos, 

según  la  antigua  costumbre... 
Thudem.      ¡Garcésl 
&OMEZA.  ¿Garcés  de  Guevara? 

G ARCES.       Garcés  de  Guevara. 
GoMBZA.  ¿Aquí   . 

Garcés  de  Guevara? 
Garces.  Sí. 

¿No  me  estáis  viendo  la  cara? 
GoMEZA.      ¿A  qué  vinisteis,  por  Dios? 
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Garces*      Os  dejaré  satisfecho. 

Vengo  á  usar  de  mi  derecho, 
pues  soy  mas  noble  que  ?os. 
Y  cuando  el  conciJío  empieza, 
por  mas  que  os^ause  pesar, 
un  Guetara  debe  estar 
al  frente  de  la  nobleza. 
Sigo  la  costumbre,  pues, 
desde  tiempo  muy  antiguo, 
y  con  todos  atestiguo, 
este  nuestro  sitio  es. 
Si  incurre  en  error  funesto 
Garcés,  la  réplica  espera. 
¿Hay  quién  disputarme  quiera 
a  mí,  á  un  Guevara  este  puesto? 

Thudem.      Ocupáis  vuestro  lugar. 

Nobles.       Si,  si. 

GoMEZA.  A  tiempo  habéis  llegado. 

Garces.       Aun  no  habéis  deliberado.. . 
Quiero,  señores,  hablar. 
Todos  sabéis  que  bizarra, 
con  marcial  atrevimiento, 
un  pendón  tremola  al  viento 
la  juvented  de  Navarra. 
Con  indomable  porfía 
y  con  afkn  bien  prolijo, 
lidiando  está  por  ufi  hijo 
del  muerto  rey  don  Garciá. 
Yo  sé  que  nombrar  podemos 
monarca,  acato  la  ley, 
y  á  quien  aquí  hagamos  rey 
sefá  rey,  porque  lo  hacemos. 
Has  declara  mi  lealtad 
qué  hay  de  aquel  tronco  una  rama^ 
qué  lo  ^ue  cuenta  la  fama 
es,  señores,  la  verdad. 

GoMEZA.      La  verdadj  y  el  impostor 

su  nombre  y  su  faz  esconde. 

Garces.      Su  rostro  no  oculta^  conde, 
y  hasta  admira  su  valor. 

GoMEZA.      ¿Sostenéis  que  existe? 

Garces.  Sí. 

Gomeza.      Eso  mienten  sus  amigos. 

Garces.       De  que  nació  hay  tres  testigos. 

Gomeza.      ¿Pero  en  dónde  están? 

Garces.  Aquí. 

Gomeza.     ¿Quién  es  el  primero? 

Garces.  Yo. 


GOMEZA. 

Thodeü. 

GOMEZÁ. 

Vidit. 

GOMEZA. 

Vigil; 


boMEZA. 
VlGILi 

Gomeza; 

Vigil. 
Ghmeza. 
Vigil. 
íGómeza. 


Garces. 
IGomeza. 
Garces. 

t&OHEZA. 
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ÜD  testigo  íDterestftío. 
Yb  él  seguhdo.  .     ^ 

¿Vos,  prelado? 

(^igno  aflrmatlTo  del  Obispo)* 

Y  yo. 

(Adeiantándoáe)* 
¿Tü? 

Sí...  ¿Por  quénof 
Oiga  mi  Voz,  la  faz  mía 
mire,  quién  cabello  canO 

Íieine.  Yo  soy  Vigilano^ 
tlumor  de  asentimiento)* 
médico  de  doo  García. 
En  mis  brazos  recibí 
ál  niño  que  al  mundo  dfó 
la  reina,  cuando  espiró: 
y  asi  lo  declaro  aquí. . 
Yo,  junto  á  la  asesinada 
madre,  advierto  vuestro  asombró^ 
una  cruz  tracé  en  el  hombro 
del  niño,  en  forma  de  espada. 

Y  la  reina  en  su  agonía, 
én  su  dolor  infinito, 

üú  lienzo,  con  sangre  escrito^ 
nos  dejó,  en  que  referia 
la  triste  historia  en  que  y& 
sabéis,  que  con  juramento 
codfirmo  una  vez  y  ciétit^. 
^Esé  lienzo  en  dónde  está? 

(Balbuciente)* 
Ese  lienzo... 

¿Qué  murmura 
tu  labio? 

Quedó  escondido. 
¿En  dónde  está? 

Se  ha  perdido. 
Ya  está  clkra  la  impostura. 
Lienzos  de  táolo  valor 
no  se  dejan  olvidados. 
Se  pierden  por  muy  guardados. 
P  los  finje  un  impostor. 
Conde.*. 

(a  la  asamblea)* 

Ya  podéis  juzgar 
de  cuanto  ha  dicho  Garces 
y  sus  compañeros:  es 
tiempo  de  deliberar. 
A  todos  pregunto  yot 
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Nobles. 
Obispos. 

GOMEZA. 


Varios. 


después  de  impostara  tanta, 
¿rechazareis  á  UDa  iafanta 
Dieta  de  nuestra  rey? 

I  íNo! 

Pues  tranquilos  decidid, 
ya  que  mi  lealtad  lo  abona 
de  quién  será  esa  corona. 
De  Theuda  y  Ordoño. 


ESCENA  IV. 

THUDEMIRO.— EL  CONDE  GOMEÍANO.--GARCES  DE  GUEVA- 
RA. — VÍGIL  ANO.  —  NOBLES. — OBISPOS;— ABADES.— DOÑA 
THEUDA  por  la  derecha. 

Theóda.  Oíd. 

(Ttaodemiro  se  acerca  á  la  ÍDfa&tá)* 
GoMEZA.      Gran  señora,  perdonad; 

pero  estar  en  el  Consejo 

no  debéis... 
Theüda.  Muy  pronto  os  dejo 

en  entera  liberlad. 

Y  aunque  vana  oslentacioQ 

de  fuerza  pudiera  hsicet 

tímida,  débil  mujer, 

donde  eslá  tanto  varón; 

yo,  que  de  noble  blasono^ 

en  tal  sitio  no  estuviera 

si  sol¡c4ta  quisiera 

que  me  elevasen  al  trono. 

Mas  penetra  mí  persona 

en  esteaugusto^lugar 

porque  debo  declarar 

que  no  aspiro  á  la  corotía. 
GoMEZA.      {Señora! 
Theuda.  Mi  decisión 

es  invariable  á  fé  mía. 

Queda  del  rey  don  García 

un  descendiente  varón. 

Contienda  civil  desgarra 

el  reino,  lo  sabéis,  sí. 

Yo  no  quiero  que  por  mí 

la  sangre  inunde  á  Navarra. 
GoMEZA.      Cumplid,  señora,  obediente... 
Thudem.     No  prosigáis,  por  mí  vida: 

corona  en  sangre  teñida 
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•spmas  clava  eo  la  freale* 

(lia  asamblea). 

Sé  que  podéis  disponer     , 

de  Ja  corona,  que  el  fuero 

monarca  hará  valedero 

á  quien  le  deis  el  poder. 

Encender  roas  las  pasiones, 

apelo  á  vuestra  conciencia, 

no  es  digno  de  la  prudencia 
.  de  tantos  claros  varones. 

Tiempo  esperad  de  reposo... 
GoMiZA.      ¿Con  qué  oerecho;  señora, 

queréis  arrancar  ahora 

la  corona  á  vuestro  esposo? 

¿Qué  razón  habrá  que  arguya 

en  pro  de  acción  tan  bizarra? 
Tbj¿uda.      Ni  Ordoiío  es  rey  de  Navarra, 

ni  yo  soy  esposa  suya. 
GoMSZÁ.      ¿Qué  no  sois  su  esposa  vos? 

¿Lo  negareis  por  ventura? 
Tbeoda.      Es  esposa  la  que  jura 

fé  en  los  altares  de  Dios. 
GoMEZA.      El  compromiso  formado 

.  por  razón  de  estado... 
Thedda.  Bien, 

ahora  lo  rompe  también 

la  misma  razón' de  estado. 
GoHEZA.      Mucho,  señora,  me  admira 

vuestra  decisión  y  brío. 

ThEUDA.       (a  Thudemiro). 

(Sostenedme,  padre  mió, 

que  mi  valor  es  mentira). 
GoMEZA.     ;)ío  seréis  suya? 
Theoda.  Jamás. 

GoMEZA.      ¿Pretendéis  que  esta  asamblea 

no  os  proclame? 
Thbuda.  Que  así  sea 

espero. 

(a  Thüdemlro,  dando  muestras  de  debilidad). 
(No  puedo  mas). 

Gómez  A.       (a  la  asamblea). 
¿Qué  decidís?.. 

Garcéís  Respetamos 

la  prudente  decisión 
de  la  Infanta,  y  la  elección 
resueltamente  aplazamos. 

Gomiza.      Por  el  apóstol  San  Pablo 
que  decidís  altanero. 


«Garces. 

GOIIEZA. 

Garces. 


Todos. 

GOMEZA. 
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Me  toca  hablar  el  primero^ 
conde,  y  eJ  primero  hablo. 
¿Y  no  teméis? 

Fuera  mengiii^ 
temer  en  este  logar, 
y  (iujinto  siento  he  de  hM\f 
mientras  que  guarde  mi  lengua. 
Espero  en  tiempo  tan  y^rip 
á  mejores  acomodo*. 
¿Opináis  conmigo? 

Todos. 
Pues  yo  opino  lo  contrarío. 
Supuesto  que  la  razón 
de  vosotros  en  mal  hora 
huye,  recibid  ahora 
mi  suprema  decisioq. 
(s^  acerca  á  la  n^esa,  ooge  la  espada  y  Mere  eon  |a  pomo  el  ptv|^). 


ISCENA  V. 


THUDEMIRO.— EL  CONDE  GOMEZANO.— GARCES  DE  GÜEYA- 
RA.— YIGILANO.— DOÑA  THEUDA.— NOBLES.— ABADES.-^ 
LU^O,  que  se  presenta  por  la  paerta  4el  foro  con  varios  HOMBRES  DE 
ARMAS,  otros  entran  por  las  dos  puertas  eolatera|e«. 

Garcés.       (ppniendo  mano  i  la  espada;  algnooi  lo  ímitaQ)* 
¡Traipion! 

GoMEZA.  Resistencia  vana. 

Garces.      ¿Queréis  subyugamos? 
GoMEZA.  Sí; 

porque  debe  ser  aquf 

mi  voluntad  soberana. 

Queréis  romper  los  tratados 

forjando  pretestQS  mil 

y  mil  delaciooes,  vil 

caterva  de  conjurados. 

Pues  sabrá  mí  autoridad 

hacer  que  al  momento  tnerza    . 

vuestra  voluntad  la  fuerza, 

que  impere  mi  voluntad* 

Rey  yo  mismo  de  Pamplona  ^ 

ser^,  con  ley  ó  sin  ley. 

Proclamadme  como  rey, 

Íforque  es  mía  esta  corona. 
Coge  la  qoe  esti  sobre  el  pares,  con  la  mano  icqoicrda,  oonsenraado 
la  eqiada  en  la  derecba). 
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Vuestra  cólera  se  írrita. 
Alzadme  sobre  el  pavés. 


ESCENA  ULTIMA. 


THUDEMIRO.-rrEL  CONDE  GÓMEZ ANO.--G ARCES  DE  GUEVA- 
RA. —  VIGILANO.  —DOSA  THEüDA.  —  LUPO.—  NOBLES.— 
OBISPOS.— ABADES.— SANCHO  GARCES  que  se  precipita  sobre  el ' 
Conde  y  le  arranca  la  corona  antes  que  la  celoqae  sobre  9a  cabeza;  en  pos  de  él 
SANCHO,  RAMIRO  y  FORTUNO.— Mai»hos  de  «os  gnerreros  aparecen 
eo  la9  tres  paerta^,  y  varips  de  elio^  se  abalanzan  9Qbre  los  soldados  del  Conde 
y  lQ$  desarma^. 

Sancho.      Lo  impide  Sai^cho  Gareés, 

que  esta  corooa  te  quita. 
GoMEZA.      ¡A  las  armas! 
SamcbjO.  Fuera  en  vano 

intentar  nuevas  alarmas. 

Tu  gente  rinde  las  armas. 

Mira,  Conde  Gomezano, 

ÍA  Garios), 
¡ayo  la  enemiga  ensena 

al  pié  de  nuestros  pendones, 

y  del  moro  las  legiones 

rompí  en  San  Juan  de  Ja  Pena. 

Rescató  nuestro  valor, 

con  un  júbilo  infinito, 

el  sangriento  manuscrito. 
Garces.       ¿En  donde  está? 
Saivcho.       (presentindole  una  caja). 

Aqui  señor. 
Garces.      ¿No  lo  has  visto? 
Sancho.  Yo  respeto, 

y  vos  me  habéis  enseñado, 

todo  lo  que  está  guardado, 

!todo  Jo  que  es  un  secreto. 

La  caja,  señor,  abrid. 

y  no  mostrareis  enojos, 

Í)orque  no  han  visto  mis  ojos 
o  que  ella  contiene. 
Garces.        (iibre  la  caja  y  saca  ana  toca). 

Oid. 
(Leyendo).  «En  medio  de  un  campo  de  batalla,  reclinada 
»sobre  el  cadáver  de  mi  esposo,  herida  yo  misma  de 
«muerte,  á  {presencia  de  tres  testigos,  que  lo  son,  Thu- 
})demiro,  obispo  de  Pamplona,  Garces  de  Guevara,  in- 
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ufanzoD,  y  YígilaDO,  mí  Gel  médico,  he  dado  á  luz  un 
})IiijOy  á  quíea  bautizo  con  mi  sangre,  y  se  llamará  San  • 
ucho.  Confio  su  custodia  á  )a  lealtad  de  estos  tres  fieles 
»servidores,  y,  para  que  sea  reconocido  el  hijo  de  los 
«últimos  reyes  ae  Navarra,  he  mandado  que  le  haga  el 
»médico  sobre  el  hombro  izquierdo,  una  incisión  en 
»rorma  de  espada.  Próxima  á  comparecer  ante  Dios,,  \q 
Describe  y  firma  con  su  sangre. — Urraca,  reina  de  Na- 
wvarra.» 

Sancho.       Repetid . 

GoMEZA.  ¿Por  qué  ese  asombro? 

Sancbo.       ¿Dice  que  tiene  una  espada? 

Garces.       Sí. 

Sancho.         Pues  yo  tengo  grabada 

una  espada  sobre  el  hombro. 

Garces.       Porque  eres  el  noble  fruto 
de  nuestros  reyes. 

Sancho.  ¿Soy  yo 

el  huérfano  que  nació 
aquella  nocbe  de  luto? 

Garcés.      Sí.  Declaro  tu  nobleza. 

Thudeu.     y  yo. 

ViGiL.  Y  yo  también. 

Sancho.        (Llegándose  á  doña  Theada). 

Señora, 
yo  puedo  ceñir  ahora 
*  corona  á  vuestra  cabeza. 

(intenta  ceQirla  la  corona  y  doña  Theada  lo  detiene)* 
Theuda.      ¿Qué  hacéis,  señor? 
Sancho.       (Retrocediendo). 

Es  verdad. 

(Pone  la  corona  sobre  el  pavés)* 
Hijo  soy  de  don  García, 
mas  la  corona  no  es  mía, 
es  del  reino. 
(a  íqs  proceres)* 

Perdonad. 
Garcés..      Bien,  Sancho. 
Thudem.  Bien,  Sancho  Abarca. 

Obrar  asi  te  conviene; 

mas  derecho  á  reinar  tiene 

el  hijo  de  un  buen  monarca. 
Sancho.      Cumplo  el  deber  que  me  impongo, 

aunque  me  ensalcéis  benigno: 

debe  reinar  el  mas  digno, 

y  yo  al  mas  digno  propongo. 

Sí  queréis  de  estirpe  clara 

rey,  sabio  en  paz,  oravo  en  lid, 
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jQfaQ2oneS)  elegid 

rey  á  Garcés  de  Guevara. 

Libres  sois,  con  mis  guerreros 

me  retiro.  Que  la  ley 

se  cumpla.  Nombrad  un  rey 

según  los  antiguos  fueros. 

(Quiere  retirarse). 

Garcés.       ¡Oh!  Sancho,  espera. 

Thudem.  Te  aclaman 

rey  tantas  virtudes. 
Todos.  Sí. 

Thudem.      Ya  lo  ves,  todos  aqui 

uniformes  te  proclaman.  ^ 

Ven  acá,  Sancho  Gárcés, 

(S9Debo  se  aceres)* 

Te  hacemos  rey  de  Pamplona. 

(Le  entrej^a  la  espada)* 

Yo  te  ciño  la  corona. 

(Lo  haee)*  * 

Alzadle  sobre  el  pavés. 

(cuatro  caballeros,  entre  ellos  Guevara  y  el  Conde,  lo  alzan  sobre  el 

payés)* 
Garces*      señor»  hasta  ahora  habéis  sido 

buen  hijo,  muy  buen  soldado. 

Lidiad  como  habéis  Jídíado: 

reinad  como  habéis  vivido. ' 
Sarcho.      Bueno  he  pretendido  ser 

y  de  mi  empeño  no  cejo; 

si  me  dais  vuestro  consejo, 

que  mucho  lo  he  menester. 

Disponed  lo  que  bien  cuadre. 
Garces.      Yo,  para  mi,  un  premio  exijo. 
Sancho.       ¿Cual? 

Garces.  El  llamaros  mi  hijo. 

Sarcho.       (Abriéndole  los  brazos) 

¡Pues  no  os  llamo  yo  mi  padre! 
Garcés.       Esas  nalabras  roe  dan 

felicidad  tan  inmensa, 

que  ella  sola  recompensa 

veinte  y  dos  años  de  afán. 

(Arrojándose  en  los  brazos  de  Sancho). 
Sancho.      ¿Lloráis,  padre? 
Garces.       (Separándose). 

Sf,  hijo,  si. 

Que  mi  llanto  no  te  asombre. 

(serenándose). 

Pero  ya  empiezo  á  «er  hombre, 

y  tú  a  ser  rey:  ¿no  es  así? 
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Sancho. 


GOMEZA. 

Sancho. 


Theuda. 

Thudeu. 

Sancho. 

Thudeu. 

Sancho. 


VlGlL. 

Sancho. 

VlGlL. 

Sancho. 


Garces. 
Sancho. 


(Dirigiéndose  al  Conde). 
Sí;— Yo  os  prometí,  de  encono 
ciego,  Conde  Gomezano, 
daros  muerte  por  mi  mano... 
Hoy  hago  mas...  os  perdono. 

(Queriendo  arrodillarse)* 
Señor... 

Basta.  Con  razón 

(A  Thudemiro). 
en  vuestra  Jealtad  confio, 
mañana  iréis,  padre  mio^ 
de  embajador  a  León. 
Y  á  su  rey  pediréis,  pues 
de  él  espero  merced  tanta, 
la  real  mano  de  la  infanta 
)ara  el  rey  Sancho  Garcés. 

[Llegándose  á  la  Infanta). 
>i  merece  mí  jNision 
tesoro  tan  soberano. 
¡Oh!  Bien  sabéis  que  mi  mano 
es  vuestra,  y  mi  corazón. 
£1  mandato  cumpliré 
satisfecho  y  obediente. 
Padre,  os  espero  impaciente. 
Noble  rey,  no.tardaré. 
Pidan  á  mi  efecto  muestra 
todos;  por  que  no  importuna 
quien  pide  al  rey. 

Pido  una. 

¿Cuál  es? 

Besar  vuestra  diestra. 

(Tendiéndosela.) 
Estrechadla,  y  nada  mas. 
Vos  siempre  seréis  comigo 
el  amigo,  el  fiel  amigo; 
pero  el  vasallo  jamás. 
Bien,  hijo  mió. 

El  encono 
civil  huya  de  esta  tierra; 
hagan  contra  el  moro  guerra 
cuantos  levantan  mi  trono, 
puesto  que  subir  me  han  hecho 
á  tan  alta  dignidad 
vuestra  libre  voluntad, 
Dios  mi  brazo  t  hi  derecho 
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puwte*  laterates  tsqtnerdas  y  atraídos  derechas  aue 
conducen  a  las  habitaciones- de  los  hüéspZ    cTda 

ESCENA    PRIMERA. 

DON  GIL  PASCUAL,    DON  TAMa.   toON  FULGENCIO. 


Gil. 


Tadeo. 


Fulg. 


Pues  señor ,.  «aic^  promete  ; 
correremos  un  broiaaio 
en  los  baños  de  L^desma 
decíais  muy  aaimades 
cuando  esUbais.ea  Madnd , 
pero  vaya,  qoe  ni  aua pu^ros 
se  ven  en  estos  conloraoa.  :. 
Otras  veces  esto^  baños 
suelen  estar  Goneutridos ;  \ 
mas  ahora...  . . 

.-    Nolo  ertriafio^ 
que  la  temporada  está 

estos  dias  elH^iezánd^ :    ■■• 
dejad ,  que  deatro  de  poco, 
no  habrá  silla  en  que  sentamos  > 
m  habitaciones  tiendyesm 
en  que  poderdesahogados.     . . 
reposar  como ;  haela  aq«i : .  . 
y  esta  sala  de^dascaúsot     « .  =  :    i 
la  veréis  sici9í^eipi*o¥Ísta  .-      . 
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de  viejos  estrafalarios « 
de  chicos  escrofulosos 
y  niñas  con  rostros  pálidos, 
que  traerán  sin  ser  devotas 
mil  cruces  y  relicarios. 
En  fin ,  será  este  salón 
purgatorio  de  los  sanos 
y  hospital  siempra  perenne 
de^  lacras  de  largos  años. 
Gil.         T  entre  tanto ,  amigos  mios « 
I  en  qué  las  horas  pasamos  ? 
Tadeo,     ¿En  qué ?  Me  ocurre  una  idea, 
Fulg,      ¿  T  cuál  es  ?  Despacha, 
Gil.  Al  caso. 

Tadeo,     ¿  Conocéis  á  la  vecina 

Sue  ocupa  el  próximo  cuarto  I 
[o  la  he  visto. 
GiC  Pues  yo  si ; 

por  cierto  que  tiene  un  palmo... 
Tadeo,     ¿Degusto? 
Gil.  Cuando  yo  os  digo 

?ue  es  esquisito  hocado. 
ues  entonces  á  el  asunto. 
Para  entretener  el  rato 
y  pasarlo  distraídos , 
me  parece  muy  del  caso 
^ue  la  hagamos  el  amor ; 
81  nada  se  saca  en  blanca , 
¿qué  perdemos? 

Gil.  Nada«  nada. 

Muy  bien  dicho ,  bien  hablado* 
Si  nos  dijese  que  nones  > 
vaya  con  doscientos  diablos. 

Fulg.      Vamos  >  que  el  nuevo  discípulo 
se  va  en  breve  aleccionando. 

Taáeo.     Si  sigue  asi  en  «»  carrera 
hará  grandes  adelantos. 

Gil.        -Digo,  con  tales  maestros 
y  con  consejos  tan  sanos... 

Fulg.      Fues  señor >  ¿con  que  decís 

?ue  declaración  al  canto  ? 
or  supuesto ;  y  el  que  sea 


mttoko  mus  afortunado^ 
buen  provttiio ,  y  al  avío. 
(^l.         Y  el  que  no,  que  rabie  en  tanto. 
De&tro  de  poco  saldrt 
á  bordar  aqui. 

^^h'  Bien^braro: 

'      y  9wered©eir  que  entonces,.. 
Tadeo.     A  camelarla  empezamos. 

i  Quién  ha  de  ser  el  primero 

que  esponga  su...? 

pj         ^  ,         .,  El  mas  anciano. 

ruiff.  »   ,  a  «1  mas  joven. 

Tadeo.  Y  si  no 

quita  dudas  el  mediano. 
Gil.         ¿  Con  que  cada  cual  pretende 

ser  el  primero  on  el  acto  ? 

Debiera  iser^  me  p»rece, 

el  que  fuera... 

f^^'  '  ^    Sí,  mas  bárbaro;. 

y  entonces  tú  á  no  dudar 

nos  ganabas  por  la  mano. 
Gil.         Mira ,  Fulgeneio ,  no  empieces 

con  indirectas  al  canto ; 

déjalas  para  las  sátiras , 

T  j         L?  ^^  ^"®  estamos,  estamos. 
iaaeo.     Mirad,  con  esta  baraja 

(Toma  una  baraja  quelmbráemima  de  la  mesa.) 

ha  de  ser  mas  acertado 

lo  iuguemos  al  as  de  oros.     . 
Gil»         Y  nablas  con  cabeea. 
Tadeo.  Vamos, 

y  el  piímero  á  qmen  le  caiga 

na  de  ser  quien,  abra  el  paso.  ? 

Gil,  Y  luego ,  ¿  quién  va  el  segundo  ? 

rulg.  .    El  que  tenga  el  as  de  bastos. 
Tffdeo.     Ea  pues,  empieeo. 
Gil  :     i  Venga. 

Fulg,       Nada  haflla  akmra. 

(Siguen  eohmuh  carias  A 
G*'-  Cuidado 

no  nos  hagas  ana  trampa. . 
Tadeo.     (A  Gil.)  Te  tocó.  Vfto  va. . .  ^ 


v^  •, 


.i  ^ 


fW  ;Ea  claro; 

todos  los  que  son^.  .mas  neos , 
tienen  una  suerte...  ! "   ,  i.- ^ 

Tadeo.     mn  haber  dejado  de  ec/iar.)  El  basto. 

Gil.         Fulgencio,  tü  eres  el  último. 

Fula,       Tú  el  primero  y  el  mas  ganso. 

Gil.         Mira  que  <>on  tus  requiebra, 
Fulgencio ,  rae  vas  cargando. 

ESCENA  U. 

LOS  MISMOS.   DOK  FERNANDO.   VV.  caiÍB«  <<«•*  A^»- 

Criado.     (Señalando  á  lu  iaquierda.) 

Aqui  está  la  habitación. 
Fern.      Bien  está.  (fíep«ríífiíio  «».ío«:^írds.) 

¿  Qué  haceifi  >  mudia  w«  f 

i  Vosotros  aqui!  ,„     v         \ 

Tadeo  y  Fulg. ;  ¡  Fernando !  [Se  abrazan.] 

Fern.      ¿Y  cómo  es,  amgos  mtos,  ^ 

que  en  este  parage  os  hallo  ? 
Tadeo  y  Fulg.  Tan  solo  por  divertirnos. 
Fern.       Yo  por  verme  precisado , 

que  de  la  larga. campana 

entre  miseria  y  quebrantos , 

heridas,  mutilaeiones  -      ' 

es  solo  lo  que.  lie  sacado. 
Gil.         (Pues  no  deja  detener. 

en  su  carrera  adelantos :. 

ya  lleva  una  charretera,   ■■ 

y  á  la  izquierda  por  si  acaso. ) 
Fulg.       Cómo  ha  de  ser :  pero  ai  menos 

tendrás  aquel  genio  franco  ^ . 

divenido  y  juguetón- 
Fern.       Eso  no  deb¿ffi.dudarh>. 

Mas  ¿quién  es  ese  estantigua         .     - 

que  os  acompalUí?  {Señalando  a  utl.) 
Tadeo.  ^^  tem^dado 

aragonés  que  dos  meáes  ^ 

hace  le  estamos  d<Hiiando. 
Es  muy  rico,  y  su  dinero 

por  supuesto  es  A  pagano. 
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Fern.       ¿Con  que  será  iin  príftio  mártir? 

Fulg.       Y  mártir  muy  resignado. 

Fern,       (A  Gil.)  Dios  guarde  á  usted;  buen  amigo. 

Gil,         A  él  también  le  dé  su  amparo. 

Fern.       Es  usté  amigo . . ; 

Gil,  ¿De  quién? 

Fern.       ¿De  quién?  de  mis  amigazos. 

Gil,  Por  supuesto:  Gil. Pascual « 

del  Aragón  hijo  nato^ , 

es  amigo  verdadero 

de  quien  no  le  ofende. 
Fern,  Vamos: 

yo  pregunto  si  entre  ustedes 

hay  franqueza. 
Tadeo,  Como  hermanos. 

Desde  que  vino  á  M»irid ' 

jamas  de  él  nos  separamos : 

le  ens^amos  á  vestir  > 

paseamo»  á  caballo , 

vamos  juntos  á  la  fondé ,  v 

á  la  tertulia^  al  teatro: 

en  fin  Je  favorecemos... 
Gil.  Y  me  cuesta  buenos  cuartos^ 

Fern.       Será  usted  tan  genioso... 
Fulg.       Que  siempre  sale  agraciado.    . 
Fern.       ¿Sabe  usted  lo  que  le  digo ? 
Gil.  Si  no  se  esplica  mas  claro  > 

no  es  fácil  que  yo  le  entienda. 
Fem.       Que  el  frá  y  el  chaleco  blanco 

no  le  sentará  tan  bien 

como  zamarra  colgando^ 

y  gorro  ^  calzón  >  polainas^ 

como  antes  habrá  gastado : 

se  lo  digo  en  amistad , 

porque  me  gusta  ser  franco. 
Gil.  También  á  mi  se  me  ocurre 

mra  usté  un  breve  relato. 
Fulg.       lA  Tadeo.)  Sei^á  alguna  de  las  suyas. 
Tadeo.     Es  regular.  (ídem!) 
Fulg.  Pues  oigamos.  [ídem.) 

Fern.       Puede  usted  decir  si  gusta 

cuanto  quiera. 


^  I 

Gil,  Paes  al  grano.  > 

Usted  tiene  por  lo  menos ,  I 

8i  no  me  engaña  mí  cálculo « 

y  aunque  no  le  be  visto  el  diente... 
Fern,       ¿Acaso  soy  algon  asno? 
Gil,         Hombre «  por  Dios ,  no  se  irrite, 

que  es  un  cbiste  muy  usado 

de  los  bijos  de  Aragón. 

Tendrá  usted  unos  treinta  aflos. 
Fern.       Justamente. 
Gil,  Pues:  ¿no  dije? 

Rara  Tez  mi  fallo  es  falso. 

I  Que  ba  estado  usted  en  campafta , 

creo  que  antes  he  escuchado  ? 
Fern,       Es  cierto. 
Fulg,      (A  Tadeo,)  Por  fin  será 

salida  de  pie  de  banco. 
Tadeo.     Es  muy  probable.  (A  Fulgencio.) 
Fern.  A  estas  horas 

cuento  cerca  de  once  años 

en  la  milicia  >  y  jamas 

tí  los  toros  desde  largo , 

^ue  de  cerca  he  combatido 

a  las  huestes  de  d<»  Garlos , 

y  mientras  no  estuTe  herido 

siempre  me  hallé  peleando. 
Gil,         Tanto  masen  mi faTor, 

mejor  fundado  mi  cálculo ; 

pues  usted  ó  es  muy  collón, 

y  muy  asi...  pues,  muy  malo, 

ó  sino... 
Fern.  Don  Gil  Pascual. 

Gil,         Parece  os  vais  enfadando 

cuando  os  hablo  en  amistad , 

parque  yo  también  soy  franco. 

Asi  no  os  debe  estrañar... 
Fern,       (Serenándose,) 

i  Oh  I  no ,  don  Gil,  no  lo  estraño  * 

no  estáis  en  antecedentes : 

TOS  ignoráis  que  los  grados 

y  los  honores  y  títulos 

en  los  tiempos  que  alcanzamos  < 


no  se  dad  en  nuestra  patria 

á  quien  los  merece. 
Gil,  Brav<^. 

£00  me  confirma  mas 

de  que  habrá  gato  encerrado 

en  lo  de  ascensos. 
Fern.  Si ,  sí. 

£1  que  es  libre  ciudadano «    . 

buen  español^  y  respeta 

sus  juramentos  sagrados  ^ 

ese  se  te  en  nuestra  patria 

escarnecido  y  vejado. 
Fulg.       Señores «  á  lo  que  veo 

os  vais  ya  mucho  enredando 

en  cuestiones  muy  formales» 

y  eso  no  es  ahora  del  caso^ 

¿Cómo  te  encuentras  de  amores 

en  el  dia  de  hoy ,  Fernando  ? 
I '  Fern.       Tienes  razón ,  mejor  es 

dejar  recuerdos  aciagos « 

que  aun  en  medio  de  mi  genio 

contristan  también  el  ánimo. 
Gil,         (Parece  que  mi  indirecta 

le  ha  dejado  cabizbajo ; 

pero  él  me  habló  con  franqueza 

Íle  contei^té  muy  franco. ) 
e  encuentro  asi...  como  siempre. 
Cada  pueblo  de  descanso 
una  chica. 
Tadeo.  Siempre  el  mismo ;  . 

¿pero  no  habrás  olvidado 
aquella  joven  viudita 

aue  nos  ponderabas  tanto? 
[ombre ,  no  sé  lo  que  diga ; 
la  escribo «  pero  no  la  amo. 
Pienso  ya  en  especular 
para  casarme. 
Fulg.  Eso  es  algo. 

Tú  querrás  muger  que  tenga 
educación... 
Fern.       (Haciendo  con  los  dedos  movimiento  de  contar 
dinero.)  Y  al  contado. 


s 


¿Y  qué  tal ,  qué  tal  producen 
los  yersedÜos  ?  sé  franco : 


los  poeta&iioy  ganáis... 

Fulg.       Lo  bastante  para  ahorcarnos. 
De  todos  nuestro  afanes 
solo  tres  cosas  sacamos. 

Fern,       ¿Y  cuáles  son,  di? 

Fulg.  Descrédito  > 

mucha  miseria  y  porrazos. 

Fem.      Esplicate,  no  te  entiendo, 

Fulg.      Yo  te  lo  diré  nniy  claro. 
Hace  en  el  dia  un  poeta 
de  cualquier  clase  un  trabajo , 
se  lo  enseña  á  sus  amigos, 
y  le  dan  doscientos  bravos ; 
pero  apenas  se  separan 
los  infames  de  su  lado, 
empiezan  á  divulgar 
adonde  van,  por  lo  bajo, 
« la  producción  dé  mi  amigo 
es  lo  mas  disparatado 
que  en  el  siglo  diez  y  nueVe 
ha  visto  ningún  críátiáno.» 
Sale  luego  á  la  luz  publica; 
los  periodistas  al  canto 
resuelven,  afirman,  niegan, 
cual  si  fueran  Aristarcos. 
Su  voto  es  el  decisivo , 
su  dictamen  es  sagrado : 
esdaman :  «  no  vale  nada , 
eso  es  atroz,  es  muy  malo.» 
A  veces  no  se  contentan 
con  censurar  tu  trabajo : 
sacan  personalidades 
y  te  insultan  con  descaro : 
^   de  modo  que  sí  tú  tienes 
honrilla  y  ligeros  cascos, 
vienes  al  fin  á  sacar 
un  desafio:  esto  es  algo. 
Euego  los  demás  periódicos,* 
c|ue  están  tal  vez  coligados , 
te  zurran  si  sales  bien. 


te  cascan  ü  sales  manéol 
Fern.       Pero  esos  que  tal  dicen «  • 

serán  por  fseí^a  naos  sabios. 
Fulg,       Y  tanto  como  lo  son : 
saben  ponderar  avaros 
todo  lo  que  escriben  éUos 
y  sus  parientes  y  abijadoii. 
Saben  decir  de  las  obras; 
que  han  escrito  sus  coMrHiios^ 
que  son  baldón  de  las  letras 
y  afrenta  del  Suelo  hispano^ 
Luego  falta  lo  mejor  ^ 
que  es  el  cobrar  tu  trabajo ; 
y  aunque  no  te  dé  dinero 
el  editor,  con  descaro 
suele  decirte  muy  serio : 
« amigo ,  es  esto  muy  malo. » 
Con  que  con  estos  informes 
que  en  este  instante  te  he  dado', 
y  en  los  cuales  la  verdftd 
te  he  mostrado  sin  reparo^ 
confesarás  que  tenemos 
lo  bastante  para  ahorcarnos  > 
y  que  ganamos  descrédito , 
mucha  miseria  j  porrazos. 
Gil.         No  quiero  yo  ser  poeta. 
Tadeo,      Yo  hago  bien  en  set*  un  yago, 
y  en  gastar  á  mi  buen  padre, 
droguero  muy  afómado , 
mas  que  las  drogas  producen, 
aunque  es  cierto  no  es  avaro : 
su  ganancia  es  moderada, 
quinientos  por  ciento  al  aílo. 
Pero ,  señores,  dejemos 
estas  cuestiones  á  un  lado , 
y  preparémonos  luego 
á  el  plan  de  ataque  :  Fernando 
también  querrá  en  la  contienda 
ofrecerse  candidato. 
Fern.       ¿Pero  de  qué?  « 

Tadeo,  De  un  asunto 

que  sin  duda  es  de  tu  agrado. 
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De  hacer  hoy  midiiib  ^  amor 

auna  joven. 
Fern.  Pues  es  claro. 

Gil.         Pero  amigo,  por  la  suerte    , 

tiene  usted  que  ser  el  cuarto. 
Fern.  Me  conformo.  ¿Pero  es  sola? 
Tadeo.     No ,  que  tiene  á  su  cuidado . 

una  criada,  que  siempre 

suele  estarla  acompañando. 
Fern.       Entonces  se  puede  hacer 

otra  cosa «  si  es  del  agrado 

de  ustedes. 
Fulg.  Puedes  decirla. 

Fern.      Que  aqui  dou  Gil  puede,  en  taiUo 

^e  á  el  ama  se  la  requiebra, 

a  la  criada... 
Gil.  Negado , 

que  la  he  visto  por  detras 

y  me  parece  un  espárrago, 

y  nunca  me  gustó  a  mi 

de  la  pesca  el  bacalado. 
Fern.       La  presta  udted  sus  mofletes , 

y  quedan  equilibrados. 
Gil.         Señores ,  basta  de  broma  2 

yo  soy  el  gefe  del  campo , 

y  no  cedo,  aunque  tuviera 

2ue  andar  aquí  á  puñetazos. 
Ion  que  si  la  fiesta  en  paz 
deseáis  que  la  tengamos , 
salgamos  al  punto  fuera 
y  quede  esto  despejado , 
qué  luego  saldrá  á  bordar 
a  este  sal<m  de  descanso, 
y  cada  cual  por  su  tumo 
nos  iremos  presentando. 

Fern.       Pues  señor,  si  usted  se  empeña... 

Gil.         Me  empeño,  sí. 

Fern.  Pues  salgamos. 

Fulg.      Y  veremos  quién  de  todos 
es  el  mas  afortunado. 

{Se  van ,  foro  derecha.) 


tu 


ES€BNA>  III. 

i 

ELISA.    RITA. 

Elisa.      No  lo  pydiera  creer : 

¿lo  oistes  ?  «En  cada  pueblo 

que  tenemos  de  descanso 

dejo  siempre  un  amor  nuevo.» 

T  yo  I  infelice !  creía 

sin  dudar  sus  juramentos. 

«Pienso  ya  en  especular 

para  casarme.»  ¡  Blasfemo ! 

¿  Y  yo  te  he  tenido  «amor  ? 

¿Pero  qué  digo?  Le  tengo « 

y  esas  infames  palabras 

me  figuro  estarle  oyendo. 

¿  Quién  me  dijera  que  ese  hombre...  f 

Si  me  parece  que  es  sueño. 
Rita.        Tan  sueño  como  Uamarine  i 

aquel  bárbaro  mostrenco 

espárrago  y  bacalado ; 

Tamos,  si  no  me  contengo 

creo  que  voy  en  su  busca 
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y  á  el  infame  le  repelo. 
Rita, 


Elisa.      Rita ,  tranquilízate ; 

solo  en  vengarnos  j^enseraos. 

Ellos  quieren  por  juguete 
.  tomarme ;  que  vengan ,  necios^: 

prometo  que  han  de  llevar 

esta  tarde  un  escarmiento. 

Pronto ,  tráeme  la  labor. 

(Rita  la  saca  un  bastidor  pequeño.) 

Ahora  te  vas  en  su  acecho 

sin  que  ellos  te  puedan  ver, 

no  aaivinen  el  enredo. 

Y  cuando  vaya  á  venir 

mi  antiguo  amante... 
Rita.  Ya  entiendo : 

la  paso  á  usted  un  aviso. 
Elisa.      No  hay  necesidad ;  con  tiempo 

tocarás  la  campanilla 

de  ese  pasillo^  .. 


It 

Rita.  Comprendo.' 

Elisa.      ¿Le  conoces  ya  ? 

Rita,  Pues  no. 

^No  es  el  oficial  ?  Yo  apuesto 
a  que  es  el  mejor  muchacho... 

Elisa.      Y  también  el  mas  perverso. 

Rita.        ¿Pero  no  me  dirá  usteé 
lo  que  va  á  hacer? 

Elisa.  A  su  tiempo. 

Rita.       No  seré  mas  exigente ; 

mas  permita  usté  que  al  menos 
cuando  entre  el  ara£;onés 
le  agarre  por  los  cabellos  > 
y  á  tirones  y  pellizcos 
me  pague  su  atrevimiento. 

Elisa.      Déjalo  á  mí  cairgo,  Rita  > 
tranquilízate. 

Rita.  Na  puedo, 

mientras  un  tirón  de  orejas 
y  un  arañazo... 

Elisa.  ¿Qué  es  esto ? 

¿  Antepondré  á  mi  venganza 
tu  vano  resentimiento  f 
Basta  ,  basta  ;  te  prohibo 
que  sin  mi  mandato  espreso 
penetrar  puedas  aquí : 
con  que  obedéceme  luego. 

Rita.       Asi  lo  havé  ;  dispensad  > 
y  no  os  enfadéis  por  eso , 
que  yo  cumpliré  raí  encargo 
con  cuidado  y  con  esmero. 
(Retirándose*) 
(De  buena  se  libra  al  fin 
aquel  mastranzo  y  camueso ; 
pero  si  hallo  la  ocasión  i 
seguro  es  que  no  la  pi^rdo<) 

ESCENA   IV. 

BLISA. 

¿  Queréis  burlaros  de  mi> 


porque  no  hay  otros  juguetes 
con  que  divertirse  aqui  ? 
I  Queréis  con  un  falso  amor, 
seducir  á  una  muger,  •» 

y  habéis  peniiadb  tender 
torpes  lazos  á  mi  honor  f 
Está  bien  :  mas  ya  veremos- 
quiénes  serán  los  burlados  ; 
venid  >  necios  infatuados ;  < 
venida  nos  entenderemos. 
De  tan  infame  tráidon  . 
no  haréis  muc^  tiempo  alarde « 
pues  os  ppe^ro.  esta  tarde 
una  sevcara;  lección.     . 

.    ESCaENA  V.-.     . 

ELISA.     DON    GIL.  FASCVAL. 
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GiL         {Desde  la  puerta.) 

(Me  aprovecharé  ei  primero 

de  mi  suerte.)  Señorita.   (Enírando.) 

Vengo  á  hacerla  una  visita. 
Elisa.      jOh!  mil  gracias»  caballero. 

Podéis  sentaros. 
Gil.  Sí  haré. 

(Se  sienta ,  y  está  callado  %n  poéo.  Elisa  sigue  bordando,) 

Trabaja  usted  con  einpefio. 
Elisa.      (Vaya  un  pedazo  de  UAo.) 
Gil,         ( ¿I  por  dónde  empezaré? )  / 
Elisa.      Por  distinción :  no  hay  aqui  « 

diversión  algiuia. 
Gil.  Cierto. 

Elisa.      Y  con  esto  me  divierto.  .         • 

GiL  Lo  creo «  mucho  que  si. 

(Pues  sefior^  si  no  me  ayuda  .^ 

no  sabré  salit*  del  paso.)  :     i  . 

¿Usté  á  los  baños  aeaap  .        ;    .      .* 

habrá  venido?      .  ..    .       ;  i 

Elisa.  Siateda>    .  .  •  I 

cuando  estoy  aquí.     .  :        :      .;  I 
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Gil.         (Mirándola  con  aiencum,)  ( ¡ Qoétrén i 
T  es  linda  como  unas  patenas: 

Íué  diablo ,  yo  «estoy  en  ascuas,)  *     • ' 
ues  yo  he  Tenido  también. 
Elisa.   '  ¿Y  de  dónde? 
Gil.  Dé  Madrid. 

Elisa^      ¿y  solo  vinisteis  tos? 
.  Gil,         No  aeQora>  y  otros  dos. 
Eli^a,      (Empezaré  yo  mi  ardid « 

Sorque  el  hondero  es  un  pdmazo.) 
un^  chica  me  hace  sndar »  ^ 

'  pero  ya  no  sé  qué  hablar.) 

Elisa^      (iSi  el  caíBino  no  le  trazo 

este  hombre  va  á  ser  eterno.) 

Gil.         ¡Qué  temporal!  Causa  horror; 
luego  aflojará  el  calor 
eu  cuanto  llegue  el  invierno. 

Elisa..      ¿  Según  su  bello  presagio 
en  verane  no  helará  ? 

Gil.    ,     No  aé  lo  que  opuo  hará » 
pero  asi  dice  el  adagio, 

Elisa.      ¿Estudió  usté  astronomía  ? 

Gil.         No  comprendo  la  espresion. 

Elisa.      ¿Según  eso  es  de  afición...  ?• 

Gil.         No  entiendo  esa  algarabía. 

Elisa-     Pues  aunque  mucho  les  pese 
á  los  astrónomos  de  hoy, 
publicaré  por  quien  soy 
en  cuanto  á- Madrid  regrese 
la  ^ran  ciencia  que  ocultas. 

Gil.         vCiencia  yo?  No  creáis  esto.* 

Elisa*     Que  el  saber  siempre  es  modesto 
en  este  instante  mostráis. 

Gil.         (Pues  ella  algo  habrá  advertido 
en.  roí :  esto  no^es  agravio  : 
¿si  acaso  seré  yo  un  ^abio 
sin  haberlo* conocido?  > : 
Si  esto  es  cierto,  yo  m  debo 
en  ello  insistir  jamas: 
para  convencerme  mas 
voy  á  tomar  rumbo  nuevo.) 
í  Marcha  usted  pronto;? 
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Elisa.  Mañana. 

Gil.         ¿Mañana?  Vaya  una  prie$á.  ., 

Elisa.      Ya  ye  usted ,  una  marquesa 

cuya  boda  está  cercaotr.r 
Gil.  ¿Con  que  usté  es  marquesa?  ^ 

Elisa.  Sí.  X 

Gil.         jT  se  marcha  usté  á  casar  ? 
Elisa.      Es  decir  ^  voy  á  esperar 

uno  que  me  agrade  á  mí,  ^ 

.  Gil.         i  Con  que  aun  no  bay  aio^ote  ? 
^/^•♦^.  No. 

To  ambicíouQ  un  hombre  llano  ; 

Qo  le  quiero  cortesano , 

porque  soy  muy  llana  yo.  ^ 

Me  be  criado  en  uaa  atdea , 

y  mi  educación  es  tal , 

que  solo  quiero  un  igual 

para  que  mi  esposo  sea. 

Y  aunque  boy  uu  título  tengo 

^  haciendas  en  demasía , 

a  ese  brillo,  á  esa  hidalguía 

¡  si  vierais  qué  mal  me  avengo ! 
Gil.  (¿  Si  al  nn  seré  yo  marqués  ?) 

Elisa.      Y  decidida  á  casarme , 

mejor  quisiera  enlazarme 

con  un  franco  aragonés. 

¿De  dónde  sois  vos? 
Gil.  j Qué  cosa! 

Soy  de  Aragón  natural , 

y  me  llamo  Gil  Pascual  ..   ■   \ 

Simarruba  y  Centenosa. 
Elisa.      ¡  Yava  una  casualidad ! 
Gil.         No  la  comprendo. 
Elisa.  Lo  creo : 

sin  duda  estáis  con  Morfeo. 
Gil.  ¿Yo  feo?  I <Hié  atrocidad! 

Elisa.      No  os  llamo  feo. 
Gil.  ¿Pues  qué? 

Elisa.      Es  que  la  historia  de  un  tío 

contaros  quiero. 
Gil.  Al  avio. 

Elisa.      (¡  Qué  bestía !)  .       v 


'     >' 
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Gil.  La  escucharé. 

Elisa.      Yo  tuve  uix  tio  estuclianle 

de  gramátij^ilatínap      .  .  'y^ 

que  le  pagó  m madriflia  .:  m  . : 

aquel  estudio*  >  >>  i 

Gil.  Adelante. 

Elisa,      Murió  laiqugfir;  ■ 
Gil.  j.Quéazarl 

Elisa.      Mas  no  le  dej4  din^i'o, 

y  se  dedicóla  Í>arb6t*o. 

solo  p0r  no  trabajar. 
Gil.         ¿Y  por  finad  qué  hizo  lubego ? 
Elisa.      Recogiendo  sus  alhajas^ 

que  eran  dos. toscas  navajas , 

tomó  las  (je,  Vijyiadiego. 

Después  sin  saber,  por  qué, 

y  con  un  tal  Juan  Campana « 

de  la  noche  á  la.  maíkiaa  .     . 

para  Amériea  se  fue.    .: 

Estuvo  allá  tiempos. largos; 

de  la  mañanei  á  la.nocbe.  . 

se  plantía  en  Madrid  eso  ooehe 

mas  arrogante  que  up  Argos. 

Trajo  con  gran  profusión  . 

ricas  alhajas ,  igrao  tiren ;  i  i 

y  en  un  decir  »afUi  amm 

le  llamaron  señor  don. .-[ 
Gil.         Como  $oy;  aragonés 

que  es  la  aventura  chocante. 
Elisa.      Lue^o  compró  en  un  instante 

un  titulo  de  marqués. 

A  poco  muere  ¡  oh.  dolori 

por  empinar  mucho  el  codO[» 

y  hace  heredera  de  todo 

á  su  sobrina  maybr.  > 

Mas  con  un  capricho,  estrado 

llegó  su  hacienda  á  mandar»'. 

pues  dijo :  «se  ha  <de  casar 

antes  de  cumplirse  el  laAa 

de  mi  muerte.»  .....    r  •:.;    »» 

GiL  .  .'.iLance  raro! 

Elisa.      «Mas  si  no  hiciese  mí  gu&IO',  .. 
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á  la  iglesia : de  San  Jitstb  ^    ■■■'• 

pór  heredera  declaro.» 

¿Siendo  la  sobrina  yo, 

y  con  ocasión  como  esa  > 

dejaré  der  ^r  marquesa « 

y  ademas  rica? 
Gil.  Eso  no. 

Elisa.      Pero  yo  ne  quiero  usías  > 

ni  títulos  de  la  corte. 
fi^(.        .  (i  Qué  ocasión !) 
Elisa.  Quiero  otro  porte 

ageno  de  cortesías. 

Quiero  un  hombre  Hso  y  llano 

a  quien  haga  yo  marqués, 

y  le  entregue  antes  de  un  mes 

hacienda,  titulo  y  mano. 

Hombre  que  me  tenga  amor, 

que  con  sencillez  me  trate, 

aunque  sea...  un  botarate : 

si  es  aragonés ,  mejor. 
Gil,         ¿Si  yo  fuera  tan  dichoso 

que  vuestro  amor  mereciera...  ? 
Elisa.      Y  qué ,  ¿  don  Gil  también  fuera 

un  marido  cariñoso  ?  - 

Gí/.  Fuera  dulce  cual  la  miel , 

y  manso  como  un  cordero : 

no  malgastara  el  dinero , 

y  os  fuera  aéemas  muy  fiel. 

To  tengo  también  haciendas 

en  el  reino  de  Aragón. 
Elisa.      No  me  ciega  la  ambición, 
'    busco  solo  buenas  prendas. 
Gil.         En  cuanto  á  prendas  no  juego. 
Elisa.      ¿Ni  tampoco  se  emborracha? 
GiL       ~  Jamas :  ni  tengo  muchftch? , 

ni  fumo. 
Elisa.  (¿Qué  tal  el  lego?) 

GiL         (¡  Gran  Dios !  ¿  si  seré  marqués  ?) 

¿Con  que  lograré....^ 
Eli$a.  Veremos! 

esta  tarde  y^  hablaremos 

pías  disspaicio ,  aragonés.  . 


la 

Gil.         Pues  siendo  asi,  me  retiro : 

Tálgame  Dios  qué  dolor 

suele  causar  el  amor. 

Dejadme  dar  un  suspiro. 

{Suspira  con  ridicúteM,) 
Etisá,      ¿Con  que  estáis  tan  afectado 

con  amores  ? 
Gil.  Gomo  un  bruto. 

Elisa.      Ese  es  el  justo  tributo... 
Gil.         De  estar  tan  enamorado. 
Elisa.      No  lo  dudo:  dasta  después. 
Gil.         i  Qué  dicha !  ( Estoy  en  un  potifo : 

y  si  el  poeta  ó  el  otro, 

ó  el  otro,  porque  son  tres...) 

Abur,  hermosa. 

ESCENA  VI. 

ELISA. 

jinocente! 
Le  agf^ada  lo  de  marqués 
al  rústico  aragonés. 
Ya  llega  otro  penitente.  ^ 

ESCENA  Vil. 

ELISA.     DON    TAMO. 

(Elisa  en  esta  escena  figurará  ser  ¿<mto«) 

Tadeo.     Dios  guarde  ¿  usted. 

Elisa.  Bien  venido» 

¿He  quiere  usted  oomo  el  otro  ? 

¡Ay!  qué  bueno. 
Tadeo.  Yo  no  entiendo... 

Elisa.      Pero  es  usted  mejor  mozo. 

El  aragonés  parece 

para  marqués  algo  tonto ; 

pero  usted... 
Tadeo.  ¿  Para  marqués  T 

Elisa,      ifíué,  no  quiere  ser  mi  esposo?    . 


Elisa. 

Tadeo, 
Elisa, 

Tadeo. 
Elisa. 


Tadeo.      Para  casarse  es  predso 
mirarlo  de  cierto  moción 
(Sin  duda  la  cMca  es  tonta ; 
y  qué  linda  está ;  ¡  qué  ojosH 
¿Es  decir  que  no  me  quiere  r 
¡y  á  una  marquesa? 

(De  tontos.) 
Con  que  dígame  >  ¿  no  qvriere  * 

ser  usted  tamlMen  mi  novio  ?^ 
Bien ;  veremos. 

'  A  la  tarde 
vendrá,,  que  entonces  escojoi 
Porque  yo  no  quiero  usias  ^ 
y  usted  tpe  gusta. 
Tadeo.    -  ¡  Qué  asombro ! 

También  ya  la  quiera  ¿  mí/eá, 
y  de  .carifto  estoy  loco. 
¿Me  dará  usted  un  abrazo? 
Muchos...  á  la  tarde. 

¡Oh  goaw) ! 
Pero  ahora... 

No,  ahora  no; 
mas  á  la  tarde...  es  muy  poco 
esperar. 

Sí;  ya  lo  veo: 
pero  un  beso  me  daréis 
en  señal  de...  (La  quiere  tomar  la  mano.) 

¿Matrimonio?' 
Pues :  nos  hemos  de  casar. 
Solo  con  usted ,  si ,  solo. 
Pero  el  beso... 

Sí,  á  la  tarde 
beso  y  abrazo.  ¡  Ay  I  cómo 
me  voy  á  acordar  de  usted 
basta  que  venga. 
Tadeo.  Tampoco 

me  sucederá  á  mi  menos 
al>  recordar  ese  n^ro. 
Mas  decid  /  ¿habéis  venido 
á  curaros? 
Elisa.  Sí,  de  este  ojo , 

que  le  tengo  algo  encendido. 
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Elisa. 
Tadeo. 

Elisa. 


Tadeo. 


Elisa. 
Tadeo. 
Elisa. 
Tadeo. 
Elisa. 


«. 
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Tadéo.     Pero  también  está  hernioso. 

*  ¿Y  no  tenéis  otro  mal  ? 
Elisa,      Dicen  que  ú,  que  iefigo  otvo ; 
y  que  vengo  aquí  á  curar 

Ío  no  sé  qaé  m^  de  tontos. 
!oh  que  vaya ,  hasta  la  tarde. 
Tadeo,      (Yo  cada  Tea  mas  me  asombro.) 

Pues  hasta  la  tarde. 
Elisa.  Ahur. 

(Ya  puede  venir  el  otro.) 

ESCENA  VIU. 

ELISA.    DON    PCUGRNCIO. 

• 

Fulg.       Beso  vuestros  pies ,  señora. 

EUsa.      \  Santa  Brígida !  \ Qué  escándalo! 

Fulg.      i  Pefo  por  qué  esa  emoción? 

Elisa.  Venis^  señor>  en  mal  hora 
con  atrevimiento  impúdico 
á  interrumpir  mi  oración. 

Fulg .       ¿  Puei^  qué «  rezabais  ? 

Elisa.  Rezaba 

por  los  pervertidos  jóvenes 

?ue  han  olvidado  á  su  Dios, 
erdonad ,  que  yo  ignoraba 
4|iie  con  fervor  tan  angélico 
absorta  estuvieseis  vos. 
Debierais  ser  religiosa » 
y  vuestros  votos  purísimos 
aceptara  el  Salvador. 
Y  aquesa  alma  candorosa 
llena  de  una  fé  tan  candida  . 
'  ardiera  en  celeste  amor. 

Elisa.      Es  muy  cierto  que  asi  fuera 
si  nuestras  leyes  políticas 
no  impidieran  profesar. 

Fulg.       Y  siendo  tan  hechicera 
y  pura  como  los  ángeles « 
¿os  hubierais  de  enclaustrar? 

Elisa,  taballéro ,  usted  blasfema: 
¿  con  espíritus  angélicos 


á  mí  compararme  osó  t>  '  ' 

Fulg,       (Necesito  tener  fíema.) 
Elisa.      No  sé  cómoei  délo  rápidd    -  ' 

vuestro  aliento^  no  cortó» 
Fulg.       Tal  vez  por  estar  delante    . 

una  virgen  que  eé  tan  próvida 

como  luciente  es  el  soL 

y  cuya  faz-  rc^HiaDie  -  - 

es  tan  bella  como  es  plácido  ' 

ese  modesto  arirebol. 
Elisa.      Si  ésas  palabras  agenaf 

de  mis  oidoe  eaüídímo» 

las  volvéis  á  pr6maici«r , 

tendré  que  hacer  diez  iM^reiM 

para  que  el  Séñer  ^emíice  *  • 

su  perdón  os  pocda  ^r. 

Sacaré  los  relicaiiois,^  •*    , 

y  con  devdcion  niny  sincera.   •  •  • 

por  vos,  jó^én ,  rogaré, 

y  rezaré  seis  rosarios, ' 

y  con  mi  ueetáo  tan  místico 

vuestra  colpa  lavaré. 
Fttlg.       (La  mucbacha  es  peregrina: 

no  sé  enetíeñlra  en  esta  época* 

niña  de  tanto  candor  : 

¡qué  ojosl  pqoébeQ»!  £& divina: 

y  yo  no  sé  como  intrépido 

lograré  hablarla  de  amor.) 

(Elisa  fgura  haber  éstaás^^eisand^,) 
Elisa.     (Nosaíemaiiáewred©,) 

[Aha  los  sjos  al  ciela  m  seilaé  dé^rar.) 
Fulg .       ¿Pero  qué  hacéis ,  qm  tan  íáoguida 

los  ojos  alzáis...? 

Elisa.  AB^. 

Estaba.rezaiié»im*<^mdo,  - 

porque  adiora ea  pi^feDi»  plMoas  -'' 

éstamOBaétafi ^^0s.^  r 
Fulg.       ( JesQS.  JaM»,  y^mk  iiweeAcia !) 

Y  yo  ealpy  fieiioiá«'SÍihte 

por  estar  cén  vos  afrf.  - 
•  Elisa.      i  Seftor  \  i  f99  babrá»€hMiMicta 

en  medió  de  voesÉrfteóter^...? 
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Fulg.      ¿Y  para  quién? 

Elisa.  Para  mi. 

Fulg.       (Vamos ,  iii«  va  á  Tolver  loeo.) 

Elisa .      ¡  Oh  desgracia  1 

Fulg .  .  (i  Vaja  un  ánimo. . . t) 

¿ÍPero  por  qué  suspnrar? 
Elisa.  .   Pues  qué,  ¿  os  parece  [Mico 
que  con  Tocación  Bumaslíca 
no  pueda  yo  profesar? 
¿Siéndome  ademas  urgente, 
ó  si  no  pierdo  mi  iílnlo, 
el  casarme  antes  de  un  mes? 
Be  modo  que  dfO  re^pfmte- 
siendo  wurqúesa  riquísima 
podré  ser  pobre.  Esto  es 
una  desgracia  bien  m^esta : 
¡apetecer  el  ser  célibe 
y  no  poderio  lograr  I 
(Ya  su  ambición  se  despierta.) 
Fulg.       ¡Marquesa!! 
Elisa.  ¡Destino  borrklo!  • 

Y  al  fin  me  Tendré  á  casar. 
Fulg.       ¿Con  quesoi^...? 
Elisa.  Soy,  cabattem, 

marquesa. . 
Fulg.  La  suerte  próvida. 

os  favorece. 
Elisa.  Eso^no: 

mas  feUz ,  mas  lisosiero 
cuando  era  aldeana  nii^ea 
A  hado  me  sonrió,     .        n 
Fulg.      ¿  Pues  vuestro  paire  Bo  «ra 

antes  que  vos  aristócrata? 
Elisa.      Era  un  pobre  «Ofedor. 
Fulg.       ¿Entonces  de Hfj^manefca      . 
pa^MS  adquirido  «i  tíl«k» 
quehoyos  llena  éeespieMftr^  < 
Elisa.      Porque  untlftaivaano  é»  ftAvé, 

^tt€^era  de  ^enio  dtab^lieo «     -   ••'   " 
a  las  AméricM  Sae. 
(Cuál  se  inlefesa  d  c^impadre.)  :.  ^* 
Se  hizo  alU  podenoHÍsiaio ,  '  <  » 
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el  cómo  yo  bo  la  «é. 

Pero  luego  vmo  é  fispafla^ 

y  como  era  tan  intrépido 

un  iiiarqii6i^do€ompn>. 
Pulg.       Yaya  una  aventura  estraña^ 
Elisa.      Has  el  pobre.. .  fue  una  lástima , 

á  los  dos  meses  mmrió. 

he  su  titulo  y  haci«ida'i 

sin  esceptuar  un  ápice  i 

me  biio  ber^siiera. 
Fulg/  Muy  bien« 

Elisa.      Pero  á  tas  gnade  prdM^nda 

una  obligación  rarísima 

exigió  de  mi  tanrinea. 
Fulg.       ¿Y  cuál  fue? 
Elisa.  Que  me  «asara 

sin  reparar  éo  ^sMeidos ; 

á  gusto  mió «  eso  sí  ^ 

antes  qoíe  «n  año  pasará    - 

de  su  muélate.  (Ya  este  pjjaro 

entre  la  red  le  cogí.) 
Fulg*  '    Fue  capricho  muy  eslrafio 

el  que  tata  en.  bora  próxima 

á  su  muerte  él  buen  marqués. 

jY  va  á  cumplirse  ya  el  aflo?    ' 
Elisa*      i  Fatalidad  «rueKsima ! 

Tan  solo  &ka  ya  un  mes. 
Fulg.       ¿  Y  quién  será  el  Tentufoso 

mortal  qué  posea  plácido 

Tuestra  mano  aÁgáicai? 
Elisa.      No  seas  irreligioso 

y  ofendáis  con  vos  saerHega 

mi  corazón  virginaL 
Fulg.    ^  Pere  por  piedad  ^  sefiota: 

si  TOS  no  poéeis  pecar/ 
Elisa.      Qué,  ¿no  peeamoBjihora 

con  decir...? 
Fulg.  Si  «slo  es  jttstÍ8Íiii<K. 

Elisa.      Entonces...  podéis  hablar^    .  ; 
Fulg,       Si  no  mé  llamáis  curio0o 

quisiera  4Afr«.. 
Elisa.  .  ( ¡  Qaé  p««oca  1 ) 
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Preguntad  lo  (jue  queNm.  . 

Fulg .       Que  quién,  va  a  ser  el  esposo 
tan  feliz...         ,  :    . 

EUm.  (Va  entrando  en  ánimo*) 

Fulg.      Que  para  TOS  destináis. 

Elisa.      Lo  ignoro :  pues  aunc[ue  ha  babido 
varios  de  sangre  cbcisíma 
mi  mano  á  solicitar « 
á  todos  he  despedido^ 
porque  ha  ser  de  alcunáa  misera 
el  que  me  llegue  á  agradar. 
Pues  los  iu^les  me  paeeceB 
tan  pagados  de.  sus  tibiloi^ 
de  su  pompa  y  aitÍTesy 
que  para  mí  mas  merecen 
los  que  son  senefflos^  sinceros « 
por  ejemplo «  coosui  usted. 

Fulg.       Favor... 

Elisa.  ¿  Sabéis  quién  metteta, 

hablando  aqui  sin  escrúpufos. 

y  sin  ofender  á  Dios? 

sobre  todos»  un  poeta. 
Fulg.       Yo  conozco  uoo  muy  misero. 
Elisa.      Cómo ,  ¿le  coooeeis  vos  ? 
Fulg.       Y  vos  también. 
Elisa.  No :  yo  «reo 

que  ese  lenguaje  es  satiríca. 
Fulg.       Y  os  ama  mueho. 
Elisa.  ¿Mas  quién? 

Fulg.       Quien  solo  tiene  im  deseo. 
Elisa.      ¿Cuáles? 
Fulg.  (Ocasión  magmCna*) 

El  de  agradaros  también*  : 
Elisa.      Pero  ese  hombre  á  oÉten  impoka 

el  amor>  será  muy  timié»        . 

cuando  lo  ha  ocultado  asi.; 
Fulg .       Teme  tanto  una  repulsa . . .,   . , 
Elisa.      No  la  iéma  estanéo  moógnito. 
Fulg.       Señora  ^  miradle  aqui; 
Elisa,      ¿  Vos  sois  poeta ?  .  .  .j  .: 

Eulg.  Hago  vcffSM,  «.  -.  - 

que  tal  como  ^oHm.  . . 


I  ..^   •  <    •  •  I .   > 
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Elisa.  {Btvmímo.) 

Ful^.      Los  ofr^tee  á  vuestros  pies. 

Ellos  sí  serán  perversos  > 

pero  yo...  !  '  ] 

Elisa,  (Yamos^  alpréjimo  % 

lealienta  lo  de  siarquéi*) 

Jesús  >  Jesos^  no  los  poii^a 

á  mis  pies :  ;  ph  qué  sacrilego ! 

no  lo  dioJEi  Salanás.  ' 

Le  quiero  porgue  eoiajpengá 

en  verso  este  rezo  místico » 

(Enseñando  un  pequeño  Kirú,) 

para  otra  cosa ,  jamas. 
Fulg.       Como  vos  queráis,  señora. 

(Yaya  mi  entifóiasmo  férvido.) 

De  ese  modo  lo  tendréis  : 

porque  el  que  ti«mo  loa  ad»ra , 

en  agradaros  solicito 

hará  cuanto  Id  mMideis. 
Elisa.      No  hagáis  de  adorarme  alarde, 

que  es  pecado  ser  i<kíla4ra.  >      > 

(Suena  la  campanilkk) 

Sin  duda  os  llaman  á  vos. 

Nos  veremojS  i  la  tarde. 
Fulg.       Tendré  en  ello-... 
Elisa.  Devotíama 

por  vuestra  almar  pido  á  Dios. 

(Se  entra  en  su  habiioeien.)  ' 

..'    ESCENA  IX. 

DON      FULGENCIO. 

Yo  no  sé  lo  que  me  pasa  : 
.     iqééB  sabe?  Tal  vez  la  suente  ;  •  ^  ■' 

,,y,.  donde  lo  esperaba.menos  .         \       ■> 

hoy  quiera  laivovecerme.. 
¡ Oh rSi  yo  logro  tu  mano, 
si  con  tu  amor  me  proteges,    .       '  -  "^ 

si  entre  todosí  mÍ9  .rivales  ■ 
á  mí  me  el^e»,  quererte  .        ' 

prometo  por  vida  uva   ..... 


.\.' 
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coma  si'f0  eMuamente  • 

te  hubiera  aniado:  ¿y  yo  Tkie 

asi  como  por  jiíguete^* 

por  pasatiempo  >  por  broma  > 

a  tus  plMitas  á  ponerme  f 

¡  Marqués !  ¡  Marqués !  ¿Quién  creyera 

tal  aventura?  Mi  mente « 

lo  conozco  t  se  estravía^ 

y  el  placer  va  á  enioqaecerme. 

¡Versos!  |  Versos  I  { Cuánto  os  debo  j! 

Yo  os  bendigo  eternamente. 

Esta  ta#de«  si... 

(Va  i  salir  y  se  haUa  €4m  Emuindo.) 
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ESGEM  X. 

•  «    ■ 

» 

DON   FVIÁIlfeiO.   DOIf^  rRBNAlmó. 

Fem.       {Entrando.)       ^Qvétal, 

«odre  trfamfiínte  saHr? 
an  solo  os  puedo  dedr 
que  es  muger  oüriginaí. 

ESCENA  XI. 

*D01f     reRNANDO. 

Se  Ta  amoscado:  reparéis 
lo  que  es  cuando  no  se  agrada : 
me  tiene  envidia >  y  se  enfada: 
mas  aquí  llega :  preparen. 
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ESCENA  Xn. 

DON  FERNANDO.  EU8A.  {Esta  sUcará  una»  4lif armes  na- 
rices  postizas,  y  sostendrá  ^  esta,  escena  un  acento  ga- 

llego  mnyi  pronuneiado. ) 

Fern.       (Al  verla.) 

{ j  Jesús !  Vaya  «ma  narices. ) . 
Elisa.      Hola^  ¿áyistlankieTieiio?- -      •  '•>-  ■- 
Fern.     •  (Vaya  un  acento  qne  tiene.)-'  ' 


Elisa,      ¿No  responded?  eli,  ¿qué*  dices f 
Fern,       (Me  tutea.) 
Elisa,  No  haya  empachos. 

Fern.       Por  dar  á  usté...  (á  Belcebú.) 
Elisa.      Eh  mi  tierra  tú  por  tú    . 

entiéndense  los  muchachos. 
Fern.       Pues  bieik,  nos  tutearemos. 
Elisa.      Si,  porque  engendra  amistad. 
Fern.       (Pero  con  tu  feahiad 

nó  hay  duda  que  la  tendremos.) 
Elisa.       Con  tu  silencio  me  agravias  : 

I  qué  tienes,  hombre  ? 
Fern.  .Yp...  nada: 

es  que  .tengo  muy  pesada 

la 'cabeza.  (Huí  qué  pavias.) 
Elisa.      ¿  Sabe^  que  esa  ropa  te  arma 

bastante  bien  ? 
Fem.  ( \  Qué  avechucho  í ) 

Elisa.      A  mí  me  gusta  i&uy.mueho. 

(Esta  nariz  le  desarma,)    - 

Mas  en  ti  que  en  ningiui  otro.  ^ 
Fern.       Eso  es  favor. i. 
Elisa.  No«  no  es  pega. 

Fern.       (Pues  sefipr,  la  tal  gallega 

me  ejAk  poniendo  en  su  potro.) ' 
Elisa.      Aunque  tú  de  todos  modos 

me  parece  que  estás  bien : 

¿jr  yo  lo  estaré...? 
Fern.  También. 

Elisa.      Lo  mi^mo  me  dipen  todos» 

Y  desde  qü6  soy  marquesa 

apellídanme  la  itermosa ,  ' 

Ilámanme  cara  de  rosa , 
' clavel ,  lucero...  (Allá  va  esa.)  . 
Fern.       ¿Marquesa? 
Elisa.  Sí^meteeó 

de  un  tio  mia  mmf  rico,  '  * 

que  aunque  eca  eamo  un  imrko; 

Pero* kt'berfl  dé «i nuwte 
.4i|o  eon.«o»iHiyf jBOvdinav:' 
«lodo  qtieéaíá  mi  i^briliar    i 
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si  se  ei^a  detesta  ^pté/ 

Antes  de  cumplirse  el  año 

de  inorir  yo, »     . 
Fern,    "  ¿Y  te  casaste? 

Elisa.      No,  no  tal :  te  engañaste. 
Feru,       Entonces  parece  estraño 

que  si  lo  mandó  el  marqués... 

no  obedecerle  seria... 
Elisa,      ¿  Y  no  ves  que  todavía 

para  el  año  falta  un  mes? 
Fern,       (Con  interés.) 

¿  Y  quién  será  el  protegido 

de  tu  corazón? 
Elisa. '  Lo  ignoro. 

Fern.       Porque  para  tal  tesoro 

no  habrá  precio. 
Elisa.  ( ¡  Fementido ! ! ) 

Me  ban  pretendido  marqueses  > 

duques  >  condes « j^eñon^a ; 

pero  yo  no  qcd^o  usias : 

gústanme  otros  feligreses. 

Y  como  ha  ser  á  mi  gustb 

y  nadie  sohre  mí  impera « 

me  casaré. '¿.  con  quien  quiera. 
Fern.       Muy  bien  hecbo ,  eso  es^  jamj  füáo. 
Elisa.      Voy  á  decirle  lo  que  es 

para  mi  gusto  eonfiorme : 

un  hombre  cqn  uniforme* 
Fern.       (Si  llegaré  á  ¿et  marqués.)   , 

Pero...  le  querrás  buen  moaa. 
Elisa.      Por  ejemplo..*  como  tú. 
Fern.       (O  me  lleya  Belcebú  i. 

ó  yo  reviento  de^gpsMi;)  ;  .<   . 

¡  Áh !  si  ják  sin  et&darte.».  «* 

Elisa.      ¿  Contigo  enfadarme  yo  ? 

No  lo  creas;  eso  no¿     .       ,      . 
Fern.       Si  yo  lograra  agnMtaurte>  ..,     : 

entonoñ  fiíeea  dicboso.. .  -.   i^y. 

Elisa.      Hombrea  ¿qué  lieaeeFi>qiié'es.eírtowfj 

que  ahora  tan  secie  le  Juie  j>tte!ito«9 .  : 
Fern.       Que  amiúdoao  aer  tu i«mee. t  (Se  0trodilla.) 
Elisa.      ¿Ser  mi  majriduí^Eee  diee»!  •    .    > 
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( I T  se  arrodína  el  menguado ! ) 
Fenik'       (í^i  yo  logro  el  marquesado, 

:  qué  me  importan  s|is  narices  ? } 
Elisaí  -  Bien;  álzate,  ya  vecemos: 

s|  para  solo  un  marqués , 

sin  contarte  á  tí ,  son  tres ; 

pero  esta  tarde  hablaremos. 
Fern,       No  olvides  que  el  militar 

te  tieiiie  i|n  amar.,. 
Eii^.  Muy  cierto... 

ai  marquesado...  te  advierto 

que  tal  vez  puedas  llegar. 

Hasta  la  tarde,  (j  Ay  de  mí ! ) 
Ftrn.       No  te  olvidará  un  instante 

tu  mais  obsequioso  amante. 
Elisa.      fise  amor. , .     {Señalando  al  corazón.) 

(Le  tengo' 9qu¡.) 

ESCENA  Xm. 

ELISA:  se  despoja  de  las  narices. 

•   Si  esto  hace  el  que  con  locura 
en  un  solemne  momento  • 

hace  de  amor  juramento,  .  * 

¿  qué  es  lo  que  hará  quien  no  jura  ? 
Orgullo,  interés  inmundo, 
¿  tanto  podéis  fascinar 
que  hacéis  tan  pronto  olvidar 
lo  mas  sagrado  del  mando  ? 
De  tan  infame  traición 
no  harás  mucho  tiempo  alarde , 
•pues  te  preparo  esta  tarde 
«        una  severa  lección. 
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FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 
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Decoración  del  primer  ocio. 
ESCENA  PRIMERA. 

DON    GIL   PASCUAL.    DON   TADEO.    DON    FERNANDO.    DON 

FULGENCIO. 

Gil.       ,  Sí,  marquesa. 
Tadeo,  Lo  será, 

pero  me  afirmo  en  que  es  tonta. 
Gil,         i  Qué  ha  ser  tonta  ?  Es  mas  aguda.. . 
Fem.       Si  es  de  narices,  se  otorga. 
Tadeo^     Será  lo  que  ustedes  quieran « 

pero  es  atrevida  y  loca. 
Fulg.       Señores ,  por  caridad ; 

si  alzar  los  ojos  no  osa 

•del  suelo  sin  que... 
Tadeo.  '  ¿Deliras? 

si  me  ha  ofrecido  ella  sola 

sin  instarla  demasiado 

abrazos  y  besos. 
Fern.  Sopla. 

Gti.         Eso  es  quererme  cargar : 

señores,  basta  de  broma , 

que  ella  es  muger  muy  honrada 
^  y  como  un  lucero  hermosa. 
Fern.       Ja ,  ja ,  ja ;  pues  está  bueno  : 

¿con  unas  payias  de  arroba. 
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de  las  que  se  pii^' liaMr 
.  .  una  anchurosa  canoa  ? 

Gil.  Bfilitar^  usté  está  loco. 

¿Conque  es  fea?  \ 

Fern.  Es  horrorosa; 

Fulg.       ¡Hombre! 

Tadeo.  ¡Farnaudo!  > 

Fem.  Le  dích^C:  ...  i» 

f  eft  que  ademas  acogota 

aquel  acento  gallego. 
Gil.         ¿GaUego? 
Fem.  Gallego. 

Fulg.  :.■       Sobra 

por  hoy  de  burlas «  Feraaiiée: 

al  fin  es  una  señora, 

marquei^a^  ditera  y  linda. 
Fem.       i  Con  que  tú  }o  corroboras  ? 

Pues  seuor«  ya  lo  comprendo,  > 

mas  mi  garganta  es  angosta. 

Por  aqui  no  cuda  >  no. 
Fulg.      ^  ¡  Qué  calavera  I 
Gil.  (¡Qué  cócora! 

Le  daría  un  puñetazo.) 
Fem.       Ya  lo  conocí :  esta  es  otra 

como  aquella  ^le  inyentaroa 

en  Salamanca. 
G*i.  •  (¡Qué  posma!) 

Fem.       Haciendo  creer  á  un  hombre 

revendedor  de  palomas, 

que  sus  aves  no  eran  aves, 

sino  carneros  de  arrobas. 

Mas  si  os  empeñáis,  lo  cred, 

y  diré  ruede  la  bok. 
Tadeo.     Pero  no  debes  dudar 

?ue  la  muehacha  sea  hermosa. 
!s  como  un  sol,  y  mas  lista... 
Tadeo.      Eso  no ,  la  chica  es  tonta. 

(Femando  no  deja  de  rett.) 
Fulg.       Una  cosa  es  qoe  sea  tímida... 
Tadeo.     i  Cómo  tímida  ?  si  es  loca. 
Fem.       ¿Pero  en  fin,  en  qué  quíeiáamofi ? 
Gil.         En  que  me  carga  esla  m'oma : 
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uno  la  pone  una  faha , 

el  otro  la  pone  otra , 

y  no  aguantaré... 
¥er%r  .  Me  gusta 

el  calor  Gdn  que  lo  ^ma: 

¿y  no  es  gallega? 
Gil.  Por  vida 

de, . .  pnéfiya escampa. 
Fwn.  Bstoeg  droga: 

'Vamos,  ¿queréis  d^franne 

el  ardid... f 
Cf/.  (C.:..   '^olonia 

me  tenga  bajo  su  amparo. ) 
Fulg,       Deja  de  9«r  loco  ahora : 

no  hay  aquí  enredo. 
Gil,  Es  verdad. 

Piilg,       La  marquesa  es  muy  hermosa , 

no  debea  dudarlo. 
Gil.  No. 

Fulg,       La  chica  es  encantadora. 
F(W«.       Tendría  yo  á  componer 

los  ojos  hace  cinco  horas. 

¿Ylosdidos? 
Gil.  (Ya  vuelve 

segunda  vee  con  las  tornas.) 
Fcm.       ¿  Pero  es  gallega  ? 
Gil.  Qué  ha  ser. 

Fulg.       ¡Hombre! 
Tadeo.  No. 

Gil.  (Se  me  aca}ofa 

la  testa  ya :  ¿si  tendremos 

por  fin  de  fiesta  camorra  ?) 
Fuíg.       Es  una  doncella  tímida, 

modesta,  muy  ruborosa. 
Taáeo.      ¿  Te  estás  burlando ,  Fuigencio  ? 
Fulg.     .  Qué  me  he  de  burlar. 
Todeo.  Sí  es  boba. 

Gil.         (Pues  seior,  lo  que  estos  quieren 

es  volverme  á  mí  la  cfaob.) 
Fvilg.      Deja  ya  de  tonterías. 
Tmt».     Fulgencio ,  basta  de  bramas, 
Gil.         i  Queréis  iinik  vez  haUaraie 
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como  si  fueseis  peráooaa       ' 

de  formalidad  ? 
Todos,  Queremos. 

Gil,         ¿Quién  es  ella?  : 
Todos.  Uita  marquesa « 

según  dice. 
Gil,  ¿  Y  es  hermosa  ? 

Fulg,  y  Tadeo.  Para  mi  lo  es  mucho  ^  mucho. 
Fern.       Pues  para  mí  toda  es  poca 

la  comparación :  es  fea/ 

tan  fea  ^  que  és  borrosa . 

porque  su  nari2  pe*í  .Vv5^^''' 

de  un  elefaqte  la  trompa. 
Gil,         i  Qué  acento  tiene  ? 
Fern.  Gallego. 

Fulg.  y  Tadeo.  Ninguno. 
Tadeo.  £1  habla  algo  tosca. 

Fulg.       No  tal ;  si  sus  espresiones 

son  tímidas  y  melosas. 
Gil,  ¿  Pero  lo  decís  de  veras  ? 

Fern.       Mis  palabras  nada  embozan 

de  invectivas:  yo  lo  digo 

tal  cual  lo  siento. 
Fulg.  Si  abona 

por  mi  parte  un  juramento^ 

juraré  sin  ceremonias, 

sin  desdecir  ni  una  letra 

de  lo  que  espresó  mi  boca ; 

y  podéis  estar  seguros 

que  ha  sido  la  verdad  sola. 
Tadeo,      Juro  también ,  si  es  preciso ,    . 

de  mi  padre  por  las  drogas, 

que  la  marquesa  es  muy  linda, 

pero  que  también,  es  tanta, 
Gi/,  Pues  yo  debo  asegurar 

que  la  muchacha  no  es  loca, 

pi  encogida,  ni  gallega, 

pi  tiene  espresiones  toscas, 

ni  nariz  descomunal,      .     , 

isino  delicada,  hermosa.: 

su  voz  es  dulce,  espresiva,  ; 

y  en  conjunto  encantadora* 
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Fern.       El  caso  está  divertido  í 

cada  cual  su  opinión  forma. . . 

GiL  Y  de  cuatro  que  a(pii  somo^ 
lo  n^enos  tres  se  equivocan. 
( ¿  Si  seré  yo  quien  no  acierte  ? ) 

Fulg .       ( ¿  Serán  ilusionesi  Iqcas 
de  mi  fantasía?) 

Fern,  (¿Acaso 

mi  imaginación  se  forja 
tal  idea?) 

Tadeo .  ( ¿  Estafé  en  babia  ? 

;Si  habré  perdido  la  chola?) 

GiL         (Puesi  Jo  que  es  lo  de  Aragón, 

lo  de  hombre  llano  no  es  broma; 
lo  que  es  de  eso  estoy  seguro.) 

Fulg,       (O  la  razjon  n^e  abandona , 
Q  ]q  que  es  lo  del  poeta 
pie  \o  dijo  sin  lisonjas.) 

Fern.       (Nq  disputaré  si  es  fea, 

porque  hay  tres  votos  en  contra : 
no  serán  mis  ojos  fíeles ; 
pero  lo  que  á  mi  me  sobra 
es  convicción  de  qi|e  dijo 
que  el  uniforme  la  roba 
su  quietud ,  y  la  agradaba 
mucho  n^as  en  mi  persona.) 

Tadeo.     (Pues  aquello  de  los  besos , 
lo  de  buen  mozo ,  no  es  obra 
de  los  duendes  n^  las  brujas, 
que  lo  escuché  de  su  boca.) 

Gil.         Vamos,  vamos,  cada  cual 
para  sí  solo  se  forma 
sus  castillos  en  el  aire. 

Fern.       Mas  la  duda  será  corta, 

3ue  no  tardará  en  salir, 
ío  es  difícil  que  me  escoja.) 
Fulg.       (Si  sus  palabras  son  ciertas, 
hoy  la  suerte  me  coloca 
do  nunca  pude  esperar.) 
Fern.       (Hoy ,  Elisa ,  te  abandona 
para  siempre  tu  Fernando,  ■■ 
si  la  marquesa  se  porta 
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según  me  dijo;) 
Gil.  (Entre  todos 

mia  será  la  yictoria. 

Vamos «  me  lo  está  indicando. 

en  este  instante  mi  chola  > 

y  como  ella  diga  tate, 

muy  rara  yez  se  equivoca.) 
Voz  desde  fuera.  Número  dos  de  derecha. 

ESCENA   11. 

LOS  MISMOS.  ELISA «  tf»  tfoge  depa^iecillo. 

Elisa.      [Desde  la  puerta.)  Jesús  cuánta  canallota. 

Oil.         ¿  Qué  quieres  tú  ? 

Elisa.  . '         Buen  encuentro  : 

I  que  si  quiero?  Si  quisiera. 
Gil.  ¿De  dónde  vienes? 

Elisa.  De  fuera. 

Gil.         ¿Y  ahora  dónde  vas? 
Elisa.  ::,  Adentro. 

Gil.         Creo  le  voy  á  aplastar 

los  sesos. 
Elisa.  ¿Y  quiéni..? 

Gil.  ¿Quién?  Yo. 

Pues  qué «  ^  no  te  agrada  ? 
Elisa.  No. 

Fulg.       Lacónico  contestar. 
Gil.         Pero  lo  hace  con  un  modo... 
Elisa.      Es  que  símo  mi  señor 

luego  me  llama  hablador 

porque  lo  divulgo  todo. 
Fern.       ¿  Tu  señor  ? 
plisa.  '.'■■    Pues. 

Tadeo,  ¿Ydóestá? 

Elisa.      En  el  portal  se  ha  quedado 

hasta  que  pase  recado 

á  la  marquesa. 
Gil»  Y/i ,  ya.  » 

.  Y'lM  anio  será.«. 
fllisa.  ,£1  barón 

de  la  Oliva  y  la  Eneomi^cla «. 
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hombre  de  muy  grande  hacienda 

y  de  mejor  corazón. 

Primo,  y.  no  de  los  lejañoai 

<iel  sobrmo  de  un  amigo 

que  tuYO  relación,  digo,  ' 

con  el  marqués  de  los  Llanos. 

,  Y  supo  por  este  lio 

del  testador  el  deseo : 

por  el  sobrino  me  creo 

del  amigo  de  su  tía. 

Y  á  los  negocios  no  estr^ñq 

del  desgraciada  marqués, 

sabe  que  ya  falta  un  mes 

para  que  se  cumpla  el  año 

de  su  muerte. 
Gil.  (Suerte  indina.) 

Elisa,      Y  queda  desheredada 

sino  llega  á  estar  casada 

en  este  me3  la  sobrina. 
Fulg,       ¿Y  él  vendrá? 
Elisa,  Ya  no  hay  arcanos, 

á  pedirla  por  esposa 

para  palzarse  una  hermosa 

y  ser  marqués  de  los  Llanos. 
Fern,       \  Qué  taravilla ! 
Gil.  \  Qué  pico ! 

Tadeo.     Hablas  mas  que  una  muger. 
Elisa.      Hablar ,  saltar  y  correr 

lo  hace  siempre  todo  chico. 
Gil.         ¿  Y  el  amo  espera  allá  fuera...? 
Elisa.      El  permiso  para  entrar. 
Gil.         Si  salgo  le  hago  saltar 

los  sesos  de  la  mollera. 
Elisa,      i  A  quién,  á  él  ?  Pues  las  gasta 

templaditas  el  rapa;. 
Gil.         Hola ,  ¿  si  ?'  Anda  pues ,  haz 

que  entre ,  y  con  verme  le  hasta ; 

que  con  todos  sus  amaños*.. 
Fern.       ¿  Y  es  muy  viejo  ? 
Elisa.  ¡  Quiá !  Es  OMiy  niño , 

muy  rubio ,  barbilampiño , 

como  que  ti«ae  quince  añoft. 
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Tadéo»     4  Y  quiere  cacarse  ? 
Elisa.  i  Tbina ! 

A  estas  horas  tiene  dados 

doscientos  chascos  pesados 

á  los  maridos;  no  es  broma. 

Es  alegre «  vivaracho « 

unos  hamos «  unos  bríos. . ; 

lleva  ya  diez  desafíos. 
Fulg.       Es  un  diablillo  el  mucbachd. 
Elisa.      Por  donde  va  tiende  redes 

á  las  chicas:  es  su  coco ; 

pero  al  fin  dentro  de  poco 

aqúi  le  verán  ustedes; 

Arma  en  un  credo  un  ardid ; 

es  del  demonio  la  piel; 

nadie  le  conoce,  y  él 

conoce  á  lodo  Madrid. 

Pero  voy  á  despachar « 

porque  ésta  impaciente  afiíera, 

y  al  salir  tendré  quimera 

»or  haberle  hecho  esperar. 

[Se  entra  en  la  habitación  de  Elisa.) 

ESCENA  m. 

LOS  MISMOIS,   ihignos   ELISA. 

Eerú.       Gasta  etiqueta  también 

el  parlanchín  del  eríado : 

sin  avisar  se  ha  embocado 

basta  su  estancia. 
Tadeo.  Hace  bien. 

¿  Quién  puede  ponerle  tasa 

á  uno  que  se  encaja  asi  ? 

Contestará :  «yo  eiiti*o  aqüi 

como  Pedro  por  su  casa.» 
Fulg.       ¿Y  qué  os  parece  del  amo 

según  la  pintura  que  ha  hecho? 
Fem.       Que  s^  viene  muy  derecho 

al  sonido  del  recdamo. 
Tadeo.     ¿No  miráis  á  Gil  Pascual 

cuál  muestra  su  sentimiento? 
(Todos  observan  i  Gil,  que  se  ha  retirado  i  un  lado  del 
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teatro,  donde  está  hablando  soh,  g  haciendo  geétos 
ridículos.) 
Gil,         (Nada :  mis  puños  le  asiento 

sobre  el  hueso  occipiUL 

En  cuanto  entre  no  repai^o, 

le  agarro  por  las  melenas , 

y  aunque  sus  fuerzas  sean  boenad 

hasta  matarle  no  paro.) 
Tadeo.     Por  Dios>  Gú,  estáte  quedo. 
Fern,       Habla  usted  solo ,  le  he  visto. 
Gil.         Rezaba  al  bendito  Cristo 

en  este  momento  un  credo. 
Fulg.       Yo  crei  que  un  silogismo 

planteabas  con  afán , 

y  á  la  fuerza... 
Gil.  El  sacristán 

de  mi  pueblo  hace  lo  mismo. 

ESCENA  IV. 

LOS  MISMOS.    ELISA. 

Elisa.      Voy,  voy,  que  tal  vez  se  encuentre 

desesperado  el  barón. 
Gil.         Y  al  fin  ^  ¿  qué  contestación. . .  ? . 
Elisa.      Que  cuando  quiera  que  entre. 

Con  que  abur,  echo  á  correr. 
(Al  llegar  á  la  ptierta  .del  fondo  vuelve.) 

I  Ay !  olvido  con  la  priesa 

10  que  encargó  la  marquesa. 

Ustedes  deben  de  ser 

los  que  citó  aqui  esta  tarde. 
Todos.     Es  cierto. 
Elisa.  Si,  ya  lo  sé: 

pues  dice  que  hará  p(Hrque 

la  cita  no  se  retarde. 

Que  en  despachando  al  barón , 

que  muy  en  breve  será, 

en  el  instante  vendrá 

á  prestarles  su  atención. 

Que  en  dando  el  reló  las  siete 

el  que  la  ha  hablado  el  primero 
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esperará  aqui... 
Gil.  Ya  esperii^; 

y  si  no  dijo  mas  ¿  veto. 
Elisa.      Qae  pueden  irse  acercando 

por  su  turno  hacia  esa  silla 

cuando  aquella  Campanilla. 

los  vaya  aqui  eonvocando. 

Yo  ya  cumpli  con  mi  encargo : 

Toy  á  avisar  al- baron« 

porque  estará  hecho  un  león  ; 

con  qae,  sefiofesi  me  largo. 
{Se  va  corriendo,) 

ESCENA  V. 

LOS  MtsMos «  menos  elísá« 

Fuif.      Esto  algo  nos  da  á  entender  : 

cuando  repite  la  dta« 

de  ese  barón  la  visita 

nó  la  debemos  temer. 

Ella  dice  que  no  acoge... 
GiL  Requiebros  de  los  usías  > 

Í  acaso  á  tocar  folias 
acia  otra  parte  le  arroje. 
Tadéo.     No  es  dificultoso. 
Gil.  Pues; 

Ferñ.       Qué  bueno  será «  señores , 

que  aquestos  raros  amores... 
Todos.      (Me  transformen  en  marqués.) 
Fern,       Esperáronos. 
Gil.  Sí ,  si  : 

tres  serán  los  infelices.  ' 
Fern.       (No  miraré  á  su$  narices.) 
Tadeo.      (Si  es  tonta  me  agrada  asi.) 
Gil.  ¡Remedando  á  Elisa.^ 

( {Un  sencillo  aragonés ! ) 
Fulg.       (Versos,  me  llenáis  de  gozo.) 
Tadeo.     (Cuánto  vale  el  ser  buen  moKO.) 
Todos.      (Sin  duda  seré  marqués.) 
Fern.       (Aunque  no  esté  muy  conforme 

con  nii  suerte  militar « 
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lo  que  no  dio  el  batallar  i 

hoy  me  lo  da  el  uniforme.) 
Gil.         (Lástima  les  tengb :  ¡  áy  tristes! 

si  ellos  lo  mió  supieran...) 
Tadeo.     (Si  ellos  buenos  mozos  fueran... 

se  van  á  ahorcar.;.) 
Fulg,  (Bien  hicistes 

en  favorecerme,  musa.) 
Gil.  Qué  suspensa  está  la  gente. 

Fern,  y  Tadeo,  Distraido. 
Fidg.  Indiferente. 

Gil.         Para  San  Bruno  esa  eséusa. 

Lo  que  es  el  aragonés 

no  la  cuela  ;  mas...  respeto ; 

porque  todo  vuestro  objeto... 

(es  el  mió ,  ser  marqués.) 
Fulg.       Ruido  se  escucha,  atención. 
Fern.       Y  quien  es ,  ligero  avanza. 
Tadeo.     Se  conoce  que  está  en  danza. 
Gil.         Sin  duda  será  el  barou; 

ESCENA  VL 

LOS  MISMOS.   ELISA ,  eu  tvttge  de  barencito. 

Elisa.      (Desde  fuera.) 

Cuánto  tardar.  ]  Voto  á  bríos ! 

Te  habrás  estado  charíando ,  ' 

mientras  yo  estaba  esperando. 

Con  que,  ¿qué  número? 
Elisa.      (Desde  fuera,  remedando  la  fíoz  qne  afecté  euaih 

do  estaba  de  page.)  El  dos. 

Fulg.       jQué  genio! 
Fern.       '  j  Qué  vivaracho !     ■ 

[Elisa  aparece  á  la  puertadel  foticfo.) 
Fulg.       Y  es  rapazueio. 
Tadeo.  Ya,  ya. 

Elisa.      (Entrando.) 

Tampoco  hay  gente. 
Gil.  ¿Quién  va? 

Elisa.      Quien  puede. 
Feíii.       (fiiéndose.)      Vaya  un  muchacho. 
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Gil,  No  me  cénte^  ¿  mí  asi^ 

que  si  el  pico  no  reporta;.. 
Elisa.      Y  usted  ámí  ¿qué  me  importa? 
Gil.     '    Pues  usted  me  importa  á  mí. 

SeguQ  me  han  dicho  nsfed  viene 

con  intención  muy  traviesa 

á  pedir  á  la  marquesa. 
Elisa.      Y  usted  con  eso  ¿  qué  tiene? 
Gil.  i  No  tengo  ?  ¿  y  soy  el  amanta 

que  tal  vez...  (será  marqués?) 

Lo  soii  también  estos  treSi 

estos  tres  qne  están  delante. 
[Fernando  observa  con  mucha  aténeional  barón.) 
Fern.       ( ¡  Qué  semejanza. . . !  ¡  Ilusiones ! 

Cuando  algún  honibre  ha  qqerido , 

de  su  dama  d  parecido 

halla  en  hermosas  facdones.) 
Elisa.      Me  da  risa  mas  que  enojos 

ver  á  los  cuatro  :  ¿y  qué  son? 

el  que  menos...  un  bribón. 
Gil.  i  Eso,  decís  en  mis  ojos? 

lastres.  CabéWero... 
Elisa.  Es  el  tributo 

que  merecéis ;  mas  por  Dios 

que  aquí  no  os  comprendo  á  vos. 
[Señalando  á  Gil.) 
Gil.  ¿  Pues  yd  qué  soy  ? 

Elisa.  Vos ,  un  broto. 

Gil.         i  Decirlo  á  un  aragonés ! 

[Se  dirige  con  los  puños  levantados  al  barón.) 
Elisa.      (Sacando  una  pistola.) 

Atrás :  si  avanzáis  un  paso 

el  corazón  os  abraso 

y  caéis  muerto  á  mis  {Mes. 
Todos.      (Interponiéndose  entre  ellos.) 

Señores. 
Gil.  Venga  el  balazo : 

dispare ,  no  me  retiro , 

Í)ero  si  le  marra  el  tiro 
o  escacho  de  un  puñetazo.. 
Fulg.       [Al  barón.) 

Sois^  caballero,  imprudente*  -. 


Tadeo.     {Id,)  O  cftUaig»  ó  vive  el  cMo... 
Fern.       Con  un  rubio  rapazuelo 

tiene  uno  que  ser  prudente. 
Elisa.      [A  don  Fernando.) 

I  Qué  me  importan  vuestros  bríos , 
{A  don  Tadeo.) 

ni  vuestra  amenaza  fiera  ? 

Si  queréis  salgamos  fuera  ^ 

babrá  cuatro  desafíos. 
Fern.       (Riéndose.) 

Sois  confiado  también.: 

¿  con  que  cuatro?  ¿ y  esperáis 

que  bien  de  todos  salgáis? 
Elisa.      Me  consta  que  saldré  bien. 

¿Sabéis  qniéa  soy? 
Gil.  (i  Por  San  Blas!) 

Fern.       Según  un  breve  relato 

Iue  oimos,  sois  él  retinto 
el  baronctto  Foblás. 
¿Y  vos  sabéis  de  nosotros? 
Elisa.      Me  está  aguardando  >  7  lo  ^ento; 
pero  que  espere  un  momentOi 
diré  quiénes  sois  vosotros. 

(A  don.Femandoi) 
Quiero  por  vos  empezar : 
sois«  y  lo  duda;<;ualquiera 
si  mira  esa  charretera , 
un  bizarro  militar. 
Me  consta,  mas  no  me  estraña^ 
aunque  entre  mi  lo  maldiga  , 
que  al  que  no  adula  ni  intríga 
no  se  le  premia  en  España. 
En  combates  sois  valiente ; 
nunca  el  peligro  miráis, 
ni  al  enemigo  tembláis 
aunque  traiga  mucha  gente. 
Para  amigo ,  sois  leal ; 
paragefe,  comedido, 
liberal  muy  decidido, 
y  de  ahí  viene  vuestro  mal. 
Mas  si  sois  hombre  de  honor 
en  la  milicia ,'  ea  amores « 
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sin  trataros  con  rigores , 

sois  un  pérfido «  un  traidor. 
Fern.       Baroncito. 
Elisa.  Sosegad. 

Gil,         (Vaya  que  el  tal  figurín.. v) 
Elisa,      Voy  acercándome  al  fin « 

con  que  un  momento  escuchad. 

Vos  tenéis  amor... 
Fern.  ¿Qmén«  yo? 

Elisa,      Digo »  en  amor  sob  muy  ducho : 

os  ama  una  muger  mucho , 

£or  lo  menos,  os  amó. 
a  narración  me  da  risa : 
Eero  en  suma ,  ¿  quién  es  ella  f 
na  viudita  muy  bella. 
Fern.       ¿  T  cómo  se  llama  f 
Elisa.  Elisa. 

Fern,       T  se^un  decís,  ¿no  me  ama? 

¿Sera  posible ?  ¡ traidora ! 
Elisa.      Tal  vez  sepa  que  es  señora    . 

de  vuestro  amor  otra  dama. 

Solo  esto  es  suposición 

en  cuanto  á  ella. 
Fern.  Tenéis 

muchas  noticias. 
Elisa.  Ya  veis 

,  que  no  son  falsas. 
Fern.  Barón, 

¿saldréis  garante? 
Elisa.  ¿To?  Salgo 

de  que  por  donde  jpasais , 

un  amor  nuevo  dejais : 

con  que  decidme,  ¿ esto  es  algo ? 
Fern.      T  según  vos,  ¿á  quién  es 

á  quien  adoro? 
Elisa.  A  ninguna. 

Fern.       Entonces... 
Elisa.  Buscáis  fortuna, 

y  adoráis...  al  interés. 

Esto  se  llama  ser  pillo, 

por  otro  nombre  bribón. 
Fern.      (Irritado,)  ¿  Quién  sois  vos,  señor  barón? 
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Elisa.      ¿To ?  quien  quera» .  un  diablillo. 
Gil.  Es  leiclo  como  él  60I0  > 

pero  si  esas  relaciones... 
Elisa.      Si  estos  son  unos  bribones > 

vos^  Gil  Pascual,  sois  un  bolo. 
Gil.         Canario. 
Elisa.  No  hay  qde  aHerarse : 

el  que  se  encuentre  agraviado 

después  de  babernie  escuchado 

podrá  cemnlgo  matarse . 
Tadeo.     Ved  qu6  palabra  soltada... 
Elisa.      Esa  misma  os  asegura 

que  con  la  misma  frescura 

os  pégate  una  estocada. 
Fern.       En  U9  chico  solo  es  dable 

la  lengua  mover  muy  bien. 
Elisa.     «Pues  yo  manejo  también 

espada ,  pistola  y  sable. 
Fern.       Esa  noble  bizarría 

de  tal  modo  mé  ha  agradado, 

que  aunque  me  habéis  insultado, 

encuentra  aqui  {Señalando  al  ei^ratan.) 

simpatía. 

Proseguid ;  no  os  detengáis. 
Elisa.      Y  en  pos  de  las  espresiones 

irán  las  satisfacciones. 
Fulg.      Decid  pues  lo  que  queráis. 
Elisa.      Podéis  aprender,  don  Gil, 

del  señor  á  tener  modos, 

cuando  voy... 
{Seiíala  á  el  lado  donde  están  Tadeo  y  Fulgencio.) 
Tadeo.      (A  Fulgencio.)  (Nos  pone  á  toídos 

como  hoja  de  peregil. 
Fulg.       (A  Tadeo.) 

¿Te  conoce  á  ti? 
Tadeo.     (Id.)  A  mi  no. 

Fulg.       ¡Id.)  A  mí  tampoco. 
Tadeo.     ¡Id.)  Veremos. 

Fulg.      (Id.)  ^Pues  el  camino  abreviemos.) 

¿Quien  me  dice  quién  soy?  (A  Elisa*) 
Elisa.  Yo. 

Vuestra  sorpresa  es  completa 
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dudando  lo  que  os  diré , 
porque  ignoráis  que  yo  sé 
que  estoy  hablando  á  un  poeta ; 
cuya  inspiración  ardiente 
la  emplea  inuy  decidido  ' 
en  pro  de  cierto  partido 
an  verdad  muy  indolente. 
Pues  de  entusiasmo  en  su  acceso 
6i  algo  llega  á  proferir, 
se  contenta  con  dedr 
«este  muchacho  es  travieso.» 

Y  como  vuestro  boato 

y  riqueza  está  ea  los  versos* 

y  están  los  tieiiqH>s  perversos 

para  el  pobre  literato « 

preciso  os  fue  calcular 

|in  medio  para  ir  gastando «  . 

y  lo  alcanzáis. desplumando 

lin  pollito  de  un  lugar. 

Esto  á  mi  ver  es  ser  pillo 

p  bribón ,  como  queráis. 
Fulg.      ¿Pero  cómo  averiguáis...? 
Elisa,      i  Cómo  ?  con  ser  un  diablillo. 

(Dirigiéndose  i  Tadeo.) 

Vos  soÍ9  hijo  de  un  droguero 

que  en  las.  drogas  gana  mtt€ho« 

pero  os  encontráis  mas^  ducho 

vos  en  gastarle  el  dinero. 

Lo  diré  sin  artificio; 

vicios >  todos  poseéis, 

y  por  Qnal  no  tenéis 

oficio  ni  benefido. 

Esto  es  hablar  sin  essAoto : 

estáis  también  persuadido 

de  que  sacareis  partido. . . 
Tadeo,      ¿De  qué? 
Elisa.  De  que  sok  buen  mozo. 

Y  como  á  tanto  gastar  : 
no  alcanza  vuesiro  dinero, 
al  pollo,  del  compañero  . 
ayudáis  á  déSj^Éunar. 
¿  Quien  esto  hace  so  es  un  píllov      1 


\ 
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Q  mejor  dicho  un  bribón? 
TadeOi.  Me  insultáis*  señor  barón. 
Elisa,,      Qué  queréis/ soy  undiabitUo. 

•    (A  €¡il.) 
.  Vos  sois  un  hombre  muy  ríco^ 
del  Aragón  natural , 
de  fondo  franco  y  leal. 

8ero<«staÍ8  hecho  un  borrico. 
>s  armaron  un  ardid , 
os  adularon  sin  tasd , 
y  dejasteis  vuestra  casa 

Íara  venir  á  Madrid. 
is  salieron  al  encuentro 
mil  amigos  al  instante : 
quisisteis  ser  elegante « 
mas...  no  saliendo  de  dentro... 
En  suma>  de  varios  modos 
os  quisieron  obsequiar « 
y  tuvisteis  que  pagar 
todas  las  veces  por  todos. 

Gil.         Eso  es  yerdad. 

Fulg.       (A  Titdea.)       Esto  amaga 
tormenta. 

Elisa.  Y  á  tantas  befas... 

Gil.         Sea  por  fas*  ó  sea  por  nefas , 
Gil  Pasúiiai  es  ei  que  paga. 

Elisa.      No  prueba  esto  ser  astuto, 
bribón ,  ni  tampoco,  pillo. 

Gil.         i  Qué  prueba  pues ,  baronciUo  ? 

Elisa,      i  Qué  prueba  f  que  sois  un  bnite. 

Gil.         No  me  insulte  tanto ,  tanto , 

que  aun  le  he  de  sentar  los  puftoa 
y  llenarle: de  rasguños, 
que  tales  bromas  no  aguanto. 

Elisa.      Cálmese  el  aragonés ; 

y  oigan  por  final  de  todo , 
que  cada  cual  por  su  modo 
ambiciona  ser  marqués. 
La  marquesa  en  sus  manías, 
aunque  con  designios  dobles^ 
ha  despreciado  a  los  nobles. 

Gil.         Hace  bien  •  no  «qnere  usks^  - 


Eso  lo  ha  dicho  á  nosotros ; 
y  sepa  el  barbilampiño « 
que  na  dé  acoger  su  carifio, 
)o  mismo  que  el.de  los  otros. 
Casi,  casi ,  lo  aseguro. 
^lua^      Tal  vez  la  aversión  insanai 
hacía  nosotros  dimana 
de  su  nacimiento  oscuro. 
Pero  si  esto  os  favorece;» 
si  mi  decoro  rebaja  > 
si  á  mi  dignidad  ultraja 
y  vuestro  amof  apetece ; 
pidió,  oídlo,  un  rival, 
d^  vuestra  sangre  ambicioso, 
os  esperará  furioso 

(^pra  UD  combate  mortal, 
ré ,  pediré  su  mano ; 
sí  me  la  niega ^  saldré, 
ni  qna  p9)abra  os  diré , 
mas  no  estaré  muy  lejano. 
Y  el  que  su  amor  venturoso 
haya  llegado  á  lograr, 
me  tendrá  antes  que  matar 
para  poder  ser  su  esposo. 
(Se  entr(^  m  la  habitación  de  Elisa.) 

ESCENA  VIL 

LOS  MISMOS,  menos  el  barón. 

Fern»       He  agrada  esa  valentía , 

aunque  me  insuUó  en  mí  faz; 

que  encuentro  en  ese  rapaz 

mucho  valor  é  hidalguía. 
Tadeo.     ^¿  Y  esto  eligió  por  teatro 

de  nuestras  faltas? 
Fulg.  ¡Oh!  Sí. 

Tadeo.      Qué  bueno  me  ha  puesto  á  mí. 
Gil.         Nos  ha  puesto  á  todos  cuatro. 
Fern.       Parece  sueño. 
GiL  ¿Owé,  pesa? 

Fern.       ¿Pero  este  barón  quién  es? 
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Gil.         El  que  aspara  A  ser  marqués «  '    - 

y  á  quitarnos  \»  Aiarquesa. 
Fern.       ¿Pero  en  iémde,  de  qué  modo 

habrá  llegado  á  adquirir. b.?    - 
Gil.         Yo  no  lo  podré  decir> 

pero  él  se  lo  sabe  todo. 
Fulg.       i  Y  cómo  noticias  tales...? 
TadeQ,      Pero  tan  ciertas... 
GiL  Ya ,  ya ; 

.   es  que  á  todos  nos  las  da 

con  sus  pelos  y  señales. 
Fern.       Cuánto  hace  el  rostro  de  un  niño 

para  la  furia  aplacar: 

¿  quién  me  ha  llegado  á  insultar 

como  ese  barbilampiño? 
Tadeo.      Y  á  todos. 
Gil.  Bravo  ha  de  ser. 

Fiilg.       ¡Vergüenza! 
GiL  /   ¡Qué  atrocidad ! 

mas  les  dijo  lá  verdad « 

no  se  deben  ofender. 

¿Pero  á  mi !  vamos «  me  inmuto 

cuando  lo  recuerdo «  pues  : 

¿  llamar  á  un  aragonés        . 

borrico ,  bolo ,  y  aun  hruto  ? 

¿Habrá  como  él  trasto 

en  la  nación  española  ? 

mas  si  no  es  por  la  pistola  > 

no  hay  duda «.  vamos»  le  aplasto. 
(A  este  tiempo  sale  Elisa  de  la  ¡labitacian  en  que  entró, 
con  el  mismo  trage.  Atraviesa  el  teatro  sin  mirarlos» 
y  se  va  por  la  puarta  del  fondo,) 
Fern.       Ya  sale. 
Fulg.  No  habla. 

Gil.  Me  alegro}      •  •  .i     ^^ 

eso  es  que  va  despachado ; 

pero...  ¿no  liabeis, reparado... 
Tadeo.     ¿Qué?  :       #  •  • 

Gil.  Que  lleva  pelo  negro. 

Fern,       Ilusión  vuestra.  -     •  i .  i       .v.    \ 

Gil.  Not^L 

Tadeo.     Tú  te  equivocas.  i    *  .^ 


f^'  '[  Yo  acierto, 

señores ,  y  esto  es  tan  cierto 

como  ser  yo  Gil  Pascual. 
Fulg.       ¡Visiones!  ¿cómo  ha  de  ser...? 
Gil.  ¿Sabéis  lo  qué  he  sospechado? 

que  hay  aqui  gato  encerrado.  . 
\  ..  .  '  {Todos  serien,] 

¿  Os  reís  ?  Yo  lo  he  de  ver. 
_(Mira  su  reló,) 

Las  seis  no  ínas  :•.;  co^íI  rara! 

sin  qué  yó  falte  ala  cita , 

puedo  hacerle  una  visita 

y  mirarle  cavA  á-cara. 
Tadeo.     Pues  si  llegas  á  salir 
.  en  amores  victorioso  j, 

con  ese  rapaz  furioso , 

Gil ,  te  tienesi  que  batir. 
Gil,  Pero  será  á  garrotazos 

si  yó  llego  á  ser  marques, 

<rue  un  templado  aragonés 

rifte  asi,  ó  a  puñetazos.  {Se  va,) 

ESCENA  VJII. 

LOS  HisBfos,  menos  dois  gil  pascual. 

Fula,       Vkyá  una  estran^  locura. 
Taaeo,      Si  se  embreña,  no  hay  razón... 
fern.       Mientras  que  las  siete  son* 
observemos'  su  aventura. 

[Se  mn  por  el  fondo.) 
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FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO, 


(^ct0  'Umt0* 


Im  misma  decoración. 

ESCENA    PRIMERA. 

ELISA,  saliendo  por  la  puerta  del  fondc.y  mirando  hacia 

el  lado  por  donde  marcharon  á  la  conclusión  del  acto  se* 

gundo  Fernando ,  Fulgencio ,  etc^ 

Elisa.      Esto  es  para  mí  teatro  •  * 

de  costumbres  cual  ninguno ;      '. 
tres  se  están  burlando  de  uno 
y  yo  me  burlo  de  cuatro, 
neid  con  orgullo  necio  ^ 
y  seguid  una  aventura 
que  tan  solo  os  asegura 
desengaños  y  desprecio. 
Gozad  con  los  sueños  de  oro 
que  un  marquesado  os  ofrece ;  . 
pronto  veréis  desparece 
como  el  humo  ese  tesoro. 
Yo  -también  gocé  soñando ; . 
también  en  mi  amor  ardiente  '  .  * 
divisé  un  faro  luciente , 

Lsu  luz  se  está  apagando, 
a  empañan  nieblas  oscuras 
de  su  ful^r  al  través  ' 
las  nieblas  del  interés .     *     .  . 


Criado. 

Elisa. 

Criado. 

Elisa. 

Criado. 


Elisa. 


Criado. 
Elisa. 

Criado. 

Elisa. 

Criado, 


que  son  opacas  é  impuras. 

Y  tanto  han  oscurecido 

las  mismas  vuestra  mirada  » 
que  viéndome  disfrazada 
ninguno  me  ha  conocido. 

Y  aunque  vivís  muy  alerta 
os'burla  el  joven  barón, 
que  en  su  nueva  habitación 
hay  ademas  otra  puerta, 
üná  que  pudo  ofrecer 

á  el  baroncito  la  entrada , 
y  otra  que  estaba  olvidada 
dio  salida  á  la  muger. 

ESCENA  II. 

ELISA.     UN    CRIADO. 

Señorita. 

¿  Qué  hay  ?  ¿  quién  es  ? 
Diego. 

¿Me  vieron  salir? 
Se  entretienen  en  reir 
con  el  pobre  aragonés. 
¿Si  algo  que  mandar  tenéis? 
Guardad  esta  carta ,  Diego , 
y  cuando  ellos  vengan  luego, 
á  don  Gil  la  entregareis. 
Bien  está. 

Cuidad  ahora 
de  figir  bien. 

Enterado. 

Y  en  cuanto  aqui  hayan  entrado. 
Descuidad  en  mí,  señora. 

(Se  vapor  el  fondo.) 

ESCENA  III. 
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ELISA. 


Seguid  pues  el  nuevo  amor 
tan  sorprendente  y  estrauo. 


5» 

que  por  final  Titestro  engato 
ha  de  hallar  otro  mayor. 
Mas  con  su  loca  esperanza  , 
riendo  se  acercan  ya : 
reíd,  reid,  que  ya  está 
muy  próxima  mi  vengania. 

(Se  entra  en  su  habitación.) 

■ESCENA  IV,  : 

non  FPRIHAWDO.  DON  FULUENCIO.   DOS  T*»EO.    DOH  Gil  PAS- 
CUAL. [Entran  riéndose.)    _ 


No  hay  quo  reir  tanto,  chicos, 
Tiene  ra 


que  á  oti 
con  la  pi 

Fern.       ¿Siendo 
6i¡.  Quo  sea 

he  di 

Yaui 


Gil. 
-Fulg. 
Tadeo. 


dado 


'Hada 
Leil 
cuan 
á  tiei 
á  su 

pégala  nn  fuerte  porraío 
■cuando  el  avanzar  me  vio, 
y  en  dos  palabras,  me  dio 
con  mucha  sal  un  porlazo. 


Fern.       i  Pobre  don  Gil ! 

Fulg,  ¡Qué  vileza !     . 

GiL  Si  no  me  llego  á  templar, 

hubiera  echado  á  rodar 

la  puerta  con  la  cabeza. 

Pero  entonces  me  acordé 

de  la  cita  que  tenemos ; 

y  dije  entre  mi,  callémoj», 

que  otra  ocasión  hallaré. 

Lo  que  ahora  mas  me  interesa 

es  dejar  esta  visita  > 

parajisistir  á  la  cita 

qu^e  me  ha  dado  la  marquesa. 

Ése  cálculo  realza 

vuestras  prendas.         .  * 

¡Oh!  Cabal. 
(Diego»  con  una  carta  en  la  nmno.) 

¿Es  usted  don  Gil  Pascual? 

El  mismo  que  viste  y  calza. 

¿Qué  me  quieres? 

xNo  se  ofenda 

el  señor  aragonés. 

Ütt  billete... 

¿De  quién  es? 

Del  barón  de  la  Encomienda. 


&3 


Fern. 

Túdeo. 

Criado. 
GiL 

Criado, 


Gil, 

Criado. 
Los  tres.  ¡  Del  barón  f 
Gil.  (Abriendo  y  mirando  la  firma.) 

No  se  equivoca  : 
mas  vale  que  esto  evitara 
mirándome  cara  á  cara>         •     -    ' 
y  hablándo'me  boca  á  boca.  {Se  va  el  criado.) 
Tadeo.    ^  ¿Qué  es  lo  que  dice  ?  Veamos. 
Gil.  También  ós  toca. 

Fern.  ¿A.  nosotros? 

Gil,  A  vpsotros ,  á  vosotros. 

Fulg.  Ea^pues,  venga  y  kamos.  , 
(Lee.)  Sr.  D.  Gil:  á  usted,  que  es  el  mas  atrevido,  dirijo 
este  billete,  ai^nque  su  contenido  es  igual  para  usted 
que  para  sus  compañeros.  Me  he  encerrado  en  mi 
habitación  sin  hablar  palabra  ¿  como  antes  les  ofrecí, 
para  esperar  el  resultado  de  la  entrevista  que  van  á 
tener  cod  lá  marcfuesá,  en  la  cual,  según  ella  me  ha 
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indicado  >  uno  de  ustedes  será  el  predilecto  de  su  co* 
razón. 
Todos.      (Ese  soy  yo.) 

(Continúa  leyetido,)  De  este  modo  evito  por  ahora  con- 
'    testaciones  desagradables ,  hasta  que  claramente  sepa 
quién*  de  ustedes  debe  acompañarme  a  dar  uñ  paseo 
por  el  tiaminp  de  Madrid,  en  cuyo  sitio  déjala  de  exis- 
tir el  elegido  -de  la  marquesa.,  ó  el  desairado  y  justa- 
mente ofendido  =  Barón  de  la  Oliva  y  la  Encomienda. 
Fulg,       (Riendo.)  El  rapaz  está  atrevida. 
Fern.       ¿Y  don  Gil  que  dice  á  esto? 
Gil,         Que  aceptaré,  por  supuesto,  - 

si  yo  soy  el  priendo. 

Y  auaqu^  se  ponga  muy  fiero, 

por  la  entrepierna  le  agarro, 

y  veréis  que  le  desgarro 

lo  mismito  aue.á  un  gilguero. 
Fern.       Mas  tenéis  ae  todqs  modos 

que  elegir  armas  iguales. 
GiL         Buenas. son  las  naturales, 

que  las  manejamos  todos.  ' 

Bien  puede  sacaí*  su  escote 

s¡  las  sabe  mover  bien ; 

ó. puede  elegir  también, 

si  le  acomoda,  el  garrote. 

Que  yo  soy  aragonés..!       -  : 

Tadeo.      ¿  t  §í  él  oU'a.  arma  prefiere  ? 
Gil.  Si  la  marquesa  me  quiere, 

yo  lo  arreglaré  después.    * 
"  (Da  el  relé  las  siete.) 

¿Oís?  /      . 

Fulg.  ¡Las  siete! 

Gil.  Ellas  son ; 

con  que,  señores,  á  un  lado* 
Fern.       ( j  Oh  momento  deseado ! ) 
Fulg.       (Ensánchate,  corazón.) 
GiL  (Qué  alegría /qué  alborozo  J        ; 

Fern.       ( j Uniforme ,  qué  ventola f ):  ,      ' 

Fulff.       (Versos, 'me  alzáis  á  una  altura..,) 
Tadeo.     (Me-quiere  por  4ser  buen  mozo.) 
6/7.  .        ¿ Vamos ,  qué  hacéis ?  Despejad , 

que  va  á  salir  la  marquesa: 
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mirad,  la  salida  e^^ésa.  .  . 
Fulg.       (¡Qué  fatuo!) 
Fem.  *  {¡Qiléaecedad!) 

Tadeo,      Bien,  hombre,  ya  té  dejamos.  ^ 

Fulg.       No  te  apuros  tanto «  Gil. 

( ¡  Y  que  aspire  este  cerril 

á  la  marquesar ! ) 
Fem.  *       Ea»  vamos.  ,    . 

(50  ^an  tos  fres  por  el  fmdo  derecha.) 

■   ESCENA  V.  • . 

DON    GIL    PASCÜiJL.  '     . 

Qué  pesados  feligreaes, 
y  que  iqsolencia  es  la  vuestra: 
I  estando  yo  en  Ja  palestra 
aspiráis  á  ser  marqueses  ?  - 
Si  no  fuera  amor  formal; 
vamos ,  pase  >  ya  podíais ; 
mas  siendo  como  es^  debíais 
respetar  á  Gil  Pascual. 
Muy  bien,  muy  bien -se  les  nota 
la  envidia;  aunque  dios  insisten ; 
pero  cuanto  mas  resisten 
tanto  mayor  su  derrota. 
Vale  el  ser  aragonés   • 
sobre  ellos  ciento  por  ciento : 
¡  ob !  se  llega  ya  el  momento 
de  apellidarme  marqués. 
I  Felicidad  verdadera ! 
K  por  medios  tan  estraños... 
¿  Quién  ^dijera  que  en  los  baños 
Gil  Pascual  marqués  se  hiciera? 

ESCENA  VI.  , 

'  ELISA.    nON   GIL    PASCUAL. 

Gil.         Muy  bien  venida ,  señora. 
Elisa.      Hola,  Gil  Pascual;  me  alegro 
encontrarte  solo.' 
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I 

I 
■ 
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GiL  '      Ya- 

lo  estaba *y o  aqúi  diciendo; 

Elisa.      ¿Con  que  me  qmeíés?  *  ' 

GiL     ,  Ptiesnoj 

como  á  liña  diosa  d^l  cielo. 

Elisa.      Lo  mesmo  me  dijon  dtros; 

GiL  (Dijon  encajó  y  lo  mésmo.^ 

Huí...  ¿si  saldrá  verdad 
lo  que  afirmaba  Tadeo?) 
Pero  ninguno  os  querrá 
como  yo.»  * 

Elisa.  •        Pues  eso  es  güeno. 

GiL  (Jesús  ;  Jesús ;  püés  ya  escsffiípa : 

ó  es  muy 'torpe  á  lo  que  veo, 
ó  algún  hombre  sapientísimo  ¿ 
sin  sabei' cómo  >  me  he  vuelto.) 

Elisa.      ¿Sabes  que  hoy  vino  nñ  usía 
mu  joven  y  mu  comporto  i 
pa  ver  ^i  quería  casai^me 
con  él?  . 

GiL  ¿Y  vos? 

Elisa.  .  Sí,  yb  lufegb 

ie  dije  así :  don  usté ,. 
güelva  á  tomar  el  sendero  •. 
que  trujo  para  venir, 
que  un  tanto  asi  no  le  quiero. 

(Señalando  á  los  dietites.) 
Sepa  que  un  aragonés, 
mas  rollizo  que  un  jumento, 
se  muere  por  mis  peazos¿ 
y  será  mi  único  dbeño; 

Gil.         Ya  me  lo  esperaba  ycr    * 

y  me  ló  anunciaba  d  i^eeho. 
(Pero  aunque  sea  un  alcornoque  > 
según  lo  que  escucho ,  creo 
que  pronto  seré  marqués ;, 
lo  demás  importa  un  bledo.) 
Mil  gracias:  van  á  morírse 
de  envidia  los  compañeros. 

Elisa,      Pues  eso  me  gusta  áníi, 
un  petardo  darles  quiero : 
con  que  ya  sabes,  serás 
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tú  solo  el  que... 
Gil.  Sí,  ya  veo... 

Elisa.      Pero  ahora ,  sal  al  istante     . 

{>a  que  los  despache  presto : 
uego.  á  todos  Uamaré 
'  y  Tendrás  aqoi  corriendo, 

y  en  su  presencia,  Pascuáh 

tu  triunfo  será  completo. 

Con  que  anda,  retírate, 
'    que  pronto  serás... 
Gil.  *    .  Salero  i 

verás  al  aragonés 

cómo  te  quiere^ 
Elisa.  ^  ( ¡  Qué  necio ! ) 

Gil.         Yaya,  á  Dios,  cordera  mía.. 
Elisa.      A  Dios,  marqués. 
Gil.  ,  Hasta  hi^o. 

(Lo  que  es  ella  será  tonta , 

en  eso  desde  hoy  convengo , 

pero  con  su  marquesado 

en  Madrid  todo  lo  encuentro.) 
{Vase  por  el  fondo  izquierda.  -  Elisa  loea  la  camprniilla.) 
Elisa.       ¡  Qué  abundancia  hay  en  el  mundo 

de  tontos  y  majaderos  I 

ESCENA  VIL 

EUSA.    DON    TABEO. 

■ «  ' 

Tadeo.     Buenas  tardes,  marquesita: 

¿me  dais  el  beso;  pichona? 
Elisa.      Caballero , . esa  insolencia) 

suele  ser  tan  solo  propia   - 

de  quien  ultraja  al  decoro. 
Tadeo.      ( ¡  Habráse  visto  la  tonta !   . 

No  lo  dice  con  poco  énfasis 

haciéndose  de  persona.) 
Elisa.      ¿Yedis  con  esos  modales 

tan  groseros... 
Tadeo.  ( ¡  Pues  no  es  boba ! 

¿Si  habrá  sido  una  ilusión? 

¿Mas  jio  escuché  desu  boca 
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Elisa. 
Tadeo. 


Elisa. 


Tadeo. 

Elisa. 

Tadeo. 
Elisa. 


Tadeo. 


Elisa. 


lo  del  beso  y  del.dbraza? 
Veremos.) 

.  ¿No  habláis? 

Seflora, 
no  sé  lo  que  contestar  > 
porxjue  haee  muy  poeas  ÍM»*af 
que  me  ofrecisteis  aqoi 
darme/un  abrazo.../y  ahora 
os  revestís  dé  un  carácter 
tan  áspero  y  tan... 

Me  asombra 
tanto  baldón /tanta  infamia. 
¿  Y  vuestra  lengua  traidora « 
con  inmunda  y  vil  U^^peza  • 

se  empleará  ponzoñosa  . 
en  atentar,  hombre  pérfido, 
de  una  oMi^er  á  la  honra?   « 
(Yo  ignoro  si  estoy  señando ;  . 
i  y  yo  que  la  jazgué  tonta !) 
Reparad... 

Mal  caballero, 
lo  que  lie  escuchado  me  sobra 
para  conocer  quién  sois. 
(De  esta  hecha  me  abandona  : 
á  Dios,  á  Dios,  marquesado.) 
Salid ,  sierpe  vencsnosa , 
de  mi  presencia ;  os  desprecio :  ' 
me  afrento  de  estar  á  sotas 
con  un  hombre  que  juzgué 
de  bellas  piendas ,  y  ahora 
conozco  que  hay  en  su  pecho 
en  vez  de  virtud ,  ponzoña. 
(Me  voy  á  echar  á  sus  pies, 
la  canto  la  palinodia, 
y  tal  vez  asi  desista 
de  su  furor.) 

(Reflexiona.) 
¿  Qué  hacéis  aqui  ?  ¿qué  esperáis? 
I O  acaso  porque  en  mal  hora 
¡  de  decirte  rae  avergüenzo ! 
os  admití  cariñosa 
vuestro  amor,  pensáis,  iniame. 
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que  aun  lo  acoge,  que  os  adora 
la  dama  á  quien  insultáis     ^ 
'     con  vuestra  torpeza  odiosa? 
Pues  escuchadme,  sabedio : 
os  amé. cojí  pasión  loca; 
desde  el  instante  que  os  vi ,  . 
noté  una  fuerza  imperio3a 
que  me  arrastraba  hacia  .yos; 
y  este  pecho ,  que*  de  roca ' 
hasta  entonces  habÍ9  sido  > 
solo  con  vuestra  persona 
soñó  la  felicidad. 
.    ¡Felicidad  afrentosa! 
MaS^sí  fue  ardiente  mi  amor> 
si  uú  ilusión  seductora, 
en  vos  soñando  fue  grata, 
hoy  el  fcorazon  recobra 
su  antigua  serenidad, 
su  calina  tranquilla;  hermosa , 
y  aquel  afecto  que  os  tuvo 
.  en  odio  eterno  se  toma. 
Tadeo.     ( ¿Pero  en  donde  estuve  yo 
para  creer  que  era  tonta? ) 
No  me  desprecias  asi 
sin  escucharme,  sieñora; 
mirad  aqiiiá  vuestros  i^eg, 
lleno  de  pena  angustiosa , 
(Se  arrodilla.) 
á  el  mas  rendido  amador 
cnie  de  corazón  adora» 
Perdonad  si  en  su  entusiasmo 
ó  en  ei  sueño  ^e  su  loea 
fantasía  os  ofendió 
.sin  intención  engañosa ; 
-  porque  ha  soñado  taml^ien  . 
. como  vos  soñasteis.  (Hola, 

(Elisa  se  cubre  el  réstr».) 
parece  que  se  enternece; 
proseguiremos  la  historia.)' 
•  SoñQ  un  porvenir  dichoso. 
Efisa.      (Y  en  eso^no  te  equivocas.) 
Tadeo,     Solo  con 'vos ,  os  lo  juro , 
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Elisa. 


Tadeo, 


Elisa. 
Tadeo. 

Elisa. 


Jadeo. 


Elisa. 
Tadeo. 
Elisa. 
Tadeo. 


Elisa. 


con  vos  tan  solo,  séfiora. 
(Pero  fue  por  tus  haciendas 
y  por  tu  título ,  tonta.) 
¥  en  aquel  loco  delirio   . 
y  aquella  ilusión  dichosa... 
(Vamos,  vamos,  que' el  dfoguero 
como  un  Adonis  se  porta ; 
pero  que  esté  de  rodillas 
mientras  que  dure  la  broma.) 
Un  ósculo  ambicioné  ' 
de  vuestra  virginal  boca  ; 
pero  no  era  un  beso  impuro 
lleno  de  fatal  ponzoña., 
sino  sublime ,  afiíoroso , 
tierno,  encantad(»*./¿ 

(Ya  sobra.) 
Que  espresase  la  ventura 
de  dos  almas  candorosas, 
(Por  fuena  s¿rá  la  tuya 
tan  pura  coiqo  es  tu  boca.) 
¿Y  eso  es  verdad? 

Es  tan  cierto 
como  es  que  vos  sois  hermosa : 
asi,  no  le  despreciéis 
al  que  os  ama«  al  que  os  adora. 
¿Y  quién  podrá  convencerme 
de' que  no  es  e^o  lisonja? 
¡Oh!  si  pudierais  leer 
en  mi  corazón,  señora... 
(Le  veria  rebosando     ' 
de  hipocresía  y  ponsona.) 
Es  seguro  le  daríais 
el  si  que  tanto  ambiciona. 
Mas...  ¿qué  digo?  yo  lo  espero, 
pbrque  un  alma  generosa 
jáiñas  conserva  rencores 
ni  enemi$stad  atesora , 
y  las  locuras  de  amor 
cettsura ,  mas  las  perdona. 
Si  es  asi ,  estáis  perdonado; 
y  mi  corazón  recobra 
su  entusiasmo  y  su  alegría* 


61 


y  SU  amor  también  os  torna. 
Tadeo.      ¡Oh  ventura!, 
^lisa,  Pero  alzad, 

que  esa  postura  es  incómoda. 
(Le*  da  la  mans,) 
Tadeo.  '  (Gracias  á  Dios  que  llegó 

de  levantarme  la  hora. 

Las  rodillas  rae  do]ian.|  ^      ' 
Elisa.      (Para  penitencia  sobra.)  . 

Tadeo.     Tanta  dicha  me  enloquece.        ^ 

(Hoy  haré  fortuna  loca.) 
Elis^.      Pero  sahd  al  instante.  ' 

Tadeo.      €omo  vos  mandéis,  señora, 
Elisa.      Esperad  fuera  un  momento, 

que  aquel  que  mi  mano  logra 

tendrá  placer  en  saberlp     . 

delante  de  otras  personas. 
Tadeo.     Mil  gracias.  Besóos  los  pies. 

(Hoy  alcanzo  en  una  hora* 

naciendas ,  un  marquesado , 

y  muger  fina  y  hermosa. 

Compañeros,  un  bqen  mozo 

vuestras  ilusiones  roba.). 
(Se  va  por  el  fondo  izquierda.) 

ESCENA  Vni. 

ELISA. 

Cuánto  os  ciega  el  interés: 
hombres  viles,  sino  amáis, 
¿por  qué  amor  puro  Juráis 
por  un  nombre  de  marqués  ? 

{Toca  la  campanilla.): 
Mas  hacia  aqui  se  adelanta 
muy  confiado  el  poeta. 

ESCENA  IX. 

ELISA.    DON   FULGENCIO. 

Fulg.       Aunque  con  profana  plaiíta 
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saluda  ufano  á  una  santa... 
Elisa,      (Riéndose.)  ¿Quién  es,  un  anacoreta? 

¿  Acaso  os  burláis  de  mí  ? 
Fulg,       Solo  os  admiro,  y  á  mas 

os  rindo  un  tributo  aqoi. 
Elisa.      Soy  religiosa ,  eso  sí , 

pero  gazmoña  /  jamas.     {Riéndose.) 

y  si  por  tal  me  tomáis 

padecéis  un  grande  error. 
Fulg.       Señora,  qué>  ¿no  albergáis 

fé  mística  con  fervor? 
Elisa.  Caballero,  ¿deliráis? 
Futg.       ( ¿Acaso  me  habré  engañado  ? 

¿Habré  sin  duda  soñado  ? 

Mas  yo  creo  que  escuché... ) 
Elisa,      (Ya  en  confusión  le  he  dejado.) 

¿Pero  no  responde  usté? 
Fulg.       Yo  había  juzgado ,  señora, ' 

que  ese  pecho  angelical 

solo  en  amor  celestial... 
Elisa.      ¿Qué  decís,  cuando  arde  ahora 

en  un  amor  terrenal  ? 
'    '     En  un  amor  que  'ejs  su  encanto ,  > 
•     que  por  él  nada  respeta  ; 

jii  teme  pesar,  quebranto, 

porque  nada  aprecia  tanto 

como  el  amor  de  un  poeta. 

¿Mas  qué  digo?  En  mi  arrebato 

mi  fragilidad  mostré. 

(Envanécete,  insensato^ 

Y  tal  vez  á  un  hombre  ingrato 
sin  que  me  amara ,  le  amé. 

Fulg.       No  me  insultéis  por  piedad, 
ni  tanta  felicidad 
destruyáis  en  un  momento . 
que  á  tan  grande  dicha .  es  verdad, 
en  un  éxtasis  me  siento. 

Y  el  alma  al  pesar  agena, 
de  delicias  se  enagena 
pensando  en  voS|... 

Elisa.  (Esta  es 

una  situación  nuiy  buena.) 
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Fulg,       (Y  en  que  voy  á  ser  marqués. )   " 

De  loco  amor  estoy  ciego : 

muger  hermosa  y  discreta^ 

¿y  no  desoye  mi  ruego  ? 

¡Oh  dicha!. 
Elisa.  Por  tanto  fuego 

se  traelucé  «oís  poeta. 
Fulg,       En  esto  no  hay  poesía, 

ni  adulación  ni  ¿ilsia ,  , 

que  en  esta  tierna  emoción 

habla  solo  el  corazón , 

habla  solo  el  alma  mía. 
Elisa.    '  ( ¡Yaya  un  fingir  soberano, 

yaya  una  in£amé  impostura! ) 
Fulg,       (Pronto  este  fuerteie  gano.) 
Elisa.      Pues  bien ,  ya  es  vtiestra  mi  mano. 
Fulg.       ¡  Oh  celestial  criatura !  ,     J 

Me  hacéis  dichoso. 
Elisa.  (De  pico.) 

Fulg.       ¡  Oh !  Repetid  qne  me  amáis. 
Elisa.      Os  adoro. 

Fulg.  ¿Me  adoráis?    {CoHduda.)     ' 

Elisa.      (Ta  piensa  qué  es  noble  y"  rico.) 

Con  dudarlo  me  ultrajáis. 

Vos  sois  mí  único  tesoro ; 

pero  salid.  .       - 

Fulg.  ¿Y  por  qué? 

Elisa.      Porque  aun  faltando  al  decoré »       .. 

delante  de  ellos  diré: 

«este  es  el  hombre  que  adoro.» 

Asi ,  dejadme ,  salid : 

esperad  de  aqui  cercano. 
Fulg.       (Venid,  rivales,  venid/ 

y  veréis  que  muy  ufano ' 

vuelvo  marmiés.á  Madrid.) 

Dueña  sois  de  mi  albedrío. 
Elisa.  '    Pues  hasta  luego ,  bien  mió. 
Fulg.       (Nada  tengo  que  temer.) 

(Se  va,  fondo  iüquierda.) 
Elisa.  ^     Pronto  os  vais  á  convencer 

de  tan  necio  desvarío. 
(Toca  la  campanilla  y  se  entra  en  su  kaUiacion.) 


64 

ESCENA  X. 

I 

QOIf     FEflN&NDO. 

f  t  '        •  . 

j  '  ' 

Ya  van  despachados  tres, 

é  ignoro  cpúén  va  conforme ; 

mas  no  hay  núedo ,  el  uniforme 
.  me  hará  á  no  dudar  marqués. 

Si  logro  que  te  realices, 

anhelado  casamiento, 

¿  qué  me  importa  á  mi  su  acento 

ni  sus  fecundas  narices  ? 

De  nada  careceré : 
'    con  su  titulo  esplendente 
•  tendré  carroza  luciente 

y  hermosas  niñas  tendré. 

Nada ,  mi  máxima  es  esa : 

en  teniendo  oro ,  triunfar. 

ESCENA  XI. 

DON  FERNÁ7U>o.  ELISA,  cou  fiarices  posHzüs, 

Elisa.      Guarde  Dios  al  militar. . 
Fern.       Y  también  á  vos,  marquesa. 
Elisa,      ¿Qué  hacéis,  no  tomáis  asiento? 

{Fernando  aproxima^. sillas,) 
Fern.     ,  (Yo  no  io  puedo  creer; 

esta  ya  es  otra  muger, 

ya  no  percibo  su  acento. 

¿  Serán  acaso  desUces 

de  mi  menté?  Yo.nasá; 

mas  lo  que  no  equivoqué 

fue  la  vara  de  narices.] 
Elisa.      {\  Qué  hipócrita !  ¡  qué  traidor! ) 

Callado  estáis. 
Fern.  Meditaba,    v 

ó  mejor  dicho ,  soñaba 
'  tan  solo  ton  viiestro  amor. 
Elisa.      ¿  Con  que  es  tan  grande  ? 
Fern.  .  Profundo  j 

no  foera  fácil  hallar 
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quien  cual  yo  os  pudiera  aMar 

en  el  ámbito  del  muado. 
Elisa.      Pero  dedd  francamente « 

sin  adcdacíoB  poBifésa^ 

¿por  qué  me  amata  í 
Fern.  Por  hen»a«a  > 

for  pi^ra  ^  por  inocente, 
ues  baj  quien  bá  4ado  ^  dliaUb 

misiwiOM. 
Fem.  jQuélooura! 

(Hermosa  caricatera 

trasladadas  á  un  retatilo.} 

¿Vuestras  narices  ?  Si  mm, 

(¿qué  lá  diremos  aboca?) 

sin  adularos,  ae&ora , 

la  perfecta  perfeeeiem. 

Son  observadas  de  frente 

conjunto  de  la  jbeUeza : 

son  de  perfil... 
Elisa.  (íQtté  vikaa!) 

Fern.       La  gracia  mas  elocuente 

para  «aciiar  al  amor  ; 

(pero  pasando  á otro  estremo^  . 

sirvieran,  JEaltando  vem^ , 

para  girar,  á  estriv^r.) 

£s  lo  queá  mi  mas  me  hddiiaa 

al  mirar  vuesUna  beldad. 
EUsa.      (i  Qué  bajeza !  ¡  qué  owtdad !) 

¡  Ay !  usted  me  ruboriza 

con  elogios. . .  (i  Q«é  impo8iura^) 
Fem.       (Si  cuanto  mas  horrorosa 

es  ia  txuHger*  mas  hermosa 

en  su  mente  se  $gura.] 

Bien  conocéis  que  el  que  adora « 

aiHi^liie  pase  p«r  mu  loco , 

todo  le  parece  po60 

para  ponderar,  ae&ora. 

Aiemas  que  eato  ea  justicia. 
Elisa.      ¡  Qué  dicha !  tener  quien  me  ame 

con  un  entusiasmo...  (igfasie) 

con  buena  fé... 
Fem.  (C«iJliaUcia.) 
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Elisa.      j  Oh  qué  ^ecdon  taii  certera 

tuve  yo  para  escogeros ! 
Fern.       ( Con  el  tiempo  he  de  poneros 

de  adorno  en  la  rinconera.) 

Desde  los  bellos  instantes 

que  por  mi  fortuna  os  vi« 

dijo  mi  pecho ,  hay  aqui 

de  Teruel  otros  amantes. 
Elisa.      ¿Y  hasta  ahora  no  habéis  amado? 
Fern.      Jamas :  militar  ardiente , 

mí  corazón  solamente  * 

en  batallar  ha  pensadOi 

Nunca  ha  espresado  mi  bdcá 

.de  amor  las  frases< 
JSlisa.  ^  Bueno  eres.) 

Fern.       Y  fue  para  las  mugeres 

mi  pecho  siempre  de  roca ; 

y  que  hubiera  yo  lo  dudo 

tenido  amores «  si  al  fin 

no  encontrara  un  serafin^ 

un  ángel. 
Elisa.  ¡Áyíl  {Con  fingido  a^mr.) 

Fern.  (Narigudo.) 

Elisa.     .  Pues  bien ,  mi  mano  os  ofrezco :  > 

pero  ¿y  si  alguna  mugef 

os  ha  llegado  á  querer? 
Fern.       Si  ha  sido  asi^  la  aborrezco- 
la  ultrajo,  la  bdio.  4. 
Elisa.  Qué  risa 

fuera  ver  alguna  aqui. 
Fem.       No  es  fácil. ' 

Elisa.  ¿Yienen?  [SeMlanáo  al  fondo.) 

Fern.  No^ 

Elisa.      (Insistiendo.)  Sí. 

{Fernando  va  á  asomarse,  y  al  volver  cerca  de  Etisa  es- 

ta  se  habrá  quitado  las  narices  posti^^as.) 
Fern.       No  es  nadie.  (Conociéndola.)  ¿Que  veo?  ¡Elisa ! 
(Elisa  queda  un  instante  mirándole,  manifestando  el  desa- 
precio en  sus  miradas.) 
Elisa.      (Irónicamente.) 

Yo  soy  muger  que  os  aprecio « 

y  al  saber  lo  que  habéis  dicho. 


he  yeniclo  por  eapricho 

á  sufrir  yuesti^  aesprecio. 
(Fernando  9e  arroaiHa  ñfUe  Elisa.) 
Fern,       Perdón «  Elisa  ^  perdón. 
Elisa.      Después  de  tanta  vileza  ■, 

esa  infamante  bajeza 

aumenta  vuestro  baldón. 

Alzad ,  soñado  marqués^ 

3ue  es  por  demás  denigrante 
espues  de  odiar  á  su  amante 

arrodillarse  á  sus  pies. 

¿Y  esto  lo  hace  un  militar 

tan  integro  y  delicado^ 

que  audaz.  7  altivo  ha  jurado 

nunca  su  honor  empañar  ? 

T  el  que  al  interés  se  vende « 

y  á  su  amor  p^r  él  ultraja « 
*  se  envilece  y  se  relaja , 

I  tener  asi  honor  pretende  ?        -    • 

¿Con  que  vos  ambicionáis  • 

ser  marqués^  ser  poderoso, 

y  por  el  brillo  ostentoso 

a  vuestra  dama  olvidáis? 
'   Bien ,  muy  bien ;  Vaya  un  honor : 

escuchad >  mal  caballero, 

quien  se  arrodilló  al  dinero 

no  sabe  lo  que  es^amorv 
Fem.       Elisa,  si  á  cualquier  precio 

vuestro  amor  me  devolvéis... 
Elisa.      Por  siempre  desde  hoy  tendréis 

de  vuestra  Elisa  el  desprecio. 

ÍSe  llega  á  la  puerta  del  fonda,  y  diee:) 
Caballeros,  adelante. 
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ESCENA  XU. 


ELISA.    DOR  FERNimoO.   BON  FCL6ENC10.    DON    TADEO. 

DON  GIL  PASCUAL^ 


Gil.         ( Qué  sofión  van  á  llevar;) 
Tadeo.     í  Sin  duda  se  van  á  ahorcar.) 
Fulg.       (Dichoso  y  felúi  amante.) 
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Tadeo,  (A  Fulgencio,)  Está  Ftniíiiido  de  daélo. 
Gil.  (A  Fulgencio,)  Efllá  el  nUítar  ée  enoíos. 
Fulg.    .   (A  GiL)  En  «fecto»  que  los  «jos 

no  se  atreve  á  alzar  éel  suelo. 
Gil.         (Lo  que  toca  tú  bien  puedes...) 

Ya  estamos  todos.  (DirigiéndMe  á  Elisa.) 
Elisa.  Muy  biea.  ^ 

Es  mi  mano... 
Los  tres.  (Con  aire  de  triunfo.)  ¿Para  quién? 
Elisa.      Para  ninguno  de  ustedes. 
GiL         ¿Qué  escucho  yo? 
Fulg.  ¡Maldicioa! 

Tadeo.     Después  de  haberme  oCrectdo... 
GiL         ¿  Es  decir  que  el  protegido  > 

según  yeo,  es  el  ÍMron? 

.Aunque  por  medies  «straftes 

quiera  evitar... 
Elisa.  Los  furores 

sientan  mal  aquí,  «eneres « 

cuando  acaban  los  engaños. 

Pejad  el  adust»  cedo , 

auyentad  vuestra  ilusión , 

y  sabed  en  conclusión  , 

que  todo  esto  ha  sido  un  suefio. 

No  hay  tal  barón  oi  criado  ^ 

ni  devota^  oi  gallega, 

ni  la  muger  Iota,  ó  lega, 

que  alguno  os  habéis  pensado. 

Ñi  hay  marquesado  locienle> 

ni  muger  de  vos  prendada , 

sino  una  dama  ultrajada 

por  una  turba  insolente. 

Una  dama  que  eaeuchó 

que  con  ella  se  jugaba, 

y  hasta  á  su  honor  se  atentaba, 

y  el  vengarse  prometió. 

V  con  soflado  iotenés 
.   de  un  ideal  marqneflado, 

á  todos  os  ha  burlado , 

y  os  ha  rendido  á  siis  píes. 

Oyó  que  con  falao  auMir 

la  pensabais  eagaftar. 


09 
V  ella  stipo  preparar 

A  UI^  ENGAÑO^  OTRO  MAVOH. 

T»»bíói.ehc<»tró  á  ua  ámaate 

infiel  y  mal  caliaUerb^ 

qae  ultrajándola  primera^ 

quiso  luego  ser  censtante. 
Fern,        i  lo  cumpliré.  (Arr^Mlindose.) 
Elisa»  Alia,  ncfiie^^ 

y  recuerda  que-  esta  accioa 

es  una  buena  lecckNi , 

dé  honradez  y  de  desprecio^ 
Gil.         Estamos  a^on^echados : 

con  que  los  cuatro  henoos  ido 

por  lana,  y  hBOM»  salido 

igualmente  trasanHados.. 

;  Y  es  su^o  lo  decinarfUAsa  ? 

Me  servirá  de  eseatin3eBto^> 
.  y  marcharé  «a  ct  mcanoiilo  , 

a  yer  á  una  aca^iiesa ; 

y  alli  almenos  no  seré. 

tratado  una  ves  eon  uáma 

para  háeer  después  el  primo 

y  pegarme  un  puntapié. 

Antes  perderé  una  oreja         « 

que  tener  mas  amigotes 

fantásticos  y  pegotes  /  • 

cada  cual  con  su  pareja. 

Pero  ante  todo  haya  paces.  ■ 

[Dirigiéndose  i  Elisa  y  Fernando  I 

No  romper  de  amor  los  lazos, 

dense  al  fin  un  par  dé  abrazos » 

y  acaben  tantos  disfraces. 

¿Aceptan  lo  qué  yo  digo? 
Elisa.      Ño  soy  mu^er  rencorosa  > 

olvido  una  mjuria  odiosa, 

y  le  acepto...  por  amigo. 
Gil.  ¿  Nada  mas  ?  ¿  y  por  amanté  ?     . 

Elisa.      Quien  se  vendió  al  interés,* 

y  ambicionó  ser  marqués , 

no  será  nunca  constante. 
Fern.r     Yo  juro...         .  . 
Elisa.  ,  .,Tu  juramentó  "  ' 
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lo  que  Tale  bien  lo  sé« 

y  á  eso  solo  te  diré 

aue  el  que  hizo  un  cesto ,  hará  ciento. 

I  juzgando  con  conciencia « 

sin  que  sea  una  ilusión « 

os  sacaré  en  conclusión    . 

la  siguiente  consecuencia. 

Por  vuestros  hechos  infiero 

que  los  hombres  nunca  amáis « 

yque  lo  que  vos  buscáis 

no  es  muger,  sino 'dinero. 

{DinigiéndQse  al  público,) 
Por  esto  no  os  enfadéis 
los  de  un  alma  delicada;  . 
estando  yo  escarmentada 
cnie  hablé,  así  uq  esCrafiareis. 
Tal  vez  vosotros  seréis 
leales « tiernos «  constantes « 
modelo  de  los  amantes^ 
generosos  /  caballeros : 
pues  bien,  si  sois:tán  sinceros , 
querréis  también  ser  galantes. 


FIN  DE  LA  COMEMA. 
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DISFRACES,,/ 
SUSTOS  Y  ENREDOS. 

-  é 
JUGUETE  CÓMÍCO  EN  UN  ACTO, 

ORIGINAL 

'  tic  9.  Carlos  €albacl)o. 

RepresenlatlA  caír  aplanso  en  el  lealro  d«l  ■■slitolo 
KspaAAl  la  nache  del  S  de  abril  de  1S55. 


PERSONAJES.  ACTORES. 

CAROLINA SfiÑORA  González. 

BRÍGIDA. .  .  « Señora  Sorzano. 

D.  RUFINO Señor  Sorzano. 

LUGIáNO *  .  .  Señor  Izaguirre. 

ANTONIO Señor  Galbagho. 

CAZURRO Señor  Lujan. 


La  escena  pasa  en  Brihuega. 


Nadie  podrá,  sin  permiso  de  su  propietario^  representar  ni  reim- 
primir esta  comedia  ni  en  España  ni  sus  posesiones. 

Los  corresponsales  de  la  Galería  lirico-dramática  El  Teatro,  son 
los  encargados  esclusivos  de  su  venta  y  cobro  de  sus  derechos  de  re- 
presentación en  dichos  puntos. 


ACTO  UNICD.^ 


Patio  de  ia  casa  de  D.  Rufino :  á  la  derecha,  fachada  de  la  casa  coa 
puerta  y  ventana  practicables.  Una  parra  delante  de  éstas.  A  la  iz- 
quierda una  puerta^  y  otra  grande  al  foro.  Por  encima  de  la  cerca  que 
forma  el  patio  se  verá  la  torre  de  la  Iglesia  etc.  Desde  la  puerta  de  la 
izquierda  á  la  del  foro,  habrá  una  cuerda  con  ropa  blanca  tendida. 

ESCENA  PRIMERA. 

D.  Rufino  y  Gazcbro  deletreando  una  carta. 

Rufino.  Aun  no  has  acabado?  Ya  veo  que  yo  la  hubiera  leído 
antes  que  tú,  aunaue  no  tengo  mi  anteojo. 

Cazurro.  Y  quién  es  capaz  ae  leer  de  corrido  estos  garabatos, 
hecnos  sin  duaa  con  alguna  agujat  Parecen  patas  de 
mosquito. 

RfiFiNo.    Ayl^qué  desgracia  es  lidiar  con  ignorantes! 

Cazurro.  Ya  escomienzo.  (2ee)^«  Madrid  á  dos...  dos  y  siete 
son...» 

Rufino.    A  veintisiete. 

Cazurro.  «De  marzo  de...  de...  de  este  año.  Mi  querido  tio: 
»he  recibido  la  de  usté  por  la  que  he  sabido  su  buen 
«estado  y  enterrado... 

Rufino.   Enterado.... 

Cazurro.  Eso  dice. — «Por  su  coatenido  de  su  angelical  bon- 
»dad  hacia  este  su  indino  sobrino.... 

Rufino.    Indignp. 

Cazurro.  «In...  dig...  no  sobrino  le  contesto  que  al  momento 
»me  pongo  en  camino  en  compañía  de  mi  cara  es- 
»posa  y  su  doncella ,  siendo  mi  mas  vehemente  de- 
»seo  echarme  á  los  pies  del  tio  mas  idolatrado  y 
«querido  del  mundo,  y  comediante  mi  casamiento 
»mea  perdonada  mis  atavios. 

Rufino.   Pero  hombre!  Cuántos  disparates  estás  ahí  diciendo? 

Cazurro.  Disparates?  Vea  usté  á  ver  si  he  dicho  uno. 

Rufino.    Aquello  de  comediante. .. 

Cazurro.  Toma !  eso.. .será  que  hacen  comedias;  y  no  nos 
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vendrá  mal,  porque  así  nos  hará  reir.— «Haciéndo- 
/   «mepar...  principe  de  su  pringue  herencia.  Adiós. 
«Manténgase  usté  bueno  y  reciba  el  carrillo.... 

Rufino.    Cariño,  canario! 

Cazurro.  «Ca...  ri...  ño.  Carina  de  su  sobrino  que  le  ve  la 
eme. — Luciano.» 

Rufino.  Lucianilo!  giempre  le  he  querido  mucho  á  pesar  de 
ser  tan  calavera.  Es  tan  guapote...  Qué  bien  he 
pensado  en  hacerle  «ntrar  en  el  buen  camino  ,  en 
el  camino  de  la  .virtud.— Ahora  casado ,  ya  es  otra 
cosa.  No  pensará  sino  en  su  mujer  y  en  su  casa  ,  y 
pronto  me  veré  rodeado  de  una  cáfila  de  muchachos 

3 De  harán  mi  delicia.  El  uno  me  tirará  de  los  Tal- 
ones, mientras  el  otro  me  apabulla  el  sombrero 
pidiéndome  un  tambor  á  grandes  gritos,  y  la  niña 
una  muñeca,  y 

Oh  delicia  sin  igual, 
venga  Lucianillo  al  punto, 
aunque  de  hijos  trai¿a  junto 
un  hospicio  general. 

Qué  e3  lo  Que  hace  que  no  ll^ga? 
Venga  con  toaa  su  §ente 
á  Donerse  frente  á  frente 
del  alcalde  de  Brihuega. 
A  ti.  Cazurro,  como  ministro  de  este  ayuntamiento, 
te  toca  salir  á  recibirlos  y  guiarlos  y... — Pero  no; 
mas  vale  que  te  quedes  para  tenerlo  todo  dispuesto, 
la  cena,  las  camas,  el....  Vamos,  Cazurro!  ahora  es 
ocasión  de  que  luzcas  tu  cacareada  habilidad. — A 
propósito,  di  á  Brígida  que  no  se  olvide  de  los  pe* 
pinos  en  vinagre,  entiendes? 
Cazurro,  di,  señor  alcalde. 

Rufino.   Pues....  hasta  luego.-— Ah!  Mira  que  no  te  entre- 
tengas.        (Vase.) 
Cazurro.  Cá,  no.— Pues,  señor,  pa  larso  la  llevas.  Lo  menos 
estan^  según  mi  cuenta....  á  dos  leguas  del  pueblo; 

Ícorao  vienen  en  burros,  andarán  á  hora  por  legua, 
odaviá  tienes,  Cazurrillo,  tiempo  de  descansar  un 
rato.  Me  he  levantado  tan  temprano  que....  haaaai 
Tengo  un  sueño...  Qué  biea  dijo  aquel  que  dijo  (jue 
tumbado  se  está  con  mas  conveniencia  que  de  pies! 
No  sé  quién  fué,  pero  debió  ser  un  sabio. 


—  5  — 

ESCEIA  II. 

Dicho  y  BaiciDA . 

Brígida.  (Dañero.)  Gazarro!  Gazarrol  Ahí  El  demonio  del  gaz- 
nápiro ande  sabrá  dio?  Toadia  está  la  cena  sin  hacer, 
y  él  de  paseo.  Mejor  gandúll  (Caxwrrodáun  roñqukk) 

Í*  rande,)  Por  aquí  le  oigo  roncar.  Si  está  darmien* 
o  el  muy....  Cazurro!  Cazurro!  Sí,  á  la  otra  puer* 
ta :  DO  hay  paciencia  que  agnante  á  este  hombre.. 
—Cazurro !  (Le  da  con  dpiém  la  espalda.) 

Gazubro.  Eh!  Ehl  quién  llama  con  tal  estrepitó?  afa  1  erta  tú» 
Erigida,  eres  tú? 

Bniaiii^.  Mal  rejón  te  parta.— A  ter  si  quieres  venir  á  par- 
tir la  lefia. 

Cazurro.  La  leña,  eh?  El  alma  me  tienes  tú  partida  con  tn... 
Mira  (Se  levanto.)  Dame  un  abrazo,  y  te  partiré  de 
arriba  abajo  si  tú  qnieres. 

Brígida.  Toma !  (¿e  dá  un  bofetón  y  vose.) 

Cazurro.  Háse  visto  mayor  nrfoetrariedad,  como  dice  el  alcaU 
de  algunas  veces  cuando  habla  eon  el  señor  cura  y 
el  regidor?-^ Yo  te  aseguro  ^ue  te  ha  de  salir  á  la.. . 

Rufino.   (Dentro.)  Ya  estamos  cercad 

Cazurro.  Calla  i  ó  yo  soy  un  camueso,  ó  eaa  es  la  voz  del  al- 
calde.—Justo;  y  viene  con  sus  sobrinos.  Vamos,  no 
hay  duda,  los  ha  encontrado  á  la  entrada  del  pue- 
blo.—Cazurro,  marcha  á  hacer  lo  que  te  ba  encar- 
gado, no  sea  que  para  ti  también  haya  multas. 

ESCENA  III. 

Carolina  con  un  niño  en  los  brazos;  D.  Rufino  ,  Luciano  y 
AifTONio.  Este  último  vestido  de  mujer  con  pañuelo  en  la 

cabeza. 

Rufino.  Por  aquí,  ya  hemos  llegado. — A  ver,  Brígida  i  Ca- 
zurro! Venid  todos.— Y  el  sol  de  los  soles?  (iU  niho.) 

LudklNO.  Tan  gordíto,  tio,  mire  usted  gue  alhaja! 

RoFniQ.  Ya  sabia  yo  que  tú  serías  aplicado ,  y...  qué  lásti- 
ma! yo  que  te  esperaba  con  tanta  impaciencia,  por- 
que creí  que  me  traerías  lo  menos  díoce  chiquillos; 
pero  en  fin,  cómo  ha  de  ser:  me  traes  uno  que  vale 
por  todos,  no  estoy  del  ^todo  descontento.— Cazurro! 

Cazijrro.  (Dentro.)  Allá  voy. 

Rufino.  Pero  tú,  sobrina,^ qué  guapota  estás  y  qué  hermoso- 
ta  y...  ya  sabia  yo  que  te  habla  de  sentar  bien  el 
matrimonio:  si  nada  hay  como  un  marido!— Tú  eres 
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el  que  estás  ua  poco'  flaco:  no  es  estraño;  recién  ca- 
sado!— Cazurro!  Dónde  está  este  hombre? 

Cazurro.  (Saliendo.)  Aquí  me  tiene  usté,  señor  alcalde. 

Rufino.  Ya  era  tiempo.  A  ver  sí  llevas  aquellos  animales  á 
la  cuadra,  y  les  das  un  pienso. 

Cazurro.  También  esto? 

Rufino.   Eh?  qué  murmuras? 

Cazurro.  Nada.  (Dónde  se  ha  visto  un  alguacil  dando  pien- 
sos!)      (Vase.) 

Rufino.  Y  bien,  sobrino;  vamos,  cuéntame  qué  es  de  tu  vida; 

Luciano.  Mí  vida...  Mi  vida,  querido  tío,  tiene  poco  que  con- 
tar. De  soltero  era  muy  calavera,  les  daba  á  uste- 
des muchos  disgustos,  y  me  reía  de  todo  aquel  que 
me  proponía  hacerlo;  pero  luego  la  reflexión,  el  co- 
nocimiento, el  matrimonio,  los  consejos  de  usted  en 
fin,  han  logrado  hacerme  mudar  de  carjácter  y  ser 
el  hombre  mas  feliz  del  universo. 

Rufino.   Con  que  eres  feliz? 

Luciano.  Feliz.... Cuanto  cabe  serlo.  La  felicidad  de  mi  vida 
pende  de  tres  personas  á  las  que  amo  con  todo  mí 
corazón;  mi  tio,  mi  mujer ,  y  mi  hijo.  Hé  aquí  mi 
familia,  mi  porvenir. 

Antonio.  (Qué  piUoi) 

Rufino.  Bien,  sobrino;  me  place  escuchar  esas  palabras  de 
tu  boca,  y  ver  que  eres  un  muchacho  de  juicio ,  de 
talento,  y  de... — ^Tienes  hambre?  De  veras,  hombre; 

Íuiéres  tomar  algo? 
lemos  comido  en  el  camino. 

Rufino.  Y  tú  ,  Carolina  ,  quieres  que  te  saquen  cualquier 
cosa...  Un  vaso  de  vino  y  un... 

CAROLiNA.Gracias ;  no  ten^o  gana,  tio. 

Antonio.  Los  señores  nunca  tíenen  hambre;  pero  nosotras  las 
criadas,  ya  es  otra  cosa. 

Rufino.  Hola,  buena  alhaja,  tienes  gana  de...  eh?  He  dicho 
algo? 

ANTONia.  Si  señor ,  mucho ;  y  si  tuviera  usté  la  bondad  de 
mandar  oue  se  me  diera  alguna  cosa  ligera...  medio 
cabrito,  ó  un  cochinillo. . . 

Rufino.   Cómo  te  llamas? 

Antonio.  Yo?  (Vaya  un  apuro.)  Me  llamo  Rosa. 

Rufino^  Rosa?  Bonito  nombre.  Pues  bien,  Rosa;  en  cuanto 
venga  el  alguacil  del  ayuntamiento,  que  está  echan- 
do el  pienso  ,  te  dará  de  cenar.— No  me  canso  de 
mirarte,  chiquilla.  Cuando  pequeñita  te  criabas  tan 
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melindre  y  tan  encanijada,  que  ao  falló  quien  ase- 
gurase á  tu  madre,  que  esté  en  gloria,  que  te  habian 
hecho  mal  de  ojo.    {La  abraza.) 

Xntonio.  (Cómo  me  carga  este  tío  con  sus  abrazos!) 

l\uFiN0.  Quién  habia  de  decir  que  te  hablas  de  voWer  tan 
guapa  chica?  Hiciste  bien  en  sacudir  la  modorra. — 
(Dime,  tu  marido  es  zeloso?)  « 

Carolina.  (Así,  así,  lio:  tiene  venas^) 

Rufino,  (diento  que  no  lo  aea  mas  que  nn  turco;  porque  eso 
seria  señal  evidente  de  que  te  quería;  p^ro  en  fin, 
si  tú  te  crees  amada,  basta.  Si  yo  supiera  que  le 
daba  el  mas  leve  disgusto,  pobre  de  él!  La  recta  va- 
ra de  la  justicia,  que  nunca  se  ha  torcido  en  mis 
manos,  se  baria  añicos  en  sus  costillas.) 

Antonio,  (á  Luciano.)  (Muy  largo  es  el  secreto.) 

liUciANo.  rCalla,  tonto;  también  tienes  zelos  de  tu  tio?) 

Rufino.  (Me  has  convencido ,  basta:  pero  sí  alguna  vez^.. 
(la  habla  bajo.)  Me  entiendes?  Acuérdate  de  que 
el  alcalde  de  Brihuega  es  tio  tuyo.).    (La  abiaxa.) 

Antonio.  (Dale!  Otro  abracito!) 

Rufino.  Estaréis  rendidos,  ehi  No  es  estraSo ;  habiendo  ye- 
nido  á  matacaballo  desde  Guadalajara. 

Antonio.  Mejor  dicho  estaría  i  matapolliao. 

Rufino.    Voy  á  mandar  que  os  preparen  la  cama... 

Antonio.  (La  cama!!!) 

Rufino.  Junto  á  mi  cuarto;  así  estaréis  mas  cerca  de  mí,  y 
os  oiré  roncar  por  la  noche. 

Carolina.  No^  tio ;  no  se  incomode  usted;  si  no  tenemos 
sueño.  • 

Luciano.  No  estamos  cansados. 

Antonio.  No,  señor;  no  estamos  cansados. 

Rufino.  Quién  te  mete  á  ti  en  lo  que  no  te  importa?— Brí- 
gida! Brígida! 

Antonio.  (Maldito  vejestorio!) 

Brígida,  ui  la  centona) ^  Qué  es  eso? 

Rufino.  Dispon  la  cama  en  la  alcoba  de  la  sala,  estás?  Saca 
sábanas  limpias,  de  hilo,  pero  pronto. 

Antonio.  Una  cama  nada  mas?     ^ 

RuFiNol    Tú  dormirás  con  Brígida. 

Antonio.  Gracias;  pero  no  lo  digo  por  mi:  es  por  los  señores, 

que  tienen  la  costumbre  de  dormir  separados. 
Rufino.    Cómo,  separados? 
Carolina.  El  calor... 
Luciano.  La  costumbre... 
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Rufino.  Qué  calor,  ni  qué  niño  muerto?  Ademas  dejareis 
.  abiertas  las  ventanas. 

Antonio.  Pero  si  es  que... 

Luciano.  (Galla.) 

Rufino.  Dale  bola!  Le  digo  á  usté  que  se  meta  en  lo  que  la 
incumba.  No  falta  otra  cosa,  sino  que  una  mocosue- 
la  veoga  á  enseñarnos  lo  que  debemos  hacer.— Sube 
arriba,  y  avuda  á  hacer  la  cama  de  ius  amos. 

Antonio.  (Esléj  bufando.)  Tengo  que  dormir  al  niño. 

Carolina,  nosa  tiene  raion,  poofiamos  dormir  separados. 

Antomo.  Como  en  Madrid  es  moda... 

Rufino.  Pues  aquí  no  hay  modas  (fue  valgan.  Bueno  esta- 
ria*..  dos  mdcbac6os,  y  recien  casados,  como  quien 
dioa.  No  señor,  se  ha  de  dormir  como  Dios  manda, 
ó  me  incomodo  y  os  desheredo. 

Luciano.  No,  mé^t  de  eso:  se  hará  cuanto  usted  quiera. 

Rufino.    Bien;  ya  sabia  vo  que  qo  querríais  incómodarnie* 

Antonio,  {i  Cardiva.)  m  da  usted  el  niño?  (Pérfida!) 

Caüolina.  (Galla.)  Toma,  y  procura  dormirle. 

Antonio,  já  Luciano,)  (Me  las  has  de  pagar.) 

BuFiNO.    Pues  ana  vez  que  os  dejo  conformes ,  voy  á  ver  si 
está  todo  dispuesto.  Mira ,  Carolina ,  acompáñ|ime 
•  hija  mia;  voy  sieÉdé  viejo,  y  necesito  un  apoyo. 

Antonio.  Está  tan  cansada,  qne... 

Rufino.  Estrañaba  yo  que  no  salieras  con  tu  cucharada. 
(Que  poca  vergüenza  tienen  las  doncellas  de  Ma- 
drid!) Vamos. 

Garoiina.  Procura  dormir  al  niño.  (Ya  nos  veremos.) 

Antonio.  tVibora  descocada,  yo  te  aseguro...) 

Rufino.    Qué? 

Antonio.  Qué  haré  porque  se  duerma  eí  angelito...  ahahah... 
{Arrullanáf^  at  niño.) 

Carolina.  (Qué  raro  está!)  (Vinse.) 

ESCENA  IV* 
Luciano  y  Antonio. 

Antonio.  Maldito  alcalde  de  montera!  Dios  permita  se  estrelle 
antes  de  llegar  arriba.— Estás  satisfecho?  has  logra- 
do ya  lo  que  querías?  Pues  bien,  ahora  mismo,  sin 
detenerme,  voy  á  descubrir  al  acémila  de  tu  tio  to- 
da la  verdad. 

Luciano.  Pero  hombre!!...  ^ 

Antonio.  Todo,  todo;  que  tú  no  eres  casado... 

Luciano.  Pero,  v  la  herencia? 


—  9  — 

Antonio.  Que  yo  no  soy  Rosa,  sino  Antonio,  el  marido  de  su 
sobrina.  • 

Luciano.  Pero,  y  la  herencia? 

Antotiio.  Qué  me  importa  á  mí  la  herencia ,  cuando  se  trata 
de  mi  honor? 

Luciano.  Pero,  hombre  ,  date  á  partido.  Nos  ha  de  faltar  un 
medio  para  arreglarlo  todo?  Ya  puedes  haber  codo- 
cido  lo  testarudo  y  caprichoso  que  es  nuestro  tio  Ru- 
fino.  Quieres  que  por  una  tontuna  tuya  vayamos  á 
perder  una  herencia  tan  bonita  como  la  que  nos  lega? 

Antonio.  Ya ,  como  á  tí  te  cuesta  tan  poco  trabajo  el  alcan- 
zarla ,  lo  encuentras  todo  muy  llano;  pero  yo...  yo 
que  soy  la  persona  que  padece,  lo  veo  de  muy  dife- 
rente modo  que  tü.  Qué  se  diría  de  mí  si  yo  con- 
descendiera en  prestarte  mi  mujer?  Ya  puedes  co- 
nocer, primo  del  diablo  ,  que  esas  cosas  nunca  se 
S 'están, 
ero  si  no  se  trata  mas  míe  de  una  ficción.. 

Antonio.  Pero  si  no  hay  necesidaa  de  fingir  nada  :  tienes 
mas  que  decir  á  tu  tio?  «Soy  el  mas  culpable  de  los 
sobrinos  ;  yo ,  aqui  donde  usted  me  vé,  he  tenido 
valor  de  dejar  casar  con  otro  á  la  mujer  que  usted 
me  destinaba  para  mí.  Hé  aquí  s»  marido,  su 
verdadero  marido  :  délos  usted  su  bendición  ,  y 
lausdeo.» 

Ldciano.  Si;  y  en  seguida  nos  planta  de  patitas  en  el  camino 
á  todos  tres,  perdemos  su  amistad,  y  dos  mil  duros!! 

3ue  sería  lo  mas  lastimoso.  Decididamente  tratas 
e  arruinarnos. 
Antonio.  Pero  al  menos,  descíframe  ese  misterio... 
Luciano.  Pues  bien,  oye.  Guiado  sin  duda  mi  tio  por  la  filan- 
trópica y  plausible  idea  de  hacerme  tener  juicio... 
Antonio.  Idea  que,  aquí  para  entre  los  dos,  no  ha  conse- 
guido... 
Luciano.  Al  menos,  ha  hecho  lo  posible,  y  me  cree  un  mod^ 
lo  de  virtud.  Pues  bien ,  para  corregirme  de  lo  quA 
llamáis  mis  calaveradas ,  me  mandó  á  llamar  hací? 
dos  años;  y  me  dijo,  después  de  un  sermón  aun  mas 
largo  que  el  de  las  siete  palabras:  «Sí  sientas  la  ca- 
.  beza  y  te  casas  con  tu  prima  Carolina ,  corriendo 
de  mi  cuenta  todos  los  gastos  de  boda,  os  dejaré  ú 
mi  muerte  dos  mil  duros  en  efectivo,  sin  contar  esa 
casa  y  un  majuelo.»  Puedes  figurarte,  querida  An- 
tonio, lo  que  pasaria  por  mí  al  ver  una  generosidad 
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tan  sin  limites,  y  cuál  sería  mi  recoDocimiento  hacia 
mi  tio  al  ver  que  me  saWaba  de  la  I)orrasca  que 
cruzada  en  este  mundo,  totalmente  tronado.  Al  día 
siguiente  partí  para  la  corte  con  los  bolsillos  bien 
repletos  ,  y  con  ánimo  de  casarme  con  mi  prima; 
pero  la  picara  fatalidad  que  me  persigue,  hizo  que 
en  la  inteligencia,  y  á  mi  lado  precisamente,  viajase 
una  compañera*.,  una  viudita  joven  que  iba,  según 
me  diiO)  ¿  unirse  con  su  familia*  Ay,  primo  mió!  no 
no  sanes  el  atractivo  que  liene  una  viuda  joven 
cuando  viaja  sola  en  una  diligencia,  y  se  halla  á  una 
respetable  distancia  de  la  capital.  Desde  aquel  mo- 
mento todos  los  proyectos  de  mi  tio  fueron  á  tierra; 
y  la  viuda...  la  viudita  encontrada  en  el  camino,  tu- 
to la  cttlpa  de  aue  no  me  casase  con  mi  prima.  Sin 
embargo,  llegue  á  Madrid^  y  después  de  haber  con- 
sultado  con  Carolina ,  escribí  al  tio  que  me  habia 
casado  con  ella,  incluyendo  en  la  carta  una  minuta 
de  gastos,  y  se  la  tra^  el  pobre  señor,  como  se  ha 
tragado  ya  otras  muchas. 

AMfoAio.  Cosa  mas  rara!... 

Luciano*  Al  poco  tiempo  te  casaste  con  mi  prima  ,  viviendo 
como  Dios  manda  en  paz  y  en  gracia  ,  y  yo...  ^o 
disfruto  de  las  delicias  y  placeres  del  celibato,  vi- 
viendo como  las  mariposas  entre  la^  flores. 

AMf  orno.  Yo  también  viví  asi  mocho  tiempo,  pero  me  hastié, 
y  he  buscado  la  paz  y  la  felicidad  en  el  matrimonio, 
no  creyendo  que  después  de  casado  tuviese  que  an- 
dar vestido  de  máscara  muy  cerca  de  veinte  leguas. 

Luciano.  No  te  apures  que  ya  está  cerca  el  dia  de  la  recom- 
pensa. 

AntoNio.  Sí;  pero  hasta  tanto  no  tendré  un  ralo  de  sosiego. 

Luciano:  Calla,  y  no  seas  tonto,  que  ya  hallaremos  medio  de 
cambiar  de  alojamiento. 

<.NTONio.  Ola!  tratas  eutonces  de  pasar  el  rato  con  la  fregona, 
que  mé  destinan  por  compañera. 
iKiíANo.  Allá  veremos.  Hasta  tanto  te  suplico  que  no  des  á 
entender  á  nuestro  tio  el  juego  que  traemos. 
Antonio.  Lo  haré  así,  aun  cuando  no  sea  mas  que  porcom- 

placelrte,  con  tal  que  me  prometas... 
Luciano.  Ten  confiama  en  tu  primo»  y  nunca  te  arrepentirás. 


ESCENA  V. 

Dichos,  y  D.  Rufino  á  la  ventana. 

Rufino.    Locíano!  Lucianol 
Luciano.  El  tíol..  disimaio. — Q«é  quiere  usted? 
Rufino.    Sube  al  momeato:  la  cena  está  dispuesta. 
Luciano.  Voy  en  seguida. 

Antonio.  (Arrullando  al  nifhA  Duérmete  nifio  hermoso 

que  viene  el  cócooo, 
y  se  lleva  á  ios  niños 
que  duermen  pócoooo! 
Rufino,    (Cietra.)  Te  esperamos. 
Luciano.  Ja,  jat..  eres  un  muchacho  detalcnlol  áninol  St-^ 
gue  así ,  y  dentro  de  dos  días  nos  volveremos  á 
Madrid ,  'donde  esperaremos  con  impaciencia  la 
muerte  de  nuestro  muy  querido  tío ,  el  alcalde  de 
Brihuega.  {Vanse.) 

ESCENA  VL 

CAZuaso,  liAcgo  Antonio. 

Cazurro.  Señor  arcalde ,  ya  eché  el  piemso..,  Pu^es  no  esté; 
mejor!  Con  eso  podré  echar  las  cuentas  i  niis/saliis. 
-—En  qué  consiste ,  no  sé;  pero  ello  09  que  siento 
una  desazón  cuando  veo  á  la  muchacha  que  ha  ve- 
nido hoy  de  Madrid,  c|ue  hftsta  las  piernas  ¡m  9Ma- 
rabajean.  Casi ,  casi  estoy  por  decir  que  me  baUo 
enamorao.  Enamorao  tú ,  Cazurro?  Ti ,  ministro 
de  Brihuega,  ó  argnaeil  oor  otro  nombre!  Qué  cosas 
mas  raras  pasan  ogaaof— Por  qué  ba  de  ser  raro? 
No  soy  un  nombre  de  carne  y  hueso  como  los  de- 
más? Quién  me  impide  que  tenga  un  poco  de  aquel 
pa  esachica?  Tengo  gana  de  cenarla  la  vista  enci- 
ma pa  icirla  cuatro  cosas  bien  dichas;  pero  hétela 
que  aquí  llega. 

Antonio.  Habráse  visto  descaro  mayor)  No  qiierer  que  me 
siente  ala  mesa;  ese  alcalde  es  un...  un  alcalde  ae 
montera,  y  está  dicho  todo. -^Diablo!  Su  alguacil.* 

Cazurro.  Dios  te  guarde,  muchacha. 

Antonio.  (Y  me  tutea  el  muy.«.  ya  se  vé ;  mi  profesión  de 
doncella.)— (Co»  mucho  descaro.)  Se  pué  saber 
quién  es  usté? 

Cazurro.  Soy  endividuo  del  ayruntamiento;  alguacil  y  prego- 
nero, todo  en  una  pieza.  Además  le  limpio  la  ropa 
al  señor  arcalde,  y  me  llamo  Cazurro  Giñuelas. 
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Antonio.  Bonito  nombre. 

Cazurro.  Y  tú.  cómo  te  llamas? 

Antonio.  Rosa  Remacha  y  Remojo:  nací  en  Pastrana,  y  soy 
doncella  de  mi...  mi...  de  mi  señora ;  estoy  aqui 
porque  hemos  venido  y  nos  ba  dado  la  gan'a.- 

Cazurro.  (jHe  gusta  el  desparpajo  que  tiene  esta  chica.) 

Antonio.  Tiene  usté  algo  que  decir? 

Cazurro.  Náa,  casi  náa,  una  friolera.  Ves  este  mozo  tan  plan- 
tao  y  con  tanto  aquel?  Pues  gueno;  á  pesar  de  su 
arao,  su  destino,  sus  dos  pares  de  güeyes  y  otro  de 
muías  que  ya  te  enseñaré,  está  perdió  de  amor  y 
de...  Vamos  á  ver;  á  que  no  aciertas  bácia  quien? 

Antonio.  Me  lo  figuro  ;  hacia  esa  zafia  criada  que  está  sir- 
viendo á  la  mesa. 

Cazurro.  Brígida?  Quiá!  Si  esa  está  enferma  del...  y  el  mé- 
dico la  dice  que  tome  la...  cal  á  mí  me  gusta  una 
moza  robusta  y  sanota. 

Antonio.  Si?  pues  mira,  vete  á  Galicia ,  que  allí  las  bay  en 
abundancia. 

Cazurro.  No;  no  es  necesario  dir  tan  lejos  por  una  güeña  moza. 

Antonio.  Las  hay  en  el  pueblo? 

Cazurro.  Yo  lo  creo. 

Antonio.  (Mejor :  se  lo  diré  á  Luciano  •  y  con  eso  le  alejaré 
ae  mi  mujer.)  Y  dónde  se  hallan?  es  muy  lejos? 

Cazurro.  No:  están  á  mi  lao. 

Antonio.  A  tu  lado?  No  las  veo. 

Cazurro.  Pues  yo  si ;  y  en  prueba  de  ello  voy  á...  Aaaaah! 
(Abre  los  brazos  para  abrazarle ,  pero  viendo  salir 
a  D.  Rufino^  se  queda  en  actitud  de  estirarse  abrien- 
do mmho  la  boca.) 

ESCENA  VIL 

Dichos,  D.  Rufino  ,  Carolina,  y  Luciano.  {Empieza  á  oscu- 
recer por  grados.) 

Antonio.  (Ahí  ya  comprendo;  es  Carolina.) 

Rufino.  Puesto  que  no  habéis  probado  bocado,  podéis  me- 
teros en  la  cama  si  tenéis  sueño,  yo  no  tardaré  en 
hacer  lo  mismo.  Aquí  sé  yo  que  os  fastidiareis,  por- 
que echareis  de  menos  los  bailes ,  los  teatros ,  los 
paseos,  que  tanto  os  divierten  en  la  corte.  Aquí  me- 
tidos entre  terrones,  y  encerrados  entre  cuatro  pare- 
des os  aburriréis. 

Carouna.  Al  contrario,  lio:  aquí  se  vive,  se  goza,  se  respira. 
Este  aire  tan  puro  despavoriza  el  entendimiento, 
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esta  soledad  cautiva  el  alma ;  y  aquí ,  rodeaba  de 
mi  familia,  me  contemplo  la  mas  feliz  de  las  mu- 
jeres.    , 

Rufino*  Demasiado  sé  yo  que  no  es  verdad  eso.  Conocéis 
que  mi  gusto  es  teneros  á  mi  lado,  y  no  me  querréis 
afligir.  Si;  lo  que  me  tenéis  es  lástima.  Lo  conozco; 
soy  muy  caprichoso:  os  he  hecho  venir  incomodán- 
doos acaso;  pero  perdonadme  ,  será  la  última  vez. 
Yo,  como  viejo,  tengo  esperiencia,  y  conozco  lo  que 
es  el  mundo.  Pues  bien,  Luciano,  mañana  en  cuan- 
to nos  levantemos,  ajustaremos  unas  cuentas,  y  po- 
dréis poneros  en  camino. 

Carolina.  Nd ,  tio ;  estaremos  aquí  todo  el  tiempo  que  usted 

Íuiera. 
lí,  hijos,  esta  es  vuestra  casa,  y  aqui  hallareis 
siem|)re  un  abrigo  contra  la  desgracia. 

Luciano.  Qué  ideas  tan  tristes  tiene  usted  esta  noche,  que- 
rido tio!  Yo  no  soy  cobarde,  y  sin  embargo  me  va 
usted  á  hacer  llorar  como  un  niño. 

Antonio.  (Yo  también  lloro,  pero  es  de  rabia.) 

Cazurro.  (A  Antonio.)  (De  buena  te  has  librado ,  pero  á  la 
noche  no  te  escaparás.) 

Antonio.  Eh?  qué  quiere  decir  este  zángano? 

Rufino.    Con  que,  ouenas  noches. 

Carolina.  Pero,  tio,  si  no  tenemos  sueño. 

Rufino.  Pues  bien  ,  si  no  dormís  ,  al  menos  descansareis, 
que  buena  falta  os  hace.  Tú,  Rosa,  dormirás  con 
Brígida,  estás?  La  casa  es  chica,  y  no  hay  habita- 
ciones para  todos. 

Luciano.  Pero  tio ,  si  todavia  no  tenemos  sueño ;  no  sería 
mejor  que  tomásemos  el  fresco  un  rato? . 

Rufino.  Nada  ,  nada.  Te  asomas  á  la  ventana  aue  da  jus- 
tamente á  la  sala.  Carolina  está  cansaaa ,  y  no  es 
cosa  de  hacerla  pasar  un  mal  rato. 

Antonio.  Ya  se  vé;  no  deben  ustedes  hacerse  rogar:  súbanse 
ustedes  adormir,  eme  están  miiy  cansados. 

Carolina.  (Qué  significa  esto?) 

Luciano.  (Antonio  nos  manda  á  acostar?) 

Antonio.  Sí;  métanse  ustedes  en  la  cama,  y  mañana  entraré 
yo  á  despertarlos. 

Rufino.  No;  eso  me  toca  a  mí;  y  para  que  no  te  adelantes, 
echaré  la  llave  á  la  puerta  y  la  meteré  bajo  mi  al- 
mohada. (Sale  Brígida  y  quita  la  ropa  tendida.) 

Antonio.  (Asesino!) 


RuFinp.    Y  maiaaa  os  llevará  Brígida  el  almuerzo,  Goq  que^ 

buenas  noches, 
Luciano.  Una  vez  que  usted  lo  quiere. .. 
Ri»^iN0.    {Le  abraza.)  Lo  deseo. 
Carolina.  Uuna  vez  que  usted  lo  desea. 
Rufino.    (Abra%ánioUi.)  Lo  exijo. 
Antonio.  (Como  me  cargan  los  abrazos  de  este  tío!) 
Carolina.  Que  pase  usted  buena  noche. 
Luciano.  Due  duerma  usted  bien. 
Rufino.    Adiós,  hijos,  descansad. 
Carolina.  ) 

Antonio.    > Buenas  noches.   {Vanse.) 
Luciano.    ] 

Rufino.    Buenas  noches.— Ehi  A  dónde  vas  tu? 
Antonio.  Toma,  á  desnudar  á  mí  señorita. 
Rufino.    Ño  le  hace  falta  tu  ayuda. 
Antonio.  Sí  loa  corchetes  del  vestido  no  puede.., 
Rufino.    Su  marido  se  los  quitará.    {Vas$,) 
Antonio.  Su  marido!— (A^h!  Dos  mil  duros,  qué  caros  me  eos- 

tais!)--Se  la  Uevalt! 

ISCENA  VIH. 
Antonio,  y  después  D,  Rufino. 

Antonio.  Háse  visto  nunca  ea  el  largo  ^(álogo  de  los  jlio$, 
uno  mas  bucéfalo,  roas  salvaje,  mas  idiota...  sí,  idio- 
ta;  ese  es  el  adjetivo  con  que  se  le  debe  caligear . 
Un  tio  que  manda  acostar  á  su  sobrina  con  un  mari- 
do de  meotirijitlas,  mientras  que  el  verdadero,  el 
legitimo  marido  se  pasea  por  delante  de  las  venta- 
nas de  su  mujer,  vestido  de  máscara,  como  si  m  tra- 
tase de  enterrar  la  sardina?  Mal  me  salió  mi  inten- 
to; me  figuré  que  adoptando  ,este  traje  y  esto  s^m), 
podría  estar  mas  cerca  de  Carolina,  pero  sí...  que  si 
quieres.  Tentado  estoy  por  ir  á  descubrir  todo  el 
pastucho  á«se  hipopótamo  de«lcaide.  Pero  no;  Jia» 
consecuencias  son  fataJes.  Perder  asi,  sin  mas  ni 
mas,  de  una  mano  á  otara  como  quien  di(Oe«  493  m'A 
duros!  Cuareata  mil  realesl^Nada:  el  tio  d^bfí  j% 
haberse  acostado ;  y  trepando  por  eiie  troof^»  qMi^ 
aquí  plantó  la  Providencia  para  alivio  d^  desgracia- 
do, subo,  y  ayadado  por  la  parra  eatro,  y  allá  ve- 
remos en  lo  que  para  lo  restante  de  la  historia. 
(Hace  lo  que  inaica  el  diálogo,  dejando  caer  una 
cartera.) 
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Rufino.  Ya  los  tengo  encerradítos  y  la  llave  en  mí  poder. 
No  sé  por  qué  se  me  ha  atragantado  eaá  chicueía  que 
llamsyi  Rosa:  y  ten^o  yo  acá  mis  sospechas  de  que 
esa  muchacha  y  mi  sobrino...  No  hay  que  liar;  las 
mujeres  son  el  diablo,  y  él  es  un  calavera.  En  fin, 
veremos. — Eh?  Qué  es  esto^  una  cartera :  debe  ser 
de  Luciano,  á  ver...  Cazurro!  Cazurro! 

Cazurho.  (Dentro)  Quién  llama? 

Rufino.    Baja  una  luz,  pronto. 

ESCENA  IX. 

D.  Rufino  y  Cazuhro  en  eseetia^  Antonio  y  Luciano  en  la 

ventana. 

Luciano.  Qué  voces!... 

Antonio.  Si  me  habrán  decuhiertoi 

Cakuhiu).  {Sale  tnn  un  velón  eneendido.)  Ave  Maria  purísima. 

Rufino.  Si n  pecado  concebida  santísima.  -^Acerca  esa  luz . . . 
cartas...  papeles... 

Antonio.  Mi  cartera!  Somos  perdidos! 

LuciA!«o.  Y  qué  tienes  en  ella? 

Antonio.  Entre  otras  la  caria  de  Calvez. 

Luciano.  Verdugo! 

AuFiNO.  (Lee.)  «Querido  Antonio :  recibí  la  tuya,  en  que 
me  particijpabas  lá  muerte  de  tu  padre;  te  acompaño 
en  el  sentimiento  pidiendo  á  Dios  te  dé  salud  para 
rogar  por  su  alma  :  yo  sigo  lo  mismo  de  mis  acha- 
ques ,  aunque  los  médicos  dicen  que  es  mucha  la 
mejoría  que  encuentran;  pero  yo  me  figuro  que  de 
mejora  en  mejora  me  echarán  a  la  sepultura.» 

Luciano.  Amen! 

Rufino*  «A  tu  esposa  Carolina^  aue  tengo  muchos  deseos  de 
verla;  y  que  en  cuanto  mi  enfermedad  me  lo  permita, 
iré  á  ponerme  á  sus  pies.» 

Antonio^  Esto  ya  no  tiene  soldadura! 

Luciano.  Lomísmodigo. 

Rufino.    «Al  loco  de  Luciano...» 

Luciano.  Aquf*entro  yo. 

Rufino.  «Le  dices  que  es  un  descastado;  y  que  si  los  bailes, 
las  bromas  y  las  queridas  no  le  dejan  tiempo  para 
venir  á  verme,  no  le  faltará  si  quisiera,  para  escri- 
birme. No  te  canso  mas:  espresiones  á  Carolina,  al 
niño  un  beso,  y  tú  recibe  el  cariño  de  quien  es  tu 
mas  fiel  y  constante  amigo.  Pedro  Calvez.» 

Antonio.  Tronamos. 


• 
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Luciano.  Me  voy. 

Antonio.  A  dónde? 

Luciano.  Al  Misisipí  á  arrojarme  de  cabeza.    . 

Rufino.  Alumbra,  alumbra  Cazurro.— <A  tu  esposa  Garolí^ 
Da,  que  tengo  muchos  deseos  de  verla.»— Si  tendré 
telarañas  en  los  ojos? — «AI  loco  de  Luciano...»  Si 
estaré  durmiendo? — «Que  es  un  descastado,  y  que 
si  los  bailes,  las  bromas,  y  las  queridas...»  Cazurro 
estamos  despiertos? 

Cazurro.  Aaaah!  Yo  no  lo  sé  á  punto  fijo. 

Rufino.  «No  le  dejan  tiempo.» — Será  verdad?  Luciano  me 
habrá  engañado?  Pero  cómo  se  ha  compuesto  para... 
Y  este  Antonio  á  quien  viene  dirigida  la  carta?... 
Aquí  se  encierra  un  gran  misterio  que  es  preciso 
descubrir.  Interrogando  á  la  doncella...  Y  quién  me 
responde  de  aue  me  diga  la  verdad?  Antes  noté  que 
entre  los  dos  nabia  miradas  de  ínteligen.cia  ,  y  gui- 
ños, y  cuchicheos...  Aquí  hay  gato  encerrado;  no  te 
parece?  Responde. 

Cazurro.  Aguárdese  usté,  señor^arcalde,  déjeme  discurrir  un 
poco,  porque  como  dijo  el  otro,  más  ven  cuatro  ojos 
eme  no  dos;  y  se  me  ha  puesto  en  la  cabeza  que... 

Rufino.    Qué? 

Cazurro.  Que  aquí  hay  intríngulis;  y  por  lo  que  he  visto  y 
he  oido,  me  atrevo  á  asegurar  que  ella  es  la  mujer 
de  él. 

Rufino.    Pero  no  oyes  que  ella  es  la  mujer  de  Antonio? 

Cazurro.  De  Antonio...  Y  quién  es  ese  Antonio? 

Rufino.    Pues  ahí  está  el  busilis  quien  es  ese  Antonio? 

Cazurro.  No  haga  usté  caso,y  créame  á  mi;  que  tengo  el  ojo 
muy  abierto.  Pues  qué,  no  se  han  visto  ya  chascar- 
rillos semejantes?  En  Madrid,  según  dicen,  ese!  pan 
nuestro  de  cada  dia  el  que  los  amos  secasen  con  las 
criadas/ 

Rufino.    Si  no  es  eso:  si  él  es  soltero,  y  ella  es  la  casada. 

Cazurro.  Pues  como  ella  no  puede  haberse  casado  con  la  otra 
ella^  resulta  y  salta  á  los  ojos  que  el  casado  es  éi 

Rufino.  Pero  hombre  qué  atajo  de  vaciedades  estás  ahí  di- 
ciendo? Quién  es  la  ella  y  la  otra  ella'i 

Cazurro.  Toma!  Ahí  estamos?  Pues  bien  se  conoce;  ella  es  la 
señorita,  y  la  otra  ella  es  la  criada. 

Rufino.  Yá!  con  que  tú  crees  que  mi  sobrino  se  ha  casado 
con  la  doncella  de  su  prima? 

Cazurro.  A  legua  se  vé. 
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Rufino.  (Este  bruto  tiene  talento.)  Voy  á  informarme,  ;  si 
es  verdad  que  se  ha  casado  con  la  criada,  no  sale  yi- 
TO  de  este  pueblo.  Qué  juventud!  Qué  costumbres! 

[Vase.) 

ESCENA  X. 

Cazurro,  solo. 

A  mi  no  se  me  escapa  este  enredo:  soy  mas  pillo 

3ue  ninguno,  y  cuando  yo  voy,  ellos  vienen:  oien 
icen  que  á  perro  viejo...  La  tal  Rosita!...  Apostaba 
/  una  oreja,  y  no  la  perdia,  á  que  ha  engañado  ai  se- 

ñorito, y  lo"  ha  obligado  á  que  se  case.  Y  yo,  que 
Í>en§aba  haberla  dicho...  Afortunadamente  no  me 
ejaron,  y  agora  me  alegro;  porque  quién  sabe  lo  . 
gue  pudiera  naber  suéedido?,..  Y.«.  Asi  estoy  me- 
jor, porque  el  buey  suelto  bien  se  lame.  (Vase.) 

ESCENA  XI 

Luciano  1/  Antonio;  después  D.  Rufino  d  la  ventana. 

Luciano.  Antonio,  somos  perdidos:  se  desbarataron  tantos 

E lañes  para  el  porvenir.  Yacen  ya  convertidas  en 
umo  las  ilusorias  ideas  aue  habíamos  concebido. 

Antonio.  Verdaderamente  es  una  desgracia,  pero  á .  mí  me 
amenaza  otra  mucho  mas  grande.  Cuando  descubra 
la  verdad,  lo  menos  lo  menos  me  empalan  por  falsi- 
ficador del  bello  sexo,  es  decir,  si  me  abarran,  por- 
que yo  me  he  procurado  una  llave  del  portón  que  da 
,  al  camino,  y  si  veo  mal  el  pleito,  tomo  las  de  Villa* 
diego  acompañado  de  mi  esposa  y  de  mi  hijo. 

Luciano.  Cobarde!  tienes  miedo  al  enemigo?  Eso  no  es  propio 
de  hombres  de  nuestro  temple*  Antes  de  huir  es  ne- 
cesario agotar  todos  los  recursos,  poner  en  práctica 
todas  las  buenas  ideas  que  se  nos  ocurran,  v  empe- 
zar á  hilbanar  embrollos  que  sean  suceptiples  con 
la  critica  situación  en  que  nos  encontramos. 

Antonio.  Ay,  querido  primo  de  mi  alma!  Conozco  que  mi 
valor  desmaya,  y  mucho  temo  no  me  desmaye  yo 
tambiem. 

Luciano.  (Se  echan  los  brazos  mutuamente  por  los  hombros.) 
Unámonos  y  seremos  fuertes.  Sacudamos.  la  cobar- 
día, y  seremos  invencibles.  Tengamos  serenidad  y 
saldremos  con  nuestro  intento.  Discurramos  y  no 
nos  sorprenderá  el  enemigo. 

RuFiNQ.*  (Ala  ventana.)  Bravo!  Soberbio!  Qué  tal  la  criadita? 

3 
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Antonio.  Dios  de  Sión! 

Luciano.  Hemos  gastado  la  pólvora  en  salvas» 

Rufino.    Muy  bien,  señor  sobrino;  estoy  muy  satisfecho  de 

su  conducta,  de  su  moralidad. 
Luciano.  Tío,  no  me  condene  usted  sin  oírme. 
Antonio.  Eso  mismo  digo  yo,  querido  tio:  no  nos  condene 

usted  sin  oirnos. 
Rufino.    Galle  usted  mujer  indigna:  aue  nosuene  en  su  boca 

fara  nada  la  dulce  palabra  ae  tic. 
^ero  escuche  usted... 

Rufino.  Contigo  ^amblen  hablo,  Lucifer..  La  venda  que  ofus- 
caba mi  vista  y  ocultaría.  tu«.  infamias  ámis  ojos, 
se  ha  desvanecido,  y  ya  estoy  enlerado.de  tu  vida. 
A  Oíos:  no  tienes  que  volverá  pensar  en  mí:  ya  no 
os  conozco.  Sigue,  s'igue  á  esa  mujer  con  quien  te 
has  unido,  emborronando  la  clara  estirpe  de  tus 
abuelos:  sigúela,  y  salid  inmediatamente  oe  mis  do- 
minios.       {Cierra.) 

Antonio.  Pero  oiga  usted...  Pues  no  ha  cerrado?— Caramba! 

LucuNO.  A  dónde  vas? 

Antonio.  A  alborotar  el  pueblo,  á  qnemac  la  casa  del  alcalde, 
como  trate  de  detener  á  Carolina^ 

Luciano.  Con  r^zon  dicen  que  no  es  la:  suerte  para,  quien  la 
busca. 

Antonio.  Si  lo  decía  yo!  Siera  ímposiblct  que  saliera  bien  este 
enredo.  Tú  te  empeñaste  y  mira  loque  has  adelan- 
tado; ponernos  en  ridícolo,  y  perder  su  an^ístad  pa- 
ra siempre» 

Luciano.  No,  voto  á  cribas*  Sí>  tal  sucediere,  rae* iba  á  los  Pi- 
rineos y  desde  la  montaña  mas  alta*.. — Sígneme, 
voy  á  ver  al  tio... 

ESCENA,  m 
Dichos,  Carolina,  4  la  ventm». 

Carolina.  Luciano!  Luciano! 

Antonio.  Carolina!! 

Carolina. Pero  qué  habéis  hecho  que  todo  se  lo  ha  llevado  el 
diablo!  El  tío  está  furioso,  lanzando  maldiciones 
contra  vosotros;  y  dice  que  todo  en  el'mundo  te 
perdonaría,  menos  haberte  casado  con  nna  criada. 
Bsplícame  esa  madeja  de  casamientos. 

Luciano.  La  comprendo  yo  acaso? 

Antonio.  Esto  es  un  nudo*^  gordiano,  que  ya  nunea  podremos 
desatar. 
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Ldgiamo.  Yo  lo  cortaré  como  Alejandro,  y  saldré  victorioso; 
porque  si  taviera  al  tio  delante,  le  baria  ver... 

ESCINA  XIII 
Dichos,  y  D.  Rufino. 

RjUFiNO.  Qué  lo  blanco  es  negro?  Eh?  Pues  no,  ya  se^acabó 
el  tiem<po  en  que  me  manej0basá  tu  modo» 

Luciano.  Me  alegro  mucho  que  haya  usted  venido,  tan  á  tiem- 
po para  escuchar  mis  palabras.  Decía»,  pues,  que  si 
estuviese  usted  delante,  le  baria 'ver  un  funesto  er- 
ror. U^ted,  querido  tio,.  ha  dicho  que  todo  en  el 
mundo  me  perdonaría,  menos  el  haberme  casado 
con  una  criada:  pues  bien,  si  todo  fuese  una  ficción; 
si  tal  casamiento  no  fuera  realidad,  sino  una  broma; 
si  yo  estuviese  soltero  todavja  y  cdn  áuímo  de  obe- 
decerle á  usted  en. todo  y  por.  todo;  si  yo  le  mirase 
á  usted  como  á  mi  único  bienhechor,. como  á  mi  pa- 
dre, cumplirla  usted. sU)  palabra? 

Rufino.    Qué  sé  yo!!! 

Antonio.  (Esta  es  la  ocasión.) 

Luciano.  Pues  bien,  hé  aquí  el  verdadero. marido  de  Carolina. 

Rufino.    Cómo!  Rosa  es  marido  de  mi  sobrina! 

Luciano  Y  lc;o*.;;«.. 
Antonio.  jSi  señor. 

Rufino.    Dos  mujeres!!! 

Luciano.  En  la  apariencia. 

Rufino.    Con  que  tú  estás  casado  con  Carolina? 

Antonio.  Esa  es  la  verdad. 

Rufino.  Ay!  Ay!  Ay!  A  mí  me  va  á  dar  algo.  Tú  estás  casa- 
do con  Carolina,  y  Carolina  con  Rosa  y  Rosa  con- 
tigo, y  tú  con  Rosa,  y  todos  vosotros  estáis  casados 
con...  Con  el  diablo  que  desenrede  este  lio!  Quién 
nos  va  á  sacar  de  este  atollladero... 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos,  y  Carolina. 

Carolina.  Yo  tio;  si  usted  me  promete  perdonarnos. 

Rufino.  Carolina,  habla^sácame  de  este  estado  de  ignoran- 
cia, de  estupidez,  y  mas  que  te  hayas  casado  con  el 
moro  Mtiza,  con  tal  que  haya  sido  con  él  solo. 

Carolina.  Pues  bien,  hé  aquí  mi  único  esposo. 

Rufino.    La  criadal  Otra  vez  volvemos  á  los  Jios! 

Carolina. No:  la  criada  es  D.  Antonio  Giménez,  empleado  en 
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loterías,  padre  del  niño,  á  quien  hacia  usted  halagos 
esta  tarde,  y  nii  esposo  hace  año  y  medio. 
RuFiNO.    Ya,  ya  comprendo.  Es  uq  hombre  disfrazado!  Solo 
^         siento  que  hayáis  engañado  á  todo  un  alcalde.  Sa- 
Dongo  que  tú  no  estarás  casado  con  él? 
Carolina,  rio  señor,  este  es  mi  único  marido. 
RUFINO.    Vaya,  pues  siendo  asi,  perdono  tu  desobediencia,  y 
os  vuelvo  á  todos  á  mi  gracia.  Y  tú,  buena  pieza  aue 
tan  bien  has  s^ido  disimular  tu  sexo,  ya  pueaes 
decir  en  voz  alta  y  sin  temor  de  que  te  oigan,  «Ca- 
rolina es  h  esposa  de  D.  Antonio  Giménez.» 
Carolina.  (Al  público.)  Y  aqui  dá  fin  la  jornada 

que  á  Brihuega  hemos  traído. 
^Si  es  que  os  habéis  aburrido, 
'entonces  no  os  pido  nada; 

Íero  si  acaso  os  agrada 
isfraces,  svstos  y  enredos^ 
no  quiero  veros  tan  quedos, 
y...  que  oiga  yo  una  palmada. 


FIN. 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  podr&, 
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Nuestro  querido  amigo:  Una  grandísima  deuda  te- 
nemos con  ustedj  deuda  que  queremos  solventar  en  el 
plazo  más  breve  posible;  en  tanto ^  conste  nuestro  eterno 
agradecimiento  por  el  cariño  con  que  toma  nuestras 
pobres  producciones,  ¡Qué  cacique!  De  paso  le  encarga- 
mos muy  de  veras  no  diga  nada  al  graciosísimo  Ros- 
sell  por  la  manera  inimitable  qu£  ha  tenido  de  inter- 
pretar el  candidato  por  Ambrona;  puede  contar  con 
nuestros  sufragios,  A  Balbina  Vaherde  y  Rosarito 
Pino  ni  una  palabra,,,;  á  usted  le  diremos  en  secreto 
que  no  creíamos  jamás  pudieran  sacar  el  partido  que 
han  sacado  de  sus  papeles,  casi  insignificantes;  al 
ilustre  Ramírez  mutis,  ha  estado  al  pelo,  es  un  símpa- 
ticón^  etc.,  etc,;  á  la  Srta.  Lasheras  no  la  diga  que 
es  ¿<7«V/&¿w¿z,  simpatiquísima  y  que  contribuyó  al  éxito 
y  que.,, 

¡Con  tal  reparto  no  hay  fracaso  posible  para  sus 
agradecidos  amigos 
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La  acción  en  Madrid.  —  Época  actual 


Derecha  é  iiquienla  las  del  addr 


Ac  ro  ÜNICO . 


Gabinete  amueblado  regularmente.— Puertas  laterales  en  primeros 
y  segundos  términos.— Al  foro,  balcón  practicable  con  vidrieras.— 
A  la  derecha  del  foro,  armario  ropero.— A  la  izquierda,  sofá  de 
rejilla  con  espejo  encima.— A  la  izquierda  mesa  de  despacho,  y 
&  la  derecha  de  ésta,  sillón  de  rejilla  giratorio.— Otra  silla  frente 
al  público  á  la  derecha.— Todas  las  sillas  de  rejilla.- Cortinas  para 
cinco  huecos.— Visillos  y  cortina  blanca  para  el  hueco  del  foro,  que 
es  balcón.— Alfombra.— Encima  de  la  mesa  de  despacho,  libros,  pe- 
riódicos, carpetas,  legajos  y  escribanía  con  campanilla  que  suene 
mucho,  papelera  con  papel  y  sobres.— Dentro  del  armario  ropero 
dos  sábanas  y  dos  fundas  de  almohadas,  una  levita  y  una  mantilla 
de  señora.— £n  la  silla  que  habrá  á  la  derecha  del  foro  entre  el 
balcón  y  el  armario,  sombrero  de  cepa  y  un  batitón^ 


ESCENA  PRIMERA 

PAQUITA  en  el  balcón,*  ^gurando  hablar  con  alguien  que  -está  en 

el  balcón  de  arriba. 

No,  no:  que  si  mi  papá  sale,  ¡figúrate  tú!... 
¿Asomarme  luego?  Imposible.  Dentro  de 
un  instante  vendrá  el  cacique  de  Ambrona, 
que  ha  llegado  hoy,  y  probablemente  mi 
papá  le  hará  quedarse  en  casa...  ¿Que  por 
qué?  Para  tenerle  contento.  ¿No  vés  que  es 
el  dueño  del  distrito  por  donde  mi  papá  se 
presenta  diputado?...  Y  ¿qué  quieres?  Se  le 
ha  metido  en  la  cabeza  figurar  en  política 
y  ni  mamá  ni  yo  podemos  convencerle  de 
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lo  contrario...  iCá!  Si  le  hablas,  te  echa  con 
cajas  destempladas.  Lo  primero  que  hará, 
será  preguntarte  si  tienes  tin  puesto  en  la 
política,  y  como  tú  no  eres  nada...  No,  no; 
á  él  le  importa  poco  que  estrenes  muchas 
piezas,  y  que  seas  un  autor  aplaudido:  dice 
que  quiere  casarme  con  un  Ministro...  ifigú- 
ratel...  ¡Imposiblel  Mamá  ta^lpoco  puede 
convencerle;  ya  sabes  que  ella  está  de  nues- 
tA.  parte,  pero  ¡como  si  nol... 


ESCENA  II 

DICHA  y  DOÑA  PEPA,  que  sale  por  la  segunda  izquierda. 

Pepa  jNiña! 

Paq.»  Mi  mamá  me  llama.  Adiós. 

Pepa  ¿Está  Paquito  asomado? 

PAQ.a  Sí,  mamá. 

Pepa  Vaya,  voy  á  saludarle.  (Yendo  ai  balcón.) 

PaQ.»  Espera  un  poco.  (Dlrigrléndose  á  arriba.) 

Pepa  Hola,  Paquito.  (Mirando  hacia  arriba.)  ¿Cómo 

está  usted?...  Yo,  bien:  gracias,..  ¡Ahí  ¿Se  lo 
ha  dicho  á  usted?...  ¡Imposible!...  No  la  casa 
á  ésta  como  no  sea  con  un  Ministro...  ¡Qué 
barbaridad!  ¡Si  Fabié  es  casado! 

Paq.»  ¡y  aunquQ  foera  soltero!... 

Pepa  ¿Con  que  siguen  echando  la  piececita  de 

usted?...  ¡Ah!...  ¿En  Romea?  Bien..^  bueno... 

PAQ.a  ¿Para  dónde? 

Pepa  ¿Para  un  certamen?  No  se  meta  usted  en 

esos  líos...  ¡Ah!...  ¿En  Cuenca?  Menos  mal. 

PAQ.fl'  (Escuchando  hacia  adentro.)  Me  parece  qUC  papá 

viene. 
Pepa  ¿Sí?  Pues,  adiós,  Paquito.  Muchas  gracias... 

Métase  usted,  que  está  usted  ligero  de  ropa... 

¡Adiós! 
PAQ.a  ¡Adiós! 

Pepa  Vaya,  cierra.  (Entran  ambas  en  escena,  y  Paquita 

cierra  el  balcón.) 
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ESCENA  m 

DICHAS  y  RODRÍGUEZ,  que  sale  con  batin,  gorro  con  borla  y  un 
mat>a  grande  de  España  en  la  mano,  yendo  á  extenderlo  sobre  la 
mesa  de  despacho  y  poniéndose  á  examinarle  como  buscando  con 
el  dedo  un  sitio  determinado.  Doña  Pepa  y  Paquita  se  colocan  cada 

una  á  un  lado. 

ROD.  (saliendo  por  la  segunda  Izquierda.)    jAmbronal 

jAmbronal.,.  Aquí  está;  en  el  corazón  de  la 
Sierra,  rodeada  dé  montañas,  con  un  río 
caudaloso...  ¡Ohl  ¡Qué  cabezal 

Pepa  ¿Ciiál?       . 

RoD.  La  cabeza  de  partido:  Ambrona.    » 

Pepa  Pero,  hijo,  te  pones  cargante  con  el  distrito; 

no  piensas  en  otra  cosa. 

PAQ-a  ¿Por  qué  no  dejas  eso? 

RoD.  Nada;  los  electores  de  Ambrona,  provincia, 

de  Soria,  por  Medinaceli,  me  dan  su  su- 
fragio. 

Pepa  Bueno;  ¿y  qué  vas  tú  á  hacer  en  las  Cortes? 

RoD.  Nada;  nada;  defender  los  intereses  de  Am- 

brona. 

Pepa  Sí;  de  los  hambrones. 

RoD.  Naturalmente;  cómo  que  son  los  que  nece- 

sitan más  defensa. 

Pepa  Bien  podías  no  meterte  en  esos  trotes. 

RoD.  jEn  seguidal  Escribí  al  tío  Pedro,  al  cacique 

del  pueblo,  llegará  hoy... 

Pepa  Ya  lo  sabemos. 

RoD.  Es  la  persona  de  más  arraigo  alU;  la  persona 

más  influyente;  la  persona  de  más  prestigio. 

Pepa  Lo  cual  no  quitará  para  que  sea  el  más 

bruto  de  la  provincia. 

RoD.  lAh!  Eso  no  empece.  Y  apropósito:  ¿qué  ha- 

béis dispuesto  para  su  llegada? 

Pepa  Nada. 

RoD.  ¿Cómo  nada?  ¿Pues  dónde  va  á  dormir? 

Paq.»  ¿Pero  se  va  á  quedar  en  casa? 

RoD.  No  hay  más  remedio  que  obligarle  á  que  se 

quede.  Los  intereses  de  mi  elección  lo 
exigen. 
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Pepa  Bueno;  se  le  pondrá  en  la  alcoba  del  pa- 

sillo. 

RoD.  ¡Imposible!  ¡Un  hombre  como  él  dormir  en 

una  caja  de  pasasl 

Paq.»  Pues  etí  el  cuarto  de  la  cliica. 

RoD.  Tampoco,  y  pido  la  palabra  en  contra  de  esa 

proposición.  Se  quedará  en  nuestra  íilcoba. 

Paq.*  Pero,  papá... 

Pepa  Pero,  Rodríguez,  ¿y  nosotros? 

RoD.  A  la  caja  de  pasas: 

Las  dos      ¿Eh? 

RoD.  A  la  alcoba  del  pasillo.  Y  desde  hoy  traes 

principio  para  la  comida;  Jerez  para  los 
postres  y  jabón  de  lechuga  para  las  en- 
saladas... todo  por  el  acta.  jSe  traia  de  un 
ambrónl 

Pepa  '        Hombre,  me  parece  que  no  es  para  tanto. 

Paq>  Eso  digo  yo,  papá. 

RoD.  No  admito  rectificaciones.  Estoy  en  el  uso 

de  la  palabra  y  su  señoría  no  es  quién  para 
interrumpirme.  Lo  que  yo  digo  se  hace. 

(Toca  la  campanilla  de  la  escribanía.) 

Pepa  (¡Completamente  chifladol) 

PAQ.a  (¡Pobre  papaitol) 

RoD.  No  nie  hablaréis  así  cuando  veáis  en  el 

membrete  de  las  cartas:  «El  diputado  por 
Ambroná:»  cuando  vayáis  á  la  tribuna  de 
orden  y  veáis  que  me  levanto  en  medio  de 
una  discusión  horrible  y  pongo  verde  á  Cá- 
novas, amarillo  á  Sagasta^  azul  á  Castelar  y 
encarnado  á  Silvela... 

Pepa  ¡justo!  Y  á  tí  de  veinticinco  colores. 

RoD.  ¡En  seguida!  ¿Crees  tú  que  yo  no  he  de 

discutir  los  presupuestos?  ¿Crees  tú  que  el 
país  no  ha  de  escuchar  mi  voz  cuando  se 
trate  del  déficit?  Yo  haré  que  la  patata  no 
pague  derechos  de  introducción... 

Pepa  Pero,  ¿qué  caso  van  á  hacer  de  tí?  ¡Si  sales 

diputado  serás  primerizo! 

RoD.  ¡  Como  si  Salmerón  no  hubiera  sido  pri- 

merizo ! 

Pepa  ¡Y  de  la  mayoría! 

RoD.  ¡Como  si  Sagasta  no  fuera  de  la  mayoría!  Y 

sobre  todo,  ¿qué  es  una  legislatura  en  la 
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vida  del  diputado?  Yo  me  daré  á  conocer  en 
seguida;  yo  visitaré  la  casa  del  Presidente^ 
yo  formaré  parte  de  una  comisión,  yo  conse- 
guiré una  Dirección, y  entonces....  [qué sensa- 
ción para  vosotras  cuando  podáis  usar  cotíhel 

Pepa  jAyl  Es  lo  único  que  me  halaga. 

PAQ.a  ¡Y  á  mí! 

Pepa  Qué  gusto,  poder  decir  al  cochero:  ¡Paco, 

enganchal  ¡Paco,  arrimal 

RoD.  Haré  grandes  reformas  en  el  ramo,  hablará, 

de  mi  la  prensa,  pasaré  á  una  Subsecretaría» 
seré  tanto  como  el  Ministro,  lloverán  sobre 
mí  cartas  de  grandes  hombres,  serviré  á  to- 
dos, la  bola  de  nieve  va  creciendo,  surge 
una  crisis,  el  Gabinete  se  ve  comprometido, 
nadie  acepta  la  cartera  de  Gobernación, 
Mateo  se  echa  á  la  calle  en  busca  del  hom- 
bre, me  tropieza  á  mí,  y  al  día  siguiente  en- 
tro en  Palacio  con  el  uniforme  ya,  á  jurar 
mi  cargo  como  una  persona. 

Pepa  ¿Pero  eso  puede  suceder? 

PAQ.a  ¿Puede?... 

RoD.  Naturalmente;  tomo  posesión,  todos  los  em- 

pleados vienen  á  saludarme,  doy  decretos, 
me  siento  en  el  banco  azul,  firmo  con  la 
Reina...  pero  surge  de  improvisto  una  exci- 
sión en  el  partido,  se  forma  un  grupo,  soy 
disidente,  dejo  la  cartera,  me  coloco  á  la  ca- 
beza del  grupo,  me  aclama  eí  grupo  y  ahí 
me  tienes  en  veinticuatro  horas  ilustre  jefe  de 
partido, 

Pepa  ¡Qué  barbaridad! 

Paq.*  ¡Atiza! 

RoD,  ¡Y  ya  quién  os  dice  que  no  puedo  ser  Presi- 

dente del  Consejo  de  Ministros! 

Pepa  Quita,  quita.  ¡Tú  estás  loco!  ¡Ja,  ja! 

PAQ.a  Tiene  razón  mamá.  ¡Ja,  ja,  jal 

RoD.  La  culpa  es  mía,  que  os  hablo  de  lo  que  no 

entendéis. 

Pepa  ¡Adiós,  Gambetta! 

RoD.  No  soy  Gambetta;  pero  si  me  viera  obligado 

como  él,  á  subir  en  globo  para  atravesar  el 
ejército  alemán,  expuesto  á  las  balas  de  los 
enemigos...  subiría. 
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Pepa  ¿Tu? 

Paq  a  |En  seguidal 

RoD.  ¿No  me  habéis  visto  subir  en  el  globo  cauti- 

vo de  Barcelona? 

Pepa  ¡Vaya  una  gracial 

RoD.  Sobre  todo,  á  mí  no  se  me  discute.  (Agita  la 

campanilla.)  Voy  por  el  colchón  para  arreglar 
la  cama  al  cacique. 

Las  DOS      Pero... 

BoD.  iNada,  nadal  [Rosa! 

Pepa  Vaya,  sea  lo  que  Dios  quiera. 

Paq.»  jRosa! 

BoD.  Quitaremos  de  la  cama  un  colchón  para 

nosotros. 

Pepa  Y  tendremos  que  mudar  la  ropa. 

RoD.  Se  muda. 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  ROSA,  que  sale  por  la  segunda  derecha 

Pepa  ¡Niña,  saca  fundas  para  las  almohadas,  á  es- 

cape! 

BoD.  (a  Rosa  que  sale.)  Tú,  Rosa,  vc  trasladando  las 

mantas. 

Paq.a»  y  las  almohadas.  (Vase  Rosa  primera  derecha.) 

RoD.  [Ah,  señores!... 

Pepa  Bueno,  déjate  de  discursos   y  carga  con 

el  colchón.  La  niña  y  yo  mudaremos'  las 

fundas. 

(Sale  Rosa  con  las  almohadas  y  ]as  mantas  de  la  pri- 
mera derecha  y  las  pasa  á  la  segunda  izquierda,  de- 
jando las  almohadas  en  escena  para  que  les  muden 
las  fundas  Doña  Pepa  y  Paquita.  Paquita  ha  sacado 
del  armario  otras  fundas  de  almohadas  limpias  y  sá- 
banas. Rodríguez,  que  ha  hecho  mutis  por  la  primera 
derecha,  sale  á  poco  con  el  colchón,  y  hace  grandes  es- 
fuerzos para  poder  salir  con  él.  Mucho  juego  escénico.) 

PAQ.a  Rosa,  pon  toalla  limpia. 

Pepa  Hay  que  subir  un  paquete  de  café. 

ROD.  (Dentro.)  Y  VClaS. 

PAQ.a  Que  traigan  también  almendras  tostadas, 

Pepa  Y  pasas. 
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ROD. 


Pepa 

PAQ.a 
ROD. 

Todos 

RoD. 

Pepa 

ROD. 

Las  dos 

RoD. 


(saliendo  con  el  colchón.)  No,  nO  puedo  COn  él... 
(A  la  una!...  {AlasdoBl...  ¡Ajajá!  (Sale  á  escena 
y  se  dirige  con  él  colchón  á  la  segunda  Izquierda.) 

Oye,  te  advierto  que  al  jergón  se  le  cae  la 

paja. 

Bueno;  {Como  no  lo  ha  de  ver!. .  lAhl  Que 

traigan  queso  de  Villalón  y  pescado. 

¿Cuánto? 

Dos  kilos  de  merluza.  -(Timbre  dentro.) 

jÉl!  |E1  cacique! 

¡Daos  prisa! 

Vaya  usted  á  abrir,  Rosa,  (vase  «osa  por  la  se< 

gvnda  derecha  ) 

No,  que  no  coge,  que  no  coge. 

Pero,  hombre  .. 

¡Ayudadme!  Que  no  coge,  (aodrignez,  haciendo 

esfaerzos  por  meter  el  colchón,  intenta  pasar,  sin 
caber,  por  la  puerta  segunda  izquierda,  la  cual  será 
mucho  más  estrecha  que  las  demás  de  la  decoración. 
Doña  Pepa  y  Paquita  empujan  á  Rodríguez  para  ayu- 
darle á  entrar  el  colchón,  y  en  esté  momento  entra  el 
tío  Pedro,  por  la  segunda  derecha,  tipo  de  paleto,  con 
unas  alforjas  y  dentro  de  éstas  una  olla  que  figura  es- 
tar llena  de  miel  y  un  saquito  que  figura  estar  lleno 
de  cangrejos  y  una  vara  de  fresno,  de  una  altura  re- 
gular, como  las  que  usan  los  paletos.) 


ESCENA  V 


DICHOS  y  el  tío  PEDRO 


Pedro  (saliendo.)  |A  la  pá  é  Dios! 

RoD.  iQue  me  ahogo! 

Pepa  (ai  tío  Pedro.)  ¡Haga  usted  el  favor  de  ayu- 
darnos! 

Pedro  Pero... 

PAQ.a  ¡Empuje  usted,  hombre,  empuje  usted! 

Pedro  ¿Que  empuje? 

Pepa  Sí. 

Pedro  Allá  voy.  (Da  un  empujón  fterte  al  colchón,  que  en- 

tra del  todo,  figurando  caer  Rodríguez  sobre  él,  que 
se  levanta  inmediatamente  como  si  tal  cosa.  £1  col- 
chón queda  dentro.) 
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Todos         [Qué  animal! 

Ped.  Muchas  gracias.  jAnda,  pa  puños  yo! 

RoD.  (saiieúdo.)  ¡Qucrido  tío  Pcdro!  ¡ün  abrazo! 

Ped.  Apreté  usté,  apreté  usté. 

RoD.  iQue  me  ahoga! 

Ped.  rero,  hombre,  ¿qué  hacían  ustés  con  los  col- 

chones? 

Pepa  Nada;  distraemos. 

RoD.  Aquí  nos*  pasamos  la  vida  con  los  colchones 

al  honíbro. 

Pepa  ¿Y  qué  tal  el  viaje? 

Paq.»  Sí,  ¿qué  tal? 

Ped.  Regular  En  el  tren  no  hemos  vinio  deitó 

mal;  pero  en  la  diligencia  j?ior  quipior. 

Pepa  {Caramba! 

RoD.  jCuánto  lo  siento! 

Ped.  Yo  he  vinio  en  la  berlina;  á  mi  mujer  la 

eché  con  el  mayoral,  y  al  niño  de  pecho...  [A 
la  vaca! 

Pepa  ¡Naturalmente! 

RoD.  bueno,  hombre,  bueno. 

Paq.»  Pero,  siéntese  usted. 

Ped.  No,  antes  sacaré  de  las  alforjas  lo  que  les 

traigo. 

RoD.  Pero,  ¿por  qué  se  ha  molestado  usted? 

Paq.»  ¿y  qué  es?  ¿Qué  es? 

Ped.  Ahí  va.  Un  puchero  é  miel,  (sacándolo  y  dán- 

doselo á  Paquita.) 

RoD.  ¡Y  cómo  me  gusta  untada  en  el  pan! 

Pepa  ¿Y  aquí,  qué  hay?   (Metiendo  la  mano  en  el  saco 

de  los  cangrejos.) 

Ped.  ¡Cangrejos! 

Pepa  ¡Ay,  ay,  ay,  ay!  Bien  podía  usted  haberlo 

avisado.  (Da  el  saco  á  Paqnita.) 

RoD.  Pero,  siéntese  usted;  yo  no  puedo  consentir... 

(Paquita  se  habrá  llevado  por  la  primera  izquierda 
el  puchero  con  la  miel  y  el  saco  de  los  cangrejos,  vol- 
viendo á  salir  en  seguida.  Se  sientan  todos  en  esta 
forma:  Paquita  á  la  izquierda  de  la  mesa  en  una  siUa 
de  rejilla.  Pepa  en  el  sillón,  Rodríguez  á  su  lado,  y  el 
tío  Pedro  al  lado  de  Rodríguez.) 

Pfd.  ¡Me  he  llevao  un  chasco! 

Pepa 

RoD. 


¿Sí? 
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Ped.  a  mí  me  dijeron  en  Ambrona  que  Madrid 

era  lo  mejor;  que  aquí  le  daban  á  uno  tó  lo 
que  pedía. 

RoD.  Según,  según. 

Ped.  He  Uegao  á  la  Po&á  del  Peine  y  no  me  han 

dao  un  cuarto. 

Ron.  ¡Claro,  hombrel  ¿Usted  cree  que  en  Madrid 

atan  los  perros  con  longanizas? 

Pepa  (¡Qué  bruto  es  el  cacique!) 

Ped.  Conque  cogí  la  mujer  y  al  chico,  y  me  los 

he  dejao  en  cá  un  pariente. 

RoD.  ¿Y  por  qué  no  los  ha  traído  usted?  ^ 

Pepa  Sí,  hombre,  (con  ironía.) 

Paq.»  ¡No  faltaba  más!  (ídem.) 

RoD.  ¿Y  ese  honrado  pueblo  de  Ambrona? 

Ped.  Esperándole  á  usted. 

RoD*  ^A  mi?  ¡Oh,  noble,  noble!  Yo  velaré  por  tus 

intereses;  yo  sabré  sacrificar  á  tí  mis  como- 
didades; yo  defenderé  tus  aceites... 

Ped.  Allí  no  hay  olivos. 

Rod.  Se  llevan. 

Ped.  No  hay  más  que  miel. 

RoD.  Yo  defenderé  tus  colmenas. 

Ped.  y  árboles. 

Rod.  Yo  defenderé  tus  alcornoques. 

Pepa  Eso,  eso.    , 

Rod.  Yo  te  pondré  un  ramal. 

Ped.  Ya  le  tenemos. 

Pepa  Lo  creo. 

PAQ.a  Y  yo. 

Rod.  Bueno,  ¿tiene  usted  seguridad  de  que  nadie 

nos  hará  la  contra? 

Ped.  ¡Anda!  Fus  claro.  Allí  tó  el  mundo  hace  lo 

que  yo  quiero,  y  yo  hago  lo  que  me  da  la 
gana. 

RoD.  Muy  bien  pensado. 

Ped.  ¿Que  me  estorba  uno  en  la  calle?  ¡Multa! 

Rod.  ¡Muy  bien  hechol 

Ped.  ¿Que  le  estorbo  yo  á  otro?  ¡Multa! 

RoD.  ¡Muy  bien  hecho  también! 

Ped.  ¿Que  me  pide  cualquiera  un.  favor  y  se  lo 

hago?  ¡Leña! 

Rod.  ¿Cómo  leña? 

Los  dos      ¡Eh! 

3 
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Ped.  Una  carga  lo  menos  por  haberle  servio, 

Rojy.  ¡Magnífico! 

Ped.  El  secretario  es  mío. 

RoD.  j  Bravo! 

Ped.  y  el  veterinario,  mío. 

RoD.  Bravísimo.  ¿Y  el  juez  de  paz? 

Ped.  De  mi  mujer. 

Todos  ¿Eh? 

Ped.  Primo  de  mi  mujer. 

RoD.  (Bravísimo,  bravísimo!   ¿Y  qué  plan  trae 

usted? 

Ped.  Lo  primero  ver  á  Sagasta. 

RoD.  lOlé! 

Ped.  y  que  le  voy  á  poner  verde. . 

Pepa  No  se  comprometa  usted,  tío  Pedro. 

Ped.  El  año  pasao  mus  prometió  ir  á  Ambrona,  y 

como  si  nó. 

Paq.»  Qué  falta  de  formalidad. 

Ped.  Después  comprar  unas  ligas  á  la  boticaria. 

Esta  es  la  medida,  (saca  un  pedazo  de  cinta  como 
de  inedia  vara.) 

RoD.  ¿Pero  la  ha  tomado  usted  la  niiedida? 

Ped.  {Jé,  jé!  ¡Guapete!  ¡Qué  cosas  se  le  ocurren  á 

usté!  Además  me  ha  dao  unas  pildoras  pa 

que  le  compre    una  docena   de  cajas  lo 

mismo. 
Pepa  ¿Usted  querrá  tomar  algo? 

PAQ.a  Hombre,  sí. 

Ped.  No,  no,  he  comió  ya. 

Los  tres     No  importa. 
Paq.»  Unas  chuletitas. 

Pepa  Y  unas  alcachofitas. 

RoD.  Y  un  poco  de  pescao. 

Ped.  Hombre,  eso  sí;  traigo  unas  ganas  de  comer 

fresco... 
RoD .  (¡Cuando  yo  te  decía  que  bajara  la  chica  por 

merluza!) 
Pepa  Pues,  nada,  en  seguida. 

Ped.  Yo  el  pescao  que  me  pongan  me  lo  como... 

en  no  siendo  merluza, 
RoD.  ([Traer  bacalao!) 

Pepa  (Salmón  en  lata.) 

Paq.»  Bueno,  pase  usted  al  comedor. 

Pepa  Toma  usted  un  bocado. 
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Ped.  No,  no;  antes  voy  á  ver  á  Sagasta. 

EoD.  Pues  bien  cerca  está;  aquí  en  esa  plazuela, 

por  donde  ha  pasado,  la  casa  de  la  esquina. 
Ped.  ¿y  estará? 

KoD.  81,  hombre,  á  estas  horas. 

Pkd.  Bueno,  pues  allá  voy. 

Pepa  El  sombrerito.  (Dándoselo.) 

RoD.  ¿Quiere  usted  mudarse  de  ropa?  Yo  tengo 

levitas... 
Ped.  ¡Jé,  jél  ¡Guapete!  |Qué  cosas  tié  usted! 

RoD.  No,  pues  le  estaría  bien,  porque  tiene  usted 

las  mismas  espaldas  que  yo. 
Ped.  ¡Cá!  Usté  no  ha  cargao  con  un  costal  de 

nueve  arrobas. 
RoD.  Pero  he  cargado  con  esta. 

Ped.  Bueno,  diquiá  luego.  (Medio  mutis.) 

sr   I  ^'''- 

Paq.»  Usted  lo  pase  bien. 

Ped.  |Ahl 

Los  TRES  ¿Qué? 

Ped.  Cudiao  con  las  alforjas,  jeh? 

fioD.  ¡Ahí  No  tenga  usted  miedo.  Las  colocaremos 

en  su  cuarto.   Adiós.  (Vase  el  tío  Pedro  por  la 
segunda  derecha.) 

Pepa  ¡O  en  la  carboneral 


ESCENA  VI 

DICHOS  menos  el  tio  PEDRO 

RoD.  Ea,  date  prisa. 

Pepa  ¿^^^^  ^^^^ 

RoD.  Tienes  que  ir  inmediatamente  á  La  Corres- 

pondencia á  que  pongan  un  suelto,  pagando, 
lo  que  sea. 

Paq.»  ¿Un  suelto? 

RoD.  Si,  señor;  diciendo  que  ha  llegado  el  cacique 

de  Ambrona,  que  esta  tarde  conferenciará 
con  Sagasta,  etc.,  etc. 

Pepa  Pero,  hombre .. 

RoD.  Que  lo  pongan  á  su  gusto. 
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Pepa  ¿Y  por  qué  no  vas  tú? 

RoD.  Porque  yo  tengo  que  ir  á  Gobemaxíión,  á 

ver  al  ministro;  aunque  me  ha  dado  palabra 
de  enc^rSillarme,  no  hay  que  descuidarlo. 

Pepa  Tú  nos  vuehres  locas,  Rodríguez. 

RoD.  La  levita,  Paca. 

Pepa  La  mantilla. 

PaQ  *  Ya   va  todo,  ya  va.  (sacando  dichas  prendas  del 

armario.) 

RoD.  ¿Y  el  bastón? 

Paq.»  Al  lado  del  armario. 

RoD.  j  Ah!  Que  suban  la  lata  de  salmón. 

Pepa  Aquí  tengo  el  portamonedas,  yo'  la  traeré. 

ROD.  Ea,  adiós...  ¡Ojo!...  (a  Paquita,  y  se  va  por  la  se- 

.  gnnda  derecha.) 

Pepa  ¡Reniego  de  las  elecciones! 

Paq.*  ;Asi  le  derroten! 

RoD.  (saliendo.)  Lo  de  todos  los  días;  ya  me  iba  con 

el  gorro... 

Pepa  Un  día  sales  con  él  á  la  calle,  y  te  toman 

por  un  vendedor  de  babuchas. 

RoD.  Es  que  tú  no  sabes  cómo  tienen  los  candi- 

datos la  cabeza...  iVaya,  adiós!...  ¡Ojo! 

Pepa  Espera,  yo  también  me  voy;  freir  las  chule- 

tas, (a  Paquita.) 

Paq.»  Se  hará  todo. 

Pepa  Adiós...  jOjo! 

PAQ.a  Adiós. 


ESCENA  Vn 

PAQUITA;  después  PAQÜITO  y  ROSA,  por  la  segunda  derecha 

Paq.»  ¡Ay,  Dios  mío!  ¡Qué  jaleo!  Y  la  que  pierde 

soy  yo.  Porque  con  todo  esto  no  se  formali- 
zan mis  relaciones,  y  Paquito  se  harta  el  día 
menos  pensado.  Menos  mal  que  mientras 
viva  en  la  casa  de  huéspedes  del  segundo,  le 
sujeto.  Pero,  ¿y  si  se  enamora  de  una  corista 
de  esas  que  trata  entre  bastidores?...  ¡No 

quiero  pensarlo!...  (Escuchando.)  ¿Eh?..  ¿Con 
quién  habla  Rosa?  (Entra  PaquIto  detrás  de  Rosa; 
ésta  quiere  impedir  que  entre.   Paquito  en  zapatillas. 


i 
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con  el  cuello  de  la  americana  subido  y  pañuelo  de 
seda  y  con  gorra  de  jokey.  Entran  ambos  precipitada- 
mente por  la  segunda  derecha.)  ¡Paquíto!... 

Rosa  iSeñorital... 

Paq.o       '  jPaquita  mía!  Estaba  en  acecho  desde  el 
descansillo,  y  me  he  colado  cuando  Ke  visto 
salir  á  tus  padres. 
PAQ.a  Pero  es  que  estoy  sola  en  casa. 

Paq'.ó  No  importa; 

Paq.»  Rosa,  no  se  vaya  usted. 

.  Paq.o  Que  se  vaya,  hombre,  que  se  vaya. 

Paq.»-  Siéntese  usted,  Rosa. 

Paq.o  ¿Conque  no  está  tu  madre,  eh? 

PAQ.a       ♦    No.     ^ 

Paq.o  No  mire  usted,  Rosa.  (Abrazando  á  Paquita.) 

Paq.»  ¿Qué  haces,  Paquito? 

Paq.o  Lo  que  me  dicta  mi  corazón;  lo  que...  ¡no 

oiga  usted.  Rosal...  lo  que  me  manda  la 

pasión... 
Paq.»  ¡Ten  consideración! 

Paq.o  ¿Le  has  dicho  á  tu  padre  que  iba  á  venii'  yo 

á  pedir  esté  copo  de  nieve?  (cogiéndole  lamano.) 

¡No  mire  usted  ni  oiga.  Rosal 
Paq.»  ¡Paquito,  por  Dios! 

Paq.o  Bueno;  ¿tu  padre  estará  impaciente  por 

verme? 
Paq.»  Si;  en  cuanto  le  dije  que  eras  autor. 

Paq.'^  ¿Le  digiste  que  yo  saco  los  aplausos  con  las 

pantorrillas? 
Paq.»  ¡Pero,  hombre!... 

Paq.o  ¡Claro!  ¡A  fuerza  de  coros! 

Paq.^  jBueno;  pues  cuando  supo  que  eras  un  autor 

aplaudido,  me  dijo:  —  « ¡  Que  venga ,  que 

venga!...» 
Paq.o  Voy  á  aviarme. 

Paq.»  «[Que  venga,  y  le  doy  dos  puntapiés  en  el 

recibimiento!» 
Paq.o  ¡Qué  bárbaro! 

PAQ.a  ¿Cómo? 

Paq.o  No;  que  ahí  me  los  dé  todos. 

Paq.»  ^i  está  loco  con  el  distrito! 

Paq.o  Pero,  ¿al  fin  se  presenta? 

pAQ.a  ¡Vaya! 

Paq.o  (Ligera  pausa.)  ¡Oh,  qué  idea!...  ¡Ah!...  ¡Oh!... 


-  —  22  — 

Paq.»  ¿Qué  te  pasa? 

Paq.o  jYa  la  tengo!...  iFelicítamel...  i Abrázame!..^ 

'  ]Haga  usted  lo  que  quiera,  Rosal  (Abrazando  & 

Paquita.) 

PAQ.a  Pero... 

Paq.o  Basta;  me  marcho  al  reloj;  no  puedo  perder 

un  minuto;  voy  al  segundo  y  volveré  al 
principal. 

Paq.»  Pero,  raquito^  ten  calma. 

Paq.o  ¡Adiósl 

Paq.»  ¡Paquito!... 

Paq.o  jAhl...  sjSe  me  olvidaba  lo  más  interesante? 

PAQ.a  ¿El  qué? 

Pa  q.o  Leerte  la  composición  que  remito  á  Cuenca^ 

Paq.»  lAy...  á  ver,  á  ver! 

Paq.o  a  mí  ya  nadie  me  escucha  más  que  tú. 

PAQ.a-  ¿Pues  no  se  las  leías  al  patrón? 

Paq.o  Sí,  pero  ayer  le  disparé  un  artículo,  el  pri- 

mero de  una  colección  que  yo  titulo  «Rápi- 
dos-eléctricos, instantáneos  volátiles.» 

PAQ.a  jY  qué? 

Paq.o  Que  al  terminar,  me  preguntó  si  me  gusta- 

ban más  las  judías  blancas  que  las  encar- 
nadas... 

Paq.»  ¿y  tú  qué  le  digiste? 

Paq.o  Que  las  verdes.  Mira  el  sobre  con  el  lema  y 

todo:  BtuÍO.  (sacando  del  bolsillo  una  carta  escrita 
con  sobre.) 

PAQ.a  ¿Qué  dices,  hombre? 

Paq.o  JBruto,  el  que  mató  á  César. 

PAQ.a  ¡Ah! 

Paq.o  Allá  va  eso:  oiga  usted,  Rosa.  (Rosa  se  acerca^ 

y  al  poco  rato  se  cansa  de  oir  leer  y  se  pone  al  balcón.^ 
Á  ELLA 

¡Qué  negra  es  la  noche, 
qué  triste  y  qué  larga! 
Corrieron  los  siglos, 
los  años  de  calma 
corrieron,  corrieron... 
y  el  eco  cantaba: 
¡qué  tristes,  qué  negras  las  noches  del  alma! 
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iQué  ojos  los  ojos, 
los  ojos  de  Fausta! 
¡Qué  cara  la  suya, 
tan  grande  y  tan  guapa! 
Si  amor  la  pedía, 
los  ecos  gritaban; 
¡qué  tristes,  qué  negras  las  noches  del  alma! 


Corrieron  los  meses 

también  las  semanas, 

corrieron  los  años... 

pasados  por  agua, 

corrieron  los  siglos, 

las  horas  de  calma... 

Corrieron,  corrieron... 
Rosa  (Que  se  aparta  del  balcón.)  Que  viene  el  señorito. 

Paq.»  Anda  tú,  echa  á  correr. 

Paq.o  ¡Tu  padre!  ¡Virgen  Santísima! 

Rosa  ¡Que  entra  en  el  portal! 

PAQ.a  Vete. 

Paq.o  Adiós.  (Abrazando  á  Rosa.) 

Paq.*  ¿Pero  qué  haces? 

Paq.o  Me  he  equivocado.  Adiós.  (Abrazando  á  Paquita. 

Vase  segunda  derecha  y  detrás  de  él  se  ya  Rosa.) 

PAQ.a  Abra  usted,  Rosa.  ¡Dios  mío,  que  no  le  coja 

en  el  recibimiento!  (observando.)  Gracias  á 
que  papá  le  estará  contando  al  portero  su 
visita  á  Gobernación...  ¡Ya  entra!  Me  mar- 
cho. (Vase  por  la  primera  izquierda.) 


ESCENA  Vm 

RODRÍGUEZ  que  sale  por  la  segunda  derecha 

Se  me  debe  conocer  en  la  cara  que  estoy  en- 
casillado. |Qué  éxito  en  Gobernación!  Qué 
de  ¿cómo  está  usted? — Gracias...;  jadiósl... 
¡gracias!...;  ¡recuerdos!...  ¡gracias!...  y  ¡expre- 
siones!... ¡gracias!... — ¡Uf!  Llego  al  ministerio; 
no  Iftigo  más  que  entrar  y  se  me  inclina  la 
pareja  de  la  Guardia  civil;  llego  al  patio,  me 
ve  el  jefe  del  negociado  de  la  Prensa  y  ¡Adiós 


Rodríguez!...  lAdiós!...  Sin  quitarme  el  som- 
brero; llego  al  principal  y  me  encuentro  al 
segundo...  al  segundo  del  Negociado  tercero. 
{Adiós,  Rodríguez!...  i Adiós!... Con  el  sombre- 
ro hasta  las  orejas;  el  Director  de  Adminis- 
tración local:  ¡Adiós,  Rodríguez!...  jAdiósl...; 
el  de  Beneficencia  ^  Sanidad:  ¡Adiós,  Rodrí- 
guez!... ¡Adiós!...  Sm  quitarme  el  sombrero 
tampoco;  llego  á  la  antesala  del  ministro,  me 
quito  el  sombrero  y  me  dice  el  portero:  ¡Pue- 
de usted  irse,  Rodríguez!...  ¡Adiós!  El  mi- 
nistro no  recibía  hoy.  Bueno.  El  cacique 
debe  estar  fuera  aún.  Me  dedico  á  la  miel. 
Le  diré  4  Paquita  que  unte  unas  tostadas. 
¡Adiós,  Rodríguez!  ¡Adiós!  ¡Qué  éxito!  (vase 

por  la  primera  i,zqulerda.) 


ESCENA  IX 

SL  TÍO  PEDRO  sale  por  la  segunda  derecha 

¡Ya  le  he  visto!  ¡Y  qué  simpático  es!  No  hice 
más  que  icirle:  yo  soy  el  cacique  de  Ambro- 
na;  y  ¡zásl  se  cayó  redondo  en  un  sofá  como 
si  le  hMá  dao  algo.  Conque  me  senté  yo 
también;  aluego  empezó  á  rascarse  la  barba 
así,  yo  me  rasqué  así,  nos  rasquemos  los  dos, 
y  no  hice  más  que  darle  con  la  vara  en  el 
hombro  cuando  empezó  á  decir: — ¡Pío!  ¡Pío! 
¡Pío!... — Hasta  que  entró  un  caballero  de 
bigote  y  le  dijo  dice: — Oye,  Gullón:  toma 
esto...  de  ese...  para  el  otro;  al  uno  le  dices 
que  lo  de  aquél  ya  está,  y  á  ese  mutis,  por- 
que si  se  entera  el  otro  ó  el  de  más  allá,  figú- 
rate cómo  se  pondrá  el  uno  con  ese  y  el  otro, 
y  aquél: — Adiós. — Bueno,  yo  mientras  me 
entretuve  en  mirarle,  y  ¡nal  No  le  he  podio 
ver  el  tupé.  Conque  se  levantó;  me  llevó 
hasta  la  puerta  diciéndome  que  yo  era  el 
hombre  é  más  talento  de  Ambrona.'  Yo  le 
ije  igo:  choque  usté;  me  ha  sio  la  mar  de 
simpático:  si  va  usté  este  verano  por  Ambro- 
na  le  levanto  un  arco  á  la  entra  el  pueblo  y 
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le  toco  el  himno.  Y  él  va  y  me  dijo  ice: — 
Bueno,  pues  por  esa  escalera  tó  derecho. — 
¡Me  parece  que  más  pronto!...  Ahora  voy  á 
ver  qué  pescao  me  dan  en  esta  casa.  ¿Pero 
dónde  habré  echado  yo  las  pildoras?  (Medio 

mutis  por  la  segunda  derecha.) 

ESCENA  X 

DICHO  y  PAQUITO,  que  sale  por  la  segrunda  derecha  con  traje 
negro  de  levita,  sombrero  de  copa,  con  goantes 

Paq.o  ¿Se  puede? 

Pedro  ¿Ehr  (volviéndose  en  el  momento  de  ir  á  entrar  por 

la  segunda  Izquierda  ) 

Paq.o  ¿El  señor  Rodríguez? 

Pjedro         Me  paece  que  no  está. 

Paq.o  Usted  es  de  Ambrona,  como  si  lo  viera. 

P£DR0         (¿En  qué  me  lo  habrá  conoció?) 

Paq.o  Le  advierto  á  usted  que  he  visto  entrar  al 

señor  de  Rodríguez. 

Pedro         [Ah!  ¿Me  lo  advierte  usté? 

Paq.o      ,    Sí,  señor. 

Pedro         Bueno,  ¿y  qué? 

Paq.o  Que  deseo  hablarle. 

Pedro  ¿Sí?  Pues  yo  no  sé  dónde  está;  pero  aguarde 
usté.  (Gritando.)  ¡Rodríguezl...  [Rodríguez!... 

Paq.o  (Dios  quiera  que  no  me  falte  valor,  ya  que 

me  faltan  los  pasadores  de  los  puños.) 

Pedro         tRodríguezI... 

Paq.o  (¡Se  me  salen!  ¡Se  me  salenl) 

Pedro         (Este  debe  ser  un  menistrp.) 

Paq.o  El  señor  de  Rodríguez  debe  estar  muy  ocu- 

pado. 

ESCENA  XI 

BICHOS  y  rodríguez  por  la  primera  izquierda,  figurando  comer 

y  con  la  boca  llena 

RoD.  (Saliendo.)  Pcro,  hombre,  ¿qué  gritos  son  esos? 

¡No  me  ha  dejado  usted  probar  la  miel!  Es- 
taba con  la  tercera  tostada.  (Reparando  en  Pa- 
quito.)  ¿Eh? 
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¡Caballero!... 

Señor  mío... 

Bueno,  ahí  se  quean  ustés. 

No,  no;  recabo  su  presencia  para  nuestra 

entrevista. 

¿Ah,  si?  Bueno,  pues  á  sientarse. 

(¿A  que  se  me  salen?) 

Caballero,  una  silla.  (Dándosela.) 

Gracias. 
¿Y  yo? 

Aquí.  (Dándole  otra.  >  Se  sientan,  quedando  en  medio 
el  tío  Pedro.)  Bueno,  usted  dirá,  (pansa.) 
Eso:  usté  dirá. 

Pues  bien,  yo  vengo  aquí  en  nombre  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros... 

(Se  levantan  en  seguida  el  señor  Rodríguez  y  el  tio 
Pedro.) 

¿Cómo  ha  dicho  usted? 

¿Trae  usté  algún  recao  para  mí? 

Yo  no  puedo  consentir...  (Le  quita  la  siUa  y  le 
pone  el  sillón  donde  él  estaba,  para  que  se  siente.) 

Pero,  caballero... 

De  ninguna  manera:  usted,  aquí,  (indicándole 

que  se  siento  en  el  sillón.)  Bueno,  hombre,  ¿y 
qué  tal?  (Quedan  sentados,  teniendo  en  cuenta  qne 
el  tío  Pedro  quede  siempre  en  medio.) 

Bien,  muy  bien.  ' 

¡Guapete!...  Déme  usté  un  cigarro,  (a  Ro- 
dríguez.) 

¡Cá,  hombrel  ¿No  sabe  usted  que  en  siendo 
candidato  no  se  compra  ya  tabaco? 
Bueno;  pus  haga  usté  el  favor...  (a  Paquito.) 
Soy  candidato  también. 
¡Ahí  ¿Sí?  ¡Vaya, í?ws  Carratraca!  (a  Paquito.) 
Carratraca.  (a  Rodríguez ) 

¿Eh? 

Cada  cual  de  su  petaca,  (saca  la  petaca  del  bol- 
sillo, y  mientras  los  otros  hablan  él  hace  un  cigarro, 
que  al  hacerlo  le  echa  á  Rodríguez  á  la  cara  un  poco 
del  polvillo  de  tabaco  al  soplarse  la  mano.  Rodrigues 
estornuda  varias  veces.  Pausa  conveniente.  Bl  tío  Pedro 
saca  un  fósforo  de  cartón  y  le  enciende  en  el  panta- 
lón de  Rodríguez.) 
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RoD.  Y  bien... 

Pedro         [Y  bien! 

Paq."         .  rúes  bien... 

RoD.  Tiene  usted  la  palabra. 

Paq,^  El  señor  Presidente  del  Consejo  me  obliga 

á  hacer  esta  visita 

RoD.  ¿Sí?  ¿Qué  le  ha  dicho  á  usted  de  mi? 

Paq.o  El  señor  Presidente  me  ha  dicho: — «{Rodrí- 

guez me  leviental» 

RoD.  ¿Cómo? 

Pedro  {Jé,  jél    {Guapete!   (Le  dá  un  empujón  á  Paqulto, 

y  el  iillón  dá  una  media  vuelta,  que  sorprende  á  éste 
y  se  levanta  para  cerciorarse  de  que  no  se  cae,  y  se 
sienta  otra  vez.) 

Paq.^  '  Sí,  señor;  los  deberes  de  cortesía  son  los 
únicos  que  me  impulsan  en  este  caso  y  yo 
cumplo  presentándome  á  usted  para  decirle 
terminantemente;  «Señor  de  Rodríguez,  re- 
nuncie usted  á  su  empeño;  el  distrito  de 
Ambrona  no  le  pertenece,  porque  tiene  un 
candidato  ineludible.» 

RoD.  ¿Quién? 

Pedro         Eso:  ¿quién? 

Paq.o  El  que  tiene  la  honra  de  dirigir  á  ustedes  la 

palabra. 

RoD.  ¿Usted? 

Pedro  {Quite  usté,   hombre!  (Dándole  otro  empujón  ai 

sillón  que  vuelve  á  moverse,  y  Paquito  se  levanta.) 

RoD.  ¿Y  quién  es  usted  para  eso? 

Paq.o  {El  protegido  del  Presidente! 

RoD.  ¿Sí? 

Pedro  Pus  como  si  no.  Porque  en  Ambrona  se 

hace  lo  que  á  mí  me  dá  la  gana. 
Paq.o  ¿Eh? 

Pedro         ¡Claro,  hombre!   ¿Usté  sabe  cómo  hago  yo 

allí  las  elecciones? 
Paq.o  No,  señor. 

Pedro         Pus  oiga:  pongo  el  colegio  electoral  en  el 

pajar  más  alto  de  too  el  pueblo. 
RoD.  {Naturalmente! 

Pedro         {Atranco  en  seguida  la  puerta! 
Paq  o  ¿y  por  dónde  entran  los  electores? 

Pedro         Por  la  ventana. 
RoD.  Eso  es. 
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Y  cómo? 

era  usté:  coloco  una  escalera  de  mano  paríi 
qua  suban;  yo  me  pongo  arriba  y  al  pie  de 
la  escalera  dejo  4  los  dos  mozos  más  brutos 
que  hay  en  eJL  pueblo. 
¡Claro! 

Sube  uno  á  votar;  y  cuando,  ya  está  pa  llegar 
á  la  ventana,  le  pregunto: — «¿Por  quiéa 
vota  usté?»-— (Por  Gómez! -t-.«j Chico,  quita  la 
escalera!» — ¡Socorro! — \Fus  vote  usté  por 
Rodríguez, — ^y  vota!  ¡Vaya  si  vota! 
[Ya  lo  creo  que  vota! 
Muv  bonito  sistema,  ^    ^ 

jYa  lo  creo! 

Pero  á  mí  no  me  apura.  Conozco  esas  má- 
culas. Mire  usted,  yo  me  he  presentado  otra 
vez  por  Toro. 
¿Sí? 

I  Ya  lo  creo!  Medio  Toro  era  mío;  otro  medio 
de  mi  contrario. 
¿Y  qué  hicieron  ustedes? 
Toma,  llamar  al  Reverte. 
No,  volcar  el  puchero. 
¿Sí? 

¡Y  en  este  caso  haremos  lo  mismo! 
No,  ¡cá! 

Es  que  yo  defenderé  los  intereses  de  ese  no- 
ble pueblo  de  Ambrona. 
Como  yo. 

Yo  defenderé  sus  aceites. 
Ya  le  he  dicho  al  señor  que  allí  no  hay 
olivos. 

Ya  hemos  quedado  en  que  se  llevan. 
Yo  defenderé  sus  colmenas... 
Le  advierto  á  usté  que  too  eso  me  lo  sé  de 
memoria,  porque  lo  han  dicho  tóos  los  di- 
putaos de  por  allí.  Lo  que.  yo  quiero  es  un 
hombre  de  alma,  un  patriota;  en  fin,  que 
sea  muy  español. 
Yo. 

jCá,  hombre!  Para  español  yo.  ¿Usted  sabe 
los  cocidos  que  me  como  al  día?...  {Tres! 
Eso,  eso. 
¿Y  á  qué  va  usted  á  las  Cortes? 
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A  defender  los  garbanzos. 

Es  que  eso  no  puedo  yo  consentirlo. 

Bueno,  haga  usted  lo  que  quiera;  conste  que 

yo  no  desisto. 

Pues  me  sacaré  el  acta  á  fuerzas  de  puños* 

(Hace  hd  ademán  violento  con  los  brazos  de  modo- 
que  se  le  salgan  los  puños,  yendo  cada  uno  por  su 
lado,  pero  lejos.  Rodríguez  y  Pedro  los  cogen  y  se  lo» 
entregan;  él  se  los  pone.) 

Tome  usted. 
Ahí  va  eso. 
Conste  que  insisto. 
Y  yo. 

¡Cá,  hombre!  Rodríguez,  déme  usted  la 
vara. 

No,  no  es  preciso.  Hay  un  medio  para  arre- 
glarlo. 
¿Cuál? 

Yo  influiré  con  el  Ministro  y  usted  será  el 
candidato. 
¿Cómo? 

Otorgándome  la  mano  de  su  hija;  por  ella 
renuncio  á  todo. 
Pero  ¿usted  la  quiere? 
Sí,  señor. 

Pues  no  hay  más  que  hablar.  Llévesela  us- 
ted y  á  su  madre  también. 
¡Oh,  gracias! 

¿Y  se  queda  usted  sin  distrito? 
No;  me  presentaré  por  Tocina. 
¡Cá!  Por  Tocina  traerá  usté  el  acta  sucia. 
Cuento  con  el  apoyo  del  Presidente. 
¿Cómo  es  su  gracia? 
Crarcía. 
¿Grarcía? 

Sí,  hombre;  ahora  caigo:  hace  un  rato,  cuan- 
do entró  Pío  á  ver  á  Sagasta,  le  dijo: — Tú, 
avisa  á  García  que  venga  á  cortarme  el  pelo. 
¡Qué  atrocidad! 
Lísted  me  confunde. 

Conste,  pues,  que  soy  el  dueño  de  Am- 
brona. 
¡El  dueño  de  Ambrona! 

¡El  dueño!  (Se  dan  los  tres  la  mano.) 
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ESCENA  XII 


DICHOS   y   DOf^A  PEPA,  que  sale  por  la   segunda  derecha  con  un 

pliego  en  la  mano 


Pepa 

ROD. 

Paq." 

Pedro 

Pepa 

RoD. 

Pedro 

Paq.^ 

ROD. 


Pedro 

Paq.*' 

Pepa 

RoD. 

Paq.*» 

ROD. 


Paq.o 
RoD. 

Pedro 
Pepa 


Paq.o 
Rod. 
Pedro 
Paq.*^ 

Pepa 


(saliendo.)  ¿Si? 

Ya  lo  creo. 
¡Vaya! 

jNo  faltaba  másl 

Bueno,  pnes  toma  ese  pliego  que  acaban 
de  traer  de  Gobernación.  (¡Paquito  aquí!) 
Venga. 
Lea  usted. 
Sí,  lea  usted. 

«El  señor  MinistrcMpe  encarga  comunicarle 
que  por  exigencias  ^oHticas  queda  usted 
fuera  de  encasillado.  ErStósecretario,  Ber- 
múdez.»  \. 

jAtizal  v^^ 

iCarambal  >s^ 

¡Toipa  eleccionesl  \. 

|A.gua!  {Miell  ¡Cualquier  cosal 
Caballero... 

No  me  diga  usted  más.  Puede  usted  preseft.- 
tarse,  y  no  cuente  usted  con  la  mano  dé 
mi  hija. 

Señor  de  Rodríguez... 

Nada:  yo  que  quería  sacrificarme  por  la 
patria,  servir  al  país,  servir  al  pueblo... 
{Quite  usted,  hombre,  qué  desgracia! 
Pues,  raira,  para  servir  al  pate,  con  los  po- 
cos cuartos  que  tienes  abres  una  tienda  de 
ultramarinos,  pesa  bien,  y  harás  un  favor  á 
la  humanidad. 
Bueno,  y  yo  despacho. 

¿Usted? 

Sí,  s^ñor,  renuncio  á  todo,  me  caso  con  su 
hija,  y  anuncio  los  fideos  en  seguidillas. 
No  hay  inconveniente. 
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ESCENA  ULTIMA 


DICHOS  y  PAQUITA,  sale  por  la  primera  izquierda 

Paq>  Mamá,  ya  están  fritas  las  chuletas. 

RoD.  Pues  al  comedor.  jAdiós,  señores! 

Pepa  (a  Rodríguez.)  (Hombre,  invita  al  novio  de  la 

niña.) 
RoD.  (|Ah,  es  verdadl)  Quédese  usted  á  almorzar 

con  nosotros,  y  ya  hablaremos. 
Paq  o  Gracias,  gracias. 

Pedro         ¡Sí,  á  almorzar  todos! 
RoD.  ¡Cá,  hombre!  Usted  por  esa  escalera  todo 

derecho... 
Pedro         Lo  meímifo  que  me  ijo  Sagasta. 
Pepa  Rosa,  acompaña  á  este  caballero  hasta  la 

portería. 
Pedro         ¿Conque  nadie  se  presenta  por  Ambrona? 
Todos        Nadie. 
Pedro         Pus  yo  no  me  qmo  sin  ofrecer  el  distrito. 

(ai  público.) 

En  vista  de  que  nadie  se  presenta, 
ustedes,  que  aquí  son  los  electores, 
den  el  aplauso  que  nos  tiene  cuenta, 
y  harán  que  se  presenten  los  autores. 


ja 


TELÓN 


t 

i 


OBRAS  DE  IOS  MISMOS  AUTORES 


El  Balcón. 
El  Mochuelo. 
El  Distrito. 


DE  FEilX  LIMENDOUX 

Hay  ascensor. 

La  niña  de  la  bola. 

«El  Gorro  frigio.» 

Boulanger. 

Fígaro. 

El  Barbero  de  mi  barrio. 

El  Espanta-pájaros. 

Las  dos  menos  cuarto. 


DE  MARIANO  DE  ROJAS 

Epílogo. 
¡Por  Españal 
Tipos  trashumantes. 
El  padre  alcalde. 
¡Si  yo  fuera  hombrel 
Lácrima-Christi. 
Gerona  (en  dos  actos). 
De  aquí  para  alL'i. 


J  L  oi^ 


<3¿í¡e_ 


^/. 


^ 


J^^,^^,^       Cf/t<í¿       o'^^ 


C'*^- 


tjT*^ 


^,>x<l  /'C?      //- 


LA  DIVINA-  ZÁR2 


,    f 


LA  Wfl 


KNSiTO  6EKERÁL  CÓMICO -LlRICO  EN  DN  ÁCJO  Y  CINCO.  CUADROS 

original  de 

DON  C.  LUIS  DE  CUENCA 


DON  JOSÉ  DEL  CASTILLO  Y  SORIANO 


múaica  del  maestro 


Estrenado  con  extraordinario  éxito  en  el  Teatro  MARTÍN  en  la 

noche  del  14  de  Octubre  de  1885. 


«»VVWV»»^/«/W«/S>V>W«í»A>» 


MADRID:  1885 

eeXABUBClMieNTO     TIPO<áRÁFICO 
DB  If.  F.  XONTOTA  T  COüPA^ÍÍA 

GañOf]  1« 


PBaS^AJES  AGTORKS 

tíSfoír';::::::::::::^-  ui^^ 

£mprisario I 

Gamalión,. >  Sres.  Vega. 

Artista  latino } 

Pintor , >    Navarro. 

dJ^cáv^iík)'!:;!:::!;.'!  *  ^'^°•• 
ARwJTA¿¿i¿¿fc;;;;;;;¡   *  6onzái«. 

Un  niño  prioóz ;  >    Bnbio. 

Artista  inglés »    Saarez. 

Idbm  italiano >    FerraDdiz. 

Ídem  flamenco >    Tnrpín. 

Doctor  Camamé >    Vidal. 

Un  periodista i  «  i 

Unlisudo }  *    ^^'^• 

Un  sastre ¡  « 

Un  criado í  *    ^""P^- 

Un  quita  manchas >    Martín. 

Cuatro  tontos  .........     No  hablan. 

Abogada  1.» < 

Médica 

Una  NIÑERA 

Políticos,  modistos,  abogadas,  médicas,  militaras,  marinas, 
habitantes  del. ole,  monedas,  etc. 


Esta  obra  ei  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  podrá, 
sin  SQ  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Sapa- 
ña  y  8ti8  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paisas  oon 
los  caales  haya  celebrados,  ó  se  celebren  en  adelante, 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los'  autores  se  reservan  el  derecho  de  traduooién. 

Los  comisionados  de  la  Administraoión  Lirieo*Dra- 
mátioa,  perteneciente  á  D.  Eduardo  Hidalgo,  son  los 
encargados  de  conceder  6  negar  el  permiso  de  represen - 
taelón,  y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad 

Qaeda  hecho  el  depósito  que  marc»  la  ley. 


SR.  D.  GASPAR  NüNEZ  DE  ARCE. 


Lo  único  verdaderamente  serio  que  puede  tener 
este  juguete,  es  esta  página:  por  eso  figuran  en  ella 
el  ilustre  nombre  de  usted  y  el  sincero  afecto  con  que 
le  dedican  su  modesto  trabajo  sus  admiradores, 

C.  Luis  de  Cuenca. 


José  del  Castillo  y  Soriano. 


ACTO  ÚNICO. 


£1  escenario  de  an  teatro. 

ESCENA  PRIMERA. 

PiNToa. — Empresario. 

PiNT.  Las  doce!  Y  estoy  esperando  desde  las  diez  y 

cuarto!  Esto  es  iasufrible!  ^ 

Emp.  (D6«tro.)  Vamos,  niñas!  Yamos^  señores»  <]^ae 

«  vamos  á  empezar.  Maquinista,  asistendasl  Mu- 

cho ojo  todo  el  mundo! 

PiNT.  El  señor  EmpresaríoV 

Emp.  Servidor  de  usted. 

PlNT.  Pues  yo  venia... . 

£mp.  Ah,  sí  señor;  muy  bonita  obra,   muy  bonita; 

pero  no  puedo  aceptarla,  porque  amigo,  ustedes 
los  autores... 

PiNT.  No.  Si  yo  no  soy  autor. 

Emp.  Ah,  si,  es  verdad,  le  confundía  á  usted...  Pues 

hijo,  lo  siento  en  el  alma,  pero  no  puedo   dar 
hoy  billetes  de  favor,  porque... 

PiNT.  No;  si  no  vengo  á  eso. 

Emp.  Ah,  vamos,  sí.  Pues  lo  mejor  es  que  se  dé 
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usted  una  vuelta  por  aquí  dentro  de  uqos  días, 

porque  con  los  gastos  de  esta  obra  nueva,  me  es 

imposible  abonar  hoy  ese  pico. 
PíNT.  Pero  qué  pico  ni  qué  trompa?  Soy  el  pintor 

que.  . 
Emp.  El  pintor?  Sí,  hombre,  sí,  el  pintor!  Ya  lo  crecí 

Venga  esa  manol  Amigo,  es  preciso  qífe  usted 

se  dé  un  mal  rato. 
PiNT.  Otro? 

Emp.  Urge  el  decorado,  porque  esto  va  á  escape. 

PiNT.  Qué  decorado? 

Emp.  £1  de  la  obra. 

PíNT.  Qué  obra? 

Emp.  ]ja  zarzuela! 

Lint.  Pero  qué  zarzuela? 

.Emp.  La  Divina,  hombre!  La  Divina  zarzuela,  la  obra 

de  este  siglo,  la  segunda  parte  de  la  Divina 

comedia! 
Piirr.  Pues  con  efecto.  .  no  la  conozco;  pero  usted  me 

dará  una  idea. 
Emp.  Una  idea?  Ya  lo  creo!  Como  que  la  idea  es 

mía. 
PiNT.     .       Ah! 
Emp.  Sí  señor,  porque  la  obra  no  solamente  será  un 

acontecimiento  artístico,  smo  un  negocio  colosal 

para  una  empresa! 
PiNT.  Lo  celebro. 

Emp.  Un  negocio  infalible.  Usted  ya  sabrá  que  el 

Dante  escribió  la  Divina  comedia,  en  la  que  re* 

trató  la  edad  media...  entera. 
PiNT.  Bien  y  qué? 

Emp.  Que  la  Divina  zarzuela  retrata  la  edad  moder- 

na y  la  contemporánea.  Fijeso  usted;  desde  el 
^  afio  1453  hasta  nuestros  días. 

PiNT.  Pero  eso  es  una  atrocidad! 

Emp.  No  señor,  son  dos.  Una  atrocidad  de  gloría,  y 

.   otra  atrocidad  de  dinero. 
Pmr.  Y  cuántos  actos  tiene? 

Emp.  Ha  dado  usted  en  la  yema.  Ese  es  el  secreto  del 

negocio.  Tiene  ochenta  y  siete! 
PiNT.  Ochenta  y  siete  actos? 

Emp.  Ya  vé  usted  que  por  mucho  qcíe  se  sintetice,  no 
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se  pneden  meter  en  un  acto,  arriba  de  cinco 
años. 

PiNT.  Ya  lo  creó» 

Emp.  Fíjese  usted  en  el'negocio,  querídol 

PiNT.  Me^'o. 

BmP.  En  noche  de  estreno  se  llena  un  teatro. 

PlNT.  Verdadl 

Fmp.  Pues  calcule  usted  lo  que  representa  una  obra 

de  ochenta  y  siete  actos  cuyo  estreno  dura  vein* 
tinueve  nochésl  Veintinueve  llenosl  y  si  gusta... 

PlNT.  Oh!  entonces... 

Emp.  Tengo  ocupados  á  todos  los  pintores. 

PlNT.  Se  comprende. 

Emp.  y  quiero  que  usted  se  encargue  de  un  acto. 

PlNT.  Perfectamente. 

Emp.  Usted  lo  verá  y  podrá  hacer  su  composición  de  * 

lugar  y  su... 

PlNT.  Cuando  lo  vemos? 

Emp.  Ahora  mismo  tenemos  el  ensayo  general  del 

acto  ese. 

PlNt.  El  general?  Pues  qué  tiempo  me  queda? 

Emp.  Mucho.  JéI  Jél  Usted  se  extraña?  Soy  viejo  en 

el  teatro,  amigo  mío,  y  me  he  convencido  de  que 
los  artistas  no  se  aplican  hasta  el  ensayo  gene  * 
ral;  por  lo  cual  he  introducido  una  revolución 
en  los  ensayos  y  he  empezado  por  hacerlos  á  to- 
dos genercUes. 

PlNT.  Buena  idea  para  una  revolución  I 

Emp.  Si  seftor.  Pero  esa  tiple,  señor,  esa  Pepal 

PlNT.  No  ha  venido  la  tiple? 

Emp.  He  recibido  telegrama  avisándome  que  llegaba 

á  las  doce,  pero... 

PlNT.  Ah,  viene  de  fuera? 

Emp.  Naturalmente!  No  vé  usted  que  la  obra  pasa  en 

distintos  países!  Yo  he  querido  que  los  artistas 
estén  muy  en  carácter  y  sean  del  país  que  co  - 
^    rresponde  á  su  papel. 

PlNT.  Y  esta  tiple,  de  dónde  viene?  * 
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ESCENA.  11. 
Dichos.— Li  Pepa. 

Emp.  Esta  vienei  de  la  tierra  del... 

Pepa.  Olel 

PiNT.  La  tierra  del  ole? 

Pepa.  La  propia,  camarafta.  ( 

PiNT.  España? 

Pepa.  Qué  España,  ni  qué  niño  muerto? 

Pint;  Pues  cómo  se  explica  lo  del  ole? 

Pepa.  Por  el  olel 

Emp.  Por  el  olel 

Rnt.  Cómo  por  el  ole? 

Pepa.  Gamará!  Que  pregunta  usted  más  que  el  Fleury! 

Cuando  en  su  tierra  de  usted  le  cuentan  á  uno 
una  castaña,  como  que  los  panaeros,  pongo  por 
caso,  van  á  dar  el  pan  de  balde  y  con  peso  co- 
rrió, qué  se  contesta?  Se  dice:  «Si,  por  el  ole!» 
Pues  de  allí  vengo  yo;  de  la  tierra  del  ole,  don- 
de pasa  todo  lo  increíble. 

PlNT.  Todo? 

E&ip.  Figúrese  usted,  un  país  donde  no  hay .  más  que 

locos! 

PiNT.  Todos  son  locos? 

Pepa.  Primero  fué  uno,  y  es  claro,  hizo  ciento  en  segui- 

da. Pero  luego  fui  yo,  y  como  si  un  loco  hace 
ciento,  una  mujer  como  yo  hace  miles  y  miles, 
ahí  tiene  usted  el  golpe! 

Emp.  La  verdad  es  que  una  mujer  así,  es  capaz  de 

volver  loco  al... 

t^KPA.  Suéltelo  usted  ya. 

Emp.  Al  sol  que  sale. 

Pepa.  Y  al  que  entra  también,  resalaote. 

MÚIICA. 

PrPA.  Al  mirar  todo  el  mundo 

la  cara  mía 
y  esta  boca  más  dulco 
que  la  arropia,^ 


PiNT, 

.  Pepa. 
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y  estos  ojos  que  dioen 

que  son  laseros, 

y  todos  mis  aqueles 

zaragateros. 
Qué  pasa?  (Hablaáo ). 
« Qaé?  Na. . .  que  . .  (ídem. ) 

To  er  mnndo  ckilla:  (Caiitaaao.y 

«vaya  ana  perla! 

Ole  chiquilla 

hay  que  quererla. 

Por  lograr  tus  quereres 

morir  es  poeo; 

asi  son  las  mujeres 

que  vuelven  loco.» 

Si  me  salgo  cantando 
por  sentimiento 
yo  me  doy  tres  gipío3 
sobre  un  aliento. 
Y  para  consolarme 
de  mis  penitas 
me  doy  con  mucho  estilo 
dos  pataitas. 
Y  ná:  en  cuanto  hbgo  así,  (Hablado.) 
tó  er  mundo  chilla  (Caotaudo.) 
eso  es  limpii  za. 
Duro  chiquilla 
y  á  la  cabeza. 
Por  lograr  tus  quereres,  etc. 


Emp. 


PiNT. 
Pepa. 


Emp. 
Phpa. 


BABLADO. 

Vamos,  vamos  á  empezar.  Maestro:  (Ai  director 

de  orquesta.)  el  número  uno,  del  acto  ochenta  y 

cinco.  La  romanza  de  la  cosa  pública.  Cuando 

usted  guste,  Pepa. 

Ah,  usted  hace  de?... 

Hago  de  Patria  y  de  Pepa,  porque  en  mi  tie  - 

rra  unas  veces  se  dice,  viva  la  patria  y  otras 

viva  la  Pepa, 

Cuando  usted  guste:  empezamos? 

No  seQor.        .      * 


Emp. 

Prpa. 


Emp. 


PlNT. ' 

Emp. 
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Por  qué?  ; 

TeDgo  qué  hablar  oon  el  músioo.  La  romanza 
necesita  por  lo  pronto  cortes^  y  que  la  varíen  el 
acompañamiento^  porque  así  no  se  me  oye. 
>Pa8emoB  al  cuadro  de  la  comecuetída  política. 
Verá  usted  qué  cuadro  y  qué  paisl  Allí  no  se 
conocen  los  cambios  en  los  hombres  políticos. 
No,  eh? 

No  seftor.  Al]í  cambian  las  opiniones,  pero  los 
hombres  politioos...  siempre  son  los  mismos. 
(La  Pepa  se  sienta '  i  nn  lado  de  la  eseena  y  hace 
oroehet  daranle  la  músiea.) 
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Una  pUia.  £n  el  centro  de  la  erceua  nn  torreón  con*  una  grrait. 
veleta  rodeada  de  nna  balaustrada,  sobre  la  que  hay  dos 
perros  de  piedra. 


£mp.  Con  permiso  de  usted.  Como  es  muy  importan- 

te, me  he  tenido  que  encargar  del  papel  de 

Camaleón.  (Se  qnita  el  sobretodo  y  qneda  de  frac 
de  dos  colores,  Itla  y  rojo.  Aparecen  los  Aspirantes 
con  traje  mitad  lila  y  mitad  rojo,  de  modo  qne 
al  colocarse  de  perfil,  no  luresenteu  al  público  mAn 
que  un  color.) 

PiNT:  Y  estos  de  rojo  y  lila? 

Pepa.  Los  aspirantes  de  la  carrera  política. 

PlNT.  Está  allí  organizada  como  carrera? 

Pepa.  Ya  lo  creo.  Se  entra  por  oposición... 

PlNT.  Y  se  asciende? 

Pepa.  Por  ministerial. 

Oam.  Veamos  el  observatorio.  Ojo  á  la  veleta.  (La 

veleta  gira    y  se  fija  A  la  derecha.  Camaleón  pone  á 
los  perros  un  collar  color  lila.) 

MÚSXOA¿ 

Oam.  Como  todo  el  mundo  sabe 

nuestra  patria  está  muy  grave 

y  urge  ya  su  salvación. 
Cobo.  Sensaeiónl  Sensadónl 
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Cam.  Solo  existe  una  manera 

de  evitar  que  se  nos  maera: 
Coro.  Qeneral  espectación. 

Cam.  Provocar  la  reaeeión. 

Coro.  Provocar  la  reacciónl 

Si  como  dices 
salvarla  anhelas 
no  economices 
las  sanguijuelas, 
y  aquí  estoy  yo 
que  sé  chupar 
hasta  morir 
sacnfioándome 
por  el  país. 
(La  veleta  cambia  completamente  de   direccióu,   y 
Camaleón  pone  el  collar  rojo   &  lo's    perros.  Todos 
cambian  de  actitud  y  de  tono.) 
Cam.  Bsta  vida  de  quiojbismó 

congestiona  su  organicrmo 
y  él  peligro  es  colosal. 
Coro.  Sensación  general 

Cam.  Es  preciso  que  al  momento 

el  antiguo  tratamiento... 
Cobo.  Ansiedad  universal! 

Cam.  Tenga  un  cambio  radical. 

Coro.  Tenga  un  cambio  radical. 

Si  como  dices 
salvarla  anhelas 
no  economices,  etc. 

(Vanse  los  Asplrante/i.) 

ESCENA  11. 

Empubsaric— PiNToB.— Pepa. 


PiNT.  Para  este  cuadro,  habrá  que  pintar  una  gran 

decoración. 

Emp.  No  teeñor:  para  este  cuadro  de  la  política,  tene- 

mos bastantes  trastos  que  sirven  perfectamente. 
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No  hay  que  pintar  más  que  los  letreros  do  Ips 

ministerios 
PiMT.  Ya...  vamos!  GoberoaciÓD...  Marina...  Fomento.. 

Pepa.  Eh!  Aguárdese  usted  un  veranoi,  que  no  es  eso. 

PlNT.  Ño? 

Pepa.  En  mi  tierra  se  llaman  de  otra  manera. 

I^NT.  Tomaré  notas.  Cómo  se  llama  el  de  Fomento? 

Pupa.  I)e  proyectos,,,  no  pasan  nunca  de  ahí. 

PiNT,  YeldeBstodo? 

Pepa.  De  estado...  interesante! 

PlNT.  Por  qué?  • 

Pepa.  Porque  todo  se  le  vuelven  embarazos.,, 

PlNT.  Y  el  do  la  Marina? 

Pepa.  De  la  zarzuela;  porque  aunque  también  se  canta 
en  ópera,  es  en  zarzuela  mucho  más  conocida. 

PlNT.  Gobernación? 

Pepa.  De  la  gimnasia. 

PlNT.  Sí?  . 

Pkpa.  Si,  hombre:  el  de  los  grandes   equilibrios,  los 

grandes  salios,  las  grandes  suspensiones  y  las 
grandes  planchasl 

PlNT.  Gracia  y  justicia? 

Pepa.  Completamente  igual,  sino  que  todo  al  con- 

trario. 

PlNT.  Bh? 

Pepa,  De  justicia  y  gracia. 

PiNT.  No  veo  la... 

Pepa.  Miste:  en  mi  tierra,  si  un  tuno  le  debe  á  usted 

dos  mil-iieales,  le  demanda  usted  y  le  condenan. 

PiNT.  Pues  esa  es  la  justicia. 

Pepa.  Sí,  sefior;  pero  no  vé  usted  un   céntimo,  y  le 

cuesta  cuatro  mil  de  costas...  y  esa  es  la  gracia» 

PiNT.  Cómo  se  llama  el  de  Hacienda? 

Pepa.  Si  eso  no  es  allí  Ministerio. 

PiNT.  Pues  qué  es? 

Pepa.  Un  gran  acuarium. 

£mp.  Mare  magnum,  qne  decimos  los  latinos.  Ma- 

quinista! El  acuariuml 
'm 

MUTACIÓN. 
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ESCENA  ÚiNlCA. 

En  el  WlóD  de  foro  aparece  un  acaarlam,  en  el  oaal  se  reprasabt* 
mimlcameute  lo  que  se  dioe  en  el  diálogo. 

Bm?.  Jjas  cuentas  de  la  nación^ 

«  como  es  oosa  natural, 

tienen  un  sitio  especial 

para  su  liquidación: 

y  un  vez  bien  liquidadas 

van  á  ese  estanque  que  vé; 

que  es  en  donde  tiene  usté 
-    .  nuestras  rentas.,,  estancadas. 

L%  bafia  allí  sin  cesar 

el  déficit.,,  por  costumbre: 

y  ya  no  hay  ropa  ni  lumbre 

para  poderlo  enjugar. 

Hallan  el  ejemplo  bello 

y  le  siguen  muchas  gentes; 

Vé  usted  los  contribuyenteéí 

Todos  con  el  agua  al  cueUo\ 
PiNT.  T  hay  pesca? 

Pepa  .  Si:  mas  la  gresca 

es  tan  grande  y  tan  extraüa, 

que  aqueL^  que  tiene  ¡a  caña, 

no  sube  lo  que  se  pesca. 
PiNT.  Allí  descubro  un  manojo 

atado  con  unas  lías... 
Pepa.  Son...  planes  de  economías. 

Los  tenemos,.,  en  remojo. 
PlNT.  Qué  es  aquello  tan^  distante? 

PcPA.    '  Tro208  de  una  banca...  rota. 

PlNT.  i  aquello  inmenso  que  flota? 

Pepa.  Hombrel  La  deuda  flotante, 

PlNT.  Y  esos  peces,  voto  á  san, 

de  tamaño  extraordinario? 
Pepa.  Prestamistas  al  Erario. 

PiNT.  Menudos  peces  están. 
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Ehp.  Vamos  á  la  calle! 

MUTACIÓN. 

t        Telón  corto  represen tando  una  dalle. 

* 

ESCENA   PRIMERA. 

Dichos.— Deapuófl  El  Periodista. 

BmP.  Alto!  (A  los  mozos  que  saoan  nma  gran  prensa.) 

PiNT.  La  prensa  anda  por  la  calle? 

Emp.  Por  todas  partes. 

Pepa.  Como  que  es  libre! 

PlNT.  Ah,  allí  la  prensa  hs... 

Emp.  Completamente  libre. 

PlNT.  No  habrá  fiseal? 

Pepa.  Al  contrarío,  defensortf 

Emp.  Papel  de  una  mimiea  importantísima  del   que 

me  he  encargado  yo,  como  era  natural.  Prepa- 
rados el  Periodista  y  la  Pátría.  Venga  la  escena 

muda.  <Un  periodista  se  acerca  á  la  prensa,  que  al 
comenaar  á  fancionar,  fignra   aplastarla  nna  mano.) 

Per.  Favori  socorro,  bastal 

PlNT.  *  Detened  esa  prensa  que  le  aplasta! 

Emp.  La  prensa  es  libre!!! 

Pepa.  El  escritor  esclavo! 

PiNT.  Áteme  usté  esa  mosca  por  el  rabo! 

Per,     .        (Saliendo'  ¿  duras  penas  de  sn  toriura.)  Hasta  ma- 
ñana. (Vase.) 

PlNT.  Así  no  saldrán  periódicos? 

Pepa.  No  han  de  salir! 

Emp.  Cómo  quiere  usted  que  se  recojaú  si  no  salen? 

PiNT.  Pero  no^  circulan. 

Emp.  Para  eso  está  la  Gaceta,  y  basta.  En  ese  país  lo 

2 
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entienden.  Contento  me  tienen  á  mi  los  periodi 

Quitos  de  por  acá. 
PlNT.  Le  tratan  á  usted  mal? 

Emp.  La  otra  noche  hicimos  La  Conquista  de  Ma  - 

drid,  y  hasta  dijeron  que  yo  salía  mal  vestido. 

Figúrese  usted  que  sacaba  un  traje  histórioo, 

auténtico,  el  que   usaba  el  general  Castaños. 

Vamos.  Gaceta  y  coro  á  escena. 
Pepa.  Cómo!  Y  cuándo  me  visto  yo? 

Emp.  .         No:  si  el  papel  de  Gaceta....  , 

Pepa.  Ahí  Se  lo  ha  repartido  usted  á  otra  tiple?  Bue- 

no, pues  que  los  haga  todos. 
Emp.  Pero  si ..  , 

Pepa.  Nada,  nada;  no  hay  pero  que  valga.  O  toda  la 

música  de  tiple  la  canto  yo,  ó  devuelvo  el  papel. 
Emp.  No,  Pepita;  nada  hija  mía,  todo  lo  que  usted 

quiera;  pues  no  faltaba  más. 
J'EPA.  Pues,  hijo! 

Emp.  Trasladaremos  la  escena  para  que  usted   se 

vista,  eh? 
Pepa.  Me  parece! 

PiNT.  Pero;  y  el  orden? 

Pepa.  Qué  orden?  Cuanto  menos  orden  ponga  usted 

en  mi  tierra,  más  carácter  tendrá  la  obra.   Ver^ 

dá  usté?       • ' 
Emp.  Exacto. 

Pepa.'  Yayal  Nos  ha  fumigao  el  otro  con    el  orden. 

(Vase.) 

Emp.  Haremos  la  escena  de  la  ilustración! 

ESCENA   II. 

Pintor.— Empresario. 

PlNT.  Buena  decoración,  eh?  Fantástica  y... 

Emp.  No,  hombre,  no:  nada  de  eso:  esta  misma  nos 

sirve.  Como  usted  no  conoce  el  país.. . 

PlNT.  No,  y  lo  siento,  porque  por  las  tracas... 

Emp.  Ohl  No  tiene  usted  idea ..  sólo  el  empedrado  le 

encantaría  á  usted.  No  hay  una  losa,  ni  un  ado- 
quín, sin  un  grabado  de  una  desgracia  ó  un  cri- 
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meo.  Me  parece  que  nadie  negará  qae  es  un 
país  ilustrado..,  con  viñetas. 

PlNT.  Gracias  á  Dios  que  tengo  algo  que  pintar. 

Bmp.  Qué? 

PiNT.  Las  viñetas  esas. 

Emp.  No,  para  esd  tengo  ya  una  colección  de  alelu- 

yas y  periódicos  que  liarán  el  gran  efecto  bíu 
necesidad  de  gastos. 

PlNT.  Cero  y  Vap  tres. 

Em?.  Los  verá  usted.  Precisamente  en  esta  escena  no 

tomo  parte:  vamos,  niñas,  coro  de  señoras  de 
carrera  científica.  Venga  usted  conmigo. 

acusiCA. 

i 

(Salea  las  Abogadas  con  borla  de  doctor  encarua^lji 
y  muceta  del  mismo  color,  y  las  Médicas,  ^marítlas; 
detrás  las  militaras  y  las  Marinas.  Todas  ellai  coa 
trajes  caprichosos.) 

« 

Abog.  Siempre,  en  las  carreras 

brillan  las  señoras  ^ 

como  bachilleras 

y  como  doctoras. 

E^n  nuestro  ejercicio 

por  ley  necesaria 

siempre  pierde  el  juicio 

la  parte  contraria. 
Med.  De  simples  de  farmacia, 

haciendo  acopio, 

hemos  dado  en  la  gracia 
.     de  dar  el  0pio; 

pero  con  un  acierto- 

tan  singular, 

capaz  de  hacer  á  un  muerto 

resucitar. 
MiLiT.  No  existen  naciones 

en  toda  la  tierra, 

donde  á  los  varones 

no  les  demos  guerra: 

que  somos  más  listas 


I 
I 
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y  hasta  más  audaces 
en  hacer  conquistas 
y  eD  hacer  las  paces, 
MaRim.  Desde  qne  la  carrera 

Bos  emancipa, 
hay  cada  marinera 
que  fuma  en  pipa: 
y  no  nos  sobrepuja.' 
nadie  en  ]a  ma|r 
en  conocer  la  aguja 
de  marear, 

ESCENA  III. 

Dichos.- PiNTOR.-Despiiea.  Modistos  y  ai  fioai  CRiMir«^A.LKs. 


PlNT. 

Aboq.  1.* 

PlNT. 

Abog.  1.* 


PlNT. 
Los  TBES. 


Aboq.  1.* 
Medí.  ~. 

PlNT. 


Conque  ustedes  se  han  dedicado  á  la  ciencia? 
Si,  señor.  ^ 

Qué  carrera  traen  aquellos! 
Se  les  habrá  hecho  tarde  en  el  obrador.  (Saleu 

tres  liombres  con  grandes  patillas  y  tipo  inay  varo- 
nil con  nn  lio  de  ropa  cada  oual.) 

Ah!  estos  son.. 

Somos  los  modistos.  (Yante  corriendo.) 
TAparecen  dos  tipos  cómic amenté  feroce]^  y  se  apode* 
ran  de    cada  uno  de  ellos   uu  grupo  de  Abogadas  y 
otro  de  Médicas.) 

Pobrecitol  Ha  tenido  la  desgracia  de  robar  en 
despoblado. 

Iñfelizl  Ha  tenido  la  desdicha  de  quedarse  huér- 
fano al  asesinar  á  toda  su  familia.  (Van so  todas 
acompañándoles.) 

CaracolesI  . 


ESCENA  VI. 

Pintor.— Empresario, — Despaóf  loa  Tontos, 

£mp.  En  qué  escena  estamos?      .    . 

PlNT.  En  la  de  los  criminale». 

Emp.  En  la  de  los  epilépticos^  querrá  usté  decir.  Allí 

DO  hay  criminales,  sino  eñíermos. 


PlNT. 


Emp. 

PlNT. 

Emf. 

PlNT. 

Emp.  . 

Pjnt. 

Emp. 

PlNT. 

Emp. 


PlNT. 

Emp. 
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Paes  será  cosa  en  ese  pais  de  no  salir  de  casa 
sin  un  botiquín,.,  de  seis  tirds,  por  este  estilo. 

(Saca  un  rewolver.)    ' 

(Al  apantador.)  Venga. 

Qué  viene  ahora? 

Nó  oigo. 

Qae  qué  viene...  (May  alto.) 

Hombre  que  no  oigo! 

Qae  qué  viene  aho...  (a  gritos.) 

Que  no  oigo..!  al  apuntador! 

Ab!  Yo  pensé... 

Silencio!  (Deolamanao.) 

No  hay  escape,  al  tonticomio, 

(Al  Pintor.) 

Es  un  pais  singular: 
como  allí  mandan  los  locos... 
claro!  no  se  encierra  mas 
que  á  los  tontos. 

Y  esos? 
,    •  Esos? 

Todos  son  tontos  de  atar. 
(Salen  oondaoldo^  por  guardias  nna  majar  y  tre.i 
homares  atadoa  con  cuerdas.) 
Este  hizo  un  ferrocarril 
y  no  lo  quiso  hacer  mal; 
no  bajaron  las  acciones 
y  no  las  pudo  comprar. 
Tonto!  tenicDdo  accionistas 
no  dejarles  sin  un  real! 
Esta,  por  guardar  canstanciat 
como  ella  dice,  á  un  adám 
que  no  tiene  tres  pesetas 
no  se  ha  querido...  enlazar 
con  uü  riquísimo  duque 
de  setenta  afios  de  edad. 
Este,f^atriota  entusiasta, 
tuvo  medios  de  llegar 

á  un  alto  emiileo,  y  no  supo.  < 

Un  ilustre  general  ^ 

le  ofreció  sus  dos  faldones 
y  él  no  60  quiso  colgar. 
Este  empleado  año  y  medio! 
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en  aduanas...  de  ultramar 
DÍ  siquiera  tiene  ooohe. 
No  he  visto  tontuna  igaal. 
Nada,  nada,  al  tonficjmio, 
allí  los  arreglarán! 

ESCENA  V. 


Apareeeu  ea   dlreooioaeü  enooutradas   au  JoCKBY  y  xxn  POETA 
dando  traspiés,  y  al  enooutrarde  «e  sostieuQ  el  uno  al  otro. 


Poeta. 

JOK. 

Poeta. 

JOK. 

Poeta. 

JOK. 

Poeta. 

JoK. 
Poeta. 

JOK. 


Poeta. 


JOK. 

Poeta. 
JoK, 


Poeta. 


Qué  es  eso?  . 

Qué  es  eso? 
Se  siente  usted  mal? 
No:  mezclé  almorzando  . 
Jerez  y  champagne,- 
Yo  mezclé  trabajo 
con  debilidad. 
Celebro  mi  premio. 
Hombre»  es  singular. 
También  me  han  premiado. 
Choque  usted.  . 

Ahí  va.  (Se  dan  la  mano.) 
En  trece  segundos 
montado  en  Barbián 
gané  el  primer  premio 
en  el  Jiandicap, 
Yo  tardé  tres  años 
en  versificar 
todas  las  campañas 
del  gran  capitán.    . 
Tres  años!  A.prieta! 
Buen  premio  será. 
El  número  uno, 
el  más  principal,  . 

el  de  büuorll 

Eutoncos, 
si  á  mi  me  han  de  dar 
quince  mil  pesetas... 
A  usted  que  le  dan? 
A  mí  me  dan  esto... 
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La  flor  natura]! 
JOK.  Esto  valdrá  ud  perro 

grande  cuando  másl 
Poeta.  Exaotol  Dies  cuntimos 

,    *     de  inmortalidad! 

(Se  leparan  y  slgaen  la  oaminu.) 

(Una  Difiera   laoa   de  la    mano    á   un  nifio  cea 

gafaf  y  nn  puro  en  la  booa.)' 

NiÑ.  Uno  que  tiene  ilusiones. , 

>  Le  eompadezoo,  ó  le  admiro? 
Por  qué  nací  con  talento 
tan  profundamente  critico? 
Si  abro  el  libro  de  lá  historia 
todo  lo  encuentro  mezquino. 
Moisés,  Sócrates,  Descartes, 
Homero,  Dante,  Murillo, 
Colón,  Nfwton,  Galileo, 
César,  Bruto,  Lagartijo, 
ídolos  que  el  vulgo  eleva... 
ídolos,  nada  más  que  ídolosl 

(Toda  esta  enumeración  debe  decirse  con  pro- 
fundo desdóu.  Transleióu  violenta  &  lo  dra* 
mátipo.) 

Allá  arriba,  nada  veo; 
aquí  abajo  á  nada  aspiro, 
al  rededor...  la  nostalgia, 
en  lo  interior  el  hastio. 
Así  he  vivido  einco  afios, 
á  qué  vivir  otros  cinco! 
(A  la  ni&era.) 

Chacha^  vete  con  tu  novio, 

que  voy  á  pegarme  un  tiro!  (Sale  corriendo.) 

ESCEiNA  V. 

BmPRESARIO.—PiNTOR. — Deipnós  La  GaCETA.— Don 

Cándido.— Coro. 

Emp.  Qué  le  parecen  á  usted  estad  dos  dolerás? 

PiNT.  Dolosas? 

Emp.  Sí,  hombre,  sí.  Loqueen  otros  países  es  un 

dolor^  allí  es  una  dolara. 
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PlNT.  Y  qué  deooración  se  pinta  para... 

Emp.  Hombre,  no  me  maree  us^ed  con  sus  decora 

ciones. 
PlNT.  Pero,  á  qué  he  venido  yo? 

*  (Seoyea  vooes-  «La  GaoeCa  extraordlaariaiO 

EmDP.  Silencio.  (Salen  la  Gaceta,  dau  Cándido  y  Coro.> 

MÚSICA. 

Oac.  Yo  soy  la  depositaría 

de  la  verdad  oficial, 

por  mí  se  sabe  lo  cierto, 

sin  mí  no  hay  nada  verdad. 
Coro.  (Hablado.) 

,  Nada,  nada  verdad. 

Gac  Se  miente  tanto  en  el  mundo  « 

que  acuden  todos  á  mí. 

Al  ver  que  soy  la  Gaceta 

qu^  nunca  supo  mentir. 
Cobo.  Al  ver  que  esta  es  la  Gaceta 

que  jamás  supo  mentir. 
Gac.  Logro  asi  que  todos 

crédito  me  den. 
Coro.  Ay!  Qué  constipadol  • 

Ay,  ejem!  ejeml  (Tosiendo,) 
Gac.  y  toman  en  serio 

lo  que  se  les  da. 
Coro.  Todo  muy  en  serio, 

já,~já,  já,  jál 
Gac.  Así,  asi, 

se  escribe  la  historia 
en  este  país. 
Coro.  Así,  así,  etc., 

i 

Gao.  En  el  ole  tienen  todos 

su  manera  de  vivir/ 
y  apenas  halla  el  Gobierno 
quien  quiera  un  destino  allí 

Coro  (Habudó.) 

Nadie!  Nadie! 
Gao.  y  las  letras  y  las  artes 

producen  un  dineral/ 


Coro. 

Gac. 

Coro. 

Gao. 

Coro. 

Gac. 


PlNT. 

Emp. 


PlNT. 

Emp. 
Cam. 

Señora. 


Voces. 
Señora. 


CAnd.* 


Cam. 
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Un  solo  lof  usurerofl 
lo  pasan  aquí  muy  mal. 
Tan  solo  los  usureros 
son  los  que  lo  pasan  mal. 

Para  los  abonos 

del  teatro  Real... 

No  se  necesitan 

Montes  de  Piedad. 
Y  si  acaso  hay  toros 
en  esta  nación... 
No  hay  nn  jornalero 
que  empeñe  el  colchón 

Asi,  así, 
se  escribe  la  historia 

en  esto  país.  (Vase  U  Gaceta  y  Coro.) 

Quién  es  ese  señor  que  está  con  la  boca  abierta? 
Don  Cándido,  el  único  que  se  cree  todo  lo  que 

usted  oye.  (Suenan  varios  reclamos  de    codorniz    y 
van  apareciendo  loa  perionajei  qae   indica  el   diá  - 

logo.)  La  Publicidad. 
Esos  redamos?.. . 
Chis!  Silencio!  Preguntón  1 
Caso  33.3331 

Me'casó  mi  madre 

chiquita  y  bonita, 

y  estuve  diez  años 

sin  tener  familia; 

pero  vi  al  sublime 

doctor  Camamé, 

y... 

Mamá! 

Hijos  míos! 

(A  don  Cándido.) 

Ahí  los  tiene  usted. 
(Desfilan  detrás  de  la  señora  naa  catarfade  ehlooi.) 
(Un  lisiado  con  nn  gran  cartel.) 
(Leyendo  el  cartel.) 

Cojo,  ciego,  manco, 
sordo-mudo!  Horror! 
.  Sí  señor,  es  cierto, 
pero  vengo  yo.  . 
Huele  mi  específico... 


\ 
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(AoereÁudole  aa  frasqaUo.) 

Lis, 

T  san  se  acabó. 

■ 

(Vftie  saltando  y  bailando.) 

Sast. 

£1  non-plus-ultra  cortando 

■  ( 

los  fraques. 

(Le  corta  á  don  Cándido  un  faldón.) 

Cánd. 

Es  la  verdad! 

Sast. 

Zurcidos  sin  conocerse! 

CAnb. 

Hombre,  venga  usted  acá. 

(Le  da  dos  puntadas  horribles.) 

Diablo!  Esto  es  sin  conocerse? 

Sast. 

Si  señor!  Pues  no  ha  de  ser! 

Ni  usted  me  conoce  á  mí, 

ni  yo  le  conozco  á  usted! 

Quita. 

Agua  para  sacar  manchas. 

Cand. 

Pero  salen?  , 

Quita. 

Sí  señor. 

Vé  usted  que  aquí  no  hiiy  ninguna, 

pues  se  hace  así^  y  salen  dos. 

(Vertiendo  dos  veces  el  franco  en  la  pechera  de  don 

' 

Cándido.) 

ESCENA  VL 

.  Dichos.— La  Pepa. 

,  Emp.  El  teatro!  Con  permiso  de  ust^.  (Vase  corriendo.) 

^Pepa.  La  gran  compañía  internacional.  ^ 

Pint.  Sí,  eh?  (Si  habrá  que  pintar  algo.) 

.  Pepa.  Un  gran  adelanto!  Antes,  como  el  público  del 

ole  entiende  todos  los  idiomas,  iba  á  cada  teatro 

una  compañía  extranjera  y  los  espectadores  se 

repartían  y  ningún  coliseo  ganaba  tres  pesetas. 

PiNT.  Es  claro. 

Pepa.  Pero  ahora,  se  han  reunido  todas  y  las  comedias 

se  hacen  en  cinco  ó  seis  idiomas  á  la  vez. 

PiNT,  Cómo  á  la  vez? 

Pepa.  Porque  cada  personaje  habla  una  lengua  dis* 

tinta. 

PiNT.  Tendrá  que  oir. 

Pepa.  Y  al  final,  ya  se  sabe,  su  petenerix,, ' 

Pint.  La  petenera  en  cinco  idiomas? 


Pepa. 

PlNT. 

Pepa. 


Ing. 

Can. 

Ital. 

Fraüíg. 

Lat.  . 
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En  oinoo!  £n  inglés,  español,  italiano,  francés 
y  latínl 
Será  carioso. 
Las  va  nsted  i  oir. 

(Salen   un  Inglés»  nn  oantaor,  nn  campesino  italia- 
no, un  framoés  de  frao  y  un  saorlatin.) 

ESCENA  Vil. 

MllSIGA. 

liufo  kissesy  kave  in  my  soul 
Que  no  se  apartan  de  mí.     * 
L*uUitno  della  mia  niatre. 
Beta  enfant  de  mon  coeur! 
Prímum  quem  dedisH  mihi. 


Inq.  Neither  ihe  smiUingest  fourUain, 

Can.  Ni  el  canario  más  sonoro. 

Ital.  Ne  tortor eUa  in  sita  macehia, 

Franc.        Oh  solUude,  solitude/ 

Lat,  .  Floraveruni  sicut  ploro  (1). 

ESCENA  VIII. 

La  Pepa. — Bmpresario.--Pintor.— Un  Criado. 

PiNT.  Me  extraña  no  ver  entre  tanta  clase  de  gente 

ningún  cura. 


(1)  La  pronunciación  con  que  deben  cantar,  escrita  lite- 
ralmente, es  ésta  que  por  aproximada  se  ha  puesto  eñ  la 
partitura. 

Ing.  Tú  qnises  ai  jev  in  mai  soul. 

Ital.  *  L*último  del  la  mia  matre.  * 

Franc.  Petit  anfan  de  mon  qtier. 

Rom.  Prímum  cuem  dedisti  mii. 

Ing.  Nidar  di  smailingest  fauntin. 

Ital.  Ne  tortorel  la  insua  maquia. 

Franc.  Oh  solitud,  solitud. 
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Pepa.  No  lia  oido  usted  decir  siempre  que  los  locos 

no  tienen  cura? 
PlNT.  En  el  ole  no  hay  culto? 

Emp.  Si,  señor,  ferviente.  Verá  usted  el  cuadro  final. 

£1  gran  templo. 
PlNT.  Está  ya  también  pintada  esa  decoración? 

Emp.  También. 

PiNT.  Pero  hombre! 

Pepa.  Vamos,  vamos!  Menos  conversación  que  estoy 

aquí  hace  un  afio. 
Emp.  Maquinista,  el  tefnplo. 

Criado.       (ai  «mproaario.)  Señor,   esto  han  traido  para 

Usted.  ^Le  da  uua  cartaO 

Emp.  Con  permiso. 

Pepa.  Ahora  se  pone  á  leer.  Maquinista^  el  templo  ó 

me  marcho. 
Emp.  8i  es  que  esto  es  muy  grave. 

Pepa.  Lo  siento,  pero  tefigo  prisa. 

Emp.  Si  es  que  es  una  notificación  del  juez. 

PlNT.'^  Sin  embargo. . 

Emp.  No;  si  lo  horrible  es  que  es  con  embargo,  prcoi- 

samente. 
Los  DOS.      Eh?  (Leyendo.) 

PlNT.  Le  embargan  á  usted  el  teatro  decorado... 

Emp.  Qué  tal,  si  llego  á  encargar  decoraciones  nuevas. 

Adiós  mi  sueño  de  oro! 
Voz.         .   (Dentro.)  Fuera  de  escena! 
Pbpa.  '        Al  femplo  del  pro! 
PiNT.  Del  oro! 

Emp.  Del  oro!  Cuánto  pro!  Qué  sarcasmo! 


MUTACIÓN. 


é 


V- 


I  J 

1, 
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(Aparece  el  templo,  donde  en  eombinacióu  eapri* 
ehosa  y  fantástica  se  presentan  agrupadas  «lai  dife- 
rentes monedas  y  billetes  de  baneo,  y  en  cayo  taber- 
náculo se  venera  al  gran  libro  de  la  deuda.) 


MÚSICA. 

Oh  Dios  del  oro! 
Tú  protector 
del  qae  te  rinde 
su  adoración. 
Salva  el  estreno 
con  tu  favor  * 
y  de  una  grita 
libera  nos. 


FIN. 


r 


N 


/'^   -  - 


y 


¡DOBLE  SUICIDIO! 


Bata  obra  es  propiedad  de  sus  antores,  y  nadie  podrá, 
sin  sn  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Es- 
palia  7  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paises 
eon  los  cuales  haya  celebrados  6  se  celebren  en  ade- 
lante tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lirico-dra- 
m&tioadeDON  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encar- 
gados exclusivamente  de  conceder  ó  negar  el  permiso 
de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  pro- 
piedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


í 


IDOBLE  SUICIDIO! 


JUGUETE  CÓMICO-LÍRICO 


EN  ÜN  ACTO  Y  TRES  CUADROS,  EN  PROSA 


ORIGIHAL  DI 


MARIANO  MUZAS  Y  EZEQUIEL  MELERO 


MÚSICA  DBL 


MAESTRO  MARÍN 


Estrenado  en  el  TEATRO  FELIPE  la  noche  del   24  de 

Septiembre  de  1892 


■  ■    .<      >  30J»!"3rT>.2K»«  ga.-i<e^'>:-^      »  '  '  ■ 
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MADRID 

«.   VELASCO,   IMPRESOR,   RUBIO,   20 


^  ^,  j^$ú  k  I»  ^m%i»  a  ^útm 


tn  vzucSa  &c  vi/cbahtza  éoUfnacién 
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REPARTO 


FE&S02TAJS3  ACTO&BS 

INOCENTA Srta.  D.*  Dorinda  Kodripez. 

ERMELINDA »     »   Elúa  Elena. 

SOLTTA Srla.  Sáñ«  de  Prado. 

COSME Sr.  Roiloa. 

SEBASTIÁN »   Tormo. 

TORIBIO »   Laca». 

RAFAEL n  Soler. 

UN  MOZO  DE  FONDA »   Morón. 

BASISTA  1.0 »   Piftcira. 

ídem  2.0 . . . , »   Pérez  de  Rozas. 

Coro  general  de  baüistae 


^^^^^^^^^^^^^»^^^^^^^^^»^fc^^ 


La  escena  pasa  en  un  balneario  de  España 


Época  actual 


Derecha  é  izquierda  las  del  actor 


ACTO  ÜNICO 


CUADRO  PRIMERO 


£1  teatro  representa  un  jardín,  en  primer  término  dos  bancos  rm- 
ticos.— £n  el  fondo  fachada  de  un  hotel  sobre  cuya  puerta  habrá 
una  muestra  es  que  se  leerá:  FONDA.  La  puerta  del  hotel  y  una 
de  las  ventanas  del  piso  principal  serán  practicables. 


ESCENA  PRIMERA 

Aparece  por  la  derecha  EL  CORO  general  de  bañistas.   Varios  de 
ellos  llevarán  un  maletín  en  la  mano. 

JHüslca 

Coro  Llegamos  ahora  mismo 

en  el  tren  de  recreo, 
cansados,  fatigados 
y  casi  sin  alientos. 
Venimos  á  estos  baños 
tan  sólo  con  objeto 
de  ver  si  á  nuestros  males 
les  sirven  de  remedio. 
Pues  nos  han  asegurado, 
que  estas  aguas  sin  rival 
son  las  únicas  que  curan 
el  reuma  articular. 
Quiera  Dios  resulte  cierta 
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esta  gran  afirmación, 
porque  estamos  consumido» 
de  sufrir  tanto  dolor. 

Tip.  1 «  Y  Ten.   ¡Ay!  (ay!  Santo  Dios, 

pónme  pronto  bueno, 
hazlo  por  favor. 

Tip  2.^  Y  Baj.    ¡Ayl  |ayl...  mi  ideal 

es  el  que  estos  baños 
no  me  sienten  mal. 


rt^ 


VoDOs  Para  conseguir  la  dicha 

de  ponernos  pronto  bien, 
es  preciso  que  tomemos 
estas  aguas  con  gran  fé. 
Porque  á  muchos  que  las  toman 
por  tomarlas  nada  más, 
no  les  sientan  y  se  creen 
que  no  es  agua  mineral. 

Tip.  1.»^  Y  Ten.   ¡Qué  suposición! 

Tip.  2.as  Y  Baj.    ¡Qué  barbaridad! 

Todos  Hay  quien  de  aprensión 

no  se  cura. el  mal. 


Todos  Al  volver  á  nuestra^s  casas 

nos  dirán  qué  tal  os  £ué, 
y  nosotros  les  diremos 
lo  hemos  pasado  muy  bien. 
El  dolor  se  me  ha  quitado, 
tengo  un  apetito  atroz, 
y  estoy  tan  regenerado, 
que. soy  otro,  sí  señor. 

Tip.  1.^  Y  Ten.   ¡Oh,  suerte  felizl... 

Tip.2.^yBaj.    ¡Qué  felicidad! 

Todos  Si  me  dejo  aquí, 

mi  maldito  mal. 
Vamos  á  dormir, 
que  estamos  cansados 
del  ferrocaiTil. 
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ESCENA  H 


TORIBIO,  con    un   maletín    por  la  derecha,  mirando   háoia  todtis 

partes. 


TOR. 


HaMailo 

Tengo  un  miedo  horrible.  Si  Don  Cosme  se 
entera  de  que  he  venido,  seguramente  me 
mata;  todo  porque  su  hija  me  quiere  y  él  se 
ha  empeñaao  en  que  no  me  quiera...  ¡Qué 
sorpresa  va  á  llevarse  Inocentita  cuando 
me  vea! 


ESCENA  III 


Mozo 
ToR. 

Mozo 
ToR. 

Mozo 


ToR. 

Mozo 

ToR. 
Mozo 

TOR. 

Mozo 

TOR. 

Mozo 

ToR. 

Mozo 


DICHOS  y  un  MOZO  por  la  izquierda. 

(¡Vaya  un  tipo!)  Buenas  tardes. 
¡Ayl...  Muy  buenas.  (|Qué  susto!  iCrei  que 
era  don  Cosme!)  ¿Es  usté  mozo  de  la  fonda? 
Para  servir  á  usted. 

Gracias.  Entonces  conocerá  usté  á  un  ba- 
ñista que  se  Uama  don  Cosme. 

Don    Cosme...  Don   Cosme...  (Haciendo  memo. 

ria.)  ¿Un  señor  que  usa  calzoncillos  de  ba- 
yeta? 

Hombre,  yo  nunca  le  he  visto  en  calzon- 
cillos. 

¿Es  un  señor  que  tiene  una  hija  que  se  Hu- 
ma Inocenta?... 
El  mismo. 
¿Es  usted  pariente  suyo?    Porque  es  un 

hombre!...  (con  desprecio.)  < 

No;  pero  pretendo  serlo. 

Muy  simpático.  Vaya.  Muy  simpático. 

¡Pche!...  A  mí  me  parece  bastante  bárbaro.. . 

Yo  creo  que  está  loco. 

¿Loco? 

Tiene  la  costumbre  de  levantarse  por  las 

noches  cuando  todos  duermen,  |y  arma  cada 

escándalo!... 
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ToR.  ¿8í,  eh? 

Mozo  La  otra  tarde  se  echó  á  dormir  la  siesta,  de 

repente  se  levanta,  sale  al  jardín  con  un 
garrote  en  la  mano  y...  jcatapúml  descarga- 
una  graniza  de  palos  sobre  un  alcornoque... 

ToR.  iZápe! 

Mozo  Y  decía:  «Es  usted  un  necio;  le  tengo  dicho 

cien  mil  veces  que  no  corteje  á  mi  hija, 
porque  no  la  he  criado  para  ningún  imbécü.» 

ToR.  Y,  ¿á  quién  decía  todo  eso? 

Mozo  Al  alcornoque,. 

ToR.  Pues  ahí  tienes  lo  que  son  las  cosas;  el  al- 

cornoque... era  yo. 

Mozo  ¿Usted?...  ¡Já,  já,  já! 

ToR.  Sí;  don  Cosme  soñaba  conmigo  y  por  eso 

zurraba... 

Mozo  De  buena  paliza  se  libró  usted. 

ToR.  Otra  vez  me  la  encontraré.  En  fin,  lo  que 

ahora  necesito  es  que  me  instales  en  la  fon- 
da, sin  que  don  Cosme  se  entere. 

Mozo  Pierda  usted  cuidado.  En  este  momento  se 

halla  de  paseo. 

ToR.  Entonces  no  perdamos  tiempo. 

Mozo  Vamos.  (Vanse  por  la  puerta  de  la  foiida.) 


ESCENA  IV 

INOCENTA  y  COSME,  por  la  izquierda 

Cosme         ¡Dale!  ¿Crees  que  me  opongo  por  capricho?... 

Inoc.  Ya  sé  la  razón.  Dices  que  Toribio  es  pobre. 

No  lo  niego;  pero  en  cambio... 

Cosme         Es  muy  ridículo. 

Inoc.  ¿Ridículo?... 

Cosme  Sí.  acuérdate  de  aquel  día  que  tomamos  ua 
coche  para  ir  á  la  Castellana,  y  tu  novio, 
que  no  debía  tener  ni  siquiera  una  peseta, 
iba  detrás  de  nosotros  corriendo  como  un 
desesperado...  Y  ya  sabes  lo  que  ocurrió:  al 
llegar  á  la  Cibeles  tropezó  contra  un  guar- 
dia de  seguridad,  haciéndole  rodar  por  el 
suelo,  á  pesar  de  Ja  seguridad. 

Inoc.  ¡Pobre  Toribio! 
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Cosme 

Inoc. 

Cosme 


Inoc. 

Cosme 


¡Pobre  guardia!  digo  yo... 
El  caso  es  que  le  quiero;  y... 
Como  si  no...  jTú  eres  la  hija  de  un  capita- 
lista y  no  consiento  que  te  cases  con  un  em- 
pleadillo  de  cuatro  mil  reales! 

¡Qué  desgraciada  soy!...  (Se  sienta  en  el  banco 
y  llora.) 

¡Malditos  amores!  ¡Van  á  volverme  loco!  (se 

pasea  Intraaquilo.) 


ESCENA  V 


BICHOS,  SEBASTIÁN  y  ERMELINDA  por  la  derecha,  aquél  con  on 
maletín  y  una  manta  de  yiaje  en  un  porta-lmantas 

» 

Erm.  Esta  debe  ser  la  fonda,  papá. 

Seb.  En  efecto. 

Cosme         ¡Calle!  ¿Eres  tú,  Sebastián? 

Seb.  ¡Querido  Cosme!  (Abrazándole  con   el   maletín   y 

la  manta.) 

Cosme         ¡Caracoles!  Que  me  haces  daño. 

Seb.  rerdoaa.  (a  Esmeiinda.)  Eímelinda,  saluda  á 

don  Cosme. 
Cosme         (a  inooenta.)  Saluda  á  don  Sebastián. 

Inoc.  (a  don  Sebastián,  estrechándole  la  mano.)  ¿Qué  tal? 

Seb.  Ya  lo  ves;  hecho  un  pimiento  riojano  con 

este  maldito  humor  herpético. 
Erm.  (A  inocenta,  besándola.)  ¿Estabas  llorando? 

Inoc.  Calla,  mujer,  me  pasan  cosas  muy  graves. 

Ven,  y  te  contaré.  (Rettranse  á  un  lado  y  se  sien- 
tan en  el  banco,  donde  hablan  bajo.) 

Cosme  (a  Sebastián.)  Bien,  hombre.  ¿Y  qué  te  trae 
por  aquí? 

Seb.  Una  erupción  que  me  ha  salido  en  la  cara  y 

en  el  cuero  cabelludo  y  temo  que  se  me 
meta  en  la  cabeza  y  me  vuelva  loco. 

Cosme         Pues,  hombre,  me  alegraré... 

Seb.  ¿De  que  me  vuelva  loco? 

Cosme         De  que  no  sea  nada. 

Seb.  ¡  Ah,  vamos!  ¿Y  tú,  qué  traes? 

Cosme         Yo  traigo  á  mi  hija. 

Seb.  ¿Qué  tiene? 

Cosme         Que  el  año  pasado  le  salió... 
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Seb. 

Cosme 


8eb. 
Cosme 


8eb. 
Cosme 


8eb. 


Cosme 
Seb. 


Cosme 

Seb. 

Cosme 


Seb. 
Cosme 


Seb. 
Cosme 


Seb. 


¿Alguna  erupción,  eh? 

Ca,  hombre.  Tú  crees  que  todo  el  mundo 

padece  erupciones.  Lo  que  le  salió  fué  una. 

sanguijuela... 

¿Una  sanguijuela?... 

Sí,  hombre;  una  sanguijuela  del  Estado;  un 

empleadillo  de  cuatro  mil  reales  con  quien 

quiere  casarse;  pero  yo  me  opongo. 

Esa  misma  enfermedad  tiene  mi  hija. 

Y  como  el  tal  empleadillo  no  nos  dejaba  á 

sol  ni  á  sombra,  vengo  á  este  balneario  con 

el  fin  de  que  mi  hija  se  distraiga  y  olvide  á 

ese  mequetrefe. 

Tú  estás  loco.  ¿Vienes  aquí  para  eso?  Pues, 

mira;  un  amigo  mío,  queriendo  separar  á  su 

hija  de  un  novio  que  tenía,  se  la  llevó  á 

París,  y  á  los  nueve  meses... 

¡Ave  María  Purísima!  ¿Qué  ocurrió? 

Que  hablaba  perfectamente  el  francés;  pero 

cuando  regresó  á  Madrid  lo  primero  que 

hizo  fué  escaparse  con  su  novio. 

Eso  no  lo  hace  más  que  una  hija  infame. 

(Muy.  exaltado.) 

Cálmate,  hombre;  no  te  pongas  tan  ner- 
vioso. 

No  lo  puedo  remediar.  Desde  que  mi  hija 
tiene  ese  novio,  tengo  alterados  los  nervios, 
y  hasta  padezco  de  sonambulismo.   ¿Qué 
dirás  que  me  ocurrió  la  otra  noche? 
jQué  sé  yo! 

Soñaba  que  mi  hija  se  había  escapado  con 
su  novio.  Me  levanté  dormido  de  la  cama,  y 
en  paños  menores  salí  á  la  carretera  3'^  al- 
cancé á  los  fugitivos.  Entonces  me  abracé  á 
mi  hija  y  la  besé...  Excuso  decirte  cuál  seria 
mi  soipreso  al  despertar  y  encontrarme 
abrazando  y  besando  á  un  Guardia  civil. 
¡Já,  já,  já!...  ¡Buena  sorpresa!  Te  quedarías 
encogido. 

Sí,  de  un  puntapié  que  me  dio  el  otro  Guar- 
dia, porque  le  Uamé: — ¡Infame,  seductor,  la- 
drón de  honras! — creyendo  que  era  la  san- 
guijuela, es  decir,  el  novio  de  Inocenta. 
Tiene  gracia. 
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CosMK  Gracias  á  que  me  tomaron  por  loco,  ei  no 
me  llevan  á  la  cárcel. 

Seb.  Vaya,  vamos  á  dejar  estos  trastos. 

Cosme  Vamos,  (a  inocenta  j  Brmeiinda.)  Niñas,  espe- 
radnos aquí;  pronto  volvemos. 

InOC.  Aquí  esperamos.  (Vanse  por  la  pu«Tta  de  la  fonda 

Sebastián  7  Cosme.) 


ESCENA  VI 


INOCENTA  7    EBMEUNDA 


Inoc, 
Erm. 
Inoc. 
Erm. 

Inoc. 
Erm. 

Inoc. 
Erm. 

Inoc, 
Erm. 
Inoc. 
Erm. 


Inoc. 
Erm. 


Inoc. 

Erm. 
Inoc. 


á 


Ya  ves  si  es  grave  lo  que  me  pasa. 
Veo  que  te  hallas  en  el  mismo  caso  que  yo. 
¿Pues? 

Yo  también  tengo  novio,  y  mi  padre  se  opo- 
ne á  que  me  case  con  él. 

Es  pobre? 

ada  de  eso;  es  un  joven  muy  rico  y  muy 
bueno...  un  infeliz. 
¿Cómo  se  opone  tu  padre? 
¡Chocheces  de  la  vejez.  Quiere  que  me  case 
con  un  viejo  que  puede  ser  mi  abuelo. 
¿Y  qué  piensiis  hacei? 
Casarme  con  el  joven. 
¿Cómo,  si  tu  padre  se  opone? 
jQué  tonta  eres!  Todo  está  ya  prevenido:  mi 
novio,  que  se  halla  en  un  pueblo  á  dos  le- 
guas de  aquí,  vendrá  esta  noche  á  buscarme 
y  me  escaparé  con  él. 
iQué  escándalo! 

TÍO  es  tanto.  En  ese  pueblo  quedaré  deposi 
tada  en  casa  del  Alcalde,  que  es  amigo  de 
mi  novio. 

Si  yo  hiciese  una  cosa  asi  me  moriría  ^e 
vergüenza. 

Tú  no  tienes  valor  para  nada. 
]Si!  Prefiero  la  muerte  antes  de  dar  un  paso 
tan  atrevido. 


-  14  — 

ESCENA  Vn 

DICHAS  y  TORIBIO  con  el  sombrero  apabullado 

Música 

ToR.  jQuerida  Inocenta! 

Inoc.  ¡Amado  Toribio! 

Erm.  (jQué  tipo  tan  raro!) 

Inoc.  Di,  ¿cómo  has  venido? 

ToR.  Dejóme  en  la  corte" 

tan  triste  tu  ausencia, 

que  todos  los  días 

lloraba  de  pena. 
Inoc.  También  yo  he  llorado 

leyendo  tus  cartas. 

¡Qué  cartas,  Dios  miol 

¡Partían  el  alma! 
Erm.  .  (Qué  chico  tan  cursi, 

qué  cara  de  tonto; 

por  lo  que  se  dicen, 

sin  duda,  son  novios.) 


ToR. 

¡Querida  Inocental 

Inoc. 

[Amado  Toribio! 
Eres  mi  vida. 

TOR. 

Inoc. 

Eres  mi  amor. 

Erm. 

(No  hay  duda  alguna 

que  novios  son.) 

TOR, 

Eres  mi  dicha. 

Inoc. 

Tú  eres  mi  bien. 

Erm. 

(Lo  mismo  digo 

•- 

yo  á  Rafael.) 

Los  tRES 

Asi  como  en  la  tierra 

sin  sol  no  habría  flores, 

t4)«mbién  aBÍ  en  el  alma 

no  hay  dicha  sin  amores. 

¡Feliz  el  que  se  casal 

• ,.          • 

¡Qué  dicha  debe  ser 

estar  siempre  juntitos 

gozando  tal  placer! 

—  15  — 

ToR.  ¡Cuánto  te  quiero! 

Inoc.  ¡Cuánto  yo  á  tí! 

Erm.  (Los  dientes  largos 

me  han  puesto  á  mí.) 
ToR.  ¡Ay,  vida  mia! 

Inoc.  ¡Ay,  dulce  bien! 

Erm.  (¡Ay,  cuánto  quiero 

yo  á  Rafael!) 


Los  TRES        Amor  promete  un  cielo 

tan  lleno  de  placeres, 
que  es  el  sueño  constante 
de  hombres  y  mujeres. 
Feliz  el  que  se  casa,  etc. 

Yo  apostaría 

que  sin  amar 

nadie  en  el  mundo 

se  puede  estar. 

A  Dios  pedimos 

con  devoción 

que  nos  proteja 

en  nuestro  amor. 

HaMado 

Inoc.  •        ¿Cómo  has  venido  sin  avisarme? 

ToR.  Forque  he  querido  soi-prenderte. 

Inoc.  ¿Y  si  mi  padre  te  ve? 

ToR.  Ya  me  ha  visto,  y  me  ha  zurrado.  Acabo  de 

darme  de  bruces  con  él.  Por  cierto  que  iba 
con  un  señor  muy  ridículo,  con  el  cual  he 
venido  todo  el  viaje. 

Erm.  Ese  señor  es  mi  padre. 

ToR.  (Metí  la  pata.)  Usted  perdone,  señorita... 

Inoc.  ¿Y  qué  te  dijo  mi  padre? 

ToR.  «Usted  se  ha  empeñado  en  morir  á  mis  ma- 

nos»... y  ¡zásl  me  dio  un  bastonazo,  que  si 
no  es  por  la  cabeza,  me  parte  el  sombrero... 
digo,  al  revés, 

Inoc.  Esta  situación  es  imposible.  (Llora.) 

ToR.  ¡Imposible!  ¡Yo  no  puedo  sufrir  tanto  mar- 

tirio! (Llora.) 

Erm.  Esto  enternece  á  las  piedras.  (Llora.) 


—  16 


ESCENA  VIII 


DICHOS,  COSME  y  SEBASTIÁN  ppr  la  paerta^de  la  fonda 


Cosme         (irritado.)  ¿Ves  eso,  Sebastián? 
Seb.  ¿y  qué  vas  á  hacerlo,  hombre? 

Cosme  \Le  mato!  (Se  dirige  á  Torlbio  y  le  pega  xm  mano- 

tón en  el  sombrero.)  ¿Sabe  usted  quíéil  soy  yo? 
ToR.         *    ¡Un  bárbarol 
Cosme         ¿Cómo? 
Seb.  •  Cálmate,  hombre,  cálmate,  (separando  á  copme 

de  Toribio.) 

Cosme         ¿Que  me  calme?  (a  Toribio.")  Ahora  mismo  va 

usted  á  tomar  su  maleta  y  las  de  Villar 

diego. 
ToR.  Pero... 

Cosme         No  hay  pero  que  valga. 
ToR.  Mire  usted  que  yo  no  tengo  confianza  ^ara 

llevarme  las  maletas  del  señor  de  Villa- 
diego. 
Cosme         |No  sea  usted  imbécil!  Quiero  decirle  que 

tome  su  equipaje  y  se  largue  de  aquí  ahora 

mismo. 
ToR.  Ahora  no  pasa  ningún  tren. 

Cosme         Mejor;  se  va  usted  á  pié  con  la  fresca. 
Seb.  (a  Cosme.)  (Sin  duda  te  has  vuelto  loco.) 

Cosme         (a  Sebastián.)  (Pcro,  hombre,  ¿qué  harías  tú 

en  mi  lugar?) 
Seb.  (Marcharme  de  este  balneario,  y  dejar  á  ese 

infeliz  con  un  palmo  de  narices.)     ■ 
Cosme         (En  tal  caso  le  dejaría  sin  ellas.  Pero,  en 

fin,  tienes  razón.)  ( Alto  á  Toribio.)  Mañana... 

será  otro  día. 
ToR.  (Es  claro,  y  pasado  mañana  otro.) 

Cosme         (a  inocenta.)  ¡Vamos  adentrol 
Inoc.  ¡Qué  desgraciada  soy!  (Llora.) 

ErM.  ¡Pobre  Inocenta!  (Vanse  por  la  puerta  de  la  fon- 

da Cosme,  Sebastián,  Inocenta  y  Ermelinda.) 


—  n  — 

ESCENA  IX 

TORIBIO 


¡Pues  no  me  iré  con  la  fresca,  no  señor, 
aunque  usted  se  empeñe!...  ¡Caracoles,  cómo 
me  duele  el  sombrero,  digo,  la  cabezal  Me 

ha  hecho  un  chichón...  (Llevándose  las  manos  á  \ 

la  eabesa.)  Si  yo  pudiera  inventar  algo  para 
que  don  Cosme  nos  dejara  casar...  [Ayl  ¡Ay!.. 
(Quejándose.)  Es  un  chicnón  como  un  albari- 
coque...  ¿Qué  haría  yo  para  convencer  á  don 
Cosme? 


ESCENA  X 

BICHO  ó  INOCENTA,  por  la  puerta  de  la  fonda 
InOC.  (Llamando  bajo.)  jToribioI 

ToR.  jVidita  mía! 

Inoc.  Mi  padre  cree  que  estoy  en  mi  cuarto;  me 

he  escapado,  porque  es  preciso  que  pense- 
mos algo  para  salir  de  esta  situación. 

ToR.  Eso  mismo  estaba  yo  pensando. 

Inoc.  Y,  ¿se  te  ha  ocurrido  algo? 

TOR.  No.  {Ay!...  (L\^yándofle  las  manos  á  la  cabeza.) 

Inoc,  (con  curiosidad.)  ¿Qué? 

ToR.  Nada.  Es  que  me  duele  el  chichón  que  me 

ha  hecho  tu  padre. 
Inoc.  Pero...  ¿te  ha  hecho  un  chichón? 

ToR.  Como  un  albaricoque.  Toca,  toca. 

Inoc.  (pasando   BU  mano  por   la   cabeza  de   Toribio.)   Es 

verdad,   ¡qué  grande  es!...  Y  se  quedaría 

como  el  que  no  ha  hecho  nada. 
ToR.  No;  se  quedó  como  él  que  quiere  hacer  más, 

porque  si  no  corro,  de  seguro  me  hace  otro. 

Pero,   en  fin,  dejemos  esto  y  arreglemos 

nuestro  asunto. 
Inoc.  Pensemos,  (pausa.) 

T^OR.    -  {Ay!  (Llevándose  las  manos  á  la  cabeza.)  ' 

Inoc.  ¿Te  quele? 
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ToR.  No  jYa  tengo  un  plan! 

Inoc.  ¿Qué  es? 

ToR.         .  ¡Una  barbaridad! 

Inoc.  itíntonces  nol 

ToR.  Es  una  barbaridad,  que  luego  no  lo  es. 

Inoc.  Explícate. 

ToR.  Para  conseguir  que  tu  padre  nos  deje  casar, 

es  preciso  que  nos  suicidemos. 

Inoc  Pero,  hombre,  el  remedio  es  peor  que  la  en- 

fermedad. 

ToR.  Quiero  decirte,  que  si  no  consiente  en  nues- 

tra unión,  le  haremos  creer  que  nos  suici- 
damos. 

Inoc.  Eso  es  otra  cosa. 

ToR.  Ahora,  hay  que  pensar  cómo  se  lo  haremos 

creer. 

Inoc.  Tú  tienes  más  idea. 

ToR.  (Después  de  una  pausa.)  | Ay! 

Inoc.  ¿Ya? 

ToR.  Ño,  mujer,  es  que  me  duele  el  albaricoque, 

digo,  el  chichón.  Yo  no  sé  por  qué  soy  tan 
cobarde.  Por  supuesto,  si  tu  padre  vuelve 
otra  vez  nada  más  que  á  amenazarme,  ya 
verás  quién  soy  yo. 

ESCENA  XI 

DICHOS  y  DON  COSME,  por  la  puerta  de  la  fonda 

Cosme         ¿Otra  vez  juntos? 

ToR.  ((Su  padre!)  (Vase  corriendo  por  la  derecha.) 

Cosme  iVas  á  dar  lugar  á  que  le  nKate! 

Inoc.  Pero,  papá. 

Cosme  ¡Vamos  adentro! 

Inoc.  |Qué  desgraciada  soyl  (vanse  por  la  pueru  d»  ia 

fonda.) 

ESCENA  Xn 

RAFAEL,  Ineffo  ERMELINDA,  asomada  á  una  ventana  del  piso  prUi< 

cipal  de  la  fonda 

Rafael         (sUba  imitando  el  toque  de   la  salida  del  toro   del 

toril.)  ¿No  se  asoma?  ¿Si  no  habrá  venido? 

(vuelve  a  silbar  de  Igual  modo.) 


£l 


Erm. 

Rafael 

Erm. 

Rafael 


Erm. 
Rafael 

Eigid. 
Rafael 

Erm. 
Rafael 


Erm. 


Erm. 

Rafael 


Erm. 

Rafael 
Erm. 

Rafael 

Erm. 

Rafael 

Erm. 

Rafael 

Erm. 


-*9^ 

(Aflomándose  á  la  ventana.)  {Rafael! 

¡Nenita  mía!  ¿Estás  decidada  á  escaparte? 
,  Ya  te  dije,  y  te  repito  que  si. 
Corriente.  Ya  lo  tengo  todo  preparado;  un 
carro  para  que  nos  conduzca,  y  los  cuatro 
hijos  del  alcalde  para  que  nos  defiendan. 
¿Se  meterá  alguien  con  nosotros? 
Ño;  pero  supon  que  alguien  lo  intenta... 
pues  ahí  están  los  hijos  del  alcalde. 
¿Y,  si  ocurriera  alguna  desgracia? 
iQuiá,  mujer!  Ninguno  de  ellos  es  capaz  de 
matar  una  mosca. 

Entonces,  ¿cómo  van  á  defendernos? 
Muy  sencillo:  en  cuanto  vean  que  nos  sigue 
alguien,  ¡zisi  ¡zas!  cuatro  palos  á  la  muía,  y 
ellos...  á  tirar  también  del  carro.  En  un  mo- 
mento nos  ponen  fuera  de  cualquier  peli- 
gro. Y  dime,  ¿cómo  vamos  á  hacer  para  es- 
caparnos? 

Pues  mira,  en  toda  la  fonda  no  hay  más  que 
un  cuarto  desocupado,  que  precisamente 
está  al  lado  del  mío;  te  instalas  en  él,  y  yo, 
cuando  mi  padre  duerma,  te  lo  avisaré  dan- 
do unos  golpecitos  en  la  pared;  entonces... 
No  WBd  d^^  más;  entonces  yo  salgo  al  pa- 
sillo, tú  también  sales,  y  ¿para  qué  te  quie- 
ro, escopeta? 
^Vas  á  llevar  escopeta? 
lo,  mujer.  (Lo  que  voy  á  llevar  va  á  ser  un 
miedo  horrible.)  Y  din^e,  ¿qué  tal  se  come 
en  la  fonda? 

No  lo  sé;  porque  acabamos  de  llegar. 
Lo  pregunto  porque  tengo  un  apetito  atroz. 
Déjate  ahora  de  comer.  Dinjie,  ¿se  tarda 
mucho  en  llegar  á  ese  pueblo? 
Yendo  en  caballería,  al  galope,  como  cosa 
de  una  hora. 

éNo  podríamos  tardar  menos? 
»í;  yendo  en  ferrocarril.  • 

Y  ¿por  qué  no  vapips? 
Tpma,  porque  no  lo  hay. 
Mi  padre  me  llama;  hasta  después.  (Desaparece 

y  cierra  el  balcón.) 


i 


—  so  — 


ESCENA  XIII 


RAFAEL,  Inego  TORIBIO  por  la  derecha 


Rafael 


TOR. 

Rafael 

ToR. 

Rafael 

TOR. 

Rafael 

ToR. 

Rafael 

TOR. 


Rafael 

TOR. 

Rafael 

ToR. 

Rafael 

TOR. 

Rafael 

ToR. 

Rafael 
ToR. 


Adiós,  riquita.  Antes  de  entrar  en  la  fonda 
conviene  que  todo  esté  muy  bien  preparado. 
Voy  á  dar  órdenes  á  los  hijos  del  alcalde. 
jCaracoles,  qué  hambre  tengo! 

(Mirando  hacia   todaa   partee.)  (jComO  VUelva    ¿ 

amenazarmel...) 

fEste  debe  ser  algún  huésped  de  la  fonda.) 

(¿Quién  será  este  tipo? 

Buenas  tardes.   ¿Es  usted  algún  huésped 

de  la  fonda? 

81^  señor. 

Y  dígame  usted,  ¿qué  tal  se  come  aquí? 

No  lo  sé. 

¿No  sabe  usted  lo  que  dan? 

Jttombre,  á  mí,  ¿asta  ahora,  no  me  han  dado 

más  que  un  bastonazo;  pero  creo  que  me 

darán  más. 

{Demonio!  ¿Y  por  qué? 

¡Demonio!  ¿Y  á  usted  qué  le  importa? 

{Demonio! 

(Pero,  ¿quién  será  este  tipo?) 

¿Y  se  acuestan  tarde  los  bañistas? 

Supongo  que  cada  cual  se  acostará  cuando 

tenga  sueño. 

aY  se  queda  algún  camarero  de  guardia  por, 

la  noche? 

(Cargado.)  No  lo  sé.  (Qué  tipo  más  preguntón.) 

(Hace  que  se  va.) 

¿Pero  se  va  usted? 

¿No  comprende  usted  que  sí  me  ven  aquí 
pueden  darme  otro  palo?  Con  su  permiso. 
(Por  supuesto,  como  llegue  á  amenazarme.) 

(Entra  en  la  fonda.) 


-  f  I  - 

ESCENA  XIV 

BAFAEL 

Se  conoce  que  no  dejan  estar  en  el  jardín. 
Me  voy  antes  de  que  me  zurren.  Lo  mejor 
será  que  coma  en  la  posada  con  los  hijos 
del  alcalde,  y  aquí  vendré  á  dormir;  es  de- 
cir, á  escaparme  con.  Ermelinda.  (vase  por  u 

derecha.) 

nUTAClOX 

CUADRO  SEGUNDO 

Telón  corto  de  Jardin 

escena'  primera 

Sale  el  CORO  general  y  el  BAÑISTA  2.*  por  la  derecha;  despaói  el 
BAÑISTA  1.*  con  loa  ojos  vendados  con  un  pañuelo.  Mucha  anima- 
ción. Juegan  al  escondite 

Coro  |Oriii! 

Eañ.  1.0      ¡Ay,  ay!... 
Bañ.  2.0      jQué  es  eso? 

Bañ.  1.0     Que  se  me  han  enredado  varios  pelos  en  el 
nudo  del  pañuelo  ysiento  unos  tirones  que... 

|ay,  ay!...  (va  pasando  el  coro,  gritando,  por  delante 
del  Bañista  1.°,  haciéndole  dar  yarias  Yueltas  en  una 
do  las  cuales  le  tiran  el  acordeón  al  suelo.) 

Bañ.  2.0  ¡Pobre  acordeón  de  don  NicomedesI 

Coro  ¡Ja,  ja,  jal 

Bañ.  1.0  Sí,  ríanse  ustedes.  Es  una  gracia. 

Bañ.  2.0  (ai  i.*)  No  hay  que  incomodarse  Tome  usted 

su  acordeón.  (Dándosele.) 
Bañ.   1.0       Gracias.  (Tomando  el  acordeón.)  ÜStcd  Se  qUCda. 
(cogiendo  al  Bañista  2.^  y  quitándose  el  pañuelo  que 
le  venda  los  ojos.) 

Coro  Eso  es  trampa. 


—  22  — 

Bañ.  2.0  Señores,  soy  de  opinión  que  mientras  llega 
la  hora  de  comer  empleemos  el  tiempo  can- 
tando esa  guaracha  que  Sólita  nos  ha  en- 
señado. 

Bañ.  1.0      Muy  bien  pensado.. 

Coro  Sí,  sí. 

Bañ.  2.0      (a  Sólita.)  ¿Usted  la  bailará? 

Sólita        No  tengo  inconveniente. 

Bañ.  2.0  (ai  1.*)  Y  usted  nos  hará  el  favor  de  acom- 
pañarnos con  el  acordeón. 

Bañ.  1.0      Es  claro,  sin  música  no  hay  nada. 

Bañ.  2.0      Pues  empiece  usted. 

Coro  ¡Venga,  venga!  (e1  Bañista  l.®  toca  el   acordeón. 

Sólita  baila  mientras  dura  el  preludio.) 

Música 

Coro  Es  la  habanera 

baile  especial, 
que  vino  á  España 
desde  Ultramar. 
Su  balanceo, 
su  languidez, 
son  incentivos 
para  el  placer. 


Los  novios  que  bailan 
al  suave  compás, 
miradas  de  fuego 
se  suelen  cruzar, 
con  unas  palabras 
tan  llenas  de  amor 
que  hay  veces  que  causan 
una  combustión. 

(Sólita  vuelve  á  bailar.) 


Tu  cuerpo  gallardo, 
tu  gracia  y  tu  sal, 
no  hay  nadie  en  el  mundo 
que  pueda  igualar. 
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Cómo  me  gusta 
bailar  asi; 
así  me  gusta 
bailar  á  mi. 
|0h,  qué  agradable 
esta  emoción 
que  siente  el  alma 
y  el  corazón. 


Bailando  se  siente 
tan  grato  placer 
que  siempre  estaría 

con  este  vaivén.  (Balanceándose.) 

Consiste  mi  dicha 

tan  sólo  en  bailar, 

pues  todas  mis  penas 

se  suelen  quitar. 

Tu  cuerpo  gallardo, 

tu  gracia  y  tu  sal,  etc..  etc. 

Halilailo 

Bañ.  1.0      Señores:  la  campana  de  la  fonda  nos  llama 

para  comer. 
Coro  lA  comerl 

BaS.  1.0      Después  estoy  otra  vez  á  la  disposición  de 

ustedes. 
Bañ.  2.0      Aceptado.  Ahora  á  comer. 

Coro  J A  comer!  (Vanse  todos  por  la  izquierda.) 

niiTACioif 
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CUADRO  TERCERO 


£1  teatro  eatá  dividido  en  dog  partes:  la  de  la  derecha  representa 
una  galería  con  una  puerta  á  la  derecha  y  dos  á  la  Izquierda, 
las  cuales  corresponden  á  habitaciones  para  huéspedes.  La  iz- 
quierda de  la  escena  representa  el  dormitorio  de  don  Cosme  con 
puerta  á  la  galería  ya  dicha  y  otra  puerta  á  la  izquierda  qne 
comunica  con  el  interior.  El  mobiliario  de  este  dormitorio  se 
compondrá  de  una  cama  y  una  mesa  de  noche,  sobre  la  cual 
habrá  dos  palmatorias  con  sus  correspondientes  bujías,  y  una 
hataca  y  una  silla  con  una  sombrerera  de  cartón. 


ESCENA  PRIMERA 

TOREBIO 

Ya  está  todo  arreglado.  Aquí  tengo  las  ins- 
trucciones que  me  da  Inocentita.  (Enciende  un 

fósforo  y  saca  una  carta  del  bolsillo  y  lee:)  «Toiíbi- 

to:  Cuando  todos  estén  acostados  acércate  á 
mi  cuarto,  y  en  el  momento  que  sientas 
roncar  á  mi  padre  das  unos  golpecitos  en  la 

Suerta;  yo  saldré  en  seguida  con  una  pistola 
e  dos  cañones.»  ¡Claro,  á  cañón  por  barba! 
Pero,  ¿querrá  que  nos  suicidemos  de  veras? 
No  es  posible.  ¡Bah!  lo  mejor  será  que  espe- 
re en  mi  cuarto  hasta  el  momento  preciso, 

y  entonces...  (y ase  puerta  derecha.) 


ESCENA  II 


COSME,  INOCENTA  por  la  derecha 

Cosme        Conque  á  dormir,  hija  mía,  y  no  pienses  en 

bobadas.  (Enciende  las  bujías  y  una  de  ellas  se  la 
da  á  Inocenta.) 

Inoc.  Adiós,  papá,  que  descanses. 

Cosme        Hasta  mañana,  si  Dios  quiere. 

Inoc.  (Hasta  la  eternidad.)  (vase  por  la  puerta  de  la 

izquierda  y  queda  al  paño.) 


—  55  - 

Cosme  No  hay  nada  como  vivir  alejado  de  la  corte 
Allí  todo  63  ruido;  aquí  da  gusto:  en  cuanto 
dan  las  <iiez  de  la  noche  ya  no  se  siente  más 
que  el  zumbido  de  los  mosquitos.  (Aoompa- 

fiando  á  la  palabra  la  acción  de  sacudirse^  Tomaré 

las  precauciones  de  todas  las  nocnes.  (saca 

una  pistola  de  dos  cañones  de  la  mesa  de  noche  y  la 
deja  sobre  la  «Isma  mesa.) 

Inoc.  (Ya  sacó  la  pistola.  Ahora  esperaré  que  se 

duerma.)  (Desaparece.) 


ESCENA  ra 

COSME 

)  Ajajál  (Echando  á  los  pies  de  la  cama  el  sobretodo 
qne  Uerará  puesto.)  ¡Malditos  mosquitos!  (Empie- 
za á  desnudarse.)  Solo  por  ellos  me  alegro  dejar 
este  balneario.  Mañana  á  París;  á  ver  si  con 
los  viajes  olvida  esa  chiquilla  sus  ridículos 
amores.  |Aaah!...  (sostesa.)  Antes  de  cinco  mi- 
nutos estoy  dormido.  Quiera  Dios  que  esta 
noche  no  tenga  pesadillas. 


ESCENA  IV 

DICHO,  desnudándose.   RAFAEL  y  un  MOZO  de  la  fonda:  éste  abre 
la  puerta  del  cuarto  que  está  Junto  al  de  don  Cosme. 

* 

Mozo  Este  es  su  cuarto  de  usted,  señorito. 

Rafael       ¿Es  el  único  que  hay  desocupado  en  la 

fonda? 
Mozo  Sí  señor. 

Rafael         (Reparando  en  la  puerta  del  cueo-to  de  don  Cosme.) 

(Este  es  indudablemente  el  cuarto  de  Erme- 
linda).  (ai  mozo.)  Buenas  noches,  (vase  segunda 

puerta  izquierda.) 

Mozo  Usted  descanse,  señorito. 
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ESCENA  V 

MOZO 

[Qué  cargantes  son  algunas  personasl  Al  se- 
ñor que  ocupaba  este  cuarto  (Señalando  ai  en 

que  entró  Rafael.)  le  entró  esta  nochc  la  manía 
de  mudarse  á  otro,  porque  dice  que  en  este- 
hay  bichos...  \Cu(üsiqmer  cosa!  Gracias,  á 
que  había  un  cuarto  desocupado,  que  si  no, 
hubiera  tenido  que  quedarse  con  los  bichos. 
Cada  huespede  tiene  su  chifladura,  (vase.) 

ESCENA  VI 

DON  COSME,  acostado. 

Vaya,  á  dormir,  (santiguándose.)  En  el  nombre 
del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo... 

(Bostezando.)  Aaamén...  (Apaga  la  luí.) 

ESCENA  VII 

DICHO,  TORIBIO,  luego  INOCENTA 

Húsiea 


ToR.  (En  la  galería.)  jQué  miedo  tengo! 

ly  qué  temblor! 
Este  es  un  trance 

de  lo  peor. 
Inocentita 
me  esperará, 
y  ya  impaciente 

estará. 

Inoc.  (Ed  el  cuarto  de  don  Cosme.) 

Mi  padre  duerme 
como  un  lirón; 
puede  valerme 
la  ocasión. 

(Coge  la  pistola  que  don  Cosme  dejó  sobre  la  mesa.) 
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fifita  pistola, 
meservirá 
para  engañarle 

ápapá. 
Esta  carta  lo  descubrirá. 

(Deja  una  carta  en  el  higar  de  la  pistola.) 
ToR.  (Sscnchando  en  la  puerta  del  cuarto  de  don  Cosme.) 

Oigo  roncar. 
Sal  ya  mi  bien. 

(Dá  unos  golpes  en  la  puerta.) 
InoC.  (Por  el  ojo  de  la  cerradura.) 

No  llames  más, 
que  ya  saldré. 

(Sale  á  la  galería  dejando  la  puerta  abierta.) 

¡Toribio! 

ToR.  jinocental  (Se  cogen  de  la  mano.) 

Los  DOS  Mucha  precaución; 

aguanta  si  puedes, 

la  respiración, 
jQué  miedo  tengo 

tanatrozl 
jEsto  es  horrible, 

es  feroz!  '(Vanse  con  mucha  cautela.) 


ESCENA  Vm 

.don:  ÓOSMB,  se  sienta  en  la  cama  sonámbulo. 

Hablado 

Pero  hombre,  esto  de  que  ni  aun  en  el  tren  , 
nos  deje  tranqililos  ese  mequetrefe...  ¿Oyes? 
Cinco  minutos  de  parada.  Trae  el  gabán, 

que  hace  fresco.  (Se  pone  el  sobretodo  que  puso  á 
los  plés  de  la  cama.)  El  sombrero  ahora,  (se  pone 
la  sombrerera  de  cartón  y  se  baja  de  la  cama,  como 

si  se  bajase  do  un  vagón.)  Veremos  quién  puede 

más,  si  ese  zascandil  ó  yo,  (Andando  muy  des- 
pacio, hace  como  que  oorre  y  tropieza  con  lo  que  fi- 
gura el  tabique  del   cuarto  de  Rafael.)   ¡Ayl   üstcd 

perdone...  ¡Voy  tan  de  prisal...  Aquí  veo  va- 
gones de  tercera.  "(Se  sube  en  la  silla  y  hace  que 
se  asoma  por  la  ventanilla  de  un   vagón.)   En  estc 
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no  está.  (Se  snbe  en  la  butaca  y  repite  lo  que  hizo 

en  la  siiu.)  En  este  tampoco.!.  Aquel  que  allí 

baja  parece...  (Quédase  observando.) 


ESCENA  IX 


DICHO  y  RAFAEL 


Rafael       (saliendo  de  su  cuarto.)  Ese  golpe  que  he  oído 

en  la  pared  debe  ser  la  señaL 
Cosme         Sí,  él  es.  Me  ha  visto.  Me  ba  visto...  jCótno 

oorrel  |A.h,  pillo!...  Yo  te  cogeré.  (Hace  que 

corre.) 
Rafael         (Se   acerca  al  cuarto  de  Don  Cosme  y  escucha.)   La 

puerta  está  abierta.  (La  empuja  y  se  abre.)  Sien- 
to pasos.  No  hay  duda,  ella  es.  (Entra  en  el 
cuarto  de  don  Cosme.)  Ven,  Ermclinda:  aquí  es- 
toy «>  (Abrazándose  á  don  Qosme.  Desde  el  principio  de 
la  escena  anierlor  hasta  aquí,  se  hará  y  dirá  todo  muy 
despacio.) 

Cosme         (cogiendo  á  Rafael )  Caíste  en  mi  poder.  ¡Aquí 

morirás,  pillo! 
Rafael       (¿A  quién  me  be  abrazado  yo,  Dios  mío?) 
Cosme         {Seductor! 

Rafael         (Asustado.)  (jDebe  ser  su  padre!)  (Hace   esfuerzos 
por  desasirse  de  don  Cosme  y  lo  arroja  al  suelo.) 

Cosme         (Despierto.)  ¡Ay,  auxilio!  [Ladrones! 

Rafael       ¿Dónde  estará  la  puerta?  ¡Abl  Esta  es.  (vaae 

por  la  de  la  izquierda.) 

Cosme         ¡Socorro!. .  ¡Que  me  matan!  (óyense  dentro  dos 

detonaciones.)  ¡Dos  tiros!...  (Se  levanta  del   suelo.) 

¿Qué  será  esto?  ¡Inocenta!  ¡Inocenta!  ¿Será 
una  pesadilla?  (Enciende  luz.)  ¿Y  mi  pistola? 
¡Una  carta!  (cogiéndola.)  ¿Que  es  esto?  (Lee.) 
« Perdón,  padre  mío,  la  vida  me  os  odiosa: 
me  mato.  Adiós  para  siempre.»  (saie  ai  pasillo, 

corriendo  con  la  luz.)  ¡Socorro!  ¡SoCOrro!... 
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ESCENA  X 

DICHO»  ERMELIKDA,  DON  SEBASTIÁN,  llevando  del  brazo  á  INO- 
CSNTA  y  TORIBIO,  estos  ^ofl  últimos  coa  la  cara  tiznada  de  negro. 

Varios  bañistas  con  luces 

Seb.  (a  Cosme.)  Aqui  los  tienes.  Afortunadamente 

no  ha  ocurrido  nada. 

ÍNOC.  (Arrodillándose )  Perdón,  papá  mío. 

Cosme  No  hay  perdón  que  valga,  (a  Toribio.)  Es  us- 
ted un  seductor  y  le  voy  á  partir. 

ToR.  (A  mí  no  me  parte  ni  un  rayo.)  jAy!...  (Lie- 

yéndose  las  manos  á  la  cabeza.) 

Seb.  Pero  hombre,  ¿á  qué  oponerse?  Tú  eres  rico^ 

los  chicos  se  quieren...  ¡bahl  Yo,  en  tu  lugar^ 
hacia  la  boda. 

Cosme         ¡Bah,  bah,  bah,  bah!... 

Seb.  rero  no  comprendes.., 

Cosme         Déjame  de  bodas,  Sebastián. 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  fiAFAEL,  saliendo  al  cuarto  de  don  Cosme 

Rafael       (Pero,  señor,  ¿dónde  me  he  metido  yo? 
Erm.  (¿Dónde  estará  mi  Rafael? 

Cosme         (a  inocenta.)  ¡Querer  suicidarse!  Entre  usted 
en  su  cuarto. 

InOC.  (Llorando.)  ¡Qué  desgraciada  SOyl...  (ai  tiempo  de 

entrar  en  el  cuarto  de  don  Cosme,  tropieza  con  Rafael.) 
{Ayl...  (Todos  se  asustan.) 

Cosme  ¿Qué  es  eso? 

ÍNOC.  ¡Un  hombre  I 

Todos  ¿Un  hombre?  (Huyendo.) 

Rafael  (Me  pillaron  en  la  ratonera.)  (saie  á  la  galería.) 

Perdón  don  Sebastián. 

Erm.  ¡Rafael! 

Seb.  ¿Usted  aquí?.  . 

Cosme  ¿Quién  es  este  hombre? 

Erm.  Es  mí  novio,  (a  don  Sebastián.) 

Cosme         Vamos,  hombre,  ¿á  qué  oponerse?  Tú  eres^ 
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rico,  los  chicos  se  quieren...  ¡bahl...  ¡Tran- 
sige! 
Seb.  Yo  no  soy  como  tú.  Transijo. 

ErM.  ¡Qué  bueno  eresl  (Abrazándole.) 

Cosme         ¡  Tablean! 

Seb.  (a  inocenta  y  Toribio.)  Yo  OS  prometo  arreglar 

vuestra  boda. 
Inoc.  Se  lo  agradeceré  á  usted  en  el  alma 

TOR.  Y  yo...   en  el  cuerpo.  (UeYándose  las  manoa  á  la 

cabeza.) 

Cosme  (Dirigiéndose  al  coro.)  ¡Señores!...  (Eü  tono  Impera- 

tivo.) I A  dormir! 

Seb.  Antes...  (naciendo  demostración  de  despedirse  d«l 

público.) 

Cosme         Es  verdad. 


Inoc. 


Todos 


Másiea 

(ai  público.) 

Si  te  ñas  divertido 
con  esta  función, 
aplaúdenos  antes 
que  baje  el  telón. 
Si  te  has  divertido»  dtc. 


TELÓN 


k  I 


»•  V 


¡LAS  DOOE  y  MEDIA  Y  SERENO! 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Es- 
paña y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  ade- 
lante tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lirico^dra- 
máticadeDON  EDUARDO  HIDALGO,  sonloseiacar- 
grados  exclusivamente  de  conceder  ó  negar  el  permiso 
de  representaóión  y  del  cobro  áé  los  derechos  de  pro- 
piedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


iLAS  DOCE  r  HEDIi  Y  SERiü 
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abuelo  de  esta  obra.  Acójala  benévolamente  en  aten- 
ción al  parentesco,  y  no  vea  en  su  nieta  otra  cosa  que 
un  débil  testimonio  de  la  verdadera  amistad  que  le 
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REPARTO 


FESSOKAJSS 


áCTOSES 


VERÓNICA Seta.  Segura. 

PEPA Pabba. 

SIMÓN  (1) Sb.       Cabbkeas. 

SERAFÍN  (2) RiQUELME. 

DON  HILARIÓN. ...  i Rodbígüez. 

TANIS Lacasa. 

EL  SEÑOR  PEDRO León. 

UN  MOZO Campos. 

UN  PALETO Rojo. 

UN  SERENO N.  N. 

Gente  del  piteblo.— Coro  general 


La  ftcción  pasa  en  un  pneUo  de  la  proTÍncia  de  Onadalajara 

Época  actual 


Las  indicaciones  del  lado  del  actor 


(1)  Este  personaje  es  viejo  y  habla  con  acento  andaluz  y  afeminado^ 
pero  sin  exagerarlo. 

(2)  Tipo  de  temperamento  nervioso.  Donde  el  diálogo  marqne  la 
palabra  ¡cun!  hará  ana  contracción  con  la  cara,  produciendo  un  mida 
á  modo  de  estornudo  de  perro. 


ACrO  ÚNICO 


La  escena  representa  el  patio  de  la  i^osada  de  un  pueblo.  En  primer 
término  derecha  y  de  frente  al  público,  la  escalera  qne  conduce 
al  corredor;  corredor  qne  ocupará  todo  el  foro  de  la  decoración. 
Debajo  de  esta  escalera  y  en  el  lienzo  de  pared  de  la  derecha, 
puerta  qne  conduce  á  la  cocina.— Al  foro  izquierda,  debajo  del 
corredor,  puerta  que  da  ¿  la  cuadra.— £1  lado  izquierdo  cerrado 
por  una  tapia,  y  en  ella,  en  segundo  término,  puerta  grande  de 
entrada  al  patio,  y  en  primero  un  abrevadero  con  caño  encima 
para  que  salga  él  agua  á  la  vista  del  público,  cuando  lo  indique 
el  diálogo.— Sobre  el  corredor,  y  en  sus  dos  extremos,  dos  puer- 
tas; una  á  la  derecha,  enfrente  de  la  terminación  de  la  escalera,  y 
o¿ra  á  la  izquierda  que  conduce  á  la  habitación  do  Verónica.— 
En  el  ángulo  de  la  derecha  un  carro  con  varios  sacos  de  trigo 
dentro  y  otros  al  pie.— En  uno  de  los  pilares  del  centro,  que  sos- 
tienen el  corredor,  habrá  un  farol  encendido.— £s  de  noche.— 
Todos  los  personajes  que  hacen  mutis  por  la  escalera,  menos  Ve- 
rónica, vanse  por  la  puarta  derecha  del  corredor. 


ESCENA  PRIMERA 

TANIS,  sentado  al  pié  de  lo  escalera,  tocando  la  guitarra, 

CORO  GENERAL 


Coro  Ya  llegaron  las  fiestas 

de  la  Virgen  de  Agosto, 
con  sermones  y  bailes, 
procesiones  y  toros; 
ya  llegaron  los  días 
de  reir  y  gozar, 
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y  po  hacer  otra  cosa 

que  beber  y  bailar. 

HOM. 

Anda,  muchacha, 

baila  conmigo. 

Muj. 

No  me  pellizques, 

que  te  espabilo. 

HoM. 

No  te  enfurruñes. 

Muj. 

No  me  enfurruño. 

HoM. 

Eres  muy  guapa. 

Muj. 

Tú  eres  muy  bruto. 

HOM. 

Anda  ya,  que  las  piernas 

me  están  bailando. 

Muj. 

No  bailo,  si  no  tienes 

quietas  las  manos. 

Todos 

Venga  una  copla  (a  Tanis.) 

canta  como  tú  sabes. 

•     y  ande  la  broma. 

Tanis 

Me  han  dicho  que  te  diga 

que  no  me  quieras. 

unas  veces  por  bromas 

y  otras  por  veras; 

y  tú  lo  tomas 

unas  veces  por  veras 

. 

y  otras  por  bromas. 

(/ORO 


Me  han  dicho  que  te  diga,  etc. 

(Mientras  el  coro  canta  las  seguidillas,  uua  pareja  Ia» 
baila  y  todos  acompañan  con  las  palmas.  Procúrese 
dar  animación  al  cuadro.) 


Todos 
Tanis 

Uno 

Tanis 


lOtra,  otral 

Dejadme  descansar,  que  para  lo  (jue  pagaÍ8 

bastante  he  cantado. 

Pá  eso  es  víspera  de  la  Virgen. 

Pues  mañana  empalmaremos  el  baile. 
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ESCENA  II 

DICHOS  y  PEPA  en  el   corredor,  después   un   MOZO   por  la  puerta 

de  la.  Izquierda 

Pepa  ¡Ya  han  encendido  la  hoguera  delante  de  la 

iglesia! 
Uno  ¿Vamos  á  verla? 

Todos  Vamos.  (Vase  el  coro  por  la  izquierda.  Pepa  baja  á 

la  escena.) 
TaNIS  (con  misterio.)  Pepa. 

Pepa  ¿Qué? 

Tanis  Tenemos  que  hablar. 

Mozo  (Desde  la  puerta.)  ¡DeO  gracias! 

Tanis  Todo  está  arreglaopá  esta  noche. 

Pepa  Me  da  mucha  vergüenza. 

Tanis  ¿Y  no  te  da  vergüenza  el  tener  vergüenza  á 

tus  años?  Ni  que  fueras  una  chica  pequeña. 

Mozo  (ídem.)  jDeo  gracias! 

Pepa  ¡Qué  va  á  decir  mi  padre!  Como  es  el  posa- 

dero y... 

Tanis  Sí,  y  yo  ná  más  que  el  mozo.  Pero  que  diga 

lo  que  quiera,  hermosa.  (Abrazándola.) 

Mozo  (ídem  y  gritando.)  ¡DeO  gracias! 

Pepa  íA.y!  (separándose  asustados.) 

Tanis  ¿Quién? 

Mozo  Gente  de  paz. 

Tanis-  ¿Qué  quería  usted?  (Aparte  á  Pepa )  No  nos  ha 
visto. 

Pepa  (ídem  á  Tanis.)  No  nos  ha  visto. 

Mozo  (Entrando.)  ¿Es  csta  la  posada? 

Tanis  Sí,  señor. 

Mozo  Pues  yo  soy  de  Atanzón  y  vengo  de  allí 

acompañando  á  don  Hilarión  el  sacristán  y 
á  su  sobrina,  que  van  á  Guadalajara. 

Tanis  Buen  viaje. 

Pepa  (;El  demonio  del  hombre!) 

Mozo  Y  como  quieren  descansar  aquí  hasta  ma- 

ñana, me  he  adalantao  yo  pá  que  les  tengan 
preparas  dos  habitaciones. 

Tanis  Haberlo  dicho.  Entre  usted  alli  (señalando  la 

puerta  de  la  cocina.)  y  entiéndase  con  el  amo. 
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Mozo 

Tanis 
Mozo 
Tanis 
Mozo 

Tanis 

Pepa 

Tanis 

Ped. 

Tanis 

Pepa 

Tanis 

Ped. 

Tanis 

Pepa 

Tanis 


Voy  á  decírselo,  porque  yo  esta  misma  no- 
che rae  vuelvo  á  Atanzón.  Buenas  noches. 
Adiós. 

(Medio  mutis.)  ¡Ah! 

¿Qué? 

Nada  que...  que  aproveche.  ¡Já,  jal  (Ademáu  de 

abrazar.  Vase  riendo  por  la  puerta  derecha.) 

Me  paece  que  sí  nos  ha  visto. 

Si  se  lo  dice  á  mi  padre... 

Qué  ha  de  decir.  Mira,  ahora  tenemos  que 

ponernos  de  acuerdo... 

(Dentro.)  ¡Tanis! 

Voy.  No  nos  van  á  dejar  entendernos. 

Más  tarde  hablaremos. 

Es  que  yo  quería  decirte... 

(idem.)  ¡TanisI 

Voy: 

Anda,  que  se  va  á  enfadar  mi  padre. 

Pues  baja  dentro  de  un  rato. 


ESCENA  III 


DJCHOS,  el  SEÑOR  PEDRO  por  la  puerta  de  la  derecha 


Ped. 
Pepa 

Tanis 
Ped. 


Tanis 


¿Te  has  vuelto  sordo? 

lAyl 

Si  ya  iba. 

(a  Pepa.)  ¿Tú  aquí?  Me  paece  á  mí  que  voy  á 
coger  una  estaca  y  sus  voy  á  moler  los  hue 
sos.  Como  sospeche  yo  que  siguen  esos  amo- 
ríos sus  acordáis  de  mí  (a  Pepa.)  Ya  estás  tú 
arreglando  dos  habitaciones  de  arriba  pá 
unos  forasteros  que  vendrán  dentro  de  un 
rato,  y  tú  (a  Tanis )  ya  estás  largándote  á  de- 
cirle al  señor  Alcalde  que  eche  el  agua,  que 
desde  ayer  está  esa  fuente  seca  y  no  puede 

beber  el  ganao.  (señalando  ai  abrevadero.) 

Si  ha  dicho  que  hasta  más  tarde  no  pue« 
de  echarla,  porque  ahora  están  corriendo 
las  fuentes  de  la  plaza.  ¡Ahí  Me  ha  dicho 
también,  que  si  para  aquí  alguno  que  toque 
el  piano,  que  lo  mande  usté  pd  el  baile  de 
esta  noche. 


—  il 

Ped.  ¡Si  hubiera  llegao  el  cantor  de  iglesia  que  es- 

peramos inañanal 
Pepa  Y  que  dicen  que  es  muy  bueno. 

Ped.  ¿Todavía  estás  ahí?  Anda  arriba. 

Pepa  Ya  voy,  padre.  (Vase  por  la  escalera.) 

Ped.  M.&paece  á  mí...  me  paece  á  mí... 

Tanis  (Me  paece  á  mí,  que  mañana  verás  tú  lo  que 

es  bueno.) 
PlED.  Y  tú,  á  ver  si  andas  con  ojo,  que  en  estos^ 

días  de  funciones  siempre  hay  disgustos» 

que  unos  huéspedes  se  vaii  sin  pagar,  otros 

se  llevan  algo  y  otros  se  van  sin  pagar  y  su 

llevan  algo.      »     / 
Tanis  Descuide  usted,  que  yo  vegilo, 

Ped.  Pues  no  pierdas  de  vista  al  flauta  que  ha 

llegao  esta  tarde. 
Tanis        '  ¿Ese  que  ha  sido  bailarín? 
Ped.  &í,  porque  me  paece  á  mí  que  no  tiene  liii 

cuarto  y  trae  poco  equipaje. 
Tamis  Ahí  viene. 


ESCENA  IV 

DICHOS,  SIMÓN  por  el  corredor,   luego  SEP.AFÍN  por  la  izquierd» 

SiM.  Buenas  noches.  (No  me  llega  la  camisa  al 

cuerpo.) 
Ped.  Muy  buenas. 

SiM.  ¿Podría  usted  decirme  á  qué  hora  se  cena  en 

esta  población?  (Baja  ai  escenario.) 

Ped.  Cada  uno  á  la  que  tiene  hambre. 

8íM.  Entonces,  yo  debía  haber  cenado  esta  ma- 

ñana, y  si  usted  fuera  tan  amable... 

Ped.  (a  Tanis)  Ya  lo  oyes,  que  prepares  la  cena 

para  este  señor. 

(Tanis  se  dirige  á  la  poerta  de  la  cocina  y  se  detiene 
en  ella  al  ver  entrar  á  Serafín.  Onando  éste  se  marcha^ 
vuelve  al  proscenio.) 
Ser.  (Entrando  por  la  izquierda.)  BueuaS  nOchcS. 

Ped.  Muy  buenas. 

SlM.  (Asustado  y  ocultándose  detráfl  del  carro.)  (Otra  Vez 

este  hombre.) 
Ser.  ¿Mi  habitación  es?... 


Ped.  El  número  cuatro. 

Ser.  Hasta  luego,   (observando   el   recelo   de   Simón  ) 

(¿Quién  será  est^?)  (Se  marcha  por  la  escalera.) 

SiM.  (|Cómo  me  ha  mirado!) 

Tanis  (con  misterio,)  Señor  Pedro,  este  del  número 

cuatro  si  que  me  dá  mala  espina. 

SlM.  (Acercándose  con  interés.)  ¿Kh? 

Ped.  ¿Qué  dices? 

Tanis  Que  desde  esta  tarde  que  ha  llegao,  he  nota- 

do algunas  cosas... 

Peu.  ¿Qué  cosas? 

SiM.  (¡Ay!  jCiertas  son  mis  sospechosas!...) 

Tanis  Al  decir  su  nombre  se  equivocó  tres  veces. 

Ped.  ¿y  qué? 

Tanis  Que  eso  prueba  que  no  tiene  nombre. 

Ped.  Tiene  razón. 

SiM.  (Con  Interés.)  Siga  usted,  siga  usted. 

Tanis  Después  le  encontré  en  el  pasillo  examinan- 

do la  puerta  que  dá  al  callejón. 

Ped.  ¡Demonio! 

Tan  is  Luego  me  estuvo  preguntando  que  qué  hués- 

pedes había  en  la  posada  y  en  qué  cuartos 
estaban;  yo  se  lo  dige  y  eligió  para  él  el  nú- 
mero cuatro,  junto  al  de  usted,  (por  simón.) 

SlM.  {Junto  al  mío!  (Asustado.) 

Tanis  Yo  creo  que  viene  buscando  á  alguien. 

SiM.  (No  me  equivoqué.) 

PEt>.  *         ¿Y  qué  más? 

Tanis  Que  para  mí,  ese  hombre  no  ha  venido  á 

cosa  buena. 

SiM.  (lAy!  ¡Ni  para  mí  tampoco!) 

Ped.  Pues,  mucho  ojo,  y  no  le  pierdas  de  vista. 

Tanis  Descuide  usted.  Voy  á  decir  que  preparen 

la  cena  de  este  señor,  (vase  derecha.) 

SiM.  Si  ya  se  me  ha  quitado  la  gana.  (Yo  necesito 

marcharme  de  aquí.) 

Ped.  No  tenga  usted  miedo,  que  ese  chico  (por  Ta- 

nis.) es  más  fiel  que  un  perro  y  de  un  puñe- 
tazo mata  á  un  hombre. 

SiM.  ¿Yo  miedo?  ¡JoíúSj  María,  no  lo  crea  ustedf 

Ped.  (¿Quién  será  ese  hombre?  (vase  derecha.) 
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ESCENA  V 


SIMÓN 


*    Música 

Estoy  temblando, 

estoy  nervioso, 

que  ese  muchacho 

tan  misterioso, 

por  las  señales, 

debe  de  ser 

algún  agente 

de  policía, 

que  me  persigue 

de  noche  y  día 

y  que  me  viene 

á  detener. 
Yo  necesito  que  alguien  me  ayude, 
yo  necesito  salir  de  aquí 
cuando  él  no  sepa  que  yo  me  marcho, 
porque  no  venga  detrás  de  mí. 

jQué  diferencia 

de  ayer  á  hoyl 
.  ¡Lo  que  yo  he  sido 

y  lo  que  soy! 
Desde  chiquirritín 
fué  el  baile  mi  afición, 
y  he  sido  un  bailarín 
de  gran  reputación. 
Contratas  en  Pekín, 
contratas  en  Londón, 
después  bailé  en  Martín 
con  gran  aceptación. 
Curaba  j'^o  el  esplín 
con  mi  presentación. 
Y  todo  este  tragín 
y  toda  esta  afición, 
para  encontrarme  al  fin 
en  esta  situación, 
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por  causa  de  una  ruin 
fatal  conspiración. 


Yo  necesito  que  alguien  mé  ayude,  etc. 

(Baila  los  últimos  compares,  asustándose  del  ruido  de 
la  orquesta  al  terminar  el  número.) 

HaMado 

¿Qué  va  á  ser  de  mi?  [Ay  Dios  mío  de  mi 
alma,  de  mi  vida,  de  mi  corazón  y  de  mis 
entrañas]  ¡Caray,  caray!  Yo  necesito  mar- 
charme sin  que  él  me  vea,  para  que  no  pue- 
da seguirme.  Si  encontrase  quien  me  abriese 
esa  puerta  (La  de  la  i2quierda )  cuaudo  duer- 
ma todo  el  mundo...  Dificilillo  es,  porque 
])ara  buscar  cómplices  hace  falta  dinero  y 
yo  no  tengo  ni  esto  ¡Josús,  Josús,  Josús!  Qué 
complicación.  Dice  el  posadero  que  el  mozo 
es  más  fiel  que  un  perro,  de  modo  que  no 
puedo  c  ontar  con  él;  si  encontrase  otro  más 
caritativo...  ¡Quién  me  metería  en  conspira- 
ciones ni  en  líos!... 


ESCENA    VI 

SIMÓN,  el  MOZO,  que  sale  por  la  derecha 

Mozo  (Por  Simón.)  (Estc  debe  de  ser.) 

SiM.  (¡Ay,  Simón,  Simón,  de  ésta  vas  á  presidio!) 

Mozo  Buenas  noches. 

SiM.  (Asustado.)  ¡Ay!  Muy  buenas. 

Mozo  Vengo  á  decirle  que  me  ha  dicho  el  posa- 

dero que  le  diga  que  si  quiere  usted  cenar 
que  pase  á  la  cocina. 

SiM.  {Este  debe  ser  otro  mozo.) 

Mozo  Conque  ya  lo  sabe  usted.  (Se  dirige  á  la  puerta 

de  la  izquierda.) 

SiM.  (¡Si  se  compadeciese  de  mí!  Yo  me  atrevo.) 

Oiga  usted. 

Mozo  (volviendo.)  ¿Qué? 

SiM.  ¿Usted  es  un  hombre  honrado? 
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Mozo  Á  carta  cabal. 

SiM.  ¿Usted  tiene  corazón'? 

Mozo  10  siento  que  me  late. 

SiM.  ({Le  late!  ¡Este  es  rai  hombrelX  Pues  bien, 

compadézcase  usted  del  desgraciado  más 
bailarín,  digo,  del  bailarín  más  desgraciado 
que  existe. 

Mozo  ¿De  quiénT 

SiM.  De  mí.  Escuche  usted  mi  historia  y  sabrá 

el  apuro  en  que  me  encuentro,  del  que  usted 
sólo  puede  salvarme. 

Mozo  Usted  dirá. 

SíM. .  Aquí,  donde  usted  me  ve,  he  sido  bailarín. 

Mozo  Por  muchos  años. 

SiM.  ¡Ay!  Ojalá,  pero  fué  por  pocos  y  así  me  veo 

yo.  Caando  murió  la  afición  al  baile,  me 
metí  en  varios  negocios.  ¡Ay!  Pero,  qué  mal 
me  salieron  todos;  aún  recuerdo  el  último 
con  tristeza.  Un  alcarreño,  amigo  mío,  me 
propuso  que  le  vendiese  en  Madrid  do.-; 
arrobas  de  miel  de  su  cosecha,  me  metí  en 
el  negocio,  ¿y  sabe  usted  lo  que  me  pro- 
dujo? 

Mozo  ¿Cincuenta  reales? 

SiM.  Una  irritación  que  por  poco  me  muero.  Es- 

tuve quince  días  alimentándome  sólo  con 
miel. 

Mozo  ¿Se  la  comió  usted  solo? 

SiM.  En  compañía  de  unas  cuantas  moscas.  Pero 

no  acaban  aquí  mis  desdichas  y  ahora  vie- 
ne lo  gordo.  No  sabiendo  á  qué  agarrarme, 
por  consejo  de  un  amigo  me  agarré  á  la 
política,  y  yo,  que  soy  incapaz  de  matar  una 
mosca,  fui  jefe  de  un  club  socialista. 

Mozo  ¿Es  usted  republicano?  Choque  usted.  (Dán- 

dole la  mano  con  alegría.) 

SiM.  ¿Usted  también?...  QEstoy  salvado!)  Pues 

bien;  hace  tre3  días,  cuando  ya  estaba  pró- 
ximo el  del  triunfo,  se  entera  el  gobierno  de 
la  conspiración  y  coge  las  listas,  en  las  que 
figura  mi  nombre  á  la  cabeza;  yo  echo  á 
correr,  agarro  una  maleta  y  una  flauta,  que 
era  todo  mi  equipaje,  y  por  influencias  de 
un  vecino  murguista  encuentro  una  contra- 
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Mozo 

SlM. 


Mozo 

SlM. 

Mozo 
Sm. 

Mozo 

SlM. 

Mozo 
Mozo 

SíM. 

Mozo 

SlM. 

Mozo 

SlM. 

Mozo 

SlM. 

Mozo 

SlM. 


te  como  músico  para  la  función  de  este 
pueblo  y... ;  Ay,  amigo  mío,  estoy  perdidol 
¿Por  qué? 

Porque  al  mismo  tiempo  que  yo  ha  llegado 
á  la  posada  un  hombre  misteriosísimo,  que 
indudablemente  es  un  policía  que  me  per- 
sigue. 
jDemonio! 

(Se  interesa.)  En  sus  manos  está  mi  salva- 
ción. 

Pues  cuente  usted  con  ella. 
Gracias,  campesino,  usted  es  mi  padre.  (Le 

abraza.)  (Ya  eS  mío.) 

¿Qué  tengo  que  hacer? 
He  pensado  escaparme  de  aquí  cuando  to- 
dos estén  durmiendo. 
Muy  bien  pensado. 

Gracias.  (Le  abraza.)  Y  he  contado  con  usted... 
Muy  bien  hecho. 

Gracias.  (ídem.)  Para  que  me  abra  esa  puer- 
ta... (La  de  la  izquierda.) 
¿Yo?  (Con  cxlrañeza.) 

Naturalmente,  como  usted  es  de  la  casa... 
¿De  la  ca&a?  Si  no  soy  de  este  pueblo;  he 
venio  á  dar  un  recado  y  me  voy  ahora  mismo. 

jAy,  yo  me  pongo  malo!    (Dejándose  caer  sobre 
el  mozo.) 

No  hay  que  apurarse.  Yo  lo  que  puedo  ha- 
cer por  usted  es... 

(Con  ansiedad.)  ¿Qué? 

Compaecet'le.  Buenas  noches    (vase  izquicr^ia.) 
¡Animal!  ¡Estoy  perdido!  ¿Qué  va  á  ser  de 

mí?  (viendo  á  Serafín  que  baja  por  la  escalera.)  \EjÍ 

del  número  cuatro;  que  no  me  vea!  (vase  co. 

rrlendo  por  la  puerta  de  la  derecha.) 


ESCENA  VII 


SERAFÍN  qne  baja  cautelosamente  al  proscenio,  luego  PEPA 

también  por  la  escalera 


Ser. 
Pepa 


Todo  está  arreglado,  sólo  me  fal...  cun  falta 

un  cómplice  y  voy  á  buscarle. 

(Bajando.)  ¿No  ha  bajado  Tanis  todavía?  ¡El 
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del  número  cuatro,  qué  miedo!  (sube  nno» 

cuantos  escalones.) 

Ser.  (Llamándola.)  Muchacha.  (Esta  puede  servir- 

me.) Muchacha. 

Pepa  (Deteniéndose,  asustada.)  No  se  acerque  usted, 

que  grito. 

Ser.  (Dándola  dinero.)  Toma  un  duro  y  escucha. 

Pepa  ¿Eh?  (Parece  un  infeliz.) 

Ser.  Tú  puedes  servirme... 

Pepa  vYo? 

Ser  Sí.  ¿No  sabes  quién  soy? 

Pepa  No,  señor. 

Ser.  Pues,  Serafín  Cascamigas,  el  hijo  mayor  del 

vete...  cun. 

Í*EPA  (Haciendo  ademán  de  irse.)  ¿Eh? 

Ser.  (Deteniéndola.)  No,  no  te  vayas.  Del  veterina- 

rio de  Atanzón. 
Pepa  (jNo  es  un  ladrón!)  ¿Y  para  qué  le  sirvo  á 

usted?  (Bajando  al  proscenio.) 

SfcR.  Para  muchas  cosas,  pero  prin.. .  cun  princi- 

palmente para  una...  cun. 

Pepa  ¿Qué  le  pasa  á  usted? 

Ser.  Es  nervioso.  Me  quedé  así  de  resultas  de  un 

aire  co...  cun  colado.  Escucha:  dentro  de  un 
rato  debe  llegar  aquí  el  sacristán  de  mi 
pueblo  con  su  sobrina  Verónica. 

Pepa  Ahora  acabo  de  prepararles  las  camas. 

Ser.  (Asustado.)  ¿Han  llegado  ya? 

Pepa  Creo  que  no. 

Ser.  Yo  he  salido  del  pueblo  dos  horas  antes  que 

ellos  sin  que  nadie  me  viese,  porque...  la 
verdad...  ella  y  yo  nos  queremos  mucho,  con 
per...  cun  perdón  sea  dicho. 

Pepa  ¿Y  qué  más? 

Ser.  Que  su  tío  es  un  cafre  con  per...  cun  perdón 

sea  dicho,  y  la  lleva  á  Guadalajara  á  meterla 
en  un  con...  cun  convento. 

Pepa  jPobrecillal 

Ser.  ¡Ya  ves  tú  qué  desgracia!...  Pero  estoy  deci- 

dido á  impedirlo. 

Pepa  Y  hará  usted  muy  bien.  Si  á  mí  me  metie- 

ran monja  me  moría. 

Ser.  y  yo  también  me  moría,  y  ella  también  se 

moría,  porque  no  le  ti...  cun  tira  la  iglesia,, 

2 
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es  decir,  sí  le  tira,  pero  es  yendo  conmigo. 
|Jé,  jé! 

Pepa  ¿Y  en  qué  puedo  servirle? 

Ser.  He  decidido  escaparme  con  ella,  y  para  e8o, 

es  necesario  que  alguien  me  ayude. 

Pepa  Cuente  usted  conmigo.  (¡Lo  mismo  que  nos- 

otros!) 

Ser.  Gracias,  gracias. 

Pepa         ,   \Y  yo  que  creía  que  era  usted  un  ladrón! 

Ser.  ¿Un  ladrón? 

Pepa  Sí,  señor;  y  eso  creen  todos. 

Ser.  ¡Demoniol  ¿De  modo,  que  se  han  fijado  et\ 

mí? 

Pepa  Ya  lo  creo.  Como  que  no  ha  dicho  quién 

era,  todos  le  vigilan  y... 

Ser.  (Asustado.)  Es  preciso  que  no  me  vigilen 

Pepa  Pues  diga  usted  quién  es. 

Ser.  jjusto!...  Y  se  entera  el  sacris...  cun  sacristán 

de  que  estoy  aquí,  y  me  rompe  el  cun.,.  el 
alma. 

Pepa  Pues  diga  usted  que  es  otro. 

Ser.  ¿y  quién? 

Pepa  jAh!...  ya  lo  sé.  ¿Usted  piensa  marcharse 

esta  noche? 

Ser.  Dentro  de  dos  horas. 

Pepa  Pues  diga  usted  que  es  el  cantor. 

Ser.  ¿El  cantor? 

Pepa  Sí,  señor.  Debe  llegar  mañana  para  cantar 

la  salve;  de  modo  que  cuando  él  venga  ya 
no  está  usted  aquí. 

Ser.  jEs  una  gran  idea!  Encárgate  de  hacer  co- 

rrer esa  voz. 

Pepa  Ya  verá  usted  qué  bien  lo  hago.  Voy  á  de- 

círselo á  mi  padre  y  á  todo  el  pueblo. 

Ser.  (Deteniéndolo.)  Espera.  En  cuanto  llegue  Ve- 

rónica le  das  esta  carta  y  le  dices  que  lo 
ten...  cun  tengo  todo  arreglado.  (^Dándole  la  car. 
ta.)  ¿Lo  harás? 

Pepa  Descuide  usted. 
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ESCENA  VIII 


9>1CH0S,  TANÍS  sale  por  la  derecha,    y  se  queda  observando  detrás 

del  carro 


^Fanis 

Ser. 

Pepa 

Ser. 

I^EPA 

♦Ser. 

Tanis 

I'EPA 

8kr. 


■r•t^ 


Tanis 
Ser. 
Tanis 
Ser. 

Tanis 

Ser. 

Tanis 

Ser. 

Tanis 

Peu. 
Tanis 


(|La  Pepa  hablando  con  el  forastero!) 

Dios  te  lo  pague.  Déjame  que  te  abrace. 

Pero... 

En  señal  de  gratitud. 

(¡Pobreeillol) 

(Abrazándola.)  (Jé,  jé.  AlgO  Se  pCSCa  ) 

(¡Cuerno!) 

Hasta  luego.  (Vase  por  la  izquierda.) 

Adiós.  (Ahora  voy  á  buscar  una  caballería.) 

(ai  volverse  hacia  la  izquierda  se  encuentra  con  Tauis 
que  le  cierra  el  paso.) 

Aquí  estoy  yo,  amigo,  (con  tono  amenazador,) 
(Asustado.)  ¿Qué? 

Que  le  voy  á  dar  á  usted  un  mamporrazo,.. 

(¡Qué  bar...  cun  bárbaro!) 

Para  que  no  vuelva  usted  aquí  á  engañar 

mujeres. 

(¡Demonio,  lo  sabe!)  Pero...  si  yo... 

Le  voy  á  matar.  (Disponiéndose  á  pegarle.) 
(Asustado    y    corriendo)    ¡Ay,    hombre!...     ¡por 

favor!... 

(Persiguiéndole.)  ¡So  tísico!  (Vase  Seraflh  corriendo 
por  la  izquierda.) 
(Dentro.)  ¡Tailis! 

Voy...  Tú  volverás  y  me  las  pagarás.  /Miá 
que  no  pagármelas!  Y  á  la  Pepa...  á  la  Pepa 
le  voy  á  hinchar  un  ojo,  pa  que  sepa  que  de 

mí  no  se  ríe  nadie.  (Vase  por  la  derecha.) 


ESCENA  IX 

VERÓNICA    y   DON  HILARIÓN,    entran  por  la  izquierda  montados 
en  un  borrico;  ella  delante  y  él  en  las  ancas 


HlL. 


Música 

¡Arre,  borrico,  arre,  borrico! 

Ya  hemos  llegado;  me  apearé,  (se  apea.) 
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Ver.  Yo  por  ninguno  me  sacrifico, 

y  aunque  él  no  venga  me  escaparé,  (se  apea.^ 
HiL.  De  la  iglesia  de  Atanzón 

soy  humilde  sacristán, 
si  de  chico  fui  un  melón 
hoy  ya  cumplo  con  afán 

mi  misión. 
Empecé  de  chiquitín, 
pero  he  sido  tan  atún, 
que  el  estudio  del  latín 
no  logró  entender  aún 

mi  magín. 
Ver.  Sin  ninguna  vocación, 

que  profese  lograrán; 
yo,  que  di  mi  corazón  - 
al  muchacho  más  galán 

de  Atanzón. 
El  se  llama  Serafín, 
y  es  un  hombre  muy  de  bien, 
que  me  quiere  con  buen  fin 
y  le  quiero  yo  también, 

por  pillín. 

HiL.     Allá  en  el  coro  Ver.     En  el  convento 

me  desgañito,  encarcelada, 

todo  lo  canto  llorosa,  triste 

á  voz  eñ  grito,  y  enamorada, 

y  fknta  fama  las  horas  lentas 

logré  alcanzar,  3^0  pasaré; 

que  de  los  pueblos  y  con  las  madres 

circunvecinos,  allá  en  el  coro, 

en  carros,  muías,  mientras  me  acuerdo* 

y  hasta  en  pollinos,  de  aquel  que  adoro^ 

vienen  las  gentes  el  canto  fúnebre 

por  escuchar.  entonaré. 

Tantum  ergo  Dices  ii'ce,  Dices  illay. 
iSacrameiitum,  etc.  etc. 

Hn,.  Yo  puedo  asegurar 

que  no  hay,  en  mi  sentir, 

quién  pueda  en  el  lugar 

conmigo  competir. 
Ver.  A  fuerza  de  llorar 

me  voy  á  consumir; 
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si  llego  á  profesar 
me  tengo  que  morir. 


HiL      Soy  Hilarión, 
tolón,  tolón, 
el  sacristán, 
talán,  talán, 
más  bonachón, 
tolón,  tolón, 
que  come  pan, 
talán,  talán; 
de  chiquitín, 
tilín,  tilín, 
era  un  melón, 
tolón,  tolón; 
pero  por  fin, 
tilín,  tilín, 
soy  sacristán, 
talán,  talán, 
en  Atanzón. 
Tilín,  tilín, 
talán,  talán, 
tolón,  tolón. 


Ver.    Sin  vocación 

iay,  ay! 
me  encerrarán; 

lay,  ay! 
mi  corazón 

¡ay,  ay! 
destrozarán. 

¡ay,  ay! 
¡Ay,  Serafín! 

¡ay,  ayl 
qué  situación; 

iay,  ay! 
pero  por  fin 

jay,  ay! 
no  acabarán 

iay,ay! 
con  mi  pasión. 
¡Ay,  ay,  ay,  ay! 
jAy,  ay,  ay,  ay! 
jAy,  ay,  ay,  ay! 


HlL. 

Ver. 

HlL. 

Ver. 

HlL. 

Ver. 

HlL. 

Ver. 

HlL. 

Ver. 

HlL. 


Vkr. 


Halilado 

Vamos,  no  llores,  Verónica,  que  á  nada 

condijce. 

(soUozatido.)  (¡Pobre...  Se...rafín!) 

En  cuanto  lleves  quince  días  en  el  convento, 

ya  verás,  ya  verás. 

No,  señor,  no  lo  veré. 

¡Cómo! 

Porque  me  moriré  antes. 

No  digas  tonterías.  Descansamos  aquí  esta 

noche  y  mañana  á  Guadalajara. 

(sollozando.)  jPobre...  Se...ra...fínl 

No  me  nombres  á  ese  botarate. 

(ídem,)  [Qué  desgraciada  soy! 

No  llores,  tonta;  yo  sólo  deseo  tu  felicidad, 

y  la  he  de  conseguir.  Ya  verás  cómo  antes 

de  seis  años,  eres  madre  abadesa.' 

(ídem)   Yo  quiero  casarme  con  él,  y  no... 

quie.-.ro  serma..,dre. 


HlL. 

Ver. 

HlL. 


Eso  es  muy  difícil.  No  hagas  que  me  enfade 

y  sea  peor. 

Peor  que  esto  no  puede  ser. 

A  ver.  (Llamando.)  ¡Mozo!  ¡Posadero! 


ESCENA  X 


TP 


Fanis 

HlL. 

Tanis 

HlL. 

Tanis 

HlL. 


Ver. 
Tanis 


DICHOS,  TANIS  por  la  derecha 

¿Qué  quié  usté? 

¿Ha  venido  un  hombre  á  encargar  dos  ha~ 
bitaciones? 

Arriba  están  preparadas. 
¿Es  usted  el  posadero? 
So,  señor;  el  posadero  está  ahí  en  la  cocina. 
Voy  á  verle,  (a  verónica.)  Sube  al  cuarto,  y 
espérame...  (a  Tanis.)  y  tú,  muchacho,  en- 
cárgate del  borrico.  (Vase  por  la  derecha.) 

(sollozando )  ¡ Yo  quiero  morirme! 

(¡Miá  que  no  pagármelas!)  (Se  entra,  nevando  el 
borrico  por  la  puerta  del  foro.) 


ESCENA  XI 


Ver, 


Pepa 

Ver. 
Pepa 
Ver. 
Pepa 
Ver. 
Pepa 
Ver. 
Pepa 

Ver. 


verónica  y  PEPA  por  la  izquierda 

(sollozando.)  Yo  quicro  mo.,.!  (Transición  brusca^ 
cambiando  de  tono    al  ver   que  está  sola.)    ¿Habrá 

llegado  ya? 

(saliendo  y  acercándose   sin   que    la    vea  Verónica.) 

(Esta  es.)  (En  voz  baja.)  Señorita. 

(Transición,  sollozando.)  jYo  quiero  morirme! 

Pues  no  se  muera  usted. 

¿Eh? 

bu  novio  está  aquí,  y  le  ha  escrito  esta  carta. 

Venga,  (cogiendo  la  carta.) 

Lo  tiene  lodo  arreglado. 

¡Cuánto  me  alegro! 

Suba  usted  esa  escalera,  y  á  mano  derecha^ 

encontrará  su  habitación. 

(Oon  alegría  y  corriendo  hacia  la  escalera.)    ¿La  de 

Serafín? 
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Pepa  No,  la  de  usted.  (Detcniéodoia.)  (¡Vaya  con  la 

niña!) 

Ver.  (con  triateza.)  ¡Ahí...  yo  Creía... 

Pepa  Estoy  enterada  de  todo  y  les  ayudo. 

Ver.  Gracias;  ya  sabrá  usted  que  no  tengo  voca- 

ción de  monja. 

Pepa  Ya  lo  veo,  ya.  Hasta  luego. 

Ver!  Adiós.  (¡Qué  gana  tengo  de  que  me  robe!) 

(Vase  por  la  escalera  y  hace  mutis  por  la  puerta  de  la 
izquierda  del  corredor.) 


ESCENA  XII 

PEPA,  TANI8,  que  sale  por  el  foro  cerrando  la  puerta.  Luego 

SIMÓN  por  la  derecha 

Pepa  Me  paece  que  ella  es  más  atrevida  que  él. 

Tanis  (saliendo.)  ¡Pepa! 

Pepa  ¿Qué? 

Tanis  (Enfadado.)  ¡Te  voy  á  saltar  un  030! 

Pepa  ¿Qué  te  pasa? 

SiM.  (La  cena  no  me  pasa  de  aquí.)  (señalando  á  la 

garganta.) 

Tanis  Ya  te  he  visto  con  el  del  núm.  4. 

íálM.  (¿Eh?)  (Al  oir  la  frase  anterior  se  detiene  y  se  queda 

escuchando  detrás  del  carro.) 

Pepa  ¿Nos  ñas  visto  y  te  enfadas  por  eso?  Tanis, 

eres  un  buey. 
Tanis  ¡Ya!  Sm  voy  á  matar. 

Pepa  A  ese  hombre  no  le  importo  yo  nada;  ha 

venido  aquí  con  su  cuenta  y  razón. 
SiM.  (¡Demoniol) 

Tanis  (Enfadado.)  ¿Quién  es? 

Pepa  Quiere  pasar  por  el  cantor  que  esperamos, 

para  desorientar  á  la  gente,  y  así  lo  he  dicho 

yo  á  todos. 
81M.  (¡Quiere  pasar  por  el  cantorl) 

Tanis  ¿Y  por  qué  has  dicho  eso? 

Pepa  Porque  me  dio  un  duro. 

Tanis  |Y"  un  abrazo! 

Pepa  Bueno,  y  un  abrazo  para  que  le  ayudase  á 

conseguir  lo  que  quiere. 
Tanis  ¿El  qué? 
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Pepa 

SlM. 

Tanis 
Pepa 

Tanis 
Pepa 

SlM. 

Tanis 

SlM, 

Pepa 
Tanis 

SlM. 

Tanis 

Pepa 

Tanis 

Pepa 

SlM. 

Tanis 


Pepa 
Tanis 

8lM. 

Pepa 

Tani3 
Pepa 


Llevarse  de  aquí  una  persona...  pero  no 
fíoy  yo. 

(No  me  equivoqué;  ¡estoy  perdido!) 
¿Qué  persona? 

No  seas  celoso,  que  luego  te  lo  explicaré. 
¿No  sabes  que  yo  te  quiero? 
¿De  veras? 

De  veras.  ¿No  te  convences?  • 

(¡Qué  haré,  Dios  mío!  ¡Yo  necesito  marchar- 
me á  toda  costa!) 

^a  convencerme,  tenemos  que  escaparnos 
esta  noche. 
(¿Eh?) 

Pero  no  ves  que  si  se  entera  mi  padre  nos 
mata. 

Qué  se  ha  de  enterar. 
(Esto  me  interesa.) 

Todo  está  dispuesto.  Decídete.  O  esta  noche; 
ó  nunca. 
Pero,  hombre... 

Vamos,  di  que  sí.  Si  tienes  más  gana  que  yo. 
Como  quieras.  Así  como  así,  no  Bromos  los 
primeros  que  quieren  escaparse  esta  noche. 
(¡Caracoles!  ¿Me  habrán  descubierto?) 

¡Qué    rica    eres!    (con   misterio  y  bajando  la  voz  ) 

Mira,  á  las  doce  y  media  ya  estarán  todos 

dormidos;  sales  tú  por  la  puerta  del  callejón 

y  me  esperas  en  la  entrada  de  la  carretera. 

Esta  noche,  como  no  hay  luna,  está  muy 

obscuro  y  no  es  fácil  que  nos  vean. 

¡Ay,  Tanis!  yo  tengo  mucho  miedo  á  mi 

padre. 

No  seas  tonta. 

(¡Son  míos!)  (Con  alegría.) 

En  fin,  como  tú  quieras.  Me  marcho,  no 

nos  sorprendan. 

Pues  hasta  luego,  y  no  faltes. 

No  faltaré.  Adiós.  (Vase  por  la  escalera.) 
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ESCENA  XIII 

SIMÓN  y  TANI8 

Tanis  Ahora,  que  se  fastidie  el  señor  Pedro,  (se  dirige 

á  la  derecha  y  se  encuentra  con  Simón,  qne  sale  de 
repente  de  detrás  del  carro,  cerrándole  el  paso.) 

SiM.  Buenas  noches. 

Tanis  (Asustado.)  Muy  huenas.  (Queriendo  marcharse.) 

SiM.  Espere  usted.  Tenemos  que  hablar. 

Tanis  ¿A  estas  horas?  déjelo  usted  para  mañana. 

SiM.  (con  Intención.)  No  puede  Ser,  porque  mañana 

no  estará  usted  aquí. 

Tanis  (Alarmado.)  ¿Qué? 

SiM.  (Con  sorna.)  Porque  se  marcha  usted  esta  no- 

che, {gatera!  (Dándole  un  golpecito  en  la  cara.) 

Tanis  jDemonio! 

SiM.  Bs  decir,  se  marcha  usted  si  yo  lo  consiento, 

porque  pudiera  suceder  que  buscara  yo  al 
padre  de  ella. .  (que  no  sé  quién  es)  y  le  di- 
jese: amigo  mío,  se  la  van  á  dar  á  usted  con 
queso,  porque  su  hija  está  decidida... 

Tanis  (Asustado.)  ¡Pero  usted  no  hará  eso! 

8iM.  Según  y  conforme,  amigo  mío,  según  y  con- 

forme. Depende  de  usted. 

Tanis  ¿De  mí? 

SiM.  8í,  señor.  Por  razones  que  no  son  del  caso, 

yo  también  necesito  escaparme  esta  noche. 

Tadis  ¿Con  quién? 

SiM.  Con  mi  equipaje.  Usted  me  va  á  proporcio- 

nar el  medio  (Je  salir  de  aquí  sin  que  nadie 
me  vea. 

Tanis  ¿Y  sin  pagar? 

SiM.  Precisamente. 

Tanis  ¡Pero,  hombre!... 

SiM.  Nada,  usted  verá  lo  que  le  conviene.  (Le 

tengo  cogido.) 

Tanis  Si  yo... 

8iM.  ¿No  va  usted  á  escaparse  con  esa?  Pues  se 

escapa  usted  con  esa...  y  conmigo. 

Tamis  Es  que... 

SiM.  Si  usted  quiere  que  yo  busque  al  padre... 
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»n 


lANIS 
SlM. 

Tanis 

»SlM. 

Tanis 

SlM. 

Tanis 

8lM. 

Tanis 

SlM. 


Tanis 

SlM. 

Tanis 

ÍSlM. 

Tanis 

SliM. 


^n 


Tanis 

•SlM. 

Tanis 

HiM. 

Tanis 

8lM. 


(Asustado.)  No.  Se  marchará  usted.  (Despuéi? 
de  todo  á  mí  qué  rae  importa.) 
(Muy  contento.)  Gracias,  amigo  mío,  mucha^s 
gracias. 
No  las  merece. 

Ya  sé  que  no  las  merece,  lo  digo  por  cos- 
tumbre. De  modo  que...  (Me  están  bailando 
las  piernas.)  ¿Dónde  nos  citamos? 
Baje  usté  aquí  cuando  cante  el  sereno  las 
doce  y  media;  yo  traeré  la  llave  de  esa  puer 

ta  (Por  la  de  la  izquierda.)  J  por  ahí  SalimoS. 

No  intente  usted  jugarme  una  tostada,  por- 
que vigilo  y... 

Descuide  usted,  casi  me  alegro  que  se  vaya 
usted  sin  pagar.  ¡Que  se  fastidie  el  señor 
Pedro! 

¡Ah!  ¿Es  el  señor  Pedro?  ¡Pues  que  se  fasti- 
die el  señor  Pedro! 

No  quiere  que  me  case  con  su  hija;  y  si  viera 
usted  lo  que  pasa  un  hombre  cuando  quiere 
á  una  mujer... 

No  me  hable  usted  de  eso,  porque  me  acuer- 
do de  mis  buenos  tiempos.  ¡Cuando  yo  bai- 
laba La  Sirena  ofendida!  ¡ Ay,  qué  conquistas, 
qué  conquistas! 
iHolal  ¿Usted  también? 
jAy!  ¡Muchas,  muchas!  Bien  es  verdad  que 
alguna  vez  me  han  sacudido  por  eso... 
¿Algún  palo? 

¡Ay!  ¡Muchos,  muchos!  En  el  dedo  gordo  de 
este  pie  conservo  una  cicatriz  de  reisultas... 
¿De  un  pisotón? 

No,  señor;  de  un  mordisco.  Estaba  yo  con 
una  mujer  hermosísima,  subido  en  una  es- 
calera de  mano,  colocando  unos  cuadros, 
cuando  llegó  el  marido,  y  ¡zas!...  se  agarró 
lo  mismo  que  un  cangrejo. 
jQué  gracia! 

Aquello  no  era  un  marido. 
¿Pues  qué  era? 
Un  sacabocados. 
Me  parece  que  salen. 

Pues,  adiós.  ¿Quedamos  en  reunimos  aquí 
cuando  el  sereno  cante  las  doce  y  media? 


—  27  — 
Tanis         Eso  mismo. 

^  I 

SiM.  Cuidado  con  faltar,  porque... 

Tanis         Descuide  usted. 

SiM.  (í Cuándo  serán  las  doce  y  medial  Taratará, 

tarata!)  (Vase  por  la  escalera  tarareando   y  marcan- 
do un  paso  de  baile.) 

T.\Nis  Después  de  todo,  á  mí  qué  me  importa. 


ESCENA  XIV 

TANlS,  que  se  queda  en  el  foro  arreglando   unos  sucos;   DON   HI- 
LARIÓN y  el  SEÑOR  PEDRO,  que  salen  hablando  por  la  puerta  de 
la  derecha,  y  VERÓNICA,  que  se  asoma  al    corredor    por  la  puerta 
izquierda  cuando  lo  indica  el  diálogo 

Peo.  Pues,  sí,  señor;  me  ha  dicho  mi  hija  que  el 

cantor  es  el  que  ha  llegado  esta  tarde. 
HiL.  Desearía  conocerle. 

Ped.  Estará  en  la  iglesia.  Luego  se  lo  presentaré 

á  usted. 
HiL.  Homhre,  sí,  porque  soy  aficionadísimo  á 

la  música.  Hay  pocos  organistas  que  me 

igualen. 
Ped.  Ahora  que  recuerdo.  ¿Usted  sahrá  tocar  el 

piano? 
HiL.  Ya  lo  creo. 

Ped.  Porque  en  el  Ayuntamiento  necesitan  uno 

que  toque  pá  el  baile  de  esta  noche. 
HiL.  ¿Y  por  qué  no  lo  ha  dicho  usted  antes? 

Ped.  Como  vendría  usted  cansado... 

HiL.  Para  el  arte  no  hay  cansancio.  (¡Qué  ocasión 

de    lucirme!)   (llamando.)    ¡VerÓnical   (ai  señor 

Pedro.)  ¿Dónde  está  el  Ayuntamiento? 
Ped.  El  mozo  le  acompañará. 

Ver.  (Asomándose.)  ¡Tío! 

HiL.  Acuéstate  y  no  me  esperes,  que  tengo  que 

hacer,  y  vendré  tarde. 
Ver.  Está  bien,  tío.  (jQué  gustol)  (Llorando.)  ¡Yo 

quiero  morirmel  (se  retira.) 
Ped.  jTanisI 

Tanis  Mande  usted. 

Ped.  Acompaña  á  este  señor,  y  de  paso  dile  al  se- 
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ñor  Alcalde  que  no  deje  de  echar  el  ^gua 
de  esta  fuente  pá  que  beba  el  ganao. 

HiL.  (a  TaniB.)  ¿Vamos? 

Tants  Cuando  usted  quiera. 

Peo.  (a  don  Hilarión )  ¡Ahí  Cuando  vuelva  usted,  si 

está  cerrada  esa  puerta,  da  usted  dos  gol- 
pes. (Por  la  pucrla  de  la  izquierda.) 

HlL.  Hasta  luego.  (Vase  con  Tanis  por  la  izquierda.) 

Ped.  Buenas  noches.  Ahora  voy  á  arreglar  las 

cuentas.  Si  todos  los  días  del  año  fueran 
como  este,  pronto  traspasaba  la  posada.  (vas« 

por  la  escalera.) 


ESCENA  XV 

SERAFÍN  que  entra  empujado  por  el  CORO  GENERAL  por  la  puer- 
ta de  la  izquierda 

Música 

€oRO  ¡Que  cante,  que  cante! 

Ese  es  el  cantor. 
Ser.  Estoy  constipado 

y  no  tengo  voz. 
Coro  jQue  cante,  que  cante! 

Ser.  (Tendré  que  cantar, 

porque  si  no  canto 

se  van  á  escamar. 

¡Qué  situación! 

¡Sudo  betún!) 
Voy  á  cantarles  la  canción 
del  quirrín  quitrín  quitrún. 
€oro  ¡Ay,  qué  gusto,  qué  gusto, 

que  va  á  cantar! 
Ser.  Pues,  silencio,  señores; 

voy  á  empezar. 


Rinquitrún 
quirrín  quitrín  quitrún. 

€oRO  Rinquitrún 

quirrín  quitrín  quitrún. 

Ser,  Las  muchachas  de  mi  pueblo 
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toman-  todas  el  partido 
rinquitrún 

quirrin  quitrín  quitrún 
toman  todas  el  partido 
de  pedirle  á  San  Antonio 
que  les  mande  un  buen  ma-trún^ 

quirrin  quitrín  quitrún, 
que  les  mande  un  buen  marido; 
y  no  piden  el  casarse 
por  afán  de  estar  casadas, 
rinquitrún 

quirrin  quitrín  quitrún, 
por  afán  de  estar  casadas, 
sino  porque  todas  quieren 
estar  siempre  acompa-trún, 

quirrin  quitrín  quitrún, 
estar  siempre  acompañadas. 


Rinquitrún,  etc. 
Coro  Rinquitrún,  etc: 

Ser.  Se  marcharon  por  los  trigos 

cogiditos  de  la  mano, 
rinquitrún 
quirrin,  quitrín,  quitrún, 
cogiditos  de  la  mano 
mi  vecina  Sacramento 
y  su  primo  Caye-trún, 

quirrin,  quitrín,  quitrún, 
y  su  primo  Cayetano; 
y  un  muchacho  les  gritaba 
desde  lo  alto  de  una  encina, 
rinquitrún 
quirrin  quitrín  quitrún, 
desde  lo  alto  de  una  encina: 
ten  cuidado,  Sacramento, 
no  te  claves  una  es-trún, 

quirrin,  quitrín  quitrún, 
no  te  claves  una  espina. 
Rinquitrún,  etc^ 
Coro  Rinquitrún,  etc. 
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ESCENA  XVI 

DICHOS  y  eJ  SEÑOR  PEDRO  por  la  escalera 

Hablado 

8er.  (jEstoy  sndando  tinta!) 

Pfd.  Basta  de  música,  que  es  muy  tarde,  (Bajando 

al  proscenio,  y  dirigiéndose  á  Serafín  )  Hombre,  me 

alegro  verle.  ¿Por  qué  no  ha  dicho  usted 

que  era  el  cantor? 
8kk.  Pues...  por  eso, 

1'ed.  ¿Por  qué? 

íSkr.  Porque  no  lo  he  dicho.  Los  cantores  somos» 

ÍISÍ. 

Pf.d.  Tengo  que  presentarle  á  usted  á  uno  que 

quiere  conocerle. 

íSkk.  (¡Demonio!)  ¿A  mi? 

Pií.í).  Sí,  señor;  se  va  usted  á  alegrar  mucho  cuan- 

do sepa  quién  es. 

Ser.  ¿Quién? 

Ped.  El  sacristán  de  Atanzón. 

Si'.K.  (¡Caracoles!) 

Peu,  És  un  gran  músico.  ¿No  se  alegra  usted? 

Ser.  Macho,  (con  recoló.)  ¿Pero  está  aquí? 

Ped.  En  el  baile.  Luego  vendrá  y  le  conocerá 

usted. 

Ser.  No,  si  ya  le  conozco. 

Ped.  ¡Hombre! 

Ser.  De  nombre. 

Ped.  Si  se  me  olvida,  recuérdeme  usted  que  le 

presente. 

Ser.  Descuide \isted,  que  á  mí  no  se  me  olvi- 

dará. 

Ped.  (ai  coro.)  Ea,  cada  mochuelo  á  su  olivo,  que 

es  muy  tarde. 

Todos  ¡Hasta  mañana!  (Vanse  unos  por    la    izquierda    y 

otros  por  la  escalera.) 
Ped.  (a  Serafín.)  BuenaS  noches.  (Vase  por  la  derecha.) 

Ser.  ¡Adiós! 


rn 
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ESCENA  XVII 

SRkAFÍN  y  VERÓNICA  asomándose  al  corredor  por  la  puerta 

izquierda 

Ser.  Pues  sólo  me  faltaba  esa  pre...  cun  presen- 

tación. Ya  se  acerca  la  hora,  voy  á  mi 
cuarto. 

Ver.  (Llamando.)  Chits,  Serafín. 

Ser.  (Volviendo  á  colocarse  debajo  del  corredor.)    j Veró- 

nica! ¿Has  leído  mi  carta? 

Ver.  Cuatro  veces. 

Ser  .  ¿Y  estás  decidida? 

Ver.  Si  no  hay  otro  remedio... 

Ser.  Ninguno,  porque  supongo  que  tu  tío  no 

habrá  cam...  cun  cambiado  de  ideas. 

Ver.  Sí,  cambiar;  quiere  que  mañana  duerma  en 

ol  convento.  Ya  lo  tiene  todo  arreglado 
con  el  señor  capellán;  están  los  dos  de 
acuerdo  y. . . 

Ser.  ¿Pero  tú  no  querrás? 

Ver.  Qué  he  de  querer;  pero  entre  mi  tío  y  el  se- 

ñor capellán  van  á  concluir  conmigo.  Es 
mucho  cuento  empeñarse  en, que  sea  esposa 
del  Señor. 

Ser.  jDel  señor  capellán! 

Ver.  Quiero  decir  de  Dio^. 

Ser.  ¡Ahí  ya;  pues  ríete  de  eso,  porque  dentro  de 

una  hora  se...  cun  seremos  libres.  Ya  sabes 
mis  instrucciones:  cuando  oigas  que  el  sere- 
no canta  las  doce  y  media,  sales  al  ca...  cun 
callejón  por  la  puertecilla  que  está  junto  á 
tu  cuarto;  yo  salgo  por  ésta,  y  en  la  esquina 
del  co...  can  corral  nos  reunimos,  allí  tengo 
preparada  una  caballería... 

Ver.  y  salimos  andando. 

Ser.  Entonces  nos  sobra  la  caballería. 

Ver.  ¡Dichoso  convento!  Dice  mi  tío  que  antes 

de  un  año  seré  madre  abadesa. 

Ser.  a  mí  también  quisieron  hacerme  padre  de 

almas,  y  ya  ves,  con...  cun  conque  no  te  apu- 
res, que  si  la  fuga  nos  sale  sin  tropiezo  me 
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Ver. 
8er. 

Ver. 


parece  que  serás  tú  madre  cuando  yo  sea 
padre. 

No  te  he  dicho  que... 

Creo  que  viene  gente.  Adiós,  valor  y  no  fal- 
tes, rica. 

Descuida,  rico.  Adiós.  (Se  eiv^ra  y  cierra.  Serafín 
vftse  por  la  escalera.) 


ESCENA  XVín 


£L  SEÑOR  PEDRO,  llevando  un  candil  encendido,  sale  por  la  puer- 
ta de   la  derecha  y   se  dirige  á  la  de  la  izquierda;  por   ésta  sale 

TANIS 


Ped. 
Tanis 

Ped, 


Tanis 


Ped. 

Tanis 

Ped. 

Tanis 

Ped. 

Tanis 

PiD. 


Tanis 

Ped. 

Tanis 

Ped. 

Tanis 


Vamos  á  cerrar  la  puerta,  que  ya  es  hora, 
(saliendo.)  Ha  dicho  el  señor    alcalde  que 
ahora  mismo  echarán  el  agua. 
Pues  saca  ese  costal  que  he  metido  en  el 

pilón,  no  se  vaya  á  mojar,  (cierra  con  llave  la 
puerta  de  la  izquierda  y  apaga  el  farol  del  foro.) 

(Ya  falta  poco  para  la  hora.   ¡Ay,  Pepa, 

Pepa!)  (Saca  un  costal  del  abrevadero  y  lo  deja  juuto 
al  carro  ) 

Ya  está  listo. 

Entonces...  (A  ver  si  se  acuesta.) 

Oye,  ¿tú  pensarás  que  ahora  nos  vamos  á 

la  cama? 

Naturalmente. 

Pues,  no,  señor. 

(Asustado.)  ¿Eh? 

Ahora  nos  vamos  al  granero  á  medir  el  tri- 
go y  ya  tenemos  tarea  lo  menos  hasta  las 
tres. 

(jDemonio!)  ¿No  sería  mejor?... 
Coge  ese  costal  y  anda  delante,  gandul. 

(¡Me  partió!)  Pero...  (cargándose  un  costal.) 

Vamos. 

(¿Cómo  aviso  á  la  Pepa?)  (Vanse  por  la  derecha. 
Qneda  la  escena  á  obscuras  ) 


i 
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ESCENA  XIX 

SIMÓN  que  Iwja  i,  tientas  la  escalera  y  con  una  maleta  en  la  mano, 
loego  VBBÓNIGA.  asomándose  al  corredor  por   la   puerta   de   la 

izquierda 

SiM.  Qué  miedo  tengo  y  -qué  obscurÍBimo  está. 

Cuándo  cantará  el  sereno  y  rae  veré  á  dos 

leguas  de  ese  hombre.  (Rueda  ios  últimos  esca- 
lones.) jCaray!  Si  con  el  ruido  se  despierta  el 
posadero  y  me  encuentra  en  esta  disposi- 
,  ción...  Decididamente  aquí  estoy  expuesto, 
pero  más  lo  estoy  en  mi  cuarto  (Pausa.)  Y 
ese  maldito  sereno  que  no  canta.  ¿Se  habrá 
dormido?  jAh,  qué  idea  tan  luminosisimal 
¿Y  por  qué  no  he  de  hacer  yo  sus  veces? 
Ahuecando  un  poco  la  voz...  Sí...   vamos 

aUá-  (Se  dirige  á  la  puerta  de  la  izquierda.)  ¿Qué 
es  esto?  (Tropezando  con  el  abrevadero.)    ¡Au!  El 

pilón,  y  está  seco.  Aquí  está  la  puerta.  Ya 
voy  acostumbrándome  á  la  obscuridad.  Va- 
lor. (So  acerca  á  la  puerta  y  canta  ñngiendo  la  voz.) 

;Las  doce  y  media  y  sereno!...  Me  parece  que 
ha  salido  perfectísimámente.  Ahora  espe- 
remos al  mozo. 

Ver.  (AsomándoseJ^  ¿Eres  tú?  (En  voz  baja.) 

8lM.  .  (Asustado.)  ¿Éh? 

Ver.  Junto  al  corral  espero.  Llévame  ese  lío.  (Tira 

un  lio  de  ropa  que  cae  sobre  la  cabeza  de  Simón» 
después  se  retira  y  cierra) 

8iM.  ¡Caracoles,  un  lío!  Es  decir,  dos  líos,  (coge  ei 

ito.)  Parece  ropa...  Oigo  pasos,  debe  de  ser 
e!  mozo.   Me  retiraré  hasta  cerciorarme,  (se 

retira  detrás  del  carro.) 

ESCENA  XX 

MMÓN  7  SERAFÍN  que  sale  á  tientas  por  la  escalera  j  con  un  lio 

de  ropa  debajo  del  brazo 

Ser.  (No  veo  gota.  Allí  cae  la  puerta.)  (se  dirige  a 

la  izquierda.) 
SlM.  (Va  á  abrir,  él  es.)  (sigue  á  Serañn  en  puntillas  y 

3ony  próximo  á  él.) 

3 
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Ser.  (Llegando  á  la  puerta.)  (]DemoiiiOj  está  cerradal) 

Me  he  divertido. 
SiM.  (ai  oído.)  Abra  usted  pronto. 

Ser.  (Asustado.)  ¡Ay! 

Sltf.  (ídem.)   {Áyl   (Quedan  los  dos  uno  frente   al   otr<» 

arrimados  á  la  puerta.) 

Ser.  (jUn  Jadrón!) 

SiM.  (¡El  policía!) 

Ser.     .       (Temblando )  Yo...  JO...  le  ruego  á  usted... 

SiM.  (ídem.)  Sí...  ya...  lo  sé,.,  pero  yo  soy  un  par 

dre  de  familia,  y  aunque  la...  policía  cb 

inexorable... 
Ser.  Es  que...  no  tengo  dinero... 

SiM.  Terminemos. 

Ser.  Pero  si...  no  tengo  nada. 

SiM.  Eso  corre  de  mi  cuenta. 

Ser.  No...  no  me  registre  usted.   (Le  daré  la 

ropa.)  Tome  usted  este  lio.  (Dándoselo.) 
SiM.  ¿Eh?  (¿Otro?  iTres  líos!) 

Ser.  y  ahora...   (suenan   dos  golpes  muy   fuertes  en  la 

puerta.) 

8m.  I  (Asustados.)  I  Ayl 

HiL.  (Dentro.)  jPosaderoI 

Ser.  ¡El  sacristán!  (Se  dirige  corriendo  á  la  derecha,  8% 

supone  que  ve  gente  y  vuelve.)  {Gente!  (Vacilando 
dónde  esconderse.) 

SlM.  ¿Qué  es  esto?  (Asustado  y  con  la  maleta  y  los  doa 

lios.) 

Ser.  No  diga  asted  que  estoy  aquí.  (Abre  la  pueru 

del  foro,  se  entra  y  cierra.) 
SlM.  Yo  voy  á  mi  cuarto.  (So  dirige  á  la  derecha.) 

HiL.  (Dentro.)  ¡PosaderuI 

Ped.  (Dentro  por  la  derecha.)   jVoyl   (a1  oir  esta  vos,  Si- 

món vuelvo  corriendo  al  centro,  dudando  dónde  es- 
conderse.) 

SiM.  ¡El  posadero!  Aquí  me  escondo,  (se  mete  en  ei 

pilón  de  la  fuente.)  v 


■  * .  - 
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ESCENA  XXI 

SIMÓN  eteondldo,  el  SBÑOR  PEDRO  que  lale  con  nn  candil  por  la 

puerta  de  la  derecha  y  se  dirige  ¿  abrir  la  de  la  izquierda,  por  la 

que  entra  DON  HILARIÓN.  Luego  TAKIS 


Ped. 

HlL. 

Ped. 

HlL. 

Ped. 

Tanis 

Ped. 

SlM. 

Tanis 


»n 


Pkd. 
Tanis 

^IM. 

Ped. 


HlL. 

Tanis 
Ped. 

SlM. 


(a  don  Hilarión.)  Buenas  iioches.  ¿Se  ha  di- 
vertido usted? 
Asi,  así.  Hasta  mañana. 
Su  cuarto  es  el  número  ocho.  ¿Le  alumbro? 

(Cruaa  la  escena  alumbrando  á  don  HUarión.) 
Gracias,  llevo  cerillas.  (Vase  por  la  escalera.) 
(Llamando.^  {Tanlsl 
(Por  la  derecha.)  Mande  USted. 

bube  ese  costal. 
(Cuándo  se  irán.) 

Sirgándose  el  eostai.)  (jEstoy  frito!  ¿Qué  hará 
Pepa? 
Ya  te  he  dicho  que  andes  con  ojo,  no  se 
vaya  á  escapar  el  bailarín. 
Descuide  usted,  que  me  parece  que  no  se 
escapa. 
(|Lo  mismo  creol) 

Anda,  que  voy  á  cerrar,  (se  dirige  á  la  puerta  de 
la  isquierda  y  antes  de  llegar  se  detiene  á  las  voces 
de  don  Hilarión.) 

(Dentro.)  |Infames!  ¡Bribones!  ¡Posadero,  Mozot 

I  (sorprendidos.)  ¡Ehl 

(¿Qué  va  ápasar  aquí?  ¡Creo  en  Dios  Padre!..) 


ESCENA  XXn 

DICHOS,  DON  HILARIÓN  por  la  escalera  con  una  carta  en  la  mano. 

Por  «1  corredor  y  por  la  izquierda  va  saliendo  el  CORO  GENERAL 

Ueyando  algunos  candiles  encendidos. 

lIiL.  (Gritando.)  ¡Vecinos!  ¡Posaderol  ¡Se  han  es- 

capado! 
Unos  ¿Qué  sucede? 

Otros         ¿Qué  pasa? 


.  OT"  »--.> 
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8lM. 
HlL. 

Ped. 

HlL. 


Todos 

HlL. 

Pkd. 

HlL. 


Tanis 

SlM. 


Pkd. 

8lM. 

Ped. 

8lM. 
HlL. 

Ped. 
Tanis 

HlL. 

Ped. 

HlL. 

SlM. 

Tanis 

8lM. 
Pi-D. 
HlL. 

>SlM. 

HlL. 

SlM. 


(|Ay,  qué  paliza  me  van  á  darf) 

1  Miserables,  canallasl 

¿Pero  qué  le  ocurre? 

¡  Una  friorera!  Que  mi  sobrina,  á  la  que  iba  á 

dejar  en  un  convento,  me  dice  en  esta  carta 

que  se  ha  escapado  con  su  novio. 

(Riendo.)  ]Jál  ]já!  {já! 

Señores,  que  no  es  cosa  de  risa.  (Aigeñor  Pedro) 
Déme  usted  un  caballo  inmediatamente. 

(Riendo.)  jjál  |jál  .¡já! 

(incomodado.)  No  se  ría  usted. 

8i  me  hace  mucha  gracia,  {jal  jjáJ 

(¿DóndeestarálaPepa?)(Se  sabe  por  lá  escalera.) 

(¡Maldito  sereno!  Estoy  sudando!)  (En  este 

momento  sale  el  agua  por  el  ea&o  de  la  faente  y  cae 
sobre  Simón.)  jAj!  (a1  grito,  todos  se  dirigen  á  la 
fuente.) 

¡El  flauta!  ¿Qué  hace  usted  ahí? 

Lavando  la  ropa.   (Le  sacan  del   pilón,    todo  mo- 
jado.) 

jOon  la  maleta!  ¿Se  quería  usted  escapar? 

¡Granuja!  (Le  sujeta  por  el  cuello.) 

Yo  le  explicaré...  (¡Maldito  sereno!) 
(ai  señor  Pedro.)  Atiéndame  usted. 
¡Déjeme  usted  en  paz! 

(Desde  el  corredor.)  Scñor  Pedro,  SO  ha  escapa- 
do el  del  número  cuatro. 
¡Ese  es  el  de  mi  sobrina!  Lo  dice  la  carta. 
¿El  cantor? 

¡Qué  cantor  ni  que  ocho  cuartos!  El  chico 
del  veterinario. 

(¡No  era  de  policía!)  (intenta  escaparse  y  le  sujeta 
el  señor  Pedro.) 

(Desde  el  corredor.)  ¡Señor  Pedrol  Se  ha  esca- 
pado también  el  bailarín. 
(¡Ay,  ojalá!) 

Le  tengo  yo  aquí.  (Baja  Tanla  á  la  escena.) 

Yo  necesito  encontrarles... 

(Aparte  á  don  Hilarión.)  Caballero,  SÍ  usted  me 

salva,  yo  le  digo  dónde  está  él. 

(Aparte  á  Simón.)  ¿Sí?  Cuente  usted  conmigo. 

(Me  va  á  pagar  ios  sustos.)  El  del  número 

cuatro,  se  ha  escondido  aetrá&i  de  aqueUa 

puerta,  (señalando  á  la  del  foro.) 


—  37 


HiL. 


Todos 

HlL. 

SlM. 
HlL. 

Tanis 

HlL. 

Ped. 

HlL. 

Ped. 


¿Está  allí?  jAh,  canalla,  le  voy  á  hacer  pe- 
dazos! [Salga  usted,  miserable!  (Abre  la  puerta 
del  foro   y   aparece  el  borrico  qae   encerraron  en  U 
escena  décima.) 
(Riendo.)  jjá!  jjá! 
(Sorprendido.)  ¡No  eS  éll 

(Pero  pe  parece.) 

Salga  usted...  (Entra  por  el  foro  y  vuelve  á  salir.) 

Nadie. 

Habrá  saltado  por  la  ventana  que  dá  ai 

campo. 

Pues  hay  que  encontrarle. 

(Riendo.)  {Jal  [já!  {jai 

¡Que  no  se  ría  usted! 

Si  me  hace  mucha  gracia. 


ESCENA  ULTIMA 


VERÓNICA    por   la   puerta  grande  de  la    izquierda,    después  ud 

PALBTO,  también  por  la  izquierda 


Ver. 

HlL. 

Ver. 

HlL, 

Ver. 
Paleto 


HlL. 

Tanis 
Ped. 

HlL. 

Ped. 

HlL. 

Ped. 

Todos 

Ver. 

Tanis 

SlM, 

El  sereno 


(Estoy  muerta.)  Perdón,  tío. 
jlnfame!  ¿Y  tu  cómplice? 
No  le  he  visto. 
Mentira. 

No  es  mentira;    pensábamos    escaparnos, 
pero  él  ha  faltado  á  la  cita. 
Señor  Pedro,  en  el  macho  del  señor  Alcalde 
va  el  cantor  con  una  mujer,  echando  chis- 
pas por  la  carretera. 
{Con  una  mujer! 

(con  rabia)  {Con  mi  Pcpal 
(Asombrado.)  jCon  mi  hija! 
(Riendo.)  {Jál  {jal  {já! 

(incomodado.)  No  se  ría  usted. 

(con  soma.)  Si  me  hace  mucha  gracia. 

Voy  á  matarles.   (Monta  en  el  borrico  y  vase  por 
la  izquierda.) 

¡Já!  ijá!  ¡já! 

(Sollozando.)  {Yo...  quiero...  morirme! 

{Y  yo  también! 

({Qué  nochecita,  maldito  sereno!) 

(Dentro,  cantando.)  {LaB  docc  y  media  y  serenol 
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»      * 

SiM.  (A  buena  hora,  mangas  verdee.) 

Tani8  ¿y  qué  hacenjos  ahora? 

SiM.  i  Yo,  pagar,  si  pudiera. 

HiL.  {a  SiiDóo.)  Eso  corre  de  mi  cuenta^ 

SiM.  Gracias,  gracias. 

Húsicm 

SiM.  Ya  está  todo  terminado, 

ya  no  debo  temer  nada; 

rinquitrún, 
quirrín,  quitrín,  quitrún, 
ya  no  debo  temer  nada. 
Sólo  falta,  caV^alleros, 
que  me  den  una  pal-trün, 
quirrín,  quitrín,  quitrún, 
que  me  den  una  palmada. 
Rinquitrún,  etc. 

Coro  Rinquitrún,  etc. 


TlfiLON 


lETRAS  PARA  EL  CUARTO  CANTABLE 


Me  han  contado  que  una  chica 
muy  honrada  y  muy  decente, 
se  ha  escapado  de  su  casa 
con  su  novio,  que  es  te-niente; 
y  ella  dice  que  al  marcharse, 
se  ha  marchado  sin  malicia, 
porque  no  es  ningún  delito 
que  le  guste  la  mi-licia. 


Oaando  estuve  en  loe  Madrile^ 
me  engañaron  dos  ladrones, 
les  cambié  trescientos  reales 
j  me  dieron  perdigones; 
y  es  lo  triste  del  asunto 
que  he  perdido  mi  dinero, 
y  al  contárselo  á  los*  guardias 
me  llamaron  maja-dero. 


La  Ramona,  mi  vecina, 
fie  ha  casado  con  un  chico, 
que  además  de  ser  muy  corto, 
es  el  pobre  muy  borrico; 
y  está  el  hombre  disgustado, 
porque  dice  que  Ramona, 
aunque  tiene  buena  pasta, 
le  ha  salido  dormi-lona. 


Don  Quiterio  se  ha  enfadado 
con  su  chica  Baldomera, 
porque  hablaba  con  el  novio 
asomada  á  la  ga-tera; 
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y  se  enfada  con  motivo, 
porque  dice  don  Quiteño, 
que  el  hablar  por  la  gatera 
le  resulta  gatu-perio. 


Yo  no  sé  qué  le  ha  pasado 
á  la  chica  de  Mateo, 
que  antes  era  gordinflona 
y  ahora  está  como  un  fi-deo. 
E&  la  causa,  según  dicen, 
que  hace  poco  más  de  un  aña 
era  novia  de  Perico 
y  ha  tenido  un  desengaño. 


Cuando  ya  iba  á  desposarse 
Sinforoso  con  la  Juana, 
han  roto  las  relaciones 
de  la  noche  á  la  ma-ñana. 
El  no  piensa  ya  en  la  boda 
y  no  habrá  quien  le  convenza,. 

Eorque  dice  que  la  Juana 
a  perdido  la  vergüenza. 


! 


OBRAS  DSL  MISMO  AUTOR 


Merienda  de  negroSy  saínete  en  un  acto  y  en  verso. 

Los  trasnochadores,  saínete  lírico  en  un  acto  y  en  verso, 
música  del  maestro  Nieto. 

Los  Gallejeros,  saínete  lírico  en  un  acto  y  en  verso,  mú- 
sica del  maestro  Nieto  (1). 

Chismes  y  cuentos,  pasillo  en  un  acto  y  en  verso  (2). 

Los  Langostinos,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en 
prosa.  (Segunda  edición.)  (1) 

¡Las  doce  y  media  y  sereno!  zarzuela  en  un  acto  y  en  pro- 
sa, música  del  maestro  Chapi.  (Quinta  edición.) 

Et  mismo  demonio,  zaraíuela  en  dos  actos  y  en  prosa,  mú- 
sica del  maestro  Chapí. 


(1)  Bn  colaboración  con  D.  Fiacro  Yráyzoz. 

(2)  ídem  con  D.  José  López  Silva. 


EL  DOCTOR  DIÓ6BNBS. 


^ 
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EL  DOCTOR  DIOGENES, 

COHCDIA 

BN    TRES' ACTOS    Y    BN    PROSA, 

S8CE1TA  SOBKI  Bt  PSNSAMIBHTO  PB  UNA   OBftA.  rUMICBSA 

POR 

DOM    lOSÉ    SOBBIUiA 

Y 

DON   LUIS  PACHECO. 

Estrenada  con  extraordinario  éxito  en  Madrid,  en  el  Teatro  de  APOLO. 

el  S6  de  Mayo  de  fg78. 


MADRID. 

IMPRENTA   DE   JOSÉ   RODRÍGUEZ. «—CALVARIO,  48. 

d878. 


PERSONAJES.  ACTORES. 

MARTA Dona  María  Álvarez  Tubau. 

EL  DOCTOR  DIÓGENES D.  Ricardo  Morales. 

EL  BARÓN  DE  SALTANAS.  . .  D.  Donato  Jiménez. 

DON  LEÓN  CORDERO ^.  D.  Ricardo  Guerra. 

DON  CARLOS  ROVIRA. .  . D,  Enrique  Sánchez  de  León. 

FRANCISCO D.  José  Calvo. 


Esta  obra  es  j^ropiedad  d«  sns  autores»  y  nadie  podrá,  sin  su  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  Espafia  y  sus  posesiones  de 
Uitramar,  ni  en  los  paises  eon  los  enales  baya  celebrados  ó  se  cele- 
bren en  adelante  tratados  intemaeionales  de  propiedad  iiteraria. 

Los  autores  se  reservan  el  dereebo  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lírico-Dramática,  titulada  el  Tea- 
tro, de  DON  ALONSO  GULLON,  son  los  exclusivamente  enearga- 
úof  i'e  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación,  y  del  cobro 
de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marea  la  ley. 


f 


ACTO  PRIMERO. 


Antesala  que  da  i  nn  corredor  qae  cae  al  jardin;  dos  puertas  en  el  fon- 
do; puertas  i  izquierda  y  dereclia  en  las  primeras  cajas,  la  de  la  iz- 
quierda del  aposento  de  Marta,  y  la  de  la  derecha  de  D.  León;  una 
ventana  segfunda  derecha,  velador,  sillones,  etc.  Entre  las  dos  puertas 
del  foro  chimenea. 


ESCENA  PRIMERA. 

MARTAy  D.   CÍRLOS. 

Marta.    ¿Y  do  hay  modo  de  detener  más  ta  partida? 

Carlos.  Imposible:  los  planos  están  levantados,  comprados  los 
terrenos  y  tiradas  las  lineas.  Todo  lo  que  yo  me  detenga 
más,  podría  perjudicarnos:  á  mí  con  la  compañía,  de  la 
cual  soy  ingeniero,  y  á  tí  con  to  familia,  porque  daría- 
mos qué  sospechar. 

Marta.  Mi  familia!...  Ya  ves  que  no  la  tengo;  mi  padre  no 
puede  decirse' que  vive  conmigo. 

Carlos.    Sí,  el  señor  Barón  viaja  mucho. 

Marta.  Sus  negocios  le  tienen  siempre  en  Madrid  ó  en  el  ex- 
tranjero; cada  año  viene  una  ó  dos  veces,  y  cuando 
viene... 

Carlos.  En  verdad  que  es  muy  poco  abordable  el  señor  Barón 
de  Baltanás. 
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Marta. 


Carlos. 


Marta. 

Carlos. 
Marta. 


Garlos. 
Marta. 

Carlos. 


Marta. 
Carlos. 


Marta. 


Carlos. 


¡Qué  quieresl  Ha  sido  capitati  de  matioR^  y  está  acos^ 
tumbrado  á  mandar  sin  superior  y  á  ser  obedecido  sin 
replicar. 

Ya  se  le  conoce:  cuando  está  aquí  la  casa  marcha  co- 
mo  una  fragata  de  guerra^  con  la  disciplina  más  rigo- 
rosa. 

Es  su  caf ácter:  és  gcaf<  y  formal  como  hombre  de  ne- 
gocios. 

Más  bien  parece  que  es  tu  padre  el  viejo  don  León. 
Y  él  es  tal  vez  el  origen  del  aparente  despego  de  mi 
padre  para  conmigo:  desde  que  murió  mi  pobre  madre, 
apenas  tenía  yo  seis  años,  está  aco^umbrado  á  verme 
en  bracos  de  don  León;  y  segoro  da  qisBxaada:  tiene  qne 
temer  por  mi- bajo  su  vigilancia  perpélua,: no  parece 
que  se  acuerda  de  que  tiene  hija:  perotesiso  carácter. 
El  da  don  León  síque  es  original.  .■,.■-.' 
Tan  excéntrico  como  bondadoso;  pone  particular  em- 
peño en  no  parecer  lo  que  es  y  en  ocultar  lo  que  vale. 
No  he  conocido  á  nadie  á  quien  to  acomodara  también 
su  nombre.  Don  León  Cordero;  siempre  queriendo  ha- 
cerse el  leotí  urañb  y  feroz,  y  probando  á  cada  instan- 
te que  tiene  un  alma  de  cordero  recién  'nacido.  Con  é 
te  dejo  sin  cuidado. 
Conque  al  Gn  te  irás  hoy?  ' 

Noy  mañana;  porque  hoy  ha  de  venir  un  médico  ami- 
go mió,  á  quien  don  León  me  lia  autorizado^  traer  pa- 
FR  que  vea  á  la  pobre  niña  del  hortelano;  y  por  él,  á 
quien  yo  escribiré  continuamente,-  tendrás  noticias 
mias.  Y  á  propósito,  harás  bien  en  consultarle  y  en 
ponerte  en  sus  manos.  Es  un  hombre  sólidamente 
sabio;  y  no  te  alarmes^  pero  tú  necesitas  cu4dar  de  tu 
salad. 

Mi  enfermedad,  Carlos,  es  más  bien  moral  que  física. 
Ya  lo  luis  visto;  mientras  tn  has  estado  aquí  he  estado 

buena. 

Sí;  ya  hemos  hablado  do  eso  don  León  y  yo.  Pero  allí 

viene  haciendo  que  nos  busca.  Salgárnosle  al  .encuentro. 
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Marta  .    Ahora  se  hará  el  enojado  y  nos  roñará  porque  él  mis-, 
mo  nos  ba  dejado  solos. 

ESCENA  II. 

CARLOS,   MARTA,  D.   LEÓN.  > 


León: 


Marta. 
León. 


Marta. 

León. 


Marta. 


Lbon.^ 


Garlos. 


¡Hola,  mozo»  desobedientes,  y  perdedizos!  ;Por  qué  os 
habéis  alejado  de  mi?  ¿No  sabéis  que  yo  soy  vuestro 
Argos? 

^Pero  si  es  usted  el  que  se  ha  alejado  de  nosotros? 
¡Yo!...  que  en  ausencia  del  Barón  estoy  constituido  en 
padre  tuyo,  y  que  es  divertido  para  mi,  que  no  tengo  hi- 
jos ni  me  he  querido  casar  por  no  teperios,  ^  andar  al 
cuidado  de  una  mpcliacha  de  veinte  aqos  y  bonita  por 
añadidura. 
Vamos,  papá  León,  qute  ya  sé  yo  que  ipe  quieres  mucho 

y  que  no  podrías  vivir  sin  mí. 
Yo  no  ho  querido  nunca  á  nadie,  señorita  Marta;  sé- 
palo usted;  yo  me  había  propuesto  vivir  para  mi  solo, 
y  usted  ha  venido  á  meterse  entre  mi  tranquilidad  y 
yo  como  una  avispa  que  va  á  clavar  su  aguijón  en  el  ojo 
de  un  curioso  que  contempla  un  colmenar. 
¿Conque  no  roe  quieres,  papá  León,  ni  tampoco  á  Car- 
los? Pue»i  mira,  de  ese  ya  vas  á  librarte  pronto,  porque 
se  marcha  á  Madrid.  ¿Lo  oyes?  Que  nos  abandona  el  in- 
grato. 

¿Que  se  marcha  á  Madrid?  pues  que  se  vaya:  i  mi  no  me 
importa.  Pero  me  parece  que  no  da  prueba  de  talento 
en  irsfr  de.un  lugar  en  donde  está  bien,  y  justamente 
cuando  la  señorita  de  la  casa,  que  anda  siempre  des- 
colorida y  enqvoncle,  se  ha  puesto  fresca  y  sonrosada 
con  los  paseos  que  damos  los  tres  por  esos  campos  de 
Dio*. 

Pu€|S,no  hay  remedio,  don  Lean,  tengo  que  ir  á  Ma- 
drid; pero  no  tardaré  en  volver,  y  me  voy  muy  confia- 
do en  que  usted,  que  quiere  tanto  á  la  señorita  Marta, , 
por  más  que  diga... 
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León.      Yo  do  digo  nunca  más  que  la  verdad,  caballeríto.  Yo 
no  he  querido  nunca  á  nadie,  y  me  alegro  de  que  se  me 
venga  como  rodada  la  ocasión  de  decirle  á  usted  cuál 
es  mi  posición  en  esta  casa  y  por  qué  permanezco  en 
ella. 
Garlos.    Ya  nos  lo  ha  dicho  usted  dos  veces,  señor  don  León. 
León.      Pues  se  lo  diré  á  usted  tres  y  veinte,  porque  no  quiero 
que  lo  olvide  usted  jamás.  Pues  yo  encontré  hace  trece 
ó  catorce  años  á  esta  señorita,   que  era  entonces  una 
mocosuela,  en  brazos  de  su  madre,  en  medio  de  un  ca- 
mino de  Galicia,  contemplando  hecha  pedazos  una  rue- 
da del  coche  en  que  iban  á  la  Goruña.  Volvía  yo  de 
buscar,  encontrar  y  volver  á  abandonar  á.  un  píllete 
de  doctorcillo  de  mi  pueblo;  que  se  había  marchado  de 
su  casa  dejando  á  su  anciana  madre  iiecba  un  mar  de 
lágrimas,  y  llevándose  además  un^  mujer  que  no  era  la 
suya.  Yo  no  tenia  apego  á  nada,  ni  me  importaba  nada 
de  nadie,  tuve  por  cortesía  que  ofrecer  el  coche  que  ha- 
bía tomado  á  esta  famiHa  que  me  hallaba,  como  quiea 
dice,  tirada  eo  medio  del  camino^  El  Barón  aceptó;  la 
madre  iba  en  un  estado  que  no  es  para  explicado:  el  Ba- 
rón no  se  ocupaba  más  que  de  qué  anduviéramos  aprisa, 
y  yo  cargué  con  la  chica,  como  si  me  hubiera  tomado 
por  su  niñera.  Bonita  posición  la  mía,  ¿eh?  Pues  ílega- 
mos  á  la  Goruña  y  nos  dirigimos  al  muelle,  en  donde 
esperaba  un  bote:  el  Barón,  echó  en  él  á  su  mujer  como 
un  saco;  yo  le  entregué  á  esta  muchacha  y  él  me  dio  las 
gracias  en  tres  palabras,  y  un  apretón  de  manos  que  por 
poco  no  me  disloca  los  cuatro  dedos,  y  ¡zas!  saltó  al  bo. 
te,  que  bailaba  sobre  el  agua,  como  quien  se  acuesta  en 
la  cama.  Pero  ésta  se  asustó  y  se  echó  á  llorar;  y  me 
tendió  los  bracitos;  y  yo,  que  he  sido  siempre  bestia;  yo, 
á  quien  no  le  importaba  un  bledo  del  padre,  ni  de  la  ma- 
dre, ni  de  la  chica,  me  eché  al  bote  para  cogerla,  y  la 
vi  sonreír,  y  me  empecé  á  marear  y...  cátanos   en 
Soupthanton.  Y  que  el  Barón  e.r.pezó  otra  vez  á  viajar 
y  que  dejándome  solo  con  la  madre  y  la  hija,  empecé  á 
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acosiumbrarme  á.ver  crecer  á  ésta  y  á  irse  consamiea- 
do  á  aquella.  Y  que  un  dia  se  muere  la  pobre  madre  y 
me  encarga  que  no  me  separe  de  la  chica;  y  que  en  fin, 
el  Barón  se  ha  acostuml^rado  á  que  yo  sea  el  aya  de 
Marta,  y  que  esta  es  mi  posición  en  esta  casa.  Por  lo  de- 
más á  mi  no  me  importa  nada  de  nadie,  ni  quiero  á 
nadie»  ni...  ¿Si  me  conoceré  yo  á  mi  mismo? 

Marta.  Y  nosotros  también  te  conocemos,  papá  León,  y  te 
queremos  aanque  no  puedas  querer  á  nadie. 

León.  Si,  sí,  buen  par  de  hipócritas  sois  vosotros:  ahora  me 
vienes  con  caricias,  y  cuando  no'  está  aquí  este  caba- 
Herito  te  encierras  en  tu  cuarto,  y  te  vuelves  á  poner 
pálida  y  ojerosa  y  sin  ganas  de  comer.  ¡Eh?  (u  mira  con 

mucha  atención.) 

Marta.  ¿Á  qué  me  miras  ahora  con  esa  atención,  como  si  no 
me  hubieras  visto  en  cinco  meses? 

Lbon.  Porque  hacía  ya  cinco  meses  que  no  te  había  visto  co 
.  mo  ahora. 

Marta.    í,Y  qué  me  encuentras  ahora  de  nuevo? 

León.  Nada,  nada.— Dígame  usted,  don  Garlitos,  ¿qué  edad 
tiene  usted? 

Garlos.   Veintisiete  años. 

León.  Bonita  edad  para  un  hombre!  Marta  va  á  entrar  en  los 
veintiuno.  Usted  es  un  buen  mozo;  pero  no  me  encon- 
trará usted  muchas  muchachas  más  guapas  que  ésta. 

Marta.    León! 

León.       ¿Si  le  dieran  á  usted  una  asi  para  mujer?... 

Carlos.  No  negaré  á  usted  que  me  daría  por  muy  satisfecho,  y 
veo,  señor  don  León,  que  ha  adivinado  usted... 

Lbon.  ¡Que  usted  la  quiere?  Valiente  dificultad  adivinar  lo 
que  se  ve  á  ojos  cerrados.  Y  algo  más  he  adivinado. 

Carlos.  ¿Qué? 

Lbon.  Que  ella  también  le  quiere  á  usted;  y  que  no  han  per- 
dido ustedes  los  momentos  que  han  escamoteado  á  m^ 
vigilancia. 

M  arta.  Y  que  tú  te  has  complacido  en  procurarnos  con  fingi- 
das distracciones. 
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LEO!f.  9ah!  ¿qué  me  importa  á  mí  dalos  amorcillos  de  do 
atolondrados?  Pero  ya  he  escrito  yo  al  señor  Barón  que 
era  preciso  que  se  pensara  en  hacer  tomar  estado  á  la 
señorita  Marta,  y  hoy  mismo  le  diré  lo  qiie  pasa  aqui 
,ci|ando,venga^.    . 

BIarta.    Viene  hoy? 

León.  Hoy  ó  mañana,  según  me  avisa;  por  eso.  he  querido  sa- 
ber lo  que  ustedes  pensaban  uno  respecto  del  otro,  para 
poder  enterar  de  ello  al  señor  Barón. 

Carlos.   ¡Oh,  señor  don  León! 

León.  Nada  de  arrumacos  conmigo,  señoritos. — Yo  voy  á  ha- 
cer esto  por  mi  y  no  por  ustedes.  Voy  á  ver  si  me  libro 
de  mi  cargo  de  aya  de  esta  muñeca:  ya  es  una  mujer  y 
no  quiero  cuidar  mujeres:  allá  se  las  haya  con  su  ma- 
rido. Así  espero  hacérselo  comprender  hoy  á  su  padre. 

Marta.    Oh,  si  haces  eso,  papá  León... 

León.       Ya  lo  sé;  seré  el  león  de  los  papas. 

Garlos.  Pero  ¿c^ee  usted^  señor  don  León,  que  el  señor  Barón 
de  Baltanás  pospondrá  los  intereses  al  gusto  de  su  hija? 

León.  Si  el  Barón  se  metiese  en  cuestión  de  dote,  yo  no  soy 
un  perdido,  señor  ingeniero,  y  tengo  algunos  reales, 
algunos  miles  de  reales,  y  aun  de  duros,  y  ni  á  usté  no 
al  señor  Baroñ  les  importa  nada  que  yo  sea  rico;  ni  se 
tienen  que  meter  en  que  yo  dé  mi  dinero  á  Marta  ó  á 
quien  se  me  antoje. 

Garlos.  Ño  señor,  no,  no  se  incomode  usted.  Usted  es  dueña 
de  hacer  con  lo  suyo  lo  que  guste.  Yo  lo  dije,  porque 
no  conociendo,  bien  al  padre  de  esta  señorita... 

León.  Al  padre  de  esta  señorita  le  cozíocen  pocos;  pero  yo  sí: 
y  hoy  llegará,  y  yo  me  entenderé  con  él. 

Marta.    ¿Hoy,  León? 

León.      Hoy,  hija  mia,  hoy.  Vé  pues  á  dar  tus  disposiciones 

,  para  recibirle,  porque  no  tardará  tal  vez;  y  mientras 

hablaremos  el  señor  y  yo  cuatro  palabras,  que  es  pre- 

,    ciso  que,  hablemos  abites,  de  que  llegue  el  señor  Barón  .^ 

Gon  que  vé,  Marta. 

Marta.    Voy  pues.  ¿Supongo  que  Garles  no  se  marchará  sin  que 
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yo  lo  sepa? 
León.      No,  uo  tengas  cuidado;  no  se  comerán 'id  señorito 

Garlos^ 
BIarta.    Hasta  luego. 
€arlos.   Á  los  pies  de  usted,  a^ortla. 
Lbo:«.     ¡Bah!  Vénganme  á  mí  con  hipocresías.  Dígala  usted 

hasta  luego,  Marta. 
Caiilos.  Pues  hasta  luego,  Marta. 
Marta.    Hasta  luego,  Garlos.  (VáM  is^aUrda.) 

BSCBNA  IIK 

D.   LEpN,  D.   GARLOS. 

Lbor.  ¡Pobre  Mafttí!  está  tan  contenta  con  la  venida  del  Ba- 
rón, que  ha  perdido  completamente  el  color  desde  que 
oyó  que  venía. 

Garlos.  Eso  sucede  siempre  en  las  enfermedades  del  corazón. 
Los  que  las  padecien,  le  pierden  á  la  emoción  más  mí- 
nima. 

Leo:«.      ¿Ha  estudiado  usted  también  medicinat 

Garlos.  No  señor;  pero  he  consultado  por  escrito  los  síntomas 
dé  Marta  con  mi  amigo  el  doctor  Didgenes,  y  por  eso 
le  propuse  á  usted  que  la  viese. 

León.  Á  mí  me  importa  poco  lo  que  dicen  los  médicos:  con 
dar  un  nombre  griego  á  la  enfermedad,  están  despa- 
chados: cuando  el  enfermo  se  muere,  el  médico  y  los 
herederos  se  quedan  muy  satisfechos  con  saber  que 
murió  de  hepatitis  ó  de  gastroenteritis;  y  como  la  en- 
fermedad es  siempre  griega,  va^a  usted  á  entenderla. 
Pero  hablemos  de  su  doctor  de  usted  y  del  mal  de  mi 
chica.  Á  mi  me  importa  poco  de  todo^  pero  no  me  gusta 
engañar  á  nadie.  Usted  quiere  á  Marta  y  quiere  casar- 
se con  ella.  Pues  es  justo  que  sepa  quién  es  su  mujer. 
Marta  nació  en  malas  condiciones:  su  madf  e  tuyo  gran- 
des trastornos  y  pesadumbres  ditrañte  su  embarazo,  y 
ti^ie  una  deesas  enfermedades  que  iosmédícoa  llaman. 
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profilácticas  para  poderse  lucir  explieando  la  pala- 
breja. 
Carlus.  En  resumen,  es  un  mal  hereditario,  de  nacimiento. 
León.      Cabal:  de  esos  que  no  son  nada  y  lo  pueden  ser  todo; 
por  lo  cual  no  están  los  médicos  obligados  á  curarlos, 
puesto  que  no  saben  lo  que  son. 
Carlos.   Al  contrario;  según  mi  doctor  Diógenes,  son  los  que 
presentan  síntomas  menos  equívocos:  según  él  el  de 
Marta  debe  haber  hecho  crisis  á.los  siete,  á  los  catorce 
y  á  los  veintiún  años. 
León.       Vulgaridades;  á  los  veintiún  años  se  curan  las  mucha- 
chas cacándolas. 
Carlos.   Á  su  gusto. 

León.       Por  supuesto:  la  receta  para  el  mal  de  Marta,  debe  de- 
cir: Recipe:  ¡para  marido  Carlos  fíovtro.— Pero  volva- 
mos á  su  doctor  de  usted. 
C4RL0S.  No  habla  griego  ni  receta  en  latin.  E§  tan  sabio  como 
cortés  y  caritativo.  Ámí  me  curó  del  cólera  en  Sevilla 
hace  tres  años  y  desde  entonces  somos  amigos.  No  tiene 
residencia  fija:  donde  hay  epidemia,  allí  está:  es  el  con- 
suelo del  afligido,  el  amigo  d^l  pobre;  entra,  en  las  casas 
precedido  por  la  esperanza;  sale  de  ellas  seguido  por- la 
buena  memoria^  y  en  todas  le  bendicen  al  entrar  como 
al  salir.  Es  lo  que  se  llama  uoa  especialidad  para  esas 
enfermedades  profilácticas,  sobre  todo  de  las  niñas.  Dice 
que  ios  niños  que  se  crían  sin  madre,  tienen  enfer- 
medades con  síntomas  especiales,  y  como  Marta  me  ha 
dicho  que  apenas  conoció  á  la  suya... 
León.      Hombre,  eso  es  algo  excéntrico;  pero  no  mo'  parece 
mal  su  doctor  de  usted.  Le  prevengo  á  usted,  sin  em- 
bargo, que  yo  he  dicho  á  Marta  que  elmédico  no  viene 
precisamente  por  ella,  sino  por  la  chiquilla  del  hortela- 
no, y  que  de  camino. . . 
Carlos.   Así  se  lo  he  escrito  yo  á  él  también. 
León.  >     ¿Y  cuándo  vendrá? 
Carlos.   De: un  momento  á  otro. 
Lron.      Casi  ál  mismo.tiempo  que  el  Barón;  me  alegro,  para 
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probar  á  éste  que  el  matrimonio  es  uoa  medicioa,  na- 
die más  á  propósito  que  un  doctor...  ¿Gomóse  llama  ese? 

Garlos.  El  doctor  Diógenes. 

Lbor.  ¡Vaya  un  nombre!  ¿y  dice  usted  que  ese  doctor  Dió- 
genes no  habla  griego? 

Garlos.  Ni  receta  en  latin. 

Lbon.  Vaya,  al  revés  de  los  otros:  paro  se  comprende;  si  para 
los  castellanos  son  griegas  las  enfermedades,  bien  pue- 
den ser  castellanas  para  un  médico  griego .^-El  doctor 
Diógenes!  Vaya  un  nombre!  Á  mí  no  me  importa  que 
se  llame  como  quiera,  pero  es  raro. 

Garlos.  Es  un  seudónimo  para  encubrir  su  yerdadero  nombre. 
Ha  tomado  el  de  Diógenes,  porque  como  el  filósofo  grie. 
go  anda  buscando  un  hombre... 

Lbon.       Si  anduviera  buscando  á  una  mujer!... 

Garlos.  Él  me  ha  dicho  que  á  un  hombre. 

Lbon.       ¿Quién  es  ese  hombre? 

Franc.     Don  León!  don  León!  (Saliendo.) 

Lbon.      ¿Qué  sucede? 

Franc     Que  el  coche  del  amo  desemboca  por  el  puente. 

Lbon.      Demonio!  ¿estás  seguro? 

Franc.  Vaya;  pues  qué  ¿oo  conozco  yo  el  coche  y  los  dos  ca- 
ballos tordillos  y  al  cochero  Lorenzo  que  viene  en  el 
pescante? 

Lbon.  Pues  corre  á  abrir  las  puertas  traseras  de  la  huerta  para 
que  no  entre  en  el  pueblo,  que  ya  sabes  que  no  le  gusta. 
Corre. 

Franc.    Voy  volando.  (Váse). 

Lbon.  Y  usted,  caballerito,  vayase  por  la  puerta  principal 
á  levantar  un  plano,  ó  á  aplanar  la  tierra  con  los  talo- 
nes. Yo  me  arreglaré  con  el  señor  Barón. 

Garlos.   Señor  don  León . . . 

Lbon.  Listo:  jope  usted,  que  ya  siento  el  galope  de  los  tor- 
dillos. 

Garlos.   Voy,  voy. 

Lbon.  Y  no  vuelva  usted  hasta  la  hora  de  comer;  ya  sabrá  en- 
tonces que  es  usted  su  huésped. 
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ESCENA  IV. 


D.  LBOIf,  laégo  el  BiRON  f  FRA^ICISCO . 

León.      ¡Demonio!  demonio!  El  Barón  que  llega:  quisiera  yo  dar 

con  el  módico  antes  que  él  diera  con  el'Baron;  tiene  su 

médico  y  no  le  gastará  tal  vez  éste... 
Barón,    (á  rrancisco.)  ¿No  me  hábias  dicho  que  la  señorita  Marta 

estaba  aquí? 
Franó.    Aquí  h  se¿ti  hablar  hace  poco  con  el  señor  don  León; 

¿quiere  su  señoría  que  la  busque? 
Barón.    Si...  no,  más  tarde;  déjanos.  (Vise  Francisco.) 
León.    '  (La  mísiha  cara  dé  vinagre  de  siempre;  pero  ¿á  mi  qué 

se  me  importa?)  Muy  bien  venido,  señor  Barón. 
Barón.    Buenos  dias,  León.'  (Se  sienta  y  se  sacado  «i  polvo  con  «u 

pañuelo,  etc.) 

Leon.      ¿No  ha  habido  novedad  en  la  salud? 

Barón.      No.    (Paása  muy  breve.) 

León.      ¿Ha  traido  usted  buen  viaje? 

Barón.      Sí.  (Pausa  id.) 

Lbon.  ¿Tendrá  el  gusto  de  gozar  de  su  compañía  más  que  otras 
veces  la  señorita  Marta? 

Bahon.    Eh?...  no. 

León.  Sí,  no;  sí,  no;  si  mal  no  me  acuerdo  lo  mismo  me  res- 
pondía usted  la  primera  vez  que  nos  conocimos  en 
aquel  pueblecíUo  de  Galicia  cerca  dé  Betatizos. 

Barón.     Sí. 

León.  (No,  pues  ahora  no  me  voy  á  contentar  con  monoslfah 
bos.  Yo  le  haré  saltar  auáque  nos  roiftpamos  ambos  la 
crisma.)  Por  vida  mía,  «]fue  ñó  fué  buena  la  noche  que 
pasamos  en  aquel  puebfo. 

Barón.     No.  . 

León.      En  él  dimos  ambos  con  dos  peníonas  bien  culpables. 

Barón.    Sí. 

Lbon.  (¿Otro?  pues  espera,  allá  va  eso:)  Pero  abora,  señorBb^ 
ron,  no  entraiísted  eñ  su  casa  como  en  la  de'aquel  pue^ 
blo,  para  castigará  dos 'Culpables;  aqdi  lio  hay  ni  una 
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Baeor. 
Lboh. 


Babón. 

LlON. 


Barón. 
Lbon; 
Barón. 
Lbon. 


Babón. 
Lbon. 


Babn>n. 


Lbon. 

Ba'iio9(. 
Lbon. 


esposa  infiel  fagltWa  ni  un  sedvelor  reconocido. 
¿Eh? 

Aquí  BO  hay  más  que  un  buen  Tiejo^o»  vela  hace  cator- 
ce años^  por  la  honra  de  la  ca^,  á  quien  resten  ya  pocos 
días  de  vida,  y  á  quien  bien  podía  el  señor  Barón  tender 
la  mano^  aunque  no  ÍBora  masque  paca  despedirse  de  él 
en  este  mundo^  (£i  Barón  ^a  4a*mfiiio.)  y  una  pobre  mu- 
chacha que  DO  tieae  culpa  deiBada,  que  no  ha  ofendido 
jamás  al  señor  Barón,  y  áquien  éste  podía  muy  bien  lia- 
mar  aunque  no  fuera  más  «que  para  decirla:  ((buenos 
dias,  hija  mía»» 
¡Hija  mia! 

Bien,  biea:  no  extraño  que  el  señor  Barón  no  quiera  á 
la  muchacha;  á  cualquiera  le  sucedería  lo  mismo;  la 
chica  no  es  nada  suyo:  tampoco  es  nada  mió;  pero  en  fin, 
yo  juré  á  su  madre  velar  por  la  chica  y  lo  he  cumplido 
hasta  hoy;:  pero  como  al  fin  la  chica  no  nos  importa 
nada,  lo  mejor  será  casarla  y  librarnos  de  toda  respon- 
sabilidad para  siempre. 
¿Para  siempre? 

•E»  claro:  allá  se  las  haya  con  su  marido;  casémosla, 
fistoy  en  ello. 

Sin  dote,  por  supuesto.  Ni  el  señor  Barón  la  debe  nada, 
ntella  tiene  dereclao  á  nada  (kl  señor  Barón.  Yo  la 
busear^un  muchacho  lloarado  que  se  contentará  con 
lo  que  yo  k  dé. 
¿Tü? 

Yo.  ¿No  puede  un  viejo  que  ha  sido  mercarder  de  paños 
tener  unos  cuantos  miles  de  duros  en  el  Banco?  Y  yo  no 
me  lo»  he  de  llevar  al  otro  mundo. 
¡Excelente  hombre!  Guarda  tu  dinero,  buen  León*  Mar- 
ta no  lo  necesita.  Yo  soy  rico  y  la  mitad  de  mi  fortuna 
«sevá^Auya  cuando  se  case. 

(Gracias  áDíos  que  estalló  la  bomba!)  Pues  no  esperaba 
yodelseior  Barón  semejante  salida. 
P«es  tt»<muy  fácil  de  compreKider« 
Sí,  todo  48  fácil  de  comprtiuiePBe  si  se  explica. 


L 
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Barón.  Oye  y  comprenderás.  Yo  amaba  á  María  como  ti  la  luz 
de  mis  ojos. 

León.  Y  se  quedaba  sola  en  Madrid  mientras  el  señor  Barón 
pasaba  meses  enteros  en  e)  mar,  más  casado  con  su  fra- 
gata que  con  su  mujer. 

Barón.  Es  verdad;  mis  viajes  eran  muy  luetativos,  y  yo  quería 
ser  millonario  para  ella. 

León.  Y  las  mujeres  tienen  más  corazón  que  cabeza  y  más  pa- 
sión que  ambición.  Adelante. 

Barón.  Guando  di  por  fin  con  la  fugitiva  y  su  seductor  en 
aquel  pueblo  de  junto  á  Betanzos,  después  de  siete  años 
de  inútiles  pesquisas,  pensé  en  vengarme  del  uno  y  de 
la  otra,  en  la  hija  que  Dios  había  negado  á  mi  amor  le- 
gitimo y  que  había  acordado  á  su  ilegítima  pasión. 

Lbon.  ¡Fué  un  mal  pensamiento!  La  chica  era  inocente  de 
la  culpa  de  sus  padres. 

Barón.  Por  eso  se  la  arrebaté;  pero  no  tuve  trIoc,  ni  me  cree 
con  derecho  para  separarla  de  su  madre  y  os  ¡hice  ju- 
rar ante  Dios  que  jamás  revelaríais  el  lugar  en  que  las 
escondiera. 

León.  Y  yo,  que  no  he  faltado  jamás  á  la  palabra  dada  á  un 
hombre,  he  cumplido  mi  juramento.  Ni  María  ni  yo  vol- 
vimos ásaber  más  de  don  Pedro  de  AstndiUo. 

Barón.  Ni  nadie  ha  dudado  que  Marta  sea  la  bija  legitima  del 
Barón  de  Baltanás.  Mi  madre  tenía  este  título  que  no 
llevaba;  yo  le  tomé  á  nuestra  vuelta  de  U  emigración,  y 
en  ella  murió  María,  llorando,  según  me  has  dicho,  ar- 
repentida de  su  falta. 

LoNN.      Arrepentida  como  una  Magdalena. 

Barón.  Yo  no  be  comprendido  jamás  que  el  marido  vuelva  á 
abrir  el  hogar  doméstico  á  la  esposa  adúltera,  ni  yo 
había  nacido  para  pasar  por  mi  propia  deshonra; — ^pero 
tampoco  para  verdugo. — La  madre  vivió  sin  mí,  y  mu- 
rió sin  volverme  á  ver:  nunca  supo  si  yo  la  había  per- 
donado; pero  su  hija  lleva  mi  nombre:  yo  no  be  querido 
deshonrarme  á  mí  por  castigarla  á  ella;  pero  no  he  po- 
dido querer  á  Marta  hasta  ahora,  y  escucha  cómo. 
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LiON.      No  me  importa  gran  cosa;  pero  me  alegraré  saber  có- 
%  mo  el  corazón  del  señor  Barón  ha  podido  dar  semejante 
voltereta. 

Baeoü.  á  los  maertos  sólo  Dios  los  juzga;  y  al  alma  que  Dios 
perdona  no  tiene  el  hombre  derecho  de  condenarla. 
Después  de  muerta  he  perdonado  á  María;  he  vuelto  á 
.  alimentar  en  mi  alma  aquel  amor  que  la  tuve,  único 
de  mi  vida.  Yo  soy  de  los  pocos  hombres  que  no  aman 
más  que  una  vez.  Yo  adoro  la  memoria  de  Maria^  á 
quien  no  recuerdo  más  que  inocente  antes  de  su  ex- 
travío: el  arrepentimiento  la  purificó,  Dios  la  perdo- 
nó... Yo  la  amé  y  rezo  por  ella,  y  voy  á  arrodillarme 
muchas  veces  en  su  sepultura. 

Lbor .  Conducta  cristiana,  señor  Barón,  que  siento  que  me 
trae  las  lágrimas  á  los  ojos,  á  pesar  de  que  á  mí  no  se 
me  da  nada  de  la  conducta  de  los  demás.  Pero  si  el  se- 
ñor Barón  ama  á  la  madre. . . 

BAROff.  Hoy  comienzo  á  querer  á  la  hija.  Mientras  fué  niña, 
sus  facciones  me  recordaban¡las  de  su  padre:  era  para 
mí  un  objeto  odioso  de  mirar:  por  eso  he  estado  sin 
verla  años  enteros.  Pero  el  pasado,  la  última  vez  que  la 
vi,  me  pareció  que  Ihabia  cambiado.  Al  llegar  á  su  tar- 
dío desarrollo,  al  entrar  en  su  tardía  pubertad,  la  mujer 
tomó  la  imagen  de  la  mujer.  Dime,  hoy  ¿es  ilusión  mia, 
ó  se  parece  Marta  á  su  madre? 

León.  No  hay  modo  de  ver  á  la  uüa  sin  recordar  á  la  otra. 
Yo  la  estoy  viendo  todos  los  días,  y  sin  embargo  he  po- 
dido apercibirme  del  cambio. 

Barón.  Por  eso  te  pedía  sus  retratos;  el  ultimo  que  me  has  en- 
viado tiene  la  misma  expresión,  la  misma  mirada,  las 
mismas  facciones  de  su  desventurada  madre;  y  quiero 
reconciliarme  con  la  hija,  que  supongo  que  todo  lo  ig- 
nora. 

León.  Todo.  Él  señor  Barón  puede  estrecharla  entre  sus 
brazos,  seguro  do  que  la  hace  la  más  dichosa  de  las  hi- 
jas; y  no  debe  hacerla  esperar  m  momento,  Marta... 

Barón.    Qué  haces?  espera. 
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UoH. '     No,  el  llanto  jiobre  el  difirnto.  Harta. 

"  -■■  '      ^     ESCENA  V. 

'    DICHOS,  MARTA.'     

Marta.    Señor.  (Saliendo.) 

Leow.  El  señor  Báton,  que  te  quiere  ver...  anda:  dale  qn 
abrazó:  vamos,  señor  Barón,  yo  me  volveré  de  espal- 
das. (Ló  hace.) 

Barón.    (Si  es  sü  vivo  retrato...)  ttarta!  (Abriéndola  ios  bmos.) 

Marta.    Padre  mió!  (Arrojándose  en  ellos.) 

Barón •  Hija  nñia!  (Marta  abraza  al  Barón,  que  la  deyaelre  sn  abraso  y 
la  da  un  beso  en  la  frente.  Después  la  contempla  un  instante 
y  poniéndose  el  pañuelo  á  los  ojos  para  ocultarla  su  emoción  se 
va  diciendo:} 

Barón.    (Mi  hija!...  ¡Ojalá  lo  fuera!)  (váse.) 

ESCENA   VI. 

LEONy  MARTA. 

León.  ¿Está  ya  eso,  señor  Barón?  (Se  vuelve.)^  ¿Éht  ¡Se  mar- 
chó? 

Marta.  Sí,  mi  buen  papá  Léon,  se  marchó:  blén  mé  decía  mi 
pobre  madre,  que  yo  no  tendría  más  padre  que  tú  en  la 
tierra- 

León.  ¡Bah,  bah!  cosas  del  señor  Barón:  es  su  carácter,  pero 
té  quiere  entrañablemente,  ahora  mismo  me  lo  decía 
y  consiente  en  casarte:  ya  verás^  voy  á  buscarle  á  su 
cuarlo  y  á  machacar  el  hierro  ahora  qne  está  caliente. 
Ya  verás;  se  me  ha  metido  en  la  chola  que  has  de  ser 
feliz  y  lo  has  d3  ser ,  sí:'á  mí  no  me  imj)orta  nada,  pero 
has  de  ser  feliz  ó  nos  han  de  oír  los  sordos,  (váse.) 

ESCENA  VIL 

# 
*  I 

M4RTA,  después  FRANCISCO  y  el  DOCTOA.]     . 

Marta.    Feliz!  y  mi  padre  llora,  cuando  me  abr^ia  y  Imye 
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de  mis  cariekis!  Ob,  tío  durtrá^  mucho*  llampo  este  su- 
plieio.  Pobre  madre  mía»  que  bien  me  anunciabas  que 
00  habia  de  ser  feliz  en  esttt  vida.  Afortonadamente 
creo  que  durará  pocQ»  El  mal  desconocido  que  me  de- 
Yoray  y  que  el  amor  de  Carlos  ha  adormecido  unos 
cuantos  dias,  siento  que  se  apodera  de  todo  mi  ser...  y 
no  me  pesa;  ¿qué  bago  yo  eo  este  mundo? 

Frauc.     ¿Señorita  Marta?  Aquí  está  el  señor  Doctor. 

Marta.  Que  entre,  no  le  bagas  esperar,  y  T«te  por  tuniña  para 
que  la  Tea. 

FRA5C.  Si  ya  la  ha  visto  al  pasar:  ha  entrabo  por  Jas  puertas 
traseras  del  huerto  que  quedaron  abiertas  cuando  en- 
tró el  coche« 

Marta.  En  ese  caso  retírale;  y  el  Doctor  tendrá  la  bondad  de 
de  decirme  lo  que  hay  que  hacer  con  la  enfermita. 

Doctor.  ¡Oh,  es  una  infeliz  criatura  descuidada  hasta  boy  por 
sus  pobres  parientes,  y  á  esitas  hay  que  alimentar,  cui- 
dar, sostener  y  ayudar  á  vivir;  como  á  esos  frutales  pe- 
queños á  los  cuales  hay  que  apoyar  en  un  rodrigón.  La 
necesidad  y  el  remedio  único  para  1^  mayor  parte  de  los 
huérfanos  de  madre. 

Marta.    ¡JL^  han  dicho  á  usted  ya  que  lo  era? 

Doctor.  Rara  vez  necesito  que  me  lo  digan.  Conozco  á  primera 
vista  á  esos  infelices  niños,  en  quienes  la  falta  del  cariño 
materno  entorpece  ó  retarda  el, desarrollo  de  sus  facul- 
tades físicas  y  morales,  y  cuya  alma  impregna  de  eter- 
na tristeza  y  cuya  tez  tiñe  de  melancólica  palidez  la 
falta  del.  calor  del  regazo  y  de  Jos  besos  de  la  madre. 
Son  cpmo  esas  plantas. descoloridas  é  inodoras  qu.e  se 
crian  en  lugares  escasos  de  aire  y^4e  sol.  (Inconcebible 
semejanza!) 

Marta.    Tiene  usted  razón,  Doctor. 

Doctor.  He  visto  tantos!  hace  tanto  tiempo  que  me  dedico  á  es- 
tudiar exclusivamente  estos  individuos  y  sus  padeci- 
mientos. Los  hombres,  luego  que  llegan  á  serlo,  suelen 
regenerarse  con  los  afanes  ó  las  labores  de  su  sexo.  Las 
mujeres  entran  muy  tirde  en  la  pubertad,  y  suelen 
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también  regenerarse  al  ingerirse,  por  decirlo  así,  en 
una  nueva  familia;  es  decir,  cuando  el  cariño  del  espo- 
80,  y  el  cariño  filial  las  indemnizan  del  materno  que  no 
gozaron,  y  las  obligan  á  olvidarse  de  su  pasado  para 
mirar  al  porvenir.  Los  niños  que  todavía  no  sustituyen 
un  cariño  con  otro,  todos  tienen  una  sonrisa  melancó- 
lica y  una  mirada  vaga  que  carece  de  la  expresión  de 
beatitud  celeste  que  se  revela  en  la  sonrisa  franca  y 
en  la  mirada  límpida  de  los  que  tienen  madre;  y  en 
la  tendencia  natural  de  su  mirada,  y  en  la  natural  in- 
clinación de  su  cabeza  hacia  la  tierra,  parece  que  siem- 
pre piensan  y  que  continuamente  dicen  á  la  madre  co- 
mún de  los  mortales:  Tierra,  demtélveme  á  mi  madre 
ó  Uéeame  con  ella!  (¡Dios  mió!  me  hace  daño  una  seme- 
janza tan  inexplicable!)  (Desde  el  principio  de  la  escena  el 
Doctor  ha  contemplado  i  Marta  con  profunda  a  tención.  Marta 
segnn  le  ha  ido  escuchando  ha  ido  cayendo  en  una  profanda 
tristeza.) 

Marta.  En  verdad:  sí,  tierra,  devuélveme  á  mi  madre  é  lléva- 
me eon.elia! 

Doctor.  DispéiiKieme  usted,  señorita,  si  la  he  entristecido  con 
mis  pllabras;  pero  absorto  en  contemplar  á  usted,  me  be 
extraviado  en  reflexiones  que  me  ocupan  continuamen- 
te la  imaginación.  Perdime  usted,  señorita,  olvidé  que 
usted  es  huérfana  de  madre. 

Marta.    Sí,  Doctor. 

Doctor.  Debía  de  haberlo  tenido  presente;  porque  me  io  ha  in- 
dicado nuestro  común  amigo  Carlos  Rovira,  en  las  car- 
tas en  que  me  consultaba  sobre  su  malestar  de  usted, 
invitándome  á  que  viniera  á  verla. 

Marta.  ¡Oh!  Garlos  se  ha  alarmado  sin  motivo.  Mi  malestar  se- 
rá pasajero  como  otras  veces;  porque  no  es  ia  pri- 
mera... 

Doctor.  Ya  lo  sé,  sc^riorita,  ya  lo  sé;  y  espwo  que  ésta  pasará 
también;  pero  tenga  usted  la  bondad  de  sentarse  y  de 
darme  su  mano. 

Marta.    Por  cobplacer  á  usted  lo  haré,  Doctor;  pero  no  creo 
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que  sea  tan  urgente  que  se  ocupen  ustedes  de  mi  cod 
tanta  formalidad. 

Doctor^  (PcAaándou.)  (Su  estado,  es  más  alarmante  que  el  de  la 
otra  criatura,  j  más  de  lo  que  creí  por  sus  síntomas 
«  exteriores.)  Señorita^  jamás  está  de  sobra  la  precaución, 

y  siempre  es  mejor  prefeair  el  mal  que  tenerle  que  ais- 
jar.  Por  de  pronto  será  bueno  que  evite  usted  toda  clase 
de  emojciones  fuertes  6  repentinas;  variar  de  ideat  y 
tal  vez  de  lugar.  Dios  la  ba  pri^adoá  usted  de  madre, 
señorita)  p^ro  i^rcro  que  Ja  ha  deiado  á  usted  un  padre 
que  debe  amarla  con  tergura. 

Marta.    Mí  padre  está  casi  siempre  ausente  y  me'  ve  rara  vez. 

Doctor.   ¿Á  quién,  pues,  -está  usted  oooXiada? 

*  Marta.    Á  un  viejo  amigo,  que  nunca  se  ha  separado  de  mi. 

Doctor.  ¡Á  un  amigo!  ¿no  hay  más  señora  que  usted  en  esta  ca- 
sa? No  tiene  usted  hermanas,  tias,  primas...  una  aya  al 
menos? 

Marta.    Desde  que  faltó  mi  madre  oste  amigo  ha  sido  mi  sola 
.  compañía. 

Doctor.  ¿Y  sufre  usted  continuamente? 

Marta.  Oh,  no,  Doctor.  Á  veces  me  despierto  completamente 
tranquila,  aleare,  sin  la  palidez  habitual;  siento  que  la 
sangre  circula  por  mis  venas  con  nuevo  calor  vital; 
tengo  apetito,  deseos  de  salir  al  campo.  En  estos  dias 
me  siento  entecamente  buena,  vigorosa;  la  luz,  la  tier- 
ra, todo  cuanto  me  rodea,  me  parece  más  bello;  creo 
que  las  flores  exhalan  perfumes  más  gratos,  que  el  aire 
es  más  saludable,  la  existencia,  en  fin,  se  me  hace  de- 
liciosa y  deseo  vivir,  y  amo  la  vida...  como  si  tuviera 
presentimientos  de  tenerla  que  abandonar. 

Doctor.  (Ap.)  (Oh,  si,  reconozco  esos  terribles  síntomas.)  Será 
bueno,  sin  embargo,  que  yo  me  encargo  de  usted,  co- 
mo es  mi  deber,  señorita;  y  si  usted  se  toma  la  moles- 
tia de  presentarme  á  su  señor  padre... 

Marta.    ¿Á. mi. padre? 

Doctor.  Deseo  verle  sin  perder  tiempo;  tengo  el  mió  tasado. 

Marta.    ¡Oh,  Doclor,  si  es  para  hablarle  del  (^do  de  mi  salud, 
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es  completamente  inútil.  Esto  me  sucede  muy  á  menu- 
do y  pasa. 

Doctor.  Señorita,  repito  que  debo  ver  á  su  padte  de  usted,  que 
mi  conciencia  me  obliga  á  ello,  y  que  si  usted  no  me 
presenta- á  él... 

Mabta.  Pues  ahí  siento  acercarse  ó  quien  presentará  á  usted 
mejor  que  yo.. 

León  .         (Saliendo  y  hablando  consigno  núsmOr  sin  reparar  tín  al  Doctor 

ni  en  Marta.)  Me  paroco  que  el  señor  Barón  y  yo  vamos  á 
reñir  muy  pronto;  y  i  fó  que  á  mi  ne  me  importa 
nada* 

ESCENA  mi. 

MiRTA>  el  DOCTOR,  D.   LEOIf. 

Doctor.   ¡Esa  voz! 

Marta.    El  señor  Doctor,  que  desea  hablarte,  papá  León. 

León.      Muy  señor  mió.  (¡ Poder  de.  Dios!) 

Doctor.  (Es  él...  ¡Oh,  ahora  lo  comprendo!...)  Usted  aquí. 

Leoei .  Sí,  si,  yo  aquí;  aunque  ahora  quisiera  ser  otro  y  estar  en 
cualquiera  otra  parte. 

Doctor.  ¡Oh,  hable  usted,  don  León;  porque  usted  es  induda- 
blemente don  Leen  Cordero. 

León.  Sí,  yo  soy,  yo  soy  don^Léon  Cordero...  es  decir,  ahora 
soy  un  cordero  entre  dos  leones. 

Doctor.  Pues  bien^  haUe  usted,  hable  usted: 

Leqn.  Mejor  hablaremos  en  mi  cuarto,  qye  está  inmediato; 
allí  tiene  usted  con  qué  escribir  su&  prescripcioiiet 
para  las  enfermas. 

Doctor.   Pero  esta  señorita...  (Afanoso.) 

L^on.      Es  la  hija  del  Barón  de  Baltaoáft*  (Cocido.) 

Doctor.   Pero  el  Barón  de  Baltanás... 

León.      ¡Otra!  es  su  padlre.  (lutarrampiéndou.)- 

Doctor.  Pero  esa  señorita  cuya  semejanza... 

León.        (No  sabe  nada.)  (Bajo  ai  Doctor  aaíf^ndola.  dat  br«to.) 

Doctor.  (Ap.)  (¡Oh,  es  ella!  es  ella!) 

León.      (Bajo  ai  Doetor.)  (Y  tfls  á  hacetla  despreciar  y^maldecir 
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á  SU  mádre^) 
Doctor.  ¡Oh! 

LtoN.      Vámoóos;  estamos  dquí  peMiendd  el  tiempo. 
Doctor.  (Esella,  y  no.podérla  abrazar  y  no  poder...) 
León.      (Vamonos,  ó  vas  á  hacer  saltar  esta  casa  como  una  bo- 

téll&  de  cerveza.)  Vamos,  Doctor^  despídase  usted  de 

la  señorita  Marta. 
Doctor;  Señorita,  la  salud  de  usted  está  desde  hoy  en  mis  ma^ 

ños. 
LfiOfr.       (Sí,  en  buenas  manos  está  el  pandero.) 
Doctor.  Desde  el  punto  en  que  vi  á  usted,  sentí  por  usted  una 

profunda  simpatía,,  y  tengo  tanto  interés  por  usted  co* 

mo  si  fuera  usted  mi  hija. 
Marta.  Gracias,  Doctor.  Está  usted  conmovido?' 
León.       El  Doctor  cree,  Marta,  que  todos  sus  enfermos  son  hi-* 

jos  suyos.  (Vamonos.)  Despídete  del  Doctor. 
Doctor.  Si,  vamonos;  basta  lirógo...  hija  mia. 

Marta.     Adiós,  DOCtOTi  (l«  da  la  maao.qaé  besa  el  Doctor.) 


i       ' 


ESCENA  IX 


MARTA,  después  et  BARÓN. 

« 

Marta.  Que  escena  más  extraña.  Se  conocen  hace  más  de  ca- 
torce años  y  don  León  no  le  ha  mentado  jamás.  El  Doc- 
tor tenía  las  lágrimas  á  los  ojos...  aquí  hay  algo  que  yó 
,  no  comprendo  todiavto...  Oh;  pero  lo  comprenderé. 
Desde  hoy  estar^alerta  f,..  pero  Dios  mió,  no  me  sien- 
to bien;  creo  que  tiene  ra^on  el  Doctor  y  q\]e  es  pre- 
ciso ocuparme  de  mi  salud.  (Saie  •!  Barón.) 

Barón.  ¿Estás  sola,  Marta? 

Marta.  Mi  padre.  (Se  pone  de  pie.) 

Barón.  Hija  mia;  hace  poco  me  separé  de  ti  muy  bruscamente: 

perdóname,  tengo  ün  carácter... 

Marta.  Yo  perdonar  á  usted,  padre  miol 

Baron;  Escucha,  hija  mía,  no  hagas  caso  de  las -formas  exte*- 

'  '  rieres  cdn  que  se  revela  mi  cariño  paternal:  na  estoy. 
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acostumbrado  á  la  familia,  y  soy  <d  eita  una  planta  pa- 
rásita y  espinosa.  Pero  yo  te  quiero  como  un  pa^ré, 
<tClitiO'tiifetieidad  y  procuraré  labrártela*  No  paedo 
permanecer  contigo  más  que  hasta  pasado  mañana. 

Makta.    ¡Tan  ^eo  tiempo! 

BAikd^.  Pet<>  esta  Tez,  idsepararme  de  tí,  Uevaré  la  satisfacción 
de  dejar  asegurado  tu  porvenir.  Tu  buen  Tiijo  León  me 
escribió  acerca  de  una  boda  que  tenía  proyectada. 

Marta.    (Se  lo  ha  dicho  todo.)  ¿Y  cree  usted,  padre  mió?... 

Barón.  Creo  que  tiene  razón:  ya  es  tiempo  de  establecerte  y  de 
darte  un  maride  digno  de  ti,  del  nombre  que  llevas  y 
déla  posición  que  ocuparás  en  el  mundo.  :Yo  soy  rico 
y  puedo  trasmitirte  el  tituló  que  *  tomé  de  mí  madre. 
Serás  la  Baronesa  de  Baltanás,  con  veinte  mil  duros  de 
renta  anual.  Irás  á  Madrid  con  tu  marido;  León  admi- 
nistrará tus  bienes,  y  espero  que  seréis  todo  lo  felices 
que  pueden  ser  los  ricos  en  la  tierra. 

Marta.    Oh,  padre  mió,  ¡cuan  bueno  es  usted  conmigo  y  cuan 
mal  le  habíamos  podido  juzgar! 

Barón.  León  quería  establecerte  modestamente;  pero  tu  mari- 
do debe  de  ocupar  un  lugar  distinguido  en  el  mundo. 

Marta.    (Oh  Carlos  mió!) 

Barón.  Hoy  mismo  te  presentaré  á  tu  futuro:  es  el  vizconde  de 
Riaza,  que  llegará  esta  tarde. 

Marta.     ¡El  vizconde  de...  (Aterrada.  CudMo  visible.) 

Barón.    Un  mancebo  noble  y  cumplidísimo  caballero. 

Marta.    ¡Pero  si  no  me  ha  visto  nunca!...  no  puede  quererme! 

(Vacilante.) 

Barón.    Os  amareis  en  cuanto  os  conozcáis. 
Marta.    (Pobre  Garlos!) 

Barón.  Supongo  que  estarás  contenta  de  mi.  Dios  me  es  testigo 
de  que  deseo  de  todo  corazón  que  seas  dichosa. 

Marta.     Dichosa!  ay  de  mí!   (Se  «segara  para  sostonerse.) 

B4R0N.    Pero  qué  tienes!  pierdes  el  color...  ¡Dios  mió!  Se  va  á 

caer.    (Marta  ge  deamaya;  el  Barón  la    coge  á    tiempo  ea    ««• 

brazos  y  la  sieataen  el  sofá.)  Marta!  Marta  mial  Ha  per* 
dido  el  conocimiento.  León!  Francisco!  Socorro!  (si 
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Barón  tiene  cof^ida  Itf'maofo  iiqtiierda  de  Marta.) 

.     "  ;      ESCENA  X. 

DICHOS,  D.   ¿EOH,  Inefo  el  DOCTO»,  ■    "^  ."^ 

-'•■*'  ■    ,      .      .       .    .    .      .      ^ 

León.      ;Qaé  sucede,  señor  Barón? 

Barón.    Que  Marta  se  muere.  Un  médico!  Un  médico! 

Doctor.  (poniéAdot^á  la  derecha  de  Marta.)  Aqai  estoy  y  aún  lle- 
go á  UemfQ. 

Barón.    ¿Eh?  ¡Quién  ba  traído  aquí  á  ese  hombre! 

Doctor.  Tal.yez  Dios,  caballei^o. 

Bioioii.   Saiga  asied  inmediatamente  .de  mi  casa. 

Doctor.  El  médico  y  el  confesor  nopuedqn  abandonar  á  los  mo- 
ribundos. Este  es  mi  puesto.  (Se  ocupa  inmediatamente  de 
Marta,,  iin  hacer  caso  del  Barón:  éste  le  hace  un  ademan  ame-* 
oaiador;  D,  León. se  interpone  colocándose  al  respaldo  del  si— 
11«D  de  Marta,  Telón  may  ripido.) 


ACTO  SEGUNDO. 


L«  nitmt  deeoraelOD. 


ESCENA  PRIMERA. 

D*  LBOlfy  el  DOCTOR. 

Lbon.     No,  Pedro;  mil  Teces  no. 

Doctor.  Me  hará  asted  desesperar,  padrino.  Usted  que  recibió 
el  último  suspiro  de  mi  madre,  que  nos  quiso  salvar  de 
él  en  aquel  pueblecillo  de  Galicia,  que  fué  con  mi  amor 
un  edén  escondido  entre  breñas,  que  es  el  único  que 
sabiéndolo  todo  puede  juzgar  de  la  causa  de  ambos, 
que  es  usted,  en  fin,  poco  menos  que  mi  padre... 

Lbon .  Por  eso  te  digo  no  y  mil  veces  no;  ni  el  derecho  ni  la 
razón  estarán  jamás  de  parte  del  seductor,  del  ladrón 
de  la  honra  y  de  la  felicidad  del  hogar  doméstico,  del 
carino  que  una  mujer  juró  á  otro  hombre  en  el  altar. 

Doctor.  Primero  me  hablan  robado  á  mí  aquella  mujer,  que  me 
amaba.  Su  padre  y  el  capitán  sabían  nuestra  mutua  pa- 
sión, y  la  casaron. 

Leok.      y  quedó  casada. 

üocTOR.  Y  hubiera  sido  mejor  que  la  mataran. 

Lbon.  Y  debió  ella  matarse,  primero  que  toW erte  á  ver,  amán- 
dote. 

Doctor.  No  lo  pudo  efitar:  mi  pasión  era  furiosa;  mi  audacia 
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jaTenil  lo  atropello  todo;  la  perseguí,  la  acosé...  ¿y 
Huiéa  apidó  más?,  ¡Oh!  él  la  dejaba  abandonada  meses 
enteros...  medio  año  estuvo  ausente. 

Lbor*  Una  mujer  casada  no  está  jamás  abandonada  en  su  casa 
porque  su  marido  teng^sus  negocios  fuera  de  ella.  ¡Va- 
ya una  teoría,!  Entáficef^,^  coaita  un  marido  tuviera 
que  dejar  su  casa  por  iúñ  negocios,.' cualquiera  podría 
tomar  su  mujer  como  cosa  abandonada.  ¡Pues  no  falta- 
ha  más!  Lo  que  Dios  ata^.. 

Doctor.  Dios  ata  primero  las  voluntades...  y  en  fin,  es  un  hecho 
que  él  reconoció...  es  mi  hija,  y  la  naturaleza... 

León.  La  naturaleza  es  un  salvaje  á  qui/en  hay  que  domar  con 
la  ley;  tu  naturaleza  nos  volvería  al  estado  primitivo  y 
estaríamos  frescos!  Yo  no  soy  ningún  sabio,  aunque  se- 
gún veo  he  probado  que  no  soy  tonto  con  no  casarme; 
pero  soy  imp^r^if  I Y  tengo  sen|idp  qomun.  Si  no  cultir 
vas  la  tierra,  se  hace  salvaje  erial;  si  no  domas  los  ca- 
ballos, son  salvajes  y  no  los  ihotitas.  Si  no  podas  el  árbol, 
da  al  ñn  salvajes  frutos;  y  si  dejas  al  l^ombre  entregado  á 
su  natura)eza,  nada,  habrá  en  ella  más  salvaje  que  él, 
porque  sus  pa^ione«(  son  bestias  salvajes.      , 

Doctor.  Dios  le  creó  con  elías,  y  las  leyes  no  pueden  ser  contra- 
rias á  la  naturaleza. . 

Lgon.      Blastemas,  Pedro,  co.mo  esclavo  cietgp  de  la  pasión. 

Doctor.  Ciegas  son  las  pasiones. 

León.  Por  eso  hay  que  atarlas;  y  á  quien  no  las  ata,  hay  que 
,  atarjé  tarde  ó  temprano;  si^sus  pasiones  no  le  atan  á  él 
de.  pies. y  manos  para  entregarle  á  la  justicia. 

Doctor.  ^Dónde  hay  justicia  que  impida  á  un  padre  amar  á  su 
hija,  por  más  que  sea  hija..., 

León.  De  un  crimen  y  de  la  deshonra...  vé  á  explicárselo  á 
ella  ya  que  la  amas  tanto.  Díseío,  Pedro,  y  emponzoña- 
rás su  existencia  y  tal  vez  la  matarás  tú  mísrno. 

Doctor.  ¡Áh,  es  verdad,  es  verdad! 

Lbon.      Pedro,  vete;  ya  la  has  salvado  la  vida  como  médico: 

te  la  debe  dos  veces;  de  tí  conservará  una  b^ena  me- 

.     .    moría,  y  sieppre  que  se  acuerde  de  ti  te.|;^ndecírá. 


Harto  tienes  con  eso;  agradécesete  á  Dios,  7  fete  y  no 
la  vuelvas  á  ver.  Recibe  como  cristiano  el  castigo  de  la 
Providencia.  ¿Dónde  la  has  dejado? 

Doctor.  Repuesta,  tranquila  y  fuera  de  Hesg»}  si  alguna  caiisai 
exterior  «o  Tiene  é  hacer  estallar  una  nueta  crisis,  que 
acaso  seHa  mortid. 

Lboü .      ^Lo  ves?  tú  mismo  lo  dices. 

Doctor.  ¡Y  yo  que  pensó  que  usted  me  ayudaría! 

León.      ¿Á  llevar  á  cal»  ¿  «nayor  dé  tua  disparates!  No,  Pedro. 
Recuerda  los  hechos.  El^)Báron<^a  entonces  el  capitán  ^ 
Münguia  y  mandaba'la'Bella-'V'áaeongada,  de  cuya  fra- 
gata era  coopropietarie,  y  hacia  negocios  muy  lucrativos. 

Doctor.  Y  dejaba  á  María  abandonada... 

L«9if^  ¡Dale!  no  podía  navegar  y  quedarse  en  casa  con  su 
mujer. 

DfBíCTOR.   Que  era  mi  prometida. 

León.  ¡Dale!  Las  promesas  no  son  masqué  palabras;  el  he- 
cho esque  era  su  mujer,  tú*  te  intrádujíste  en  su  hogar 
como  la  ctílebrcí  para  engañ&r  á  Eva. 

Doctor.  Su  corazón  era  mió. 

León.  Palabrab  talmbien;'tú  eren  médico  y  debes  saber  mejor 
que  nadie  que  la  mujer  se  casa  con  todas  sus  entrañas 
completas,  y  que  ninguna  puede  dejar  en  casa  de  su 
padlé  ni  et  corazón,  ni  el  hígado.  María  se  casó,  y  era  en 
cuerpo  y  alma  del  capitán.  En  ausencia  suya  nació 
Marta;  cuando  volvió,  se  encontró  sin  ella;  y  adivinó  lo 
que  nadie  sabia,  porque  desaparecisteis  coü  tal  sigilo 
que  sólo  él  pudo  dar  con  la  verdad.  Tu  madre}  á  quien . 
no  escribiste  en  cuatro  años,  me  encargó  qoe  (e  busca-^ 
ra  y...  murió  sin  volverte  á  ver. 

Doctor.   ¡Pobre  madre  mia! 

León.  Uncvímen  t^e  siempre  otros  detrás.  Te  busqué  y  di 
contigo  al  fin;  pero  el  capitán  dio  también  con  tu  hija, 
á  quien  los  caballos  de  su  coche  eatuvieron  para  atre- 
pellar en  la  plaza  del  pueblo  mientras  mudaba  las  pos- 
tas; acudió  su  madre  á  los  gritos  de  la  chica...  y  dio 
con  el  capitán...,  y  hé  ahí  á  Dios.  Entónceií...  ¡Qué  es- 


t^enaaquellaí 

Doctor.   No  se  qaiso  liatir. 

Leoiv.      Hizo  bieo. 

Doctor.   Fué  un  cobarde. 

Lbon.  No;  te  dijo,  y  dijo  maybieR,  que  no  compensaba  la 
muerte  de  lu  cuerpo  la  de  sú  alma;  que  la  ley  estaba 
clara;  que  no  reconocia  á  la  hija  de  una  mujer  casada 
otro  padre  que  su  marido.  * 

BocTOR.  Y  me  quitó  á  mi  bija,  y  es  una  feogánza  sal^je. 

LEÓN.  Palabras,  Pedro,  pidabras.  ¿Venganza  salvaje  dar  á  tu 
hija  una  eduGaelon  que  tu  escasa  fortuna  no  te  permitía 
'       darla,  üfl  título,  un  nombre  sin  tacha  y  millones? 

Doctor.  ¡Qué  es  el  oro  sin  el  cariño? 

Lbon .  ¡Y  qué  es  el  cariño  sin  honra?  Pedro,  vete;  no  come- 
tas la  torpeza  de  revelarla  su  origen;  no  destruyas  su 
felicidad  enseñándola  á  despreciar  á  su  madre,  cuya 
memoria  idolatra. 

Doctor.  ¡Desventurado  de  mi!  C^^rrer  catorce  años  X^  ella;  ha- 
llarla al  fin,  salvarla  providencialmente  la  vida  para 
volverla  á  dejar. 

Lbon.  En  paz  con  tu  viejo  padrino,  que  no  ha  podido  por  tí 
vivir  undia  tranquilo,  siendo  la  piedra  de  toque,  el 
zarandillo  de  todos  vosotros;  consolando  ala  madre, 
templando  al  capitán,  sirviendo  de  aya  á  la  chica  y  es- 
tando siempre  en  ascuas  por  los  secretos  de  todos:  que 
maldita  la  cosa  que  á  mi  me  importaban...  Vete,  Pedro, 
vete;.,  y  no  vengas  ahora  túá  echarlo  4odo  á  rodar. 

Doctor.  Tiene  usted  razón.  Debo  de  irme. 

Lrow.      y  no  vdver. 

Doctor.  ¡Pero  me  iré  con  el  corazón  destrozado,  con  la  pee»- 
dumbre  horrible  de  no  saber  nunca!... 

LcoN.  No  parece  sino  que  nos  dejas  aquí  en  un  baño  de  rosas 
y  reventando  dé  puro  gusto.  Vete.  El  barón  puede  ve- 
nir de  un  momento  á  otro:  mejor  es  que  no  os  veáis. 
Despídete  de  Marta,  como  un  médico  qué  ha  sido  lla- 
mado accidentalmente  para  visitarla,  y  espérame  en  la 
ermita,  fuera  del  pueblo;  yo  iré  á  despedirme  de  ti. 
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Doctor.  Tiene  usted  razoo;  ese  es  mí  debe^y  cumpliré  con  éL 

Leoh.  Vete,  vete. 

Doctor.  Hasta  luego,  en  la  ermita  espero. 

León.  No  faltaré. 

'..''■  ...'    'V    ESCENA  ir.'  • 

.  ' '  •  ■  •      » .  ■ 

'  D.   LEÓN,  dMpaes  el  BARÓN. 

Lbon.  •  ¡Pobre  hoayi)reI  Tiene  razón;  él  es  el  más  infeliz  de  to- 
*  •  dos.  Ella,  al  cabo,  np  le  conoce;  y  si  el  Barón  cambia 
de  ideas,  como  parece  respecto  de  ella,  después  que 
case  con  Garlos...  se  acordará  de  él  como  de  un  médico 
extravagante,  á  quien  vio  una  vez  en  un  lugarejo  donde 
la  tuvieron  aislada  antes  de  entrar  en  el  mundo...  mien- 
tras él...  ¡pobre  hombre!...  andará  por  abi  solo  toda  su 
vida...-  y  morirá  quién  sabe  dónde  ni  cómo,  sin  que  su 
hija  sepa  siquiera  que  fué  su  padre...  pobre  bombre!... 
ip^ro  á  mi  qué  me  importa! 

S^EON.    ¿León?  .  :  . 

León.      Señor  Barón. 

Qaron.  .  Gr^o  que  ese  hondíjre  aci^a  de  salir  de  aquí. 

I^ON. ,:    Va  á  despedirse  de  ella,  señor  Barón. 

BaiíP9>  En  hora  buena.  Le  he  visto  desde  mi  balcón  pasearse 
con  ella  del  brazo  por  la  alameda  del,  molino. 

Lbon.  .  Era  preciso  que  el  médico  sostuviera  á  la  enferma:  si 
la  hubiera  dado  un  baliido...  pero  se  irá. 

Barón.    Guante  antes.  , 

Lbom.      No  tardará. 

Barón,     j^as  enviado  á  Madrid  por  el  doctor  Robreño? 

Lros.  .  Llegará  mañana  por  la  mañana.  Don  Garlos,  el  ingenie- 
ro, se  ha  brindado  á  irle  á  buscar...  y  es  .un  joven  que 
daría  la  vuelta  al  mundo  por  Marta,  si  fuera  preciso. 
.  ..  Está  todavía  tan  débil...  cuando  la  llevamos  á  su  cuar- 

,  .  to  sin  conocimiento,  pensaba  yo  en  su  pobre  madre,  y 
decía  para.mis  adentros:  ¡si  querrá  Dios  quesiendo  yá 
tan  viejo  vea  yo  también  morir  á  Marta,  siendo  tan 
.jóyen! 
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Barón.  ¡Oh,  calla,  León.  No  me  digas  que  Marta  puede  mo- 
rir... io  ha  dado  á  entender  ese  nombre!... 

Lbon .  No«  no;  ese  hombre  no  ha  dicho  que  esté  tan  en  peli- 
gro.... pero,  ¿tanto  quiere  ya  á  Marta  el  señor  Baront 

Barón.  ¿Puedes  dudar  del  cariño  que  la  be  cobrado,  cuando  tu 
sola  reflexión  de  que  él  podia  salvarla  ha  detenido  mi 
mano  pronta  á  armarse  contra  él?Miji;a,  las  pistolas  ten- 
go aún  sobre  la  chimenea,  y  aún  está  en  mi  casa; 
¿comprendes,  León?  en  mi  casa  él...  y  está  todavía 
con  ella!...  ¡Oh!  Su  presencia  ha  despertado  otra  voz 
mis  celos...  y  me  parece  que  viene  á  robarme  otra  vez 
á  María. 

Lbon.  Si  ese  hombre,  señor  Barón,  ha  cometido  étt  su  juven- 
tud una  gran  falta,  me  padece  que  bien  la  expía  con  ca- 
torce-años de  castigo;  pero  él  la  acepta  comoMe  la  ma- 
no de  Dios,  y  yo  respondo  al  señor  Barón  de  que  no 
abusará  del  secreto  qué  ha  descubierto  hoy  por  mera 
-  casualidad;  y  si  el  señor  Barón  tiene  sobre  esto  algu- 
na zozobra,  creo  que  hay  un  medio  muy  sencillo  de  itúf 
pedir  que  él  ni  nadie  se  mezcle  en  lo  qué  no  fó  impor^ 
ta;  quiero  decir  eñ  la  felicidad  futura  de  la  señorita 
Marta.  Me  parece  que  en  manos  áéístílkit  Báron  está 
ahora  este  meáio  sencillo  de  vengarse  de  ese  hombro, 
.  labrando  inmediatamentelaüvetatura'deMarfa. 

BiRoif.  Nunca  heáeeeado  otra  cosa  ^é*  librársela  por  mí  sólo^. 
Ya  se  lo  he  dicho,  la  traspasarél  oí  título  de  baronesa 
con  veinte  mil  duros  de  renta,  y  la  daré  lá  mitad  de  mi 
fortuna. 

León.  ¡Bien ^  señor  Barón,  ese  sí  que  es  un  modo  de  obrar  dig^ 
no  de  un  buen  cristiano'  y  de  un  caballero!  El  s^iftir 
Barón  ha  dado  á  Marta  una  buena  educación...  ahora  la 
.  enriquece...  y  ya  no  resta  más,  para  que  su  obra^iea 
completa,  quevcasaria.  Ya  escribí  sobre 'eito  al  señor 
Barón,  y  esta  mañana  le  apunté  también  dos  palabras, 
aunque  me  parecáó  que  no  quería  oírmelasi  > 

Bajion.  Porque  aunque  estoy  acorde  contigo  eo  que  es  preciao 
que  demos  á  Marta  un  marido,  no  quiero  triarla  ooa 
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posición  tau  modesta  como  la  que  tú  me  proponías. 
León.      E^  es  también  otro,  pensamiento  de,  baen  cristiano  y 

de  buen  padre.  Quiare  decir  que  su  marido  será... 
Franc.    £I  señor  vizconde  de  Biaza  aicaba  de  llegar.  (Anan- 

ciando  may  i  tiempo.) 

Barón..  Condúcele  ai  cuarto  que  te  he  mandado  prepararle  jun- 
tó al  mió.  El  vizconde  es  el  marido  á  quien  he  prome- 
tido á  Marta,  y  voy  á  presentársele  al  sentarnos  á  la 
mesa.  (YAse.) 

León.      ¡Él  vizconde  de  Biaza....  Su  marido! 

ESCENA  IIÍ. 


'  O.   LEÓN. 

¡Su  marido!  ¡Demonio!  ¿Dónde  ha  ido  á  pescar  ese  viz- 
conde el  señor  Barón?  Y  yo  que  creí  haberme  manejado 
como  un  Meternich  y  no  tener  que  hacer  ya  más  que 
presentar  á  Garlos...  ¡y  salimos  ahOra  con  que  toda  mi 
diplomacia  va  á  servir  para  ese  vizconde...  á  quien  no 
solamente  vizco  vea  yo,  sino  con  ambos  ojos  en  la  mano 
icomo  Santa  Lucía!  T  que  no  puede  ser  más  que  un  in- 
trigante arruinado;  porque,  ¿quién  apechuga  con  una 
novia  que  no  sabe  si  es  coja,  renga  ó  tartajosa,  sino  un 
un  perdis,  que  por  las  monedas  es  capaz  de  casarse  con 
uQ  pez  espada?  ¿Y  para  esto  he  vivido  yo  catorce  años 
como  un  faldero  de  la  pobre  muchacha,  arrastrándome 
á  los  pies  del  Barón,  rompiéndome  la  cabeza  para  ver 
de  arrancarle  una  sonrisa  para  su  hija...  y  señor  Barón 
por  acá,  señorBaronpor  allá...  Pues  hasta  aqui  llegó; 
aquí  tronamos,  señor  Barón.  ¿Qué  me  importa  á  mí  de 
esta  gente,  que  a)  fin  no  me  ha  dado  ínás  qué  pesadum- 
bres? Cuidados  ajenos  mataron  al  asno.  No,  me  vuelvo 
'  á  mi  casa  á  vivir  sólo' y  tranquilo;  ¿qué  necesidad  ten- 
go yo  de  reventar  de  un  berrinche  al  cabo  de  mis  años? 
Á  mi  casa;  voy  á  hacer  mi  maleta,  y  sin  decir  esta  boca 
es  mía  ¡jopo!  V  en  viéndome  yo  solo...  (Páase.)  pues  en 
viéndome  solo,  no  reventaré  de  berrinche,  pero  proba- 
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f  Meméate  reventaré  de  tristeza:  nó  porque  á  mi  me  im- 

porte nada  de  nadie.' pero,  ¿quévahaeer  la  chica  sin 
mí...  que  he  sido  su  sombra  dorante  catorce  años?...  y 
casada  con  ese  títere,  que  es  como  si  la  quemaran  á  fue- 
go lento.  Yo  estaré  sin  ella  como  sin  sombra...  Pues  no 
señor,  no  me  Toy;  tronaremos,  señor  Barón  de  la  mala 
sombra:  no  me  Yoy;  tronaremos,  pero  con  el  trueno  gor- 
do. En  lugar  de  despedir  al  Doctor,  le  voy  á  espetar  lo 

'  que  pasa,  y  que  se  arme  aquí  ia  de  Dios  es  Cristo.  Al  ca- 

bo él  es  su  yerdadero  padre,  y  no  dejará  que  maten  á  su 
hija  casándola  con  ese  danzante  de  vizconde;  cualquier 
barbaridad  que  hagamos,  ha  de  ser  mejor  para  ella  que 
la  de  semejante  matrimonio.  ¡Conque  adelante!  (Vise  u- 

qoierda.) 

ESCENA   IV. 

EL    DOCTOR,    M^RTA.,   «payada  en  sa  braso,  porU  djMrecha. 

Doctor.  Ha  querido  iisted  pasear  más  y  se  ha  fatii^do  usted^ 
señorita.  Es  necesario  que  usted  descanse. 

Marta.  ¡Encerrarme  ya  en  mi  cuarto  tan  solitario  f  tan. tris- 
te! No,  Doctor;  permítame  usted  respirar  aún  el  aire 
de  la  tardé  embalsamado  por  las  auras  de  las  j)raderas. 
La  soledad  de  mi  aposento  no  liará  más  qué  alimentar 
las  tristes  ideas  que  me  atormentan. 

Doctor.  Á  su  edad  de  usted,  ¿qué.pénsamientos  tristes  no  disipa 
la  esperanza? 

Marta.  Mi  última  esperanza  se  ha  disipado  hoy,  Doctor.  Ayer 
le  hubiera  suplicado  á  usted  de  rodillas  que  me  conser- 
vara la  vida;  hoy,  si  nó  fuera  ofendetr  á  Dios,  le  suplí* 
caria  que  me  dejera  morir. 

Doctor.  ¡Morir  usted!  ¿Cuál  es  la.causa  secreta  de  una  desespe- 
ración tati  profunda  que  la  hace  á  us^ed  hoy  desear  la 
muerte?  Es  preciso  que  me  la  revele  usted;  yo  quiero 
conocerla. ' 

Marta*    ¡usted  quiere!...        ' 

Doctor.  ¿Ya  usted  á  pregúntame  coiát  qué  derecho  expreso  une 


▼olaütad  tan  absoluta?  ¿Yo,  que  no  soy  más  que  un  ex- 
traño para  usted,  uo  indifereole  eon  quien  la  casoali- 
,  dad  la  ha  hecho  á  usted  tropezar?  Pero  usted  olvida, 
señorita,  que  el  médico  y  el  confesor  son  los  dos  mejo- 
res amigos;  que  nada  debe  ocultárseles  que  pueda  con- 
tribuir á  que  conozcan  las^  enfermedades  del  alma  y  del 
cuerpo  para  que  puedan  aplicarlas  oportuno  remedio? 
Yo  me  considero  como  padre  de  mis  enfermos,  y  lo  que 
pudiera  usted  no  querer  revelar  á  su  médico,  debe  usted 
revelárselo  á  su  padre. 

Harta.    ¿A  él?;.,  no:  le  tengo  miedo. 

Doctor.  ¡Miedo  usted  á  su  padre!  ¡Oh!  usted  no  ciHioce  á  su  po- 
bre padre;  no  sabe  usted  todo  k)  que  ha  sufrido,  todo 
lo  que  sufre  por  usted  en  este  momento! 

Marta.    Doctor,  no  le  comprendo  á  usted. 

Doctor.  Quiero  ilecir  que  su  i>adre  de  usted  merece  compasión 
y  que  es  preciso  que  usted  viva  para  él. 

Marta.  jAh  Doctor!  Si  mi  pad^  me  hablase  como  usted  me  ha- 
bla; si  su  voz  fuese  tan  dulce  y  sus  palabras  tan  cari- 
ñosas como  las  de  usted,  resonarían  en  mi  corazón  y  no 
tendría  secretos  para  éh  No  sé  qué  emoción  desconoci- 
da é  indefínible  me*  le  hace  latir  escuchándole  á  usted, 
y  no  puedo  explicarme  por  qué  en  las  pocas  horas  que 
hace  que  nos  conocemos,  me  parece  que  tengo  con  us- 
ted'más  confianza  que  eon  mi  más  antiguo  amigo. 

Doctor.  ¿Más  que  en  el  buen  viejo  don  Leoñ? 

Marta.  ¡Oh!  yo  le  confiaría  á  él  mi  secreto;  pero  mi  buen  León 
es  ya  un  poco  viejo  para  creer  en  sueños.  Ademas,  León 
tiene  ^a  manía  de  creer  que  no  quiere  á  nadie;  y  no  me 
comprendería  si  yo  le  dijera:  («vivir  no  es  más  que  amar 
y  ser  amado:  y  yo  me  muero,  porque  me  prohiben  amar 
á  quien  me  ama.» 

DoctOR.  Carlos  me  ha  dicho  que  la  amaba  á  usted,  y  yo  soy 
amigo  de  Garlos. 

Marta*  Ya  lo  sé.  Doctor,  y  mí  corazón?  me  dice  que  lo  es  usted 
mío.  Pero  Cárlosno  se  unirá'  jamás  conmigo;  mi  pa*< 
drelia  prometido  mi  mano  al  vizconde  de  Riaza. 
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Doctor.  Pero  su  padre  de  usted  retractará  su  palabra:  ese  viz- 
conde de  Riaza  reauaciará  á  su  Enano  áe  usted,  ó  do 
osará  reñir  i  pedirla. 

LwHf.      (Satundo.)  Et  vizfconde  eaiá  ya  aquí. 

ESCENA  V. 

MARTA,   EL  DOCTOR,  S^.    LEO?V. 

Doctor.   ¡Está  ya  aquí! 

León.  Y  será  presentado  á  Marta  por  el  señor  ^aron  dentrjo 
de  media  bora^  antes  de  sentarnos  á  la  ni^sa. 

DoQTOR.  Pero  ^sted;  bija  mía,  rehusará  la  alianza  con  ese  des- 
conocido. 

Marta.    ¡Yo  resistirme  á  la  voluntad  de  mi  padre!  Jamás, 

Doctor.  Pero  ese  matrimcmio  la  va  A  costar  i  usted  la  vida. 

Marta.    Sin  duda,  pero  obedeceré. 

Doctor.  ¡Oh  no!  Si  Dios  la  ba  privado  á  usted  de  una  madre 
que  la  proteja,  me  ha  enviado  á  mí  para  ser  su  pro-* 
tectíff,. 

Marta.  Np  se  empeñe  usted  en  ello,  Doctor;  nada  conseguirá 
usted  de  mi  padre:  nada  podrá  usted  con  él  en  favor 
mió. 

Doctor.  ¡Qué  no  podré  nada  oq  favor  de  usted...  ¿Yo?  por  vida 
mia  que  lo  veremos.  Don  León,  ya  no  me  voy  sin  ver  al 
Barón:  se  trata  de  la  felicidad  y  de  la  vida  de  Marta,  y 
me  quedo  aquí. 

León.  Contando  con  e$o  he  enviado  t,u  caballo  al  pueblo,  y  he 
soltado  al  campo  todos  los  de  la  casa.  Por  ahí  van  ha- 
cia el  monte  dando  corcobos  que  da  gusto  verlos,  y 
primero  que  los  cojan... 

Marta.  Pero  León,  todo  será  inútil:  tú  conoces  bien  á  mi  pa- 
dre. 

Lboiv.      ¡Pues  no  le  be  de  conocer! 

Marta.  Pero  el  señor  Barón  jdo  comprenderá  jamá^  el  interés 
tan  vivo  que  el  Doctor  toma  por  raí. 

Doctor.  Vaya  si  lo  comprenderá. 


Marta.  Para  mi  misma. es  ioeoinpronsible. 

Doctor.  Porque  usted  igaora  lo  que  yo  voy  á  rocordar le  á  él. 

Marta.  ¡Dios  mío!  ;Qué  misterio  es  este! 

Barón.  (Dentro.)  ¿Quién  ha  dejado  escapar  esos  caballos? 

LEOff.        (Yendo  á  espiar  por  el  fondo,  y    volviendo.)  Éi  BarOU    VÍODe 

por  el  corredor. 
Doctor.  Lleve  usted  á  Marta  á  su  aposento. 
Leok.      Vamonos,  Marta;  vente  conmigo,  (u  da  u  mano.) 
Doctor.  Pronto,  hija  mia.;.  Vaya  usted  con  don  León. 

Marta.  .  (Marchándose,  á  D.  León.)  ¡Estás  trémulo! 

León.  Esqtie  soy  ya  viejo.  .  • 

Marta.  ¡Virgea  Moría t  ¿qué  es  lo  que  va  á  sueeder  aquí? 

Leo».  Dios  lo  sabe. 

Marta.  (Y  yo  también  quiero  saberlo...  y  lo  sabré.) 

.  .     ■:   ESCENA  VI.        • 

■>..■:  EL  BOCTOa,  Iñigo  el  BAROR. 

Doctor.  Casarle  asi  esmatarla:  pero  yo  estoy  resuelto  á  cumplir 
Con  la  obligación  que  mí  profesión  me  impane.  ;Dios 
sea  ahora  entre  los  dos! 

Barón.     ¡Usted  aquí  todavía? 

Doctor.  Iba  á' partir,  pero  be  variado  de> parecer. 

Barón.     ¿Por  qué? 

Doctor:  Porqueno  debo  salir  de  esta  casa  sin  decir  á  su  dueño 
algunas  palabras.  ^ 

Barón;  :  Nada  tenemos  que  decirnos:  todas  las  palatoas  soo  inú- 
tiles... ó  arriesgadas  entre  nosotros. 

DocToa..  Siempre  hay  algunas  necesarias  entre  un  médico  de 
'conciencia  que  se  despide  del  dueño  de  una  casa,  en  la 
cual  deja  una* enferma  en  peligro  de  muerte. 

Barón.  Caballero,  usted  se  ha  presentado  como  médico  en  mi 
casa,  quiero  creer  que  casualmente  como  me  ha  jurado 
León. /     • 

Doctor.  Ó  providencialmente,  como  yo  creo. 

Barón.    Puede  usted  creer  lo  que  le  parezca:  yo  creo  que  nece- 
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siUDdo  usted  ua  pveléilo  ptaripemanecer  eo  «lia,  trtta 
aited  de  aparecer  como  necesario  'para  salvwr  i  mi  hija, 
ponderando  la  gravedad  da  en  mal.  Pero  la  iacílidad 
con  que  se  harepuesto^  me  prueba  que  nocoite  riesgo 
inminente;  y  debiendo  llegar  dentro  de  pocas  horas  un 
médico  de  toda  mi  confianza,  había  mandado  al  viejo 
LeoD  que  le  hiciera  á  usted  comprender  lo  incon?en¡en-^ 
te  de  su  permanencia  en  este  logar. 

Docxoa.  Y  persuadido  yode  que  mi  deber  era  abandonarle,  me 
preparaba  para  partHr;  pero  oonvencido  después  de  qn^ 
la  enferma  necesita  aún  de  mis  servicios,  me  he  resul- 
to á  repetir  á  usted  lo  que  hace  poco  le  dije:  éste  es  mi 
puesto  y  en  él  permaneceré.  Suplico  á  usted,  caballero, 
que  procure  reprimir  los  ímpetus  iraoundoa^  de  su  ca- 
rácter de  capitán  marino,  y  que  escuche  con  calma  lo 
que  le  va  á  decir  al  Doctor  Astodillo,  como  hace  cator* 
ce  años  escuchó  éste  lo  que  fué  á  decirle  el  capitán  Mun- 
guia.  Pedro  de  AstudUlo,  jáven  enténces,  tan  falto  de 
experiencia  como  sobrado  de  culpa,  tan  confiado  en  ella 
como  ciego  por  su  pasión,  creyó  que  d  capitán  iba  á 
exigir  de  él  una  reparación  prohibida  .^r  la  ley  y  le 
presentó  sus  pistolas.  El  capitán  rehusó  el  duelo;  y  de- 
jando al  Doctor  sumido  en  una  deeesperaeton  muy  pro* 
sima  á  la  locura,  partió  ptetegidopor  la  ley  llevándose 
las  dos  prendas  que  había  ido  á  reclamar.  • 

Barón.  La  mujer  que  habíi^  faltado  desu  casa^  y  Ja  hija  que  ha* 
bía  nacido  en  ella. 

Doctor*  No  nos  metamos  en  la  cuestión  legal  y  dejemos  hablar 
i  nuestros  corazones.  Yo  he  pasado  mi  vida  á  la  cabe- 
cera de  Iqs  moribundos,  he  visto  á  la -miseria  humana 
bajo  todaSvSua  fases,  y  sé  cuan  poeo  vale  una  vida  des- 
provista de  buenas  obras  al  tiempo  de  abandonarla.  Yo 
no  soy  uoo;de  esos  médicos  ateos  y  materialistas,  que 
no  creea  en  el  alma  inmortal  porque  no  la  tran  tocado 
nunca  con  la- punta  del  escalpelo.  Yo  soy  frofundamen* 
te  cristiano  y  veo- á*  Dios  en  todas  partes;:  y  lé  he  visto 
especialmente  en  nuestras  dos  providencíalos  encueo- 
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lia  troSy  el  dd  hoy  f'ttl  de  catoréé  años  há.  Hé  aquf ,  pues^  á 

ija,  Pedro  de  ArtadflK)  (fué  Tiene  á  decir  al  ¿apitán  Mun- 

}iil  guía;  <(Yo  os  hice  una  ofeúsa  qué  jamás  se  olvida;  he  su- 

0  frldo  catorce  áüds  el  castigo  que  por  ella  me  habéis  im- 

^  puesto^.  Dios  perdona  áíos'qne  perdonan:  Capitán,  en 

jjo  nombre  de  Dios,  perdonad  á  Pedro  de  Astudillo.»  (Se 

-  arrodilla.) 

Barón.    (uvantáodoM.)  Gaballerd,  no  sé  ciSmo'  toniar  una  escena 
^  '    que  apenas  comprendo;  porque  acción  semejante  y 

g¿  semejantes  palabras^  más  me  parecen  de  los  primitivos 

^  tiempos  de  la  era  Cristiana  que  de  los  nuestros.  No  pue- 

^1  do  nt  aceptar  la  posición  de  usted,  ni  juigár  de  lo  que 

raya  por  un  lado  con  lo  ridículo  y  por  otro  con  lo  8U> 
foUme.  Yo  he  recogido  á  Marta  porque  me  importaba 
'   guardar  el  secreto  de  mi  casa:  hoy  la  amo  como  si  fuera 
mi  bija;  pero  usted  sabe  que  en  nuestra  sociedad  actual 
hay  ofensas  que,  aunque  nunca  s»  venguen,  jamás  se 
perdonan:  y  que*  no  está  admitido  que  se  reconcilien  y 
se  traten  las  personas  que  las  han  recibido  con.  las  qiJe 
sé  las  han  hecho. 
Doctor.  Es  decir  que  usted'no  perdonará. 
Barón.     Si  se&or;  sí:  yo  no  me  he  acordado  de  molestar  á  usted 
en  catorce  años,  y  no  volveré  á  ocuparme  de  usted  ja- 
más,, si  usted  deja  esta  casa  lo  más  pronto  que  le  sea  po- 
sible. 
Doctor.  Está  bien:.el  Doctor  Astudillo  ha  cumplido  con  el  capi- 
tán Munguía.  El  Doctor  Diógenes  cumplirá  su  deber  con 
el  Barón  de  Baltanás.  Caballero,  la  ley  implacable  que 
le  da  á  usted  todos  sus  derechos  sobre  su  hija,  le  crea 
I  é  impone  tambieti  deberes  "para  con  ella.  ¿Cómo  ha  lle- 

nado u$ted  el  Inmetfso  vacio,  Ijue  usted  solo  ha  creado 
en  el  aima  tristísima  de  la  huérfana  solitarht?  Me  ha  di- 
cho usted  que  iá  ama  como  é\  fuera  ia  hija;  pero  no 
^uede  ser,  porqué  no  lo  es. 
Barón.    ¡Caballero! 

QecTOR.  Usted  ha  creido  en  su  rencoroso  egoikmo^que  con  de- 
cirlfi((yosoy  tu  paifre»)  ya  había  usted  cumplido  con. 
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8U8  deberes  de  tal:  y  la  ha  abandonado  usted  satisfecho 
á  los  cuidados  de  un  viejo  celibatario  que  ha  velado  ma- 
terialmente por  ella;  pero  ha  vivido  sin  corazones  que 
hablasen  al  suyo,  la  ha  hecho  usted  temblar  continua- 
mente ante  su  ceño  jamás  desfruncido;  ante  sus  pala- 
bras secas,  ante  su  esquivez  repulsiva;  y  aunque  la  ha 
dado  usted  su  nombre,  no  la  ha  enseñado  usted  á  ben- 
decirle, y  se  ha  grabado  en  su  memoria,  pero  nó.  en  su 
corazón:  es  usted  el  padre  de  la  ley,  pero  nó  el  de  la 
naturaleza. 
Barón.    ¡Doctor! 

Doctor.  Estoy  cumpliendo  con  mi  deber  de  tal:  óigame  usted 
basta  el  fin.  Su  hija  de  usted  se  muere,  porque  su  con- 
ducta de  usted  ha  desarrollado  el  germen  de  su  enfer- 
medad hereditaria,  con  la  falta  absoluta  de  cariño  en 
que  ha  vivido  su  alma  sin  expansión:  usted  es  el  respon- 
sable de  su  vida,  y  el  médico  viene  hoy  á  decir  al  pa- 
dre, su  hija  de  usted  se  muere  de  desamor,  y  su  mal  no 
tiene  otro  remedio  más  que  el  amor,  el  cariño  de  su  es- 
poso, las  caricias  de  los  hijos,  el  calor  del  hogar;  el 
abrigo  de  la  familia  adoptiva,  que  remplace  la  de  que 
usted  la  ha  privado;  el  cariño  conyugal,  que  remplace 
al  paterno,  que  usted  no  ha  podido  darla  porque  no  le 
tenía. 

Baeon.  Caballero,  siento  que  mi  paciencia  no  durará  mucho  y 
le  suplico  á  usted  que  no  se  ocupe  de  mi  hija.  Dice  us- 
ted que  el  remedio  de  su  mal  es  establecerla,  crearla 
otro  amor,  otra  familia;  puede  usted  irse  tranquilo,  es- 
ta tarde  la  presentaré  al  esposo  que  la  he  escogido. 

üocTOR.  Señor  Barón,  convierte  usted  la  triaca  en  veneno;  ella 
habla  elegido  ya  uno  en  su  corazón,  y  al  anunciarla  us- 
ted al  suyo,  ha  caido  moribunda  en  sus  brazos  de  usted, 
y  usted  no  ba  visto  nada,  ni  nada  ha  comprendido.  Se- 
ñor Barón,  el  prometido  de  Marta  es  Carlos  Rovira,  á 
quien  yo  la  he  prometido  que  usted  aceptará. 

Barón.    Usted  ha  prometido!...  ¿Usted?...  por  eso  sólo  se  casará 
con  el  vizconde. 


I 

i 
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DocTOH.  Pero  ¿no  ha  oído  usted  que  ese  enlace  será  su  muerte? 
¿usted  olvida  que  me  debe  cuenta  de  la  Yida  de  Marta? 

Babón.    Yo  no  debo  cuentas  más  que  á  Dios. 

Doctor.  Pues  bien.  Dios  sea  juez  entre  nosotros.  Publicaré  el  se- 
creto de  su  nacimiento,  se  lo  diré  ¿  ella,  al  vizconde,  á 
todo  el  mundo. 

Barón.    Y  nadie  le  creerá  á  usted.  Usted  no  tiene  pruebas. 

Doctor.  ¿Y  don  León? 

Barón.  Pues  bien,  bable  usted,  insensato;  yaya  usted  á  revelar 
á  Marta  la  deshonra  de  su  origen,  y  Marta  maldecirá  al 
cobarde  imbécil,  que  delante  de  todo  el  mundo  vendrá 
á  echar  el  insulto  y  la  infamia  en  la  tumba  y  en  la  me- 
moria de  su  madre. 

Doctor.  ¡Cs  decir  que  he  de  dejársela  á  usted  asesinar  impune- 
mente! 

Barón.  ¡Miserable...  (ai  ir  el  Barón  mhn  el  Doctor,  Martt  qae  sale 
repentinamente  se  interpone  entre  ambos.)  Marta... 

Doctor.  {Ella!... 

ESCENA  Vil. 

EL  BARÓN,  el  DOCTOR,  MARTA. 

Marta.    Nu  me  engañé,  padre  mío,  cuando  reconocí  desde  lejos 

su  voz  de  usted.  Creí  hallar  aquí  con  usted  al  vizconde 

de  Riaza,  cuya  llegada  me  ha  anunciado  don  León,  y  á 

'  quien  me  ha  dicho  que  debe  usted  presentarme  como 

mi  futuro. 

Barón.    León  te  ha  didio  la  verdad,  Marta. 

Doctor.  Pero  ese  enlace...  (Á  Marta.) 

Marta.  Se  realizará,  Doctor.  Elegido  por  mi  padre,  el  vizconde 
debe  de  ser  digno  de  la  que  lleva  su  nombre. 

Doctor.  (¡Desventurada!) 

Marta,  (ai  Barón.)  Yo  había  soñado  un  momento  con  un  por- 
venir diferente  del  que  usted  me  preparaba...  pero  era 
un  sueño  y  lo  he  olvidado  ya. 

Barón.    (Si  nos  habrá  escuchado?) 

Marta,     (ai  Doctor.)  Gracias^  Doctor,  por  haber  retardado  su 
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marcha,  par^  abogjar  por  una  cauaa  qae  yo  misma  aba;;- 
dono.  Yaya  asted  sin  temor  por  la  suerte  de  su  enfer 
ma« 
Barón.    (Esa  emoción...  esa  turbaeioa  conque  le  hablal) 
Marta.    Créalo  usted  Doctor,  su  enferma  de  usted  conservará 
un  eterno  reconocimiento  por  lo  que  usted  ha  querido 
hacer  por, ella;  su, gratitud  no  se  extinguirá  sino  con 

su  vida...  (Le  tiende  U  mano.) 

Barón.    (Sí,  nos  escuchaba.) 

Doctor.    (Yendo  i  tomar  la  mano  qne  le  ofrece  Marta.)  ¡Querida  Mat* 

ta! 

Barón.  (Metíéndese  entre  los  dos.)  ¡Miserable!  lo  sabe  todo  y  tú 
se  lo  has  dicho.,  Ven;  ahora  si  que  no  hay  remedio,  es 
preciso  que  yo  te  mate! 

Doctor.  ¿Un  duelo?  Gracias  á  Dios...  hace  cuatro  años  que  lo  ha- 
bía yo  propuesto. 

Marta.    ¡Ah!  - 

Barón.     Vamos,  (ai  Doctor,  tomando  las  pistolas  qué    estiu   sobre   la 

chimenea,  y  qae  dejó  allí  cuando  salió  por  primera  Tez.) 
Doctor.    Vamos.  (Vánse  precipitadamente.) 

ESCENA   VIÍI. 

marta,  laéigfo  D.  LEÓN. 

Marta.    Dios  mió,  Creo  que  deliro.  No  comprendo  bien  lo  que 

'   está  pasaádo.  Siento  que  las  fuerzas  me  abandonan... 

que  mis  ideas  se  dispersan. ..  que  mi  Tlda  sé  estingue... 

(Se  apoya  en  los  mueltíes  ácereindose  á  la  ventana.)  lile  Jaita 

aire  que  respirar...  (Mira  poru  ventana.)  alH  tan...  se 

paran.;,  uno  eilsfrente  deotro...  (God  nn'frito  desespera- 
do.) ¡Ah!...  ¡Socorro!...  ¡León!...  ¡Francisco!...  ¡Gar- 
los!... ¡Socorro! 
LioN.  (Saliendo  apresurado.)  ¿Qué  hay,  Marta?  ¿Qué  socode?  (Ua 
pistoietaio  dentro.)  ¡el  duclo  al  fin!...  la  poor  solución  de 
todas;  porque  cualquiera  de  los  do^  que  quede,  no  ha- 
llará ya  más  que  su  cadáver! 

(Telún  ripiAo.) 


ACTO  TERCERO. 


Aposento  de  Marta.  Bn  el  fondo  iiqnierda  en  lecho  (colfado  con  un  ele- 
fante per#  aeneillo  pa^llon  con  el  cual  pneda  eabricae..  Paerta  á  la  de- 
recha que  da  al  exterier,  á  la  isqnierda  otra  flne  da  al  Ulterior.  Xn  el 
fondo  ana  chimenea  eohre  la  eaal  hay  teló  y  eand^l^broe»  cuya  luí 
alnmhra  la  paceña*  Sci^and^a  dei^ha  ventana.  Mnehlet  de  buen  guato. 


ESCEIÜA  PRIMERA. 

0.   LBOn,  «l  BABOR. 

t 

MARTA  en  el  lecho,  ^ubierU  bajo  el  pabellón.  Kl  BARÓN  arrodillado  jnnto 
4  ella  en  aetitndrde  llorar  0*  LBOX  acedado  á  la  chimenea  con  el  roe- 
tro  cabi^rto    con  ambas  manos.  Onadro  inmórtl  mientras  sea  necesario 
para  la  repreaentacipn.  D«  LEÓN  levanta  la  cabeaa,  enjof^   sos  ligri- 
mas, y  deepnéa  de  contemplar  un  momento  la  escena,  se  dirige  al  BA- 
ROÜ y  i  qnien  toea  en  el  hombro  Antes  de  hablarle. 

LlON.       S^Or  BarOD.  (si  Barón  levanta  la  cabesa.  sé  enj.Qga  los  ojos 

y  D.  Leen  si|^ae  diciendo.)  La  desesperaciOD  y  el  arrepeo- 
tiiiiieiitó;qde  revela  la  aflicción  del  señor  Barón  es  muy 
natural  y  may  justa;  pero  no  áebe  hacérsela  más  inso- 
pórtabléftbandonándose  á  ella.  £1  señor  Barón  vé  sin  duda 
que  lo  hiM2|)o  no  Üeite  romedio,  y  debe  reconocer  como 
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Baroiv. 
León. 

BAROtf. 

Lbon. 


criitiaiio  que  la  josticia  da  Dios  pesa  sobre  su  casa. 

Barón.    ¡Dios  me  hace  pasar  por  terribles  praebas  con  tan  ter- 
ribles desgracias! 

LcOH.  El  señor  Barón  me  permitirá  que  le  haga  preseote,  que 
la  mayor  parte  de  las  desgracias  de  los  hombres  se  las 
acarran  ellos  mismos;  y  las  nuestras  son  obra  de  nues- 
tras propias  manosy  porque  el  señor  Barón  con  su  cólera, 
el  otro  con  su  imprudencia,  y  yo  con  mi  imprevisión, 
hemos  sido  la  triple  causa  de  esta  catástrofe.  Sí,  señor 
Barón;  Dios  nos  perdone,  pero  creo  que  entre  todos 
hemos  dado  muerte  á  esa  pobre  muchacha,  á  quien  to- 
dos queríamos  como  á  las  niñas  de  nuestros  ojos. 
{No  irrites  más  el  remordimiento  que  me  destroza  las 
entrañasl 

Yo  digo  siempre  la  verdad,  y  estoy  convencido  de  ésta. 
No  mates  en  mi  alma  el  último  rayo  de  esperanza  que 
aún  brilla  en  ella  á  lo  lejos. 

En  la  mia  no  tiene  ya  ni  rayo,  ni  chispa.  Hora  y  media 
ha  que  yace  ahí  inmóvil  nuestra  pobre  chica,  y  ni  late 
su  corazón,  ni  pasa  por  su  garganta  un  soplo  de  aliento, 
ni  un  átomo  de  calor  se  percibe  en  sus  miembros  iner- 
tes. El  otro  había  prevenido  que  cualquiera  emoción 
violenta  ó  repentina  podría  ocasionar  unn  crisis,  y  que 
esta  crisis  podía  muy  bien  ser  la  última...  y  ahí  la  te- 
neis. 
¡Y  yo  he  sido  quien  se  la  ha  acarreado!  ¡Oh,  Marta... 

Marta  mía,  perdóname!  (VueWe  i  su  anterior  potleion  jan- 
to  á  MarU,) 

¡Después  de  ahogado  el  niño,  tapen  el  pozo!  Señor  Ba- 
ron,  todos  esos  extremos  son  ya  inútiles.  Lo  hecho,  he- 
cho está  ya.  El  otro  era  el  único  que,  siendo  sabio  en 
su  profesión,  podía  haber  hecho  algo  por  ella  en  el  pri- 
mer momento;  pero  el  señor  Barón  ha  dado  también  en 
tierra  con  él...  y  ahora... 

Babón.    Culpa  fué  de  su  obstinación. 

LsoN.  ¡Si,  que  ia  mansedumbre  del  señor  Barón  es  la  de  un 
car  tojo!...  Pero  dejémonos  de  recriminacionee;  repito 


Barón. 


León. 
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Baroní 
León. 


León. 


qae  todos  tenemos  culpa;  y  como  dI  el  señor  Barón  ni 
yo  entendemos  de  medicina,  y  el  señor  Barón  ha  tenido 
la  desgracia  de  tumbar  al  otro  de  un  pistoletazo,  no  nos 
queda  más  arbitrio  que  esperar  á  que  llegue  el  médi- 
co de  Madrid,  á  dar  la  certificación  científica  de  su 
muerte. 

¡León! 

Sí^  señor  Barón;  tendremos  la  última  satisfacción  de 

saber  que  murió  de  alguna  cosa,  cuyo  nombre  griego 
será  sin  duda  tan  claro  como  consolador.  Y  gracias  to- 
davía si  el  otro  no  se  va  tras  ella  del  pistoletazo,  y  te- 
nemos luego  que  andar  en  jdimes  y  diretes  con  la  jus- 
ticia, que  está  en  España  tan  en  griego  como  las  enfer- 
medades. 
Barón.  No  me  desgarres  más  el  alma  con  tus  implacables  refle- 
xiones. ¡Tal  vez  nuestra  desgracia  no  sea  tanta!  tal  vez 
ese  hombre...  . 

Suplico  al  señor  Barón  que  no  se  ocupe  más  de  ese 
hombre...  porque  ese  hombre  y  el  señor  Barón...  no 
han  de  poder  andar  por  una  misma  vereda.  Lo  que 
aconsejaría  un  amigo  al  señor  Barón  que  hiciese  ahora, 
sería  en  primer  lugar  ver  de  quitarnos  de  delante,  del 
mejor  modo  posible  á  ese  señor  Vizconde,  que  ya  no 
puede  servir  más  que  de  estorbo,  y  de  arreglar  sus  pa- 
peles para  el  caso  fatal  de  una  doble  desgracia. 
¡No  lo  quiera  Dios! 

Pero  por  si  lo  quisiere,  haga  el  señor  Barón  lo  que  ie 
dice  un  amigo;  y  dejándose  de  desesperarse  aquí  inú- 
tilmente, déjeme  á  mí  arreglármelas  solo  y  velar  solo 
á  la  hija,  como  velé  á  su  madre. 
¡Buen  León!  Nunca  podré  pagarte  tus  buenos  oficios,  y 
la  resignación  con  que  to  has  adherido  é  las  desventu- 
ras de  mi  familia. 

El  señor  Barón  no  tiene  nada  qde  pagar  á  quien  nada 
debe,  porque  no  se  le  importa  nada  de  nadie.  (Se  ocha  i 

llorar;, el  Barón  1«  quiere  consolar  y  él  le  rechasa  eobductendo- 

le  haita  la  paeria  isquierda.)  Bien,  bien  SÍ;  ella  era  lo  úni- 


Baron. 
León. 


Barón. 


Lbon. 
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<;o  que  me  importaba  en  el  mupdo,  y  sólo  potp  ella  y  nada 
más  (jae  por  olla...  y...  Vayase  usted,  seaoc  BaroD^  qae 
hace  catorce  anos. que  la  muchaclia  no  ba  necesitado  de 
nadie  más  que  de  mí,  y  ahora  ni  de  mí  ni  de  nadie.. . 

ESCENA  II; 

D.   UEOlf. 

Vo,  pobre  nina,  no:  ya  no  necesitarás  de  n^x;  pero  yo'  si 
que  sin  ti  no  sabré  vivir;  tú  has  sido  el  único  carino  de 
mi  corazón,  el  único  éév  que  me  importaba  ver  junto  á 
mí  sobre  la  tierra;  el  único  lazo  que  me  unía  á  la  vida. 
Débil  enredadera  que  te  sostenías  á  la  pobre  sombra  de 
árbol  viejo:  ya  te  secaste  tú,  que  dabas  un  poco  de  jugo 
á  su  corteza  carcomida:  y  pronto  se  secará  el  árbol^  que 
no  tiene  ya  á  quien  dar  arrimo,  ni  sombra,  ¡Pobre  alma 
mia!  La  soledad  y  la  pesadumbre  te  han  consumido;  y 
ahora  que  habías  encontrado  compañía  y  contento  j^ara 
el  porvenir...  los  qae  debíamos  ayudarte  á  sostener  tu 
existencia  te  la  hemos  quitado.  ¡Oh!  ¡ahora  sí  que  no 
va  á  haber  nada  que  me  importé  sobre  ia  tierra! 

ESCENA  m. 

'  'D;   LEOllj  yRAflClSGOy  pmertt  derecha. 

Framc.     Soy  yo,  Don  Leen.  •  • 

León.      ¿Qué  noticias  me  traes?  ¿Cómo  está  el  herido? 

Franc.     Deseando  ver  á  usted. 

Lbor.     .Imposible  ahora. 

Franc.    Es  que  si  quiere  usted  varia... 

Lbon.      |;Otté? 

Franc.     Que  mi  mujer  ó  yo  vanáremos  á  velar  á  la  señorita 

Marta. 
Liqn.      No:  yo  solo  la  velaré  ahora,  como  be  velado  por  ella 

mientras  ha  vivido. 
fmkm.    ¿Gooque  no  hay  espefaaza  aiguna,  seftoil  ¡JBá  cota  ^n- 
-. .  duída?  I      - 
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Franc. 


Leoiv. 
Franc 


Lbon.  ' 
Franc. 


León. 
Franc. 


Lbon. 
Franc. 


LlON. 

Franc. 


León. 
Franc. 


Me  parece  qqe  sí. 

Paes  dice  mi  mojer»  que  maldito  el  protecho  que  le  va 
á  hacer  á  usted  el  estar  aqui^r  hartéodose  de  llorar  con- 
pláodola* 

No  quiero  perderla  de  itsla.mieotras  esté  sobre  la  tier- 
ra: pero  hablemos  del  otro. 

¡No  ha  escapado  der  mala!  Guando  le  levantamos  mi  cu- 
ñado y  yo...  ¡vamos!  no  dábamuí  por  él  un  papel  de  ci- 
garro. Cargamos  con  él  y  le:iendimo8  en  la  cama...  va- 
IIIQ09  como  si  estuviera  difunto:  pero  al  caer  en  ella, 
abrió  los  ojos,  dio  un  gran  suspiro  y  se  esperezó  como 
quien  se  despierta.  Entonces  echamos  á  las  mujeres  y 
nos  quedamos  solos  eon  él  Jeromo  y  yo. 
¿Y  qué? 

El  hombre  no  tenia  trazas  de  recordar  nada  de  lo  suce- 
dido; 3e  dejó  quitar  la  levita  y  el  chaleco,  y  hasta  que 
.vió.la«angre  /de  que  estaba  llena  la  camisa  por  el  cos- 
tado.,. vamoSf  no  me  pareció  que  sabía}lo  que  le  pasaba. 
Pero'  ¿dónde  tiene  la.herida? 

Salva  la  parte.  (Señala  ai  costado  deracho  eomo  á  seis  dadoa 
mu  atráa  j  ca&tro  maa  abajo  da  U  tatilla    dareeha.)  Por  tal 

parto  le  enM  la  bala  y  le  salió  por  detrás. 
¡Jesús!  es  hombre  muerto. 

¡Gá!  Ya  verá  usted:  cuando  se  miró  la  herida  por  donde 
entró  la  bala,  que  era  la  que  él  se  podia  ver,  se  quedó 
un  poco  pensativo:  tomó  aire  y  riMpiró  muy  fuerte:  vol- 
vió á  mirarse  la  herida,  y...  vamos,  se  eehó  á  reir. 
¡Se  echó  á  reir! 

Dejándonos. á  mi  cunado  y  á  mí  con  tai^ña  bocR«  £n 
seguida  nos  pidió  agua^  se  tovó,  sacáuna  tira  de  la  sá- 
bana que  tenía  á  mano,  se  la  plantó  Qomo  una  faja^  sal- 
tó de  la  caniAy  se  volvió  á  poner  la  levita  y  dijo:  Si  con- 
forme resbala  sobre  la  costilla  paaa  el  espacio  entreeoi- 
tai,  buenas  noches. 
¡Bendito  sea  Dios! 

{Vamos,  por  lO'vistoiíasiderunmHagro.  i^Pero  vaya  tam- 
bién unas  tripas  que  tiene  el  hombref  En  seguidita  se 
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puso  á  escribir  un  papel^.que  me  dijo  que  le  trajera  á 
usted  inmediatametitey  y...  vamos,  allí  queda,  dice  que 
esperando  la  respuesta. 

Lbor.      Por  dármele  es  por  donde  debías  haber  empezado. 

Franc.    Aquí  está.  Gomo  usted  me  preguntó  primero  por  él.. 

Lbor.        (Toma  el  billete  y  se  ra  i  la  lux   para  lear.)  ¡Pobre    Pedro! 

debe  de  estar  desesperado!  (Lee.)  ((Querido  padrino:  mi 
»herida  no  tiene  riesgo:  Dios  ha  estado  visiblemente  de 
))mi  parte:  tranquilice  usted,  pues,  á  nuestra  querida 
»Marta.  (¡Dios  mió!  aun  no  sabe  nada  el  infeliz!)  (Lee.) 
aEstoy  convencido  de  que  tiene  usted  razón:  mi  deber 
»es  alejarme  de  esta  casa;  pero  no  tengo  valor  para  par- 
»tir  sin  despedirme  de  ella...  quiero  dar  á  Marta  el  úUi- 

(  »últímo  adiós:  el  primero  y  el  último  abrazo.»  ¡El  últi- 

ifno.  Sí!  aDesde  la  caseta  del  hortelano,  á  donde  me  han 
»traido,  veo  una  ventana  que  me  dicen  que  es  la  de  su 
Mcuarto:  cuando  ella  pueda  recibirme  y  usted  crea  que 
»puedo  llegar  á  él  sin  tropiezo,  ponga  usted  una  luz  de- 
ttrás  de  la  vidriera,  y  subiré.»  Sí,  ven,  ven  desdichado. 
No  soy  yo  quien  te  ha  de  privar  del  derecho  de  abrevar 
tu  corazón  con  tan  doloroso  placer!  Ven,  si:  Dios  te  ha 
conducido  providencialmente  aquí  para  que  la  veas  mo- 
rir... y  no  soy  ye  quien  se  ha  de  oponer  á  los  designios 
de  la  Providencia.  Francisco. 

FftANG.    Señor. 

Lbon.      Vuelve  á  casa  de  tu  cufiado,  y  di  al  Doctor  que  está 

bien. 
Franc    ¿Es  esa  la  respuesta  del  papel? 
León.      Sí:  pero  no  ie  digas  una  palabra  más. 
Rr4RC.    Descuide  usted:  si  necesita  usted  algo... 
León.      Llamaré:  vete. 

Franc.     Buenas  noches.  (Váse  paerU  derecha.  D.  Leoa  ^a  i  coLoear 
la  lox  en  la  Tentena,  y  eele  el  Barón,  qae  te  detiene  á  «ontem- 
plar  lo  que  haee.)  ' 
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ESCENA  IV. 

D.  LEÓN,   el  BARÓN. 
LbON.         (Sorprendido  al  volverse.)  ¡El  BarOD! 

Barón.  (¡Tengo  miedo  de  comprender  lo  que  hace!)  ¿Por  qué 
pones  la  luz  tan  lejos  de  su  cama?,¡0)i,  la  estorbaría  por 
ventura!... 

León.  No^  senur  Barón:  desventuradamente  ya  no  la  estorba 
nada.  Pero  ¿por  qué  vuelve  el  señor  Barón,  después  de 
haber  convenido... 

Barón.  Porque  no  puedo  permanecer  tranquilo  en  ninguna 
parte. 

León.  En  el  caso  del  señor  Barón,  comprendo  que  á  cual- 
quiera le  sucedería  lo  mismo;  pero  este  es  justamente 
el  lugar  en.  donde  menos  tranquilidad  ha  de  hallar  el 
señor  Barón. 

Barón.  De  aquí  es  justamente  de  donde  no  me  he  debido  alejar 
UQ  instante:  y  por  eso  permaneceré  aquí  hasta  que  ven- 
ga el  Doctor  Robreño  á  desvanecer  mi  última  espe- 
ranza. 

León.  Pues  cuando  venga  el  Doctor  Robreño  volverá  aquí  el 
señor  Barón. 

Barón.     Mejor  quiero  esperarle  aquí. 

León.  El  señor  Barón  hace  mal:  aquí  no  puede  iiacer  más  que 
afligirse. 

Barón.     Basta,  León:  he  dicho  que  quiero  estar  aquí. 

León.      Y  yo  digo  al  señor  Barón  que  no  puede  ser.» 

Barón.    No  te  comprendo,  León.  ¿No  puedo  yo  estar  aquí? 

León.   '  No. 

Barón.     ¿Por  qué? 

León.       Porque  es  imposible. 

Barón.  ¿Eh?  (Percibe  la  carUdel  Doctor  qae  D.  León  tiene  todavía  en 
la  mano.)  ¿Qué  papel  08  ese?JSe  le  quiU  de  repente.) 

León.       ¡Señor  Barón! 

Barón.    ¿Tal  vez  es  la  explicación  de  tu  resistencia.  (Lee.)  «Mi 
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herida  no  tiene  riesgo.»  (y  sin  leer  mis  devaelve  el  ptpel 

á  D.  León.)  ¡Ah!  quiere  venir  y  eia  hiz  es  la  señal...  ¿Por 

qné  no  me  Icrdechn!?  (Ttit  del  eordonr  dé  !•  camVanilU  qae 
Mti  tfl  lado  de  Uélititaetkéa.) 

Lbon  .  (Le  TA  i  mandar  echar  de  la  casa,  y  tamos  á  yolyer  á 
empezar.)  Señor  Baron^  sería  la  acción  más  indigna  de 
an  cristiano. 

Barón.      (Se  pr«l«il ti  en  Upaérta  derecha  ún  criado  á  qáieñ  diee    el 

Barón.)  Dosdo  osa  poefta  hasta  la  del  jurdlny  que  no  ha- 
ya ninguna  cerrada,  ni  altna  viviente  eor  ésa  p^rte 
de  la  casa.  Déjalas  todas^ift^ancas,  y  vete. 

Lbon.      (Con  ansiedad.)  ¡Señor  Bafon! 

Barón.  Le  lie  despojado  de  todos  sos  derechOsadte  los  hombres, 
porque  me  iba  en  ello  el  honor  de  mi  casa;  pero  no 
puedo  negárselos  ante  Dios. 

Lsoif.  ¡Petp  encontrarse  aqui  el'  señor  Barón  Con  él,  cuando 
apenas  hace  dos  hora^  que  atentó  á  ün  vida! 

Barón,  Dios  ha  abierto  en  estas  dos  horasotra  líepultura  entre 
los  dos,  y  en  ella  voy  á  enterrar  con^  la  memoria  de  lo 
pasado,  el  lúiitimo  átomo  de  resentimiento  de  mi  cora- 
zón. La  iglesia  católica  despide  á  las  almas  de  los  muer- 
tos con  un  salmo  de  perdonr  y  sobre  las  tumhas  de  la 
madre  y  de  la  hija  no  6scrifohré  yó  más  que  esa  palabra: 
Ferdonl  Pedro  de  Astudillo  no  tiene  nada  que  temer  de 
mí  á  través  de  ht  sepultura  de  Marta.  Nt>  ten^o  derecho 
á  disputarle  el  de  llorar  conmigo'sobr^  ella.  (Se  Ueva  ei 

pañuelo  á  los  ojo».) 

Leon.  ¡y  conmigo!  ¡Olí  quien  la  llore  ñola  ñiltará!'  ¡Ojal^  Qft- 
dio  la  hubiera  hecho  llorar  á  elhi!  Pedro. 


ESCENA  V. 

EL  BARÓN,  D.   LBOÑ,  EL  DOCTOR. 
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Doctor.  Aquí  es...  pero  ¿I  aquí! 

Barón.    He  mandado  franquear  todas  las  puertas,  y  nuelitra  m^- 

tua  presencia  en  eále'Túgar'Wd''puéaé  tener  yá  nada  de 
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íQCompatible. 

Doctor.  No.  le  comprendo  á  usted, H^ballero.  Convencido  de  que 
mi  lugar  no  está  en  esta  casa,  voy  á  abandonarla  para 
siempre^  y  á  procurar  no  encontrarme  jamás  sobre  la 
tierra  con  ninguno  de  los  que  la  habitan.  Pero  no  he 
tenido  valor  de  partir  sin  despedirme  dd  único  ser  á 
quien  me  está  prohibido  amar...  Y  yo  le  suplico  á  usted, 
caballero,  que  me  lo  permita,  aun  cuandb  usted  mismo 
presencie  nuestra  despedida. 

Barón.    ¡Qué  está  diciendo! 

Doctor.  Usted  ha'sido  con  justicia  Implacable  conmigo;  pero  en 
pago  de  la  resignación  con  qué  ve  u^ted  que  le  cedo  to- 
dos los  d^echos,  y  me  'someto  al  tástlgo'de  la!solitaria 
existencia  que  me  itnpone  la  sociedad;  y  en  nombre  de 
Dios,  que  nos  lia  de  juzgar  á  ambos,  le  ruego  á  usted 
que  sea  «orapasivo  y  cariñoso  con  elhi;  <]|pe  no  la  ense- 
ñe usted  á  despreciarme  ut  ámaldeé^írme,  y  que  la  ha- 
ga usted  dichosa  en  este  mundo j  en  donde  nada  pue- 
do yo  hacer  por  por*  ella. 

Barón.     ¡Dichosa  en  este  mundo!  pero  usted  no  sabe;.. 

Lkor.    .  (Ap.  al  Barón.)  (Nada  (odavfa.) 

Barón.  (¡Oh  desventurado!  Gfande  ha  sido  alodio  que  le  he  teni- 
do; pero  mayor  es  la  compasión  que  me  inspira  ahora.) 

(PftOBa.) 

Doctor.  No  comprendo  ese  silencio...  mi  pretensión  es  hija  do 
la  lealtad  de  mi  corazón  atribulado,  y  creo  que  merece 
Á  lo  menos  una  respuesta. 

Barón.    ¡Oh  no,  yo  no  tengo  valor  para  decírselo!  (Vmw*  ei  roi- 

tro  Uoramlo.) 

Doctor.  Pero  ¡Dios  mió!  qué  es  lo  que  está  pasando  aquí!  ¿Por 
qué  lloran  estos  dos  hombres?  ¡Ah!  No  hay  más  que 
una  desgracia  que  pueda  arrancarnos  lágrimas  á  los 
tres...  ¡Marta!. ..Caballero,  yo  necesito  ver  á  Marta.  León, 
quiero  verla...  ¿lo  oLs?  quiero  ver  á  mi  hija!) 

LeoN.       ¡Dios  tenga  misericordia' de  él! 

Doctor.    Caballero...  (Va  resaelto  ai  Baroo  i^im  «it&  ap^ytdo  fen   «k  c  \ii^ 

meii«B.)  ¿Dénde  estáfi..  WrmXú. 
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Barón.     Allí,  (señalando  al  lecho.) 

Doctor.  (Descubriendo  á  Marta  que  permanece  ea  inmóvil  ¡Otra  VOZ.. . 
SÍD  sentido!...  (La  cog-o  una  mano,  etc.^i  y  de  repente  da  an 

grito,  que  es  cuestión  del  actor.)  ¡Ay!  muerta!..!  inuerta! 

(Momentos  de  silencio,  el  Barón  llorando  en  la  chimenea,  Don 
León-  Ídem  en; la  escena.) 

Doctor.  ¡Dioses  justo!  Castiga  hasta  en  los  hijos  las  faltas  de 
los  padres,  y  yo  inclino  mi  cabeza  bajo  el  castigo  de 
Dios.  (Pausa.)  Tiene  usted  razón,  caballero;  ya  no  es 
incompatible  ante  un  cadáver  la  presencia  de*  ambos,  y' 
comprendo  que  no  haya  usted  tenido  corazón  para  de- 
cirme lo  que  debía  ser  para  el  mío  un  golpe  más  mortal 
que  el  de  un  pistoletazo.  ¡Marta  de  mis  ojos!  iPobfe  al- 
ma mía!  ¡Huérfana  de  ventura  hasta  tu  última  hora!... 
Yo  venía  á  ofrecer  por  la  tuya  mi  felicidad;  y  mi  vida 

por  tu  vida.  (Se  arrodilla  tomando  la  mano  de  Marta,  quebes\ 
llorando,  quedándose  inclinado  sobre  ella..  Pausa.  De  repente 
se  levanta  y  dice  sin  soltar  la  mano  de  Marta,  y  dirigiéndose 
primero  al  uno  y  luego  al  otro,)  ¡LeOn....  Caballero! 

Barón  y  León.  ¿Qué? 

Doctor.  Rogad  á  Dios  que  no  m?  e$té  volviendo  loco.  ¿Qué  mé- 
dico ha  certificado  su  muerte? 

Leoh  .      Ninguno:  el  doctor  Robreño  no  ha  llegado  aún. 

Doctor.  Entonces... 

León,  y  el  Barón.  ¿Qué?... 

Doctor.  ¡Silencio!...  Si  Dios  no  me  ha  privado  repentinameute 
de  la  razón,  mi  ciencia  está  obligada  á  escudrinar  si 
un  átomo  vital  se  encierra  aún  en  este  cuerpo  inerte. 

(Busca  con  la  vista  y  coge  el  espejo  de  mano;  que  pone  ant  el 
boca  de  Marta.') 

Barón.  ¿Qué  va  á  hacer? 

León.  Déjele  usted.  (Á  una. seña  rápida  del  Doctor  D.  León  trae  ana, 
lux,  con  U  cual  miran  al  espejo.)  ' 

Doctor.  Mirad,  mirad. 

Barón.  El  cristal  se  empana...  vive...  ¡Marta  mia!  (Va  Hiela  eiu, 

el  doctor  le  detiene.) 

Doctor.  ¡Atrás!  El  enfermo  es  del  médico:  es  mia.  La  ley  no  ha 
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recobrado  aún  sus  derechos:  espere  usted  para  Tolvér- 
mela  á  quitar  á  que  vuelva  yo  á  arrebatársela  á  la  muer- 
te. (£1  Barón  y  D»  León  dan  un  pa^o  hacia  Marta.  £1  Doctor  les 

detiene  diciendo:)  ¡No  la  toqueís!  el  peso  moral  de  su 
iDpiensa  aflicción  tiene  su  corazón  comprimido  como 
en  un  círculo  de  hierro...  y  al  querer  librarse  de  él... 
I9  mismo  puede  salvarse  que  cesar  de  vivir.  , 

BardíN.    Pero  usted  es  médico... 

Lbon.  Sí,  sí»  lo  soy;  pero  [qb  mi  hija!...  y  lo  que  he  hecho  mil 
veces  con  otros  sin  vacilar,  tiemblo  ahora  de  hacerlo  con 
ella...  y  dudo  de  mi  ciencia...  y  tengo  miedo  de  mí 
mismo,  (Con  resolución.)  y  Sin  embargo,  es  preciso.  (Abre 

apresuradamente  bu  caja,  saca  algo  que  no  ve  el  espectador  y  va 
bacía  IMarta  quedándose  de  espaldas  al  público,  que  no  ve  qué 
clasa  de  operación  haee«  porque  eiulquiera  está  expuesta  á  ser 
ridicula,  ^i  aun  debe  verse  si  lo  que  toma  de  la  cajiAs  frasco  6 
instrumento.) 

Barón.    (A  o.  León.)  Y  yo  tengo  miedo  de  que  sea  verdad  que  se 

vuelva  loco. 
Leo?v.      No,  no....  Pedro,  acude  á  Dios  y  á  la  fortaleza  de  tu 

alma. 
Doctor.  Si,  es  una  criatura  que  no  ha  ofendido  á  Dios  y  Dios 

ayudará  mi  ciencia.  ¡Silencio!  (Se   dirige  á  Marta  y  se 

presenta  puerta  derecha  Carlos,  después  de  haber  dicho  dentro:) 

Garlos.    (Dentro.)  ¡Marta!  ¡Marta! 

ESCENA  ÚLTIMA. 


D.   LBOlVy    MARTA,  BARO.^,    DOCtOR  y  luego  D.  CARLOS. 

Doctor.  ¡Sileneio!  la  va  la  vida.  (Et  Doctor  se  aparta  un  poco  á  la 
derecha,  dejando  descubierta  V>da  la  figura  de  Marta.  £1  fiaron 
dice  á  Carlos  con  imperio:) 

Barom.    Quieto  abí^  no  dé  usted  un  paso  más.  (y  dejando  a  Don 

León  que  tenga  á  D.  Carlos  asido,  se  acerca  poco  á  poco  á  colo- 
carse á  la  izquierda  de  Marta,,  que  va  volvíen<io  en,  sí.— -K^uestioa 
de  la  actri{.*-<-Coiiforme  va  el  Barón  llegando  A  ella  por  la    ib-* 
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qaierda,  el  Doctor  se  arrodilla  á  su  lado  por  la  derecha;  el  Barón 
viéndola  en  ai,  la  dicp:) 

Barón.    Marta,  hija  mia! 

Marta.     (Tendiendo  loa  braxoa  al  Doctor.)  ¡Padre  mío! 

Barón  .    ¡Ah,  nos  había  escuchado!  Para  él  lia  sido  la  primera 

expansión   de  su   alma  I  (Á  eate  moTimtento  de  impaeiencia 
dtl  Barón,  al  Doctor  le  tiende  suplicante  los  brazoa  diciéadote:) 

Doctor.  Por  compasión!  no  nos  separe  usted  todavía! 

Marta.     (Abrazándose  ai  cuello  del  Doctor.)    ¡Separamos!...  DÓ;      DÓ. 

Barón.  (Con  solemnidad.)  Jamás.  La  señorita  de  Baltaaás  ha 
muerto.  Doctor,  puedo  usted  quedarse  con  su  bija. 

Doctor.  (Señalando  á  Carlos )  Ni  usted  HÍ  yo^  señor  Barón;  me- 
jor es  entregársela  á  su  marido.  (Cae  ei  telón  ) 
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PERSONAJES.  ACTORES. 


ANAi Sha.  Lloíbnte. 

TOMASA. SftTA.  Martínez. 

DON  PRUDENCIO  ESGAMILLA....  Sr.  Valijas. 

DON  JUAN  ZARZA Sr.  Chaves. 

GUILLERMO • Sr.  Rubsga. 


La  escena  se  aupww  m  HaMd  en  casa  de  D.  Juan  Zarza. 
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ACTO  ÜNICO. 


Sala  decentemente  amuebUda;  puerta  al  foro  t  laterales.  Á  la  iiqai«r4a 
la  habitación  de  D.  luán;  i  1«  deroeha  U  do  Ana.  Chiaeaot,  tillao, 
■leMs,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

ANA  y  TOMASA.  Despoés  GUILURMO. 

Tomasa  de  rodillas  delante  de  Ana  le  arrogóla  los  pUegiies  del  ▼estid», 
llerme  entre  por  1»  ixqaierda  eos  unos  papeles  en  la  meno,  7  eia  reparar 

en  Tomasa,  dice  á  Ana* 

GoiLL.     Al  fin  podré  saber?. ... 

AflA.  (Con  tí  veta  haciéndole  notar  la  preseneia  de  Tomasa.)  ¿BUfOi* 

ba  asted  á  roí  inarído? 

GuiLL.       (Comprendiendo  la  iasinnaeion»).  Sí  Señora- 

Ama.  También  yo  le  espero.  Vamos  á  almorzar  con  los  seño- 
res de  Viento-Alegre  y...  Está  bien,  Tomasa.  (Tomasa  at. 
«rae.)  Pero  cuánto  tarda  Joan! 

GuiLL.  Slu  duda  le  ban  detenido  en  el  qlub  los  experimentos 
del  nuevo  espejuelo  para  la  caza  del  murciélago.  Es  una 
operación  muy  pesada.  , 

Ana  .       (Con  impaciMieu.)  Si  siempre  acaba  eeas  coau  ántaa  de  la 

Uv^H*    SMWI   W^HPft    vVUHI^HIa 
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GoiLL.     €k)mo  don  Juan  es  tan  celoso. . . 

AfiA.        Sf^  tan  mcqadero. 

Gdill.     Me  había  encargado  una  memoria  sobre  el  Ayestrus. 

Ana.  (Con  gran  impaeimcia.)  ¡Basta^  Tomasa!  (Tomasa  eesa  de  ar- 

refalar  el  traje  de  Anat) 

GuiLL.     Y  un  apunte  sobre  la  influencia  de  la  electricidad' en 

los  conejos  de  ladjeSf  (y^«  TooMisa  por  U  dereeha.) 
Ana.  (Con  viveza  i'Guinermo.)  ¿Y  mí  pulscra? 

GoiLL.  Aún  no  la  he  encontrado. 

Ana.  ¡Perdida! 

GuiLL.  Insistiré  en  buscarla. 

Ana.  ¡Perdida  en  una  fonda! 

GüiLt.  ;(Áeercáiid98e.  P^o  ínocentempQ^,  y  us^ed.., 

^NA.       {^  ^^TS^'f  j!f^J?i?^''i9^^  ^^^^^y  J(^^  9^0,^  Guillermo. 
GuiLL.    ""¡á^orat  •***•' 

Ana.  Déjeme  usted  entregada  á  mis  remordimientos. 

GoiLL.  Yo  también  estoy  arrepentido. 

Ana.  Devuélvame  usted  la  carta  que  le  dirigí  citándole   para 

Ia<i«gracjí^^,-,^o,.^  Mí 

GviiL.  ¿La  carta? 

Ana.  ¿Sebai^krtdodo^ted?...'  /  /. 

GeiLL.  Si  se  la  he  devuelto  á  usted,  señora. 

ÍIní';  '  iCuáiifdó?^ 

eoíLiT.'  Ateftibché. 

Ana.  ¿Dónde? 

GuiLL.  En  Eslava. 

Ana.  ¿En  qué  momento?  u   i     ..^ 

éüTLL*  Dui^'tate  éf  feégtmdo  acto.  ''  \         ' 

Ana.  Pues  no  la  len^o.        '        "*        '       ^     ' 

GuiLL.       ¿Qué  no  la  tiene  'tl$téd?  (Aparece  de  nuevo 'Vomasa   por   la 
'derecha  con  iin. abanico  y  nn  velo,  qne  cploca  sobre  ona  mesa. 
Ana',  al  verla,   báce  nh  sig-no  de  deeag'ráap,  y  dice  á  Guiliermo 
para  disimular.)  / 

Ana.      liO  que  mepareoé  imposible  es  la  cíonfi^n^á  que  ha  sa- 
bido u^tedlúápirái^  áVdi  maridó  en  su  íntima  afición. 
GpiLL.     Y  me  felicito  de  ello,  pueis  sin  esa  ctróúnsCáncia  no  po- 
'     arfa  prestóle  áerto  |éner¿  ílé  'á^VTjBtíJs.'^  / 


• « 


»•  !#•    ;    '!•>  i.       .-vi  i;«(>  I    I    1 
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Ana.       (á  TomMft.)  ¿Quiere  usted  prepaitr  1é  tiépé  éü  nñoif 

Tomasa.  Voy  al  ponto^iaitota^  (vá^  ímíi^:1  '      >     ^ 

Ana.       (Con  Tiy«M  i  GviUtnw).)  CoiiquelHdMa  lÉM  qíie  dvNil'i* 

jte  el  segando  acto.  •  <  •  •     '    "^' 

€i«au  .  'Ciiiiikl0  }a  del.tivo. 
Ana.        No  lo  oj^f  ,:i,  «•{•  j  »  »     «•   • 
GuiLL.     Acababa  usted  de  reparar  eo  la  pérdida  ide  li  «pulsera. 

G^íhjL^    Y.  HMihko  ust^  Ww  al  «tt^ 

AfiA,  ;    ESjV^jfdJHi*  > 

ámii-  ,  /Pi^())i9q»  N^rla  busfuéeo  Tanoy7:C«indp  T^Lvf  al 

palco,  usted  habla  desaparecido.  •  Temí  «Igmia  catáis 

trofe  y  me  salí  ínstiotiTameote  á  la  caUe  pava  pre? enir 

,to<}a;§orpresa. 

Akat..    iSkí,  sí ,    .    ,, 

Gdill.     No  me  atreví  á  preguntar  á  nadie,  y  sin  embargo,  mi 

gabao  se  había  quficUdo  coa  el  abjfige  de  usted,  y  iié>        ^  || 

<     <    quiae  averiguar,  su  paradero* 
A,Qi^      . ¿El gabau? ^ mQ.taitabamis qu^^eso! t  ' 


*••  I 


Guifx.     ¿Puesquéba  sttcedid<>?  .i.  ..    t  | 

An||^  ,  .  Lq  sé  yo  acaso?  Pero,  hablamoe  de  la  carta^  ¡^Y>  la  carta? 

Güi/Lf  r     $e  la  gui^rdó.  usted  ^u  el  pecbe;     • 

Afl^,.:   ¡Pio^imio!  .      '. 

GuiLL.     ¿Bi  qué? 

Ana.       Ya  no  la  e^conti^^remos. 

GüiLL.     ¿Por  qué? 

Ana.       Me  desmayé  y... 

GüiiL.     Usted?  '  » 

Ana.,  Sí.  Ya  desde  nuestra  entrada  en  el  teatro  sentí  cierto 
mal  estar  y  algus  mareo;  péTd  cuando  aquel  marido 
tan  geoeroso  y  magqánimd  perdonó  á  su  mujer  en  el 
acto'séguódo  y  ja' dijo  con  el  mayor  sentimiento:  «De 
los  arrepentidos  es  el  reino  de  los  cielos^»  me  dio  un 
ataque|/j£nerjr¡(n,i¡^.   ■     t;  ;.    ,.|  :     ,,..»' 

GuiLL.     ¿En  el  palco?  in     . 

Ana.      ,SH  pe^  me  Ilevfuron  en  aegnida„$^  salonciUo  de  des* 
canso^ 


I   ( ^-1  •'  t 
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GufLL.     ¡Qué  diablura! 

Ana.       y  como  me  £EdCaba  lai^spiraeíOD..»    - 

GuiLL. ,    Esoes-lrarrible!       : 

Ana.        Me  aflojaron  el  corsé. 

GuiLL.     Cielos!  ¿y  quíéo?...  Se  desmayéusted  y  yo  do  estaba  allí! 

Ana.       (FelizmeDte.)  Me  faltó  poco  para  morir. 

GuiLL. .    ¿DeTeraat 

Ana.  Sí;  pero  prodigiosamente  me  salvé,  gracias  á  los  aazi- 
iios  de  UD^  excelente  médico  ique  acudió  allí,  y  cuyo 
nombre  es  indispensable  que  usted  aTerigüe,  pues  no 
quiero  tener  otro  médico  durante  mi  yida.  Mí  honra 
ei tá  entre  sus  manos  y. . . 

GjLjiu.     ¡Señpral . 

Ana.  ¡Un  ataque  de  nervios!  perdidas  una  carta  y  una  pulse- 
ra! Qué  circunstancias  para  una  mujer  de  mis  condí- 
dones!-  .     . 

(kuLL.     PerOy  s<mofa,  ¿usted  en  qué  ha  faltado? 

Ana.  y  usted  me  lo  preguntal  Usted  que  ha  sido  mi  cómpli- 
ce! Verdad  que  mi  marido  con  stís  rarezas  y  abandona 
despertó  en  mí  los  instintos  de  venganza,  y  dije:  iré  á 
la  fonda  con  cualquiera,  iré  al  teatro  con  cualquiera,  y 
como  usted  es  cualquiera,  lo  elegí  para  mi  campaña. 

GuiLL.  Sí;  yo  seré  lo  que  usted  quiera;  pero  nunca  un  mamar- 
racho como  su  marido  de  usted. 

Ana«  Eh?  (o.  Juan  aparece  por  H  puerta  del  íbro*) 

GoiLL.     Ahí  lo  tiene  usted. 

ESCENA  ir. 

4  1  menos  y  ikíJuaii. 

.    ■  •  \.  " .     ' 

B.  Juan  entra  eon  ciert»  alegría  salvaje,  hablando  con  preoe.opaelon  y 

sin  fijarse. 

Juan.       ¡Murieron  todos!  ¡Qué  sublime  aparato! 

Ana.       Juan{ 

JüAN.       (Sin  hacer  taso.)  {Qoé  extormínadora  tan  perfecta! 

Ana.  (Qae  ha  eogido  nn  ei^arde  agarros  de   la  chlMenea.)    JUAD, 
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qUe  las  tengas  muy  felices!  (Le  presenta  el  ei^oneito.) 

Juan.       ¿Felices?  (Co^«  la  caja.) 

Ana.        sí,  ta  santo;  ¿lo  has  olvidado? 

Juan.  No^  y  lo  extraño^  porque  el  tal  nombre  me  revienta. 
Mis  padres  fueron  en  este  asunto  bastante  extravagan- 
tes. (Fijándose  en  Guillermo.)  Ah!  ¿estaba  UStod  ahí? 

Goiix.  Sí,  señor,  ya  tengo  preparado  el  trabajo  sobre  los  aves- 
truces y...  (Juan  da  un  fuerte  estornudo.) 

Ana.        Jesús,  María  y  José. 

Juan.         (Aludiendo  &  la  caja.)  EstO  tabaCO  está  averiado.  (Lo  ha«le.) 

No  hay  duda. 
Ana.        Pues  si  me  dijeron  que  era  flor  fina  de  Cabanas. 
Juan.       Qué  Cabanas,  ni  qué  niño  muerto,  si  son  vizcaínos. 

(iiOS  huele  y  estornuda  nuevamente.) 

Ana.  (intentando  quitarle  la  ca^a.)  Dame;  uo  quíero  quo  te  ha- 
gan daño. 

JuAK.  (Oponiéndose.)  ¡ClaTo  que  me  harán;  pero  me  los  fumaré 
aunque  reviente,  basta  que  sea  regalo  tuyo.  • 

Ana.       Hombre!  por  Dios! 

GciLL.     (¡Qué  tipo  tan  original!) 

Juan.      No,  no,  me  los  fumaré!  pienso  fumarme  ha$ta  la  caja. 

Ana.       ¡Cuánto  lo  siento! 

Joan.      Pero  quieres  que  te  diga  que  son  bu^ni^? 

Ana.       No,  hombre,  lo  que  desearía  fuera  que  los  tirases. 

Juan.      Eso  nunca,  aunque  reviente. 

GüiLL.     (Bonito  carácter!) 

Ana.       (á  Juan.)  Yístete,  que  es  tard§. 

Juan.       Para  qué? 

Ana.       t^ara  ir  á  almorzar  á  casa  de  los  de  Viento  Alegre. 

Juan.       Á  almorzar? 

Ana.  Si;  tú  se  Ío  ofreciste,  que  á  mí  sabes  me  trastornan  las 
salidas  á  esta  hora. 

Juan.  (Oliendo  de  nuevo  la  ciga.)  ¡Pcro  qué  maldito. tabaco!  Ay! 
me  siento  malo,  Guillermo!  Vaya  usted  i  mi  despacho  y 
tráigame  iina  botella  de  Ginebra.  (Diiit  u  dú»  «oWe  la 

ehimenea.) 

Ana.       (Con  duinra.)  ¡Juan  mío!  ¿qué  «  Mef 
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Juan.       (Cod  asperMa.)  ¡Vaya  usted^  Gaíllermo!)  (Guillermo  ▼&•• 

por  U  itquierda  haciendo  na  g^esto   de  distas to.   Jitaa  pret^al* 
una  silla  á  Ana  y  él. se  sienta  á  su  lado.) 

ivATi,      Siéntese  usted,  señora;  tenemos  qae  hablar. . 

AHa.     '  ¿De  qué? 

'ivin:'     Ayer  pasó  un  acontecimiento  grave!   . . 

Ana.    '   ¿Qué  quieres  decir? 

loAíf.'      Hb  hablado  con  mí  saegro  y... 

Ana.       Habrá  estado  tan  cariñoso  como. síem^'e. 

Juan.       Sf.  ha  estado  hecho  un, animal! 

'Am.'    '  ¿Mí  padre? 

Joan.       Si.  Abasa  de  mi  l^dalguía! 

AriA.       Él!  ei  hombre  más  honrado  de  la  tierra?       ' 

Juan.  Conque  honrado?  Juzguémosle.  Nuestro  contrato  de 
boda  establece  en  tu  favor  un  dote  de  diez  mil  duFo&j&a 
'  tftuiós  d^l  tres  por  cíeiito,  y  ocho  mil  xeales  por  el  al- 
quiler de  esta  habitación. 

Ana."     ¿y  qué?    '       'I   i.    .  i 

Juan.  Que  me  carga  éstaiiabitáqidñ  y  np  quiero ,teguir  hir- 
viendo en  ella.  Pido,  por  lo  tanto,, que. me  ^atregüe  loa 
ocho  mil  reiiles,  y  se,  niega  á  é|)o  .b^jo.  frtyolos  pre- 
•    'tektüá:  •      ■'  ■   '  '''■   •'  ■'       •  •  • 

Ana.       y  ti>ne  razón. 

Juan.      Me  pi;ohibe  subarrendarla. 

Ana.        ¡PoDre  jiadre  mioj' 

Juan.         (LevantAndote  eon  furia.)  Y  estO  va  á  produCÍi^.llD  e$c4p- 

dalol  .    , 

Ana.  .     ¿Pero  qué  hallál  de  malo  en  la  casa? 
Juan.    «  Mucha  hpiqedad  para  las  perdi(:;es/||0cá  yentilacion 
'   para  Tos  perros  y'  falta  de  espaqp  par^  de^rrolloir  el 
nuevo  sistema  de  redes'par.a  chorlitos  y  á^ó^s. 
Ana.^  '^'  Y  por  qué  rio  víétetodi'esó  en  tiem¡)o. oportuno? 
JuAi^.       Cuando  nos  casam^  era  yo  ínesperto,  en' todo  y  no  pu- 
de precaver;  j[K)]^Wtant^^ 
'  '*^*^     á  Vivfr  arcaihpo  para' gozar  por  entero  délas  delicias 

'•  imM)  ■'*'  ■    •  ■•■■^'  •   ,'  ■'•  ■ 

Au.       ¿Al  carneo? 


f 
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Juan.       S¡/á  la  Alcarria. 

Ana.  Pero  qué  causaf .  te  impulsan  á  una  resolución  tan  ex- 
travagante? 

JuAii.       MuchasA^.  '  T  (  **y  ^>ii  .' 

Ana.  '     ¿Te  lie  faltado  yo  en  algo? 

Juan.       No,  en  nada,  y  T6  liéátó. 

ANA.       ¿Cómo? 

Juan.  Pues  sí  tú  me  hubiefás  faltado  en  algo...  ¡qué  pretéri- 
to, qué  hétmoso'  pretexto!  pero  no  me  has  faltado  eñ 

nada.  (Entra  GaUíermo  con  lá  botella  de  ginebra  y  da  una  ce- 
pita á  1).  Juan,  después  la  deja  «obre  la  chimenea.) 
Juan.         (Otspaes  de  beber.)  Muchas  gracías.  (Se  dirige  hacia  la  ehi- 
meDea  y*  cog«  de  nuevo  la  caja  de  cigarros.) 

Ana.       (bióo  á  Guillermo.)  (L^  i*ecomiendo  á  usted  la  mayor  di«- 
' '  ^  '        cpecion,  poi*que  estiá  furioso. 

€7t(Í±^*''^' Viva  ttstéd'tlí^nquilá.)'  (Éntr¿ Tomasa  por   el  foro  eM   una 
•  '         nrjétay  que  entrega  a  O,  Juau.j  ^ 

Tomasa,   (á  d.  Juan.)  Para  usted. 

Juan.     .  fCogiendo  la  lárdela.)  Alguua  visita  impertinenjle.  (í^m  sb 

giendo  érrsM  y  el  ubanieo  que  Tomasa  babrij  dejatto  intef  s«- 
bre  la  mesa.) 

Ana.        (Dirigiéndose  á  su  marido.)  Sabes  1q  que^  he  pensado?,.Ir  á 
buscar  4  la  prima  Enri^uéta'^p^ra  qpe' v^ng%xonmig<^  á 
"  I''  '  lAlmbfzár,  y  te  dfsculparé  con  esos  seBores  diciéndoles 
íruii  tup  Ay¿<té llallas  un  poco  iíidispúcsto.  '   ' 

Juan.         (Que  ourantc To  anterior  ha, vuelto  á  oler  el  tabaco.)  Inulspues- 

to  no,  envenenado  conteste  ^baco  infame. 
Ana.       Tomasa,  tire  usYJi  ^mmmmente  esa  caja  á  la  calle. 
Juan.       (Con  energía.^  Eso  nunca! 

Ana.       '  ttíSn  un  gesto  ele  ^rlaJta  nsJfgfSacton.f  Ááíos',  iJüau! 

Ana.  (Ap.,    edil  cierto  desenfado.)    (Sí  UO   tUViera  P^r  qué  Ca- 

.  í«  iN.-,.fl  «nía*  oliMini  ofiji.  ►>t;i   'u  .    i  /    - 
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ESCENA  IIl. 

D.  JUAN^  GUILLERMO  7  TOMAS*.  ' 

Tomasa,  (á  d.  Juan,)  Ese  señor  espera. 

Juan.      Qae  espere. 

Tomasa.  Ea  dicho  qne  tiene  prisa. 

Juan.  Sí?  Paes  me  alegro.  (Dirigiéndose  a  Gaíiiermo.)  Guillermo? 
Vaya  usled  á  mi  despacho  y  básqueme  aquel  apante 
del  doctor  Calandria^  sobre  los  hijos  naturales  del  cuer* 
'  vo  blanco. 

GUILL.       Voy  al  punto.  (Váse  GaUlermo  por  la  Uquierdü.) 

Tomasa.  Pero  qué  digo  á  ese  señor? 

Juan.  (Míia  la  tarjeu  7  lee.)  «Prudencío  Escamilla,  abogado  d« 
»ta  sagrada  congregación  de  Sígüenza.»  ái  reñimos  h^^ 
ce  seis  años.  No  puede  ser.  (A  Tomasa.)  Qué  aspecto 
tiene? 

Tomasa.  No  lo  tiene  malo. 

Juan.      Sí,  es  Cscaraila.  Y  por  quién  ha  pregantado? 

Tomasa.  Por  doü  Juan  Zana. 

Juan.      Hazle  entrar. 

Tomasa.    Voy.  (vise  Tomasa  foro.) 

JuAn.  Hay  días  funestos  y  este  e$  uno  de  elle^;  porque  do  sólo 
tiene  uno  que  aguantar  á  1q3  amigos,  sino  qoe  basto 
.ios  enemigos  han  de  yenir  con  antífonas. 

ESCENA  IV. 

DICHO  y  ESCAMILLAypor  el  foro»  precedido  de  TOMASA. 

Tomasa.  (Ananeíando  desdo  la  paerta.)  Bl  séfior  dé   Escaatílla! 

^  (Váse.) 

EscAM.     (Con  TíTexa.)  Mi  quorído  Jnan^  ¿cómo  té  enCuentrast 

Juan.      (Cod  frialdad.)  Caballero!  permítame  usted... 

EsGAM.     QuécumplidOy  ni  qué  nifto  raMrlt  entre  aosotrot!... 

Tu  mujer  biiaaat  ^^  '^^ 
loAM.      ¿Qué  hfíwt 


_.J_. 
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EscAM.     ¿No  los  tienes?  Ta  veodrán,  hombre,  ya  vendráD. 
JuA».       Caballero!  me  parece  que  la  última  vez.«. 
EscAli.     Ya...  ¿Te  acuerdas  aún  de  aquella  tüotería? 
JuAN.i      Sí;  de  aquella  escena  hipócrita  y  majadera. 
EscAM.     Bra  precisa.  El  mp;so  que  nos  servia  en  el  Restauran  t 
era  de  Sigúenza,  y  como  allí  se  me  conoce  por  el  vir- 
tuoso Escamilla,  era  preciso  guardan  laa  formas;  y  ade- 
mas,  no  me  gusta  cenar  con  mujeres. 
iuAif.       ¡Ah!... 

EscAM.     Sí,  porque  me  conozco.  Á  mí  me  gusta  cuando  se  toca 
á  comer,  hacerlo  con  tranquilidad;  porqué,  chico,  cada 
uno  tiene  sQ  temperamento;  y  eso  de  comer  y  andar 
con  galanterías  no  es  de  lo  más  higiénico. 
Juan.       ¿Y  qué  te  trae  por  aquí?  Vendrás  á  pedirme  algo. 
EÜscAM.     Ciertamente. 

Juan.       Pues  es  probable  que  llegues  á  mala  hora. 
EscAM.     No;  la  cosa  es  bien  soncilla.  ¿Conoces  á  los  inquilinos 

de  tu  casa? 
JtiATi.       Á  ninguno. 
EscAif.     Demonio!  ¿El  portero  es  listo? 
Juan.      Un  animal;  ¿pero  á  tí,  qué  te  importa? 
EscAM.  '  Voyi  decírtelo.  Pues  señor,  ayer  fui  á  ver  á  un  amigo 

mió,  médico;,  pero  médico  distinguido. 
Juan.     .  ¡Bah! 
EscaM.     ¿Por  qué  dices  bah? 
JüAK.       Por  nada,  hombre. 
EscAM .     Si  no  le  conoces! 
Joan.       Es  igual,  sigue. 

EscAM.     Me  ofreció  una  butaca  para  el  teatro .  de  Eslaya,  y  la 
acepté.  La  comedia  me  interesó;  era attamentefílosófíca . 
Juan.       Oh!... 
EscAM.     ¿Por  qué  dices  oh! 
Juan.       Digo  oh!...  porque  digo  oh!... 
EscAM.    ¿La  has  visto  tú  acaso? 

Juan.       Quiá,  hombre,  no;  de  ningún  modo.  ¡Qué  disparate! 
EscAM.     Pues  al  terminar  el  segundo  acto,  en  el  momento  más 
patético,  roe  tocan  en  la  espalda;  me, vuelvo,  y  un  señor 
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muff  lino  mé  raega  qtte  le  siga.  Le  sigo,  y  nie  conduce 
á  UDa  iadbitacfon; -^  alH,  ^í  á  una  j6Vén  recostada  ei^  un 
sofá  y  rodeada  de  varios  dependientes  del  teatro. 

Juan.       ¿Sí?... 

EscAM.  £i  cubaüero  los  separa/  y  dice:  «Pasó  al  médico  de  la 
empresa.»  (Jwtí  Ae.)  Ssto  me  hizo  comprender  mi  si- 
tuaeion;  y  no  queriendo  poner  en  descubierto  á  mis 
amigo,  me  decidí  á...  '        '   ^  ♦ 

Joan.       ¡Qué  compromiso! 

EsGAM.  £3  primer  momento  fbé  terrible;  pero  después...  ¿qué 
babía  de  hacá*?..^  Figúrate  tina  mujer  admirable,  co* 
mo  de  veinte  años,  ojos  negros  rasgados,  una  preciosa 

boca  y  un  tallé...  (Jaati  mueve  U  cabesa.) 

EscAH.    ¿Por  qué  mnetes  la  cabeza? 

Joan.       (Sonriendo.)  Por  nada,  hombre;  sigue;  si  te  escucho! '] 

EscAM.     (Con  «Dtndasmo.) ''  Utio  de  OSOS  tallos  quo  él  qorsó  di- 
.  baja.  '  ' 

Juan.       ¡Bah!... 

EscAM.     ¿(}né  quiere  decir  baíi! 

Jdan.       Nada;  que  digo  j)ah! 

Escama    Pues  si  tío  la  conoces.   ' 

JoAJv.       Á  esa  no;  pero..'.' 

EscAM.  Ya!!...  Me  dicen:  ¡Que  se  ahoga,  doctor!  aflójele  usted 
la  ropa!  Al  punto  me  puse  á  desatarla  al^ünaisí  t;int^,  y 
entonces...  Jamás  le  perdonaré  á  mi  padre  el  que  bo 
me  hubiese  dedicado  á  médico.  ¡Qué  profision^  Juan! 
¡qué  profesión!...  Uno  de  los  empleados'  m^é  ofrecd  pa* 
peí  y  pluma  para  recetar,  y  aquí  de  mis  4>uros.  (J 
rie.)  Pero  náéa,  ni  pbr  esak  cedo;  eo^  ef  paqief» 
fa  eititro  garrapatciá,  y  termino  con  dn  pári^a^  extra- 
vagante. Entrego  la  receta,  ¿y  qué  creéfáq  que  su- 
cedió? ,  ^    .  I 

Juan.       Que  tío  mandarían  nhda. 
EscAM.     Pues  mandaron.  , 

Juan.       ¡Qué  mandarofn! 

&SCAI1;     Si,  un  frasco  con  líquido  amarilloí.  Lo  cógé  un'datfzan- 
te  de  aquello^,  lo  nproiima  á  fo^  labios  de  fa  enferma; 
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I  « 

mi  vista  86  turba;  an  sudor  frío  inunda  mi  frente^  y 

caigo  sobre  un  sillón.  (Se  deja  caer  sobre  U  boUca  eo  que 
etti  •!  sombrero  de  D.  Juan.) 

Juan.       Eb!  mi  sombrero! 

ESCAH»      Qné!...  (Se  levanta  y  coge  el  eorobrero  aplastado.ji 

Jua:«.       Misonlbrero!'¡Qué  barbarídad! 

EscAM.  Me  habit  asustado.  Gref  que  era  et  mió.  Eso  no  es  na- 
da; con  cuatro  planchazo^  está  arreglado...  llli|e  socor- 
'  ren,  vuelvo  al  conocimiento,  y  aquella  preciosa  criatu- 
ra estaba  de  pié  y  daba  las  gracias  á  su  njédicó^con  una  ^ 
sonrisa  encantadora  alargáíidor¿e  lá  mano.'  ¡Úué  boqit& 
profesión!  y  sobre  todo,  ¡qué  fácil!  Se  arregla,  un  poco 
ante  un  espejo;  Después  pidió  un  carruaje  y  partió. ' 

JüAif.      ¿Sin  dejarte  las  señas? 

EscAM.  Las  señas  no  me  las  dijo;  pero,  las  tengo.  Seguí  ei 
coche. 

JüAif.      Sabes  quién  es?  [\ 

EfiCAM.  Perfectamente.  Debe  ser  alguna  mucbaCba'  de  buen 
humor. 

Juan.       Qué?... 

EscAM.    Vamos,  de  vida  alegre. 

Juan.       Bo¿ita  cosa. 

BscAM.    Pero  hombre!  si  no  la  conoces.  Es  eñcantaiíora.  Y  la         / 
conocerás,  porque  respira  bajo  tu  mi^o  techo. 

Juan.       ¡Bajo  mi  mismo  techo!... 

EscAM.    Sí;  y  me  podrás  dar  detalles  sobre  su  vida  y  milagros. 

Juan.       Luego  vive  aquí! 

EscAM.     San  Marcos,  ochenta  y  seis. 

Juan.       En  esta  casa?    » 

EscAM.    La  he  visto  entrar. 

Juan.      T  dices  que  es  und^ especie  de  suripanta? 

fiscAM.  Lo  presumo:  figúrate  una  mujer  sola,  á  quien  le  en- 
cuentro una  <Miftfli<iDiri  pecl^u;D»ipiiisera  prendida  en 
el  vestido  y  un  gabán  de  hombre  envuelto  en  el  abrigo! 

JüAW.    .  Ya!  ¿Y  tieftes  ia  carta?'^  '  .     '  t.  i.  v. 

EscAfli.    SI,  chico.  GúTSÉ»  esttha  tan  turbada,  W3Í&  coMNo  cogía 
'    me  lo  guardaba  en  el  bolsillo  para  di^btñ^Mlsítrla  con 
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Juan. 


ESCAM. 


Joan. 


ESCAM. 

Juan. 

EsCAM. 

Juan. 


EsCAM. 

Juan. 

EsCAM. 


Juan. 

Escam. 

Juan. 

ESC4M. 
JUAN« 

BSTAM. 


presteza. 

(con  »ie^ía.)  Cooqué  uoa  suripanta  en  casa?  Y  preten- 
derá mí  suegro  que  yo  siga  viviendo  entre  gente  de  esa 
clase?  ¿Pero  estás  seguro  de  ello? 
Sí»  herobre;  no  he  de  estarlo?  Mira  esta  cuenta  que  es- 
taba en  el  bolsillo  del  gabán  del  caballero:  habían  co- 
mido en  el  café  inglés. 

(Coge  la  enenta  y  lee.) .  ¡Qué  barbaridad!  Guatrocieutos 
treinta  y  seis  reales!  Tienes  razón,  chico:  es  mucho 
dinero  para  una  comida  de  gente  morigerada;  y  sobre 
'todJI'  la  manzanilla  los  pierde! 
Es  claro. 

De  modo  que  tenemos  suripanta  en  casa.  Y  en  qué  piso? 
Era  precisamente  lo  que  venia  á  preguntarte;  no  lo  sé. 
(Con  viTexa.)  Puos  la  encontraremos.  Y  si  ^quieres  armar 
un  escándalo  te  lo  agradeceré,  porque  la  casa  es  de  mí 
suegro  y  neceóte  desacreditarla.  ¿Tienes  nhi  la  carta? 
dámela. 
¿Para  qué? 

Para  confundir  con  ella  al  místico  de  mi  suegro. 
Las  cartas  son  sagradas,  chico;  y  supuesto  que  en  nada 
puedes  ilustrarme,  me  retiro  á  practicar  investigacio- 
nes que  todo  me  lo  han  de  aclarar. 
¿Y  me  tendrás  al  corriente  de  tus  descubrimientos? 
¿Para  qué? 

Para  mortificar  á  mi  suegro. 
Lo  haré.  Hasta  luego. 
Que  no  me  olvides. 

Descuida.  (Váse  EscaiDílla  por  el  foro.) 


ESCENA  V. 


JOAN,  deapues  OUlUiaHO.  ^ 

Joan.  ¡Quieren  obligarme  á  yivir  eü  una  casa  donde  se  alber- 
gan suripantas!  Voy  á  buscar  al  mamarracho  de  mi 
suegro  y  habrá  escándalo!  Sí,  pues  no  lo  ha  de  haber! 
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GuiLL. 

Juan. 

GuiLL. 

Juan. 

GuiLL. 

Juan. 

GUILL. 

Juan. 

GuiLL. 
Juan. 

GUILL. 

Juan. 
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GuiLL. 

Juan. 

GUILL. 

Juan. 

GUILL. 

Juan. 

GUILL. 

Juan. 


Guii.L. 


claro.  Tenemos:  el  caballero  que  ha  perdido  el  gabao, 
uno;  Escamilla,  dos;  no  s«n  más  que  dos;  yo,  tres;  no 
son  más  que  tres.  Quién  sabe  si...  (Llamando.)  Guillermo! 

(Entrando  por  la  izqaierda.)  ¿Qué  manda  USted,  doU  Juan? 

Usted  debe  tener  partido  con  las  mujeres. 
Yo? 

(Estos  tipos  lilas  son  los  que  más  les  agradan.) 
¡No  creía!... 

Sí,  hombre,  si,  usted  lo  tiene.    . 
Pues...  gracias  por  ia  noticia. 

(Con  misterio.)  ¿Ha  reparado  usted  en  esta  casa  una  jo- 
ven de  cierto  trapío  y  desenfado? 
No. 

Pues  búsquela  usted,  que  es  un  negocio  de  primera. 
Sí? 

Tiene  un  corazón  sensible.  Ayer  se  desmayó  en  el  tea- 
tro de  Eslava. 

(tarbado.)  Éhü 

Con  un  señor  que  se  dejó  allí  el  gabán. 
(¡Cielos!) 

Búsquela  usted,  que  el  asunto  promete,  y  uo  tema  us- 
ted las  consecuencias. 
(Con  sorpresa.)' ¿Usted  quierc? 
Si,  hombre,  $i. 

Pero?... 

Nada;  me  dará  usted  en  ello  una  satisfacción.  (Ya  so- 
mos cuatro  para  confundir  á  mi  suegro.)  (váse  Juan  poi 

el  foro  coD  rapidez.)         ^       .     j 

¡Lo  sabe  todo!  Y  se  burla!...  y  se  rie!  Su  alegría  brutal 
me  aterra!  ¡Qué  venganza  habrá  meditado!  Y  su  mujer 
almorzando  tranquilamente!  Es  necesario  prevenirla. 
Saldré  por  la  puerta  del  aguador  á  fin  de  no  ser  visto 

de  nadie    (Váse  derecha.) 


2 


.'/ 


_  18  — 


ESCENA  VI. 


BSCAMILI*,  dMfBM  AMA. 

EseamiUa  entra  por  et  foro  con  na  paqaete  peqtteño  en   la  tcano^  quo 
gi^arclará  op  el  bolsillo  á  sa  tiempo* 


ESGAM. 


Ana. 

ESCAII. 

Ana* 

£SGAM. 

Ana. 

EsCAM. 

'  Ana. 

ESGAM. 

Ana. 
'EsCAi|, 
Ana. 

EsCAM. 

Ana. 


EsCAM. 

Ana. 


Pues  señor,  no  liay  duda,  esta  debe  ser  la  casa  de  la 
bella  desmayada.  No  deben  ser  equivocados  los  infor- 
mes de  la  portera.  Así  se  explica  la  facilidad  que  he 
hallado  para  introducirme,  pues  la  criada  que  me  ha 
abierto  ha  sido  de  lo  más  amable  y  más...  Examinemos 

el  campo.  (Pasa  una  ojeada  y  comprende  que  se  h^Ila  de  nae- 
▼o  en  la  habitación   de  sa  amig^o   ZarUi  y  exclama:)    Sí!   no 

>ha^  duda!  es  la  habitación  de  mí  amigo  Zarza!  ¡Demo- 
nio! No  he  tenido  presente  el  cuarto  entresuelo,  y  me 
creí  en  el  segundo,  cuando  sólo  había  llegado  al  princi- 
pal! Siempre  me  pasa  lo  mismo!  Volvamos  á  la  escalera 
y  hagamos  las  cosas  como  Dios  mand^.  (ai  intentar  salir 

aparece  Ana  por  el  foro  y  retroceda  admirado  al  reconoeerla.) 
(Muy  admirada.)  [EldoCtOr!  ¿GÓmO  CStá  UStod,  dOCtOF? 

(¡En  casa  de  Zarzs^^  esta  señora!) 

Le  han  manifestado  á  usfted  que  tenía  gamas  de  verlo? 

Ya;  con  que  usted  no  había  olvidado?... 

Cómo  olvidar  á  quíeji[i  debo  la  vida? 

Señora,  un  médico... 

¿No  ha  visto  usted  á  mí  marido? 

Su  marido  de  usted? 

Sí,  don  Juan  Zarza. 

(¡Demonio,  su  mujer!) 

(Indicándole  ana  «illa.)  Siéntese  ustod,  doctor. 

Señora!...  (ai  ir  por  la  sitia  dice:)  (De  día  es  más  bonita.) 

(Sentándose  al  lado  de  EscamiUa   eon   samn  amabilidad.)    Sa«> 

pongo  que  guardará  usted  el  más  absoluto  silencio  so- 
bre aquel  accidente? 
Por  supuesto.  (Á.  buen  tiempo!) 
Pero  qué  cúmulo  de  fatalidades,  doctor. 


\ 


EscAM.     Gompreodo! 

Ana.  De  todos  raodos^  como  un  médico  es  una  especie  de 
confesor,  yo  debo  serle  á  usted  franca  y  decirle  que  soy 
mucho  más  culpable  de  lo  que  usted  se  figura. 

EsGAM.    {Qué  me  cuenta  u&ted!  (Pobre  Juan!) 

Ana.        Fui  á  comer  con...  una  amiga... 

EscAM.    Eh?  con  que  con  una  amiga?  , 

Ana.  y  después  fuimos  al  teatro  sin  que  nuestros  maridos  jo 
supieran. 

EsGAM.  Ya!  (El  gabán  estaría  en  el  palco  por  obradel  Bsj^frítu 
Santo.)  Conque  sin  que  los  maridos...  (¡Qué  descaro!) 

Ana.       Sí. 

EsGAM.     Es  natural.        , 

Ana.       Qué  indulgente  es  usted  para  s\fs  enfermos! 

EscAM.    Si,  á  mí  me  gusta  que  se  diviertan. 

Ana.       Me  inspiró  usted  en  seguida  la  mayor  confianza. 

EscAM.    ¿De  veras? 

Ana.  Sí;  y  en  su  consecuencia  ya.no  tendré  más  médico  que 
usted.  Por  lo  tanto,  deseo  consultarle  un  punto  grave. 

BscAM.    Sí,  pues  hablé  usted.  Precisamente  soy  una  especíali* 
'  dad  en  maridos. 

Ana.       ai  médico  se  le  puede  decir  todo. 

EscAH.  No  se  le  puede,  se  le  debe.  (¡(}ué  bonita  profesión,  y 
sobre  todo,  qué  fácil!) 

Ana.  Pues  mi  marido  apenas  me  hace  caso  con  su  loca  ma- 
nía por  1a  caza. 

EscAM.     Hola!  hola! 

Ana.       No  se  acuerda  que  soy  su  mujer. 

EscAM.     Sí,  eb?  (Síntoma  grave.)  ¿Y  desde  cuándo? 

Ana.       Hace  tiempo.  Si  apenas  tuvimos  luna  de  miel. 

BscAM.  Sí,  eh?  ;Qttó  fatalidadLSi  mi  amigo  Zarza  siempre  fué 
muy  raro. 

Ana.       Pero  usted  conoce  á  Zarza? 

EscAM.  Lo  trato  hace  muchos  años  y  sé  sus  impertinencias,  pe- 
ro en  el  fondo  es  un  buen  sujeto  y  yo  siento  que  üs- 
'teUf*. 
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ESCENA  VII 


DICHOS   y   Gi;iI.LERMO,  que  entra  precipitadamente,  después  JUAN, 


GuiLL.      (¡No  está  sola!)  (Á  Ana.)  (Tengo  que  hablar  á  usted  ) 

AlfA.  (Á  Guillermo.)  El  doCtOr. 

GviLi..      ¡Ah! 

AifÁ.  (Á  EscamiUa.)  DoD  GuíUerino  Pastrana,  admioistrador 
de  casa. 

EscAM.     (Á  Guillermo.)  Beso  á  usted... 

Gdill.      (á  Ana.)  Teugo  que  hablar  á  usted  con  toda  urgencia. 

EscAM.     (Á  Guillermo.)  Beso  á  usted... 

GuiLL.  Serridor  de  usted.  (Á  Aoa.)  Escúcheme  usted  dos  pa- 
labras. 

Ana.  Déjeme  usted  en  paz.  (Aparece  D.  Juan  por  el  foro  co«  g-ra« 

exaltación.) 

Juan.  Mí  señor  suegro  lo  niega.  Necesita  pruebas,  pues  bieu, 

se  las  daremos.  (Se  dirige  á  Escamiiia.)  Prudeucio? 

EscAM.  Juan 

Juan.  Qué? 

EscAM.  Y  qué? 

Juan.  La  has  encontrado? 

EscAM.  ¿A  quién? 

Juan.  Á  la  suripanta. 

GuiLL.  (Á  Ana.)  Todo  lo  sabe. 

Ana.  Me  quiere  usted  dejar  en  paz? 

EsCAM.       (Á  Joan.)  Ah!  SÍ,  SÍ. 

Juan.       ¿Dónde  está? 

EscAM.     Que  dónde?...  Arriba. 

Juan.  Arriba!  Claro,  por  eso  suben  y  bajan  taDtds  oficiales  de 
caballería;  pues  me  alegro,  así  tendré  at  menos  un  es- 
cuadrón para  confundir  á  mí  suegro,  (se  dirige  á  la  poer- 

ta  del  foro.) 
ESGAM.       (interponiéndoae.).  "Dónde  VBS? 

GuiLL.     (Á  Ana.)  Sómos  pcrdídos. 
Ana.        Se  quiere  usted  callar? 
Juan.       á  casa  de  esa  mujerzueia. 


BscAM.     A  qué?  ,    '        , 

Juan.       A  darla  un  escándalo. 

■  .  ,  .     ' 

ESCAM.   Juan,  DO  vayas,  (te  sujeta.) 

Juan.       Sí,  es  preciso  anonadar  á  mí  suegro. 
EscABi.     Juan,  te  ló  suplicó'.  \ 

Juan.  Querer  obligarme  á  vivir  en  una  casa  ti^ídada?  Imposi- 
ble! (Stle  precipitadamente.  Eseamilla  ba^a' cün  marcada  dis- 
^QSto  al  proteenio  y  Ana  y  Guillenno  le  saleú  aV  encuentro.) 

Ana.  ¿Dónde  va?  •  ^ 

Escam .  Señora!  Conoce  usted  la  vecina  del  seguiidó? 

Ana.  (cpn  Viveía )  Sí,  ía  de  Valiente. 

Esc*M.'  ¿Y  quién  es  Vjjienté? 

Ana.  Su  niarido.  Un  coronel  de  caballería.' 

EscAM.  ¡De  caballería!  ¡Qué  ya  á  ser  de  JuaD!  '    ' 

GUILL.       Y^que  pasa  por  un  temerón.  (Escamílla  se  pasVa  Tlvínidn- 
te  de  uno  á  otro  lado.} 

Ana.        ¿Qué  tiene  usted,  doctor?  :     " 

EsCAM.  No  sé,  9eñora^  déjeme  usted.  (Se  oye  uh  fuerte  y  prolon- 
gado raido.) 

Ana.        ¿Qué  será  éso? 

GuiLL.     Me  enteraré,  (váse  por  ei  foro.) 

EscAM.     iQué  barbaridad,  señor! 

Ana.  (Que  ha  quedado  en  la  puerta  del  foro.)  ¡DÍOS  niio,  mi   ma- 

rido! (Gaillermo  y  Tomasa  entran  á  D.  Juan  casi  sin  sentido  y 
con  la  ropa  en  desorden.) 

Tomasa.  El  señor  que  ha  rodado  de  cabeza  por  la  escalera.  (Ana 

aproxima  una  butaca  donde  colocan  &  D\  Joían  y 'se  dirige  á  Es- 
camilla.) 

Ana.  Dios  mió!  Doctor?  Doctor? 

Escam.  (Con  sorpresa.)  Doctor!  Ah!  Sí,  sí. 

Ana.  Cómo  me  alegro  que  esté  usted  aquí. 

Escam.  Si,  sí;  no  será  nada. 

Ana.  Usted  cree?... 

Escam..  Sí;  algún  par  de  costillas  rotas  lo  más. 

Ana.  Sálvele  usted  por  Dios,  doctor!  (Ana  se  dirige  a  la  me»»  y 

coge  papel  y  plama*) 

GuiLL.      (Á  Eseamiiia.)  ¿Será  con Veniente  una  sangría? 


■I 
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EsCAM. 

Juan. 

Ana; 
Joan. 


ESGAK. 

Ana. 
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Sangría,  no;^igpoo<lré  otro  medicamento. 

(PreMotindoto  1*  plaaa  y  el  papeU)  Qué!  DoCtOF? 

La  receU!  (Ya  tenemos  otra  receta.)  (Se  pone  á  escribir  V 
diee  apftrte.)  (Descooíío  do  mís  garrapatos.) 
¿Pero  cómo  habrá  sido  la  fatal  ocurrencia? 

{Coreo  aJ  sitio  donde,  escribe  Escanilla.)  DoCtor?...   que    DO 

respira!..* 

Mejor. 

¿Qué,  dice  usted? 

Buena  señal...  Ya  verá  usted  cjSmo  descansa,  (nobuu 

recela  q«e  da  iTomasa^  la.eaal  desaparece  por  el  foro.) 

(Esta  vez  estoy  tranquilo;  ño  he  puesto  más  que 
puntos.) 

(Á  Jaan.)  ¿Qué  te  ha  ocorrídOy  Juan  mío? 
Dójame...  Me  muero...  Me  han  reventado. 
¿Quién? 

El  de  caballería. 
Lacreo. 

Subo...  y...  toco  la  campanilla.^  Pero  ño  me  míreo 
ustedes  con  ese  aire  de  compasión,  que  me  revientan! 
Por  Dios,  Juan,  tranquilízate. 
Pues  como  decía:  toco  ln  campanilla^  y  apenas  me 
abren  la  puerta,  me  precipito  en  la  primera  habitación 
que  encuentro.  Allí  estaba  la  señora,  (iH^giéadoss  á  Esca- 
milla.)  fea  por  cí^to,  que  no  sé  qué  pudisto  encontrar* 
le  agradable  á  ésa  buena  señora...  Aún  no  había  yo 
proferido  más  que  dos  ^  tres  frases,  cuando  un  Hérco* 
les  de  pantalón  encamado  entró  en  la  estancia  y  co- 
giéndome por  la  cintura  como  sKuera  un  muñeco  me. 
sacó  á  la  escalera,  y  sin  encomendarse  á  Dip¿  ni  al  dia- 
blo me  lanzó  de  cabeza,  y  he  recorrido  d(Ms' tramos,  en 
cuyo  doloroso  viaje  no  me  ha  quedado  un  hueso  sáno« 
Vete  á  la  cama,  hombro.  ' 
Pobre  Juan;  y  qué  te  impulsó  á?... 
El  odio  á  tu  desnaturalizado  padce,  y  una  suposición 
de  este  Prudencio,  que  siempro  fué  un  majadero. 
¿Gftmo? 


T 


Juan. 


Ana. 

GUILL. 
ESCAM. 

Juan. 

EfCAM. 
A^A. 

GUJLL. 

EsCAM. 


Tomasa. 

EsCAM. 

Tomasa. 

EsCAM. 

Tomasa. 

EsCAM. 

Tomasa. 

EsCAM. 

Ana. 

ESCAH. 

Ana.    . 
Juan. 


/    Escam. 
Juan. 
Escam. 
Juan. 
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Aforlunadamente  nada  ha  podido  comprender  el  coro- 
nel de  los  extravíos  de  so  señora^  pues  no  tuve  tiempo 
para  entrar  en  materia,  y  esto  me  tranquiliza  hasta 
cierto  punto...  Pero  una  señora  casada  que  come  en  la 
fonda:  lleva  cartas  de  cierta  índole  en  el  pecho,  pierde 
pulseras  y  se  desmaya  en  el  teatro  llevando  entre  so 
abrigo  un  gabán  de  caballero,  bien  merecía  que  yo!... 
Dios  miol 

(Tiró  el  diablo  de  la  manta!)  - 
Hombre,  acuéstate  y  tranquilízate. 
Prudencio?  dame  siquiera  á  leer  la  carta,  aunque  no 
me  enseñes  lo  demás. 

(Después  de  TaeiUr.)  No  la  tOUgO  aqUÍ.  '^ 

(Á  Esesmiiu.)  Gracías,  doctor! 

(¡Tiene  el  doctor  mí  gabán!) 

(Á  Joan.)  Pero  hombre,  acué.«tate;  mira  que  asi  estás 

muy  mal.   (Tomas*  por  el  foro  coa  an  fraseo  que  enseSa  á  Es- 
camilla  y  entrega  á  Ana.) 

Ya  está  aquí  la  medicina. 

¿(}ué  trae  usted  ahí? 

Toma,  lo  que  me  han  dado  en  la  botica. 

(Con  espanto.)  ¿Le  han  dado  á  usted  algo? 

Pues  no  me  habían  de  dar...  Lo  que  pedía  lai  receta. 

¿La  han  ieido? 

De  cabo  á  rabo.  (Vást  foro.  Ana  aplica  el  fraseo  á  loe  labios 
de  D.  Juan.) 

¡Dios  mío,  que  va  á  beber! 

Bebe,  Juan  mío. 

(¡Desgraciado!  ¡quó  estará  bebiendo!) 

Parece  que  le  calma. 

¿Me  darás  la  carta.  Prudencie?  (j«an  le  aceita  y  se  revaei- 

-ve  en  U  butaca,  y  con  la  ^ista  alterada  di^r)   ¿(}0é  me  ha- 
béis hecho'beber? 
(¡Palidece!) 
¡Quó  mal  me  siento! 

(Temblando.)  Apreusion,  hombre,  aprensión. 
Me  siento  desfallecer. ..  ¡Qué  ar^oír! 
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EscAM  (Si  Cij^cse  ai:sénico?) 

Joan.  Aire...  agua.  ¿Qué  me  habéis  dado? 

Ana.  -  Tranquilízate,  Juan.  Si  el  doctor  lo  ha  recelado. 

Juan.  ¿Qué  doctor? 

Ana.  El  señor.         ,        . 

Juan.  Eacamilla!...  Si  69  abogado! 

Ana.  ¡Qué! 

Juan.  Etesgracíada!  ¡Qué  ignorancia  en  las  facultades!...   Yo 
reviento;  ¿qué  rae  habrán  hecho. beber?...  (Se  levanta  y 

vise  por  la  izqai«rda  haciendo  contorsiones.) 

Ana.        Acompáñelo  usted  por  Dios,  Guillermo. 

(■uii.L.      Sí  señora,  si.  Cuánto  mejor  hubiera  sido  sangrarlo! 

(Vise  izquierda.) 

ESCENA  Vül. 


ANA    y   E8CAMILLA. 
Escamilla  m  deja  caer  desfallecido  en  ana  bataca. 

Ana.       Conque  no  es  usted  médieo?    ,: 

EscAM.     No,  señora. 

Ana.       y  anoche  se  atrevió  u^ed  á. . .    . 

EscAM.  Un  amigo,  que  es  el  yerdadero  médico,  me  prestó  la 
butaca  y  la  casualidad  hizo  lo  demás. 

Ana.  ¿y  llama  usted  casualidad  á  lo  demás?  ¿Y  tiene  la  car- 
ta y  la  pulsera  que  me  pertenecen? 

EscAM.  Sí  señora^  y  cuyos  objetos  le  entrego  en  este  momento 
para  que  haga  de  ellos  el  uso  que  estime  conveniente. 

(Saca  del  bolsillo  un  paqueiiro  y  se  lo  entrOf^a.) 

Ana.        (Tomándolo.)  Graclas,  Escamilla.  Pero  qué  le  ha  hecho 

usted  tomar? 
EscA&i<     No  lo  sé. 
Ana.       ¿Será  acaso  un  veneno? 
EscAM.     Acaso. 

Ana.  (Cayando  en  una  butaca.)  jDioS  mto!    ^ 

EscAM.     Señora,  tranquilícese  usted. 
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AfVA.        ¿Sí  fuera  un  asesinato? 

EscAM.     NOy  eso  nuDca;  yo  he  obrado  como  médico  y  no  tengo 

responsabilidad. 
Aka.        Sí,  pero  usted  no  es  médico  y  asted  ha  recetado  el  bro. 

vaje. 
EscAM,     Y  usted  la  que  se  lo  ha  hecho  tomar. 
Ana  .        Luego  somos  cómplices. 
CscAM..    Cómplices!...  (Es  verdad,  tiene  razón.)  (Acercándose  á 

Ana.)  Acaso  csté  mejor. 
Ana.        (Temblando.)  Vaya  usted  á  verlo. 
EscAM.     IVo  me  atrevo. 
Ana.         Ni  yo. 

ESCENA  IX. 


DÍinHOS   y   GUILLERMO,   después   TOMASA. 
Guillermo  por  la  izquierda,  muy  afectado  y  pen<iaiivo. 

Ana.        ¿Cómo  está?  * 

EscAM.     Se  ha  mejorado? 

GuiLL.     Me  ha  mandado  salir  de  la  habitación. 

EscAM .     Pero . . .  ¿cómo  se  encuentra? 

GuiLL.      Mal. 

Ama  y  EsGAH.  ¡Mal! 

GuiLL.     Mal,  doctor.  ¿Qué  le  baldado  usted? 

EsCAM.     (Después  de  ▼aeiiar)  Mag...  magnesia.  (Á  Ana.)  (Qufl  ese 

hombre  no.sepa... 
Ana.        No,  no.) 

GUILL.       (Que  observa  la  intranquilidad  de  los  otros.)  {Q\xé  tendrá  eSta 

gente?) 

EscAM.     (Á  Ana.)  (No  tiemble  usted,  que  somos  perdidos.) 

GüiLL.     Está  usted  seguro  que  no  e«  más  que  magnesia? 

E8CAM.     Pues  qué  se  figura  usted  que  es? 

GoTLL.     No  lo  8Ó,  pero  parece  un  narcótico. 

EscAM.     (Á  Ana.)  (Este  hombre  desconfía  de  nosotros  y  conven- 
drá asegursirlo. 

Ana.        (á  Escamiiia.)  ¡Otra  víctima! 

3 
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EscAM.  Perdoüe  u4ed;  no  sé  Jo  ca^me  digo,  pero  es  máisüen^ 
sabio  que  huyamos.  ^ 

Ana.        Sí,  huyamos,  pero  ¿y  si  se  muere? 

EscAM.     Si  se  n*up,re.,.  que  h  enlierren  ) 

Ana.  Convendría  saber  cóaio  se  encuentra.  Vaya  usted,  Gui- 
llermo,  á  inCoptMitfse. 

GuiLL.     No  me  atrevo. 

EsCAM.  Ni  yo.  (Ap.reeeTé««84  po.  el  fore  y  •r  verla  Éscamilla  ex- 
elama:^  ' 

EscAM.     ¿Cómo  está? 
GüiLL.     ¿Qué  ocurre? 
AffA.        ¿Vive? 
Tomasa.   Quién? 
LosTBEá.  El  señor. 

Tomasa.  El  señor?  Tan  mejorado;  si  rae  en\ía  é  buscar  el  resto 
de  la  medicina  porque  íe  ha  sentada  á  las  mil  roaravi- 

lias,  (intenta  eo^er  el  fiasco.) 
EsCAM.       (ifllej-poniéiidose.)  NuQCa! 

Ana.        ¡Jamás! 
GoiLL.     ¿Qué  sucede? 

EscAM.     (Á  Tomasa.)  Habla  todai^ia? 

J  OMKSA.   Y  canta. 

LosTREi.  ¡Canta! 

EscAM.     (La  agonía,  que  empieza.)   .     ' 

•ESCENA  X. 

DICHOS  ,  D.   JUAN,   por  la  i.qtóerda,  con  aire  do  ,alUl«cc¡o«. 

Juan.       ¡Qué  bien  me  encuentro! 

Todos.     ¡¡Ehü 

Juan.       Perfectamente.  ¿Acia?  ' 

Ana.        Juan! 

Juan.       Qué  medicina  es  esa? 

EsCAM.     (Vacilante.)  Mag...  ñesia,  sólo  magnejíia. 

Juan.  Pues  me  ha  probado  á  las  mil  maravillas.  Estoy  como 
hace  años  no  me  sentía  de  fuerte  y  vigoroso.  No  cono- 
cía yo  en  tí  esa  habilidad;  Prudencio! 
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EscAM.  Puesahf  verás,  ahí  verás!  (¡Qué  Bdoita  profesión!  Y 
sobre  toJo,  qué  fácil!) 

Juan.  (A  EMamiiia.)  Supaogo  que  ya  do  pretenderás  subir  al 
piso  segundo  á  buscar  la  ninfa  del  desiüayo? 

EscAM.  No,  ciiico;  me  doy  por  satisfecho  con  el*  resultado  de  tus 
investigaciones'.  > 

Joan.  Sí,  es  bastante;  y  qué  otra  cosa  sería  imprudente,  sa* 
bieudo  que  es  casadía.  ¡Pobre  coronel! 

EscAM.     Sí,  compadécelo. 

Juan.  Yo  soy  así...  Pero  con  estos  malditos  enredos  aun  no 
te  he  presentado  á  mi  mujer! 

EscAM.     Es  verdad. 

Juan.       Ven,  Anita. 

Ana.        (¡Qué  amabilidad  tan  extrema!) 

Juan.  Te  presento  á  mi  antiguo  amigt)  don  Prudencio  Esca- 
milla,  abogado  de  ia  sagrada  congregación  de  Sigúenza. 

Ana.        Tengo  una  satisfacción,  señor  de  Escamilla. 

EscAM.     (Bajo  á  Aua.)  Crco  quc  ño  tcudrá  usted  queja  de  mí. 

Ana.        Nunca! 

EscAM.  (Á  Jaan.)  Chíco,  te  aconsejo  que  desistas  de  tus  aficio- 
nes á  ia  caza  y  que  te  dediques  por  completo  á  llenar 
ios  deberes  matrimoniales.  (Me  comprendes?) 

Juan.  (Tan  torpe  me  consideras?)  Ofrezco  una  verdadera  en- 
mienda. 

Ana.       Mi  reconocimiento  será  eterno. 

EscAM.     (Á  Ana.)  ¿Supongo  quo  no  habrá  más  escursiones? 

Ana.        (¡Una  y  no  más!) 

GuiLL.  (Á  Escamilla.)  Caballero,  usted  ha  sido  el  salvador  de  mi 
inocencia! 

Esgan.  Sí;  pues  cuidado,  que  de  su  inocencia  me  queda  el  ga^ 
ban  en  casa. 

Juan.       (á  Guillermo.)  Cómo!  ¿Era  dé  usted  el  gabán?  Pobre 

coronel!  (Guillermo  palidece  y  tiembla.) 

Juan.       ¿Se  pone  usted  malo?  Prudencio,  recétale  algo. 
EscAM.     Yo!...  no  receto  más  aunque  me  emplumen. 

JUAM.         No! 
EsCAM.     J(A\  páblico  ) 
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/  El  cargo  que  en  comísioD 

forzosamente  acepté, 
ya  sabes  que  un  cargo  fué 
de  excepcional  ocasión; 
y  así^  no  receto  nada, 
pues  fueran  letras  perdidas 
si  tú  no  me  rivalidas 
con  una  sola  palmada.  (Teíon.) 


. « 


FIN. 
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EL  DOCTOR  GÓMEZ 
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ÁGUEDA.  .  .  : Sra.  Antequera.  i 

SOLEDAD Sta.    Catalán  (E.)  ^ 

FELIPE.  .....,..! Sr.    Soto  (J.) 

LUCAS r      Ortiz. 

FAUSTO..  .  .  .  ,  ..,....,...!..  »      Fernández  (j) 


ACTO  trmco 


Sala  elegantemente  amueblada.  Puerta  al  foro  y  laterales  izquier- 
da. A  la  derecha,  primer  término,  balcón,  velador  con  recado  de 
escribir  y  nna  campanilla.  En  una  silla  un  bastidor  de  bordar; 
consolas  con  cq>ndelabros,  un  reloj  en  una  y  una  mantilla  negra 
en  la  otra.  Al  levantarse  el  telón  apárete  Soledad  junto  al  bal- 
cón, batiendo  señas  como  si  hablase  con  alguien  déla  calle. 

ESCENA  PRIMERA 

•   .   .  SOLEDAD 

Soledad  Schts...  Sclits...  ¡Lucas!  Espera  un  poco.  Te  voy 

á  escribir  unas  letras.  ¿Subir?  ¡Qué  dispara- 
te!... No  estoy  sola...  ¡Ni  aunc^ue  lo  estuvie- 
ra!... Aguarda  un  momento  (Se  acerca  al  volador 
y  eseribe)  «Mañana  iré  á  misa  de  diez  á  San  Se- 

bastián.)?  No  faltes.  (Entra  Águeda  ■ilíílicioga- 
mente  y  se  coloca  detrás  de  Soledad.) 

ESCENA  II 

SOLEDAD,  ÁGUEDA 


Águeda 


jMuy  bienl  (Apoderindos»  del  papel  que  ei cribe 
Soledad.) 


Águeda 

Solé. 
Agüe.» 

Solé, 
Agüe. 


Solé. 
Agüe. 

Solé. 

Agüe; 


Solé. 

Agüe. 
Solé. 


Agüe. 
Solé, 
Agüe. 
Solé. 

Agüe. 


(Leyendo  el  papel)  Perfectamente.    ¿Conque  á 
misa  de  diez  á  San  Sebastián?.,. 
No  me  riña  usted. 

(Incomodada)  {Mañana  vamos  á  misa/ de  doce  á 

las  GapuchinasI 

(iPara  que  liabré  escrito,  yol) 

¿De  manera  que,  en  vez  de  estar ;  bordando,  ^ 

te  entretienes  eb  esto?  Y  llegará  tu  tio  Paus- 

to  de  Buenos-Aires  y  nó  tendrás  concluido  el 

pañuelo:  ¿Por  supuesto  que  este  papelito  iria 

.  dirigido,  sin  duda,á  ese  monigote  que  te  hace  el 
amor?  Pero  el  tal  sugeto,  es  pájaro  de  cuenta, 
y  yo  me  encfirgo  de  espantarlo,   haciendo  que 

*  no  le  queden  ganas  de  volar  más  por  estos  al- 
rededores. '    r      .     .         . 
jPobrecilldl  El  no  le  ha  dado  á  usted  motivos... 
No,  si  los  motivos  pienso  yo  dárselos  (Haciendo 
ademán  de  pegar)* 

Tenga  usted  en  cuenta  que  él  me  quiere  como 
es  .debido. 

[Pues  no  quiero  que  te  quiera  ni  debido  ni  al 
contadol  ¡Aspirar  á  la  hija  del  doctor.  Gómez 
un  hombre  que  no  tendrá  sobre  'qué  caerse 
muerto! 

En  eso  se  equivoca  usted.  Lucas  está  próximo 
á  cobrar  una  herencia  de  un  pariente. 
Si,  herencias  te  dé  Dios.t 
No  lo  dude  usted,  mamá.  Y  me   ha, prometido 
venir  á  pedir  mi  mano  en  cuanto  se  haga  car- 
go del  dinero. 

¿Pero  tú  crees  esas  majaderías? 
Yo  sí. 

Pues  yo  nó.' 

Y,  suponiendo  que  fuera  -cierto,  •  ¿accedería 
usted  á  que  se  casi^se  conmigo?  • 

]Alto  ahí,  que  tú  te  precipitas  enseguida!  Aúuv 
ón  el  caso  de  que  fuera  verdad  eso  de  la  he- 
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Solé. 
Agüe. 

Solé. 

Agüe. 


Sjle.  • 
Agüe. 


Solé.  . 
Agüe] 
Solé. 
Agüe. 


Solé. 
Agüe. 
Solé. 
Agüe; 
•  Solé, 
Agüe. 
Solé. 
Agüe. 


renda,  que  no  lo  creo,  habm  que  pensarlo 
detenidamente.  La  dieha  conyugal  no  depende 
solo  del  dinero.  El  esposo  debe  reunir  otras 
condiciones:  honradez,*  talento  y^  sobre  todo, 
cabeza  despejada,  porque  un  hombre  ^sin  ca- 
beza no  sirve  para  maridot '  , 
¿Y  si  mi  novio  reuniese  esas  condiciones? 
{Qué  inocente .eresl  Verdad  que  estás  en  la 
ed*ad  de  lasL  ilusiones. 

Es  que  usted  se  empeña  en  verlo  todo   por  ^1 
lado  peor. 

iPer^o,  criatura,  ven  acá  y  no  seas  tan    ligeral 
Quiero  pasar  porque,  el  tal  sugeto  sea.  lo  que 
dices.  No  «son  suficientes  las  cualidades  mora- 
les. ¿O  es  que  á  tí  nada  té  importa  el  físico? 
Después  de  todo  ael  hombre  y  el  oso..,» 
Buena  lógica.  Eiso  mismo  me  decian'  áml  cuen* 
do  me  iba  á  casar,  y,    sin  embargo,   lo  petisé 
muy  bien  antes.  Y  eso  que,  por  aquél  entonces, 
tu  padre  era   un    oso...   bastante    simpático. 
Pero,  respecto  á  este  punto,,  el  hombre  debe 
ser  un  término  medio:  ni  feo  como  un  oso,  ni 
hermoso  como  la  Venus  de  Milo. 
Lucas  no  és  mal  parecido. ' 
vParecido  á  la  Venus  de  Milo? 
Quiero  decir  que  no  es  antipático* 
Bueno,  bueno;  de  todos  modos,  en  asuntos  tan 
delicados  hay  que  obrar  con  pies  de  plomo.' Ya 
hablaremos  cuando  yo  conozca  á  ese  individuo 
Nada  más  fácil,  si  quiere  usted  verlo.  ^ 
¿Dónde  está? 

Ahí  enfrente  (SeñaU  hacia  el  balcón.) 
Veamos  (Acercándose.)  . 
Mire  usted:  aquél  que  está  parado. 
[Qué  impolítico!  Se  ha  metido  en  el  portaL 
Se  habrá  asustado  al  verla  á  usted.  .. 
(Ofendida)  {Pues  yo  no  tengo  cara  para  asustar 
ánadiel 
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Solé.  Ya  se  asoma... 

Agüe.       '     Pues  ínira...  «Herrar  ó  quitar  el  banco»    Dile 

que  suba. 
Solé.  (Con  eatrañeaa)  ¿Qué  SUba? 

Agüe.  Sí;  así  podré  conocerlo  personalmente  y  ver 

si  es  digno  de  tí.  Llámalo. 
Solé.  (Haciendo  señas)  Schts...  Ven...  No  se  atreve.  « 

Agüe.  Angelito... 

Solé.  Mientras  esté  usted  ahí,  no  se  Acerca. 

Agüe.  Me  retiro  (lo  hace). 

Solé.  (Haciendo  señas)  Schts..,  Ya  viene...  jLucasI... 

Aproxímate. 
Agüe.        *     Dile  que  quiero  hablar  con  él. 
Solé.  ,  Ha  dicho -mamá  que  subas...  Quiere  hablar 

contigo...  No  tengas  miedo...  ¡Sí;  lo  ha  dicho 

mamá...I  ¡Vamos,  hombre!...    ¡Ya  sube!  ¡Qué 

gusto! 
Agüe.  Bueno,  bueno;  no  te  alegres  todavia,  por  si  es 

demasiado  pronto.  Siéntate  aquí,    (indicándole 

una  silla  á  su  derecha  en  la  que  se  sienta  Soledad. 

Suena  una  campanilla). 

ESCENA  IH 

•     DIOHOS.-LUCAS 


Lucas. 

Agüe. 
Lucas. 

Agüe.  • 
Solé. 

Lucas. 
Agüe. 


Lucas. 


(Desde  el  foro,  con  timidez)  ¿Dan  ustedes  SU  per- 
miso? 
Adelante. 

(Avanzando  muy  despacio)    (¡Tieinblo   Como    un 
azogado!)  (saludando)  Buenos  días. 
Muy  buenos. 

(Aparte  á  Lucas)  ¡Nuestra  felicidad  depende  de 
lo  que  hables  con  mamá! 
(¡Cascabeles!) 

(Examinando  á  Lucas)  (La  presencia  no  es  muy 
buena  que  digamos;  en  cambio,  la  ñsonomía... 
deja  bastante  que  desear). 
(¡Como  me  mira!) 
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Agüe, 
Lucas. 

Agüe. 

Lucas. 

Agüe. 

Lucas. 

Agüe. 

Lucas,  i- 

Agüe. 

Lucas. 


Agüe. 

Lucas. 
Agüé. 
Lucas. 
Agüe.. 


Lucas. 

Agüe. 
Lucas. 


Agüe. 
Lucas. 
Agüe. 
Lucas. 

Agüe. 
Lúeas. 

• 

Agüe. 
Lucas. 


Siéntele  usted,  joven.  (Le  indica  una  süU.) 
(Sentémdose)  (No  parece  tan  terrible.)  Mil  gra- 
cias. Cdn  su  permiso.    ' 
.  (E)5  fino.)  ¿Decíamos?... 
Yo  no  h^  dicho  nada. 
Lo  digo  yo. 
Usted  perdone. 

No  hay  de  qué.  ¿Deciamos  que  usted  quiere  á 
Soledad?  *  * 

¡Entrañablemente! 
.  (Ya  se  va  explicando.) 
La  amo  desde  el  dia  que  la  vi  en  Recoletos, 
vestida  con  un  pi^ecioso  trage  color  verde  pri- 
mavera. 

Hay  colores  que  tiran.  Y  ¿dónde  piensa  usted 
terminar  esas  relaciones? 

No  pienso  terminarlas. 

¿yá  usted  á  hacerlas  eternas? 

Yo  deseo  casarme,  si  ustedes  no  se  oponen. 
•  Según  y  cómo.  ¿Con  qué  cuenta  usted  para 

casarse?  Mi  hija  me  ha  hablado  de  una  heren^ 

cia  imaginaria... 

No  es  imaginaria,  ¡cascabeles!  Es  real  y  efec- 
tiva én  breve. 

Hable  y  veamos. 

Se  lo  esplicaré  en  dos  palabras.-  Yo,  hasta  el 

dia,  me  he  creido  huérfano  de  toda  clase   de 

parientes,  sin  padre  ni  madre,  ni  perrito  que 

me  ladre. 

¿Y  bien?... 

iQue  hoy  me  ha  salido  uno. 
.    ¿Un  perrito?      ' 

Un  pariente  que  yo  desconocía  y  del  cual  soy. 

heredero. 

¿Y  ese  pariente  vive? 

En  el  otro  barrio. 

¿En  qué  barrio?        * 

En  el  otro  mundo.  Murió  hace  cincuenta  años. 
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Luca». 
Agüe. 


Lucas. 
Solé. 
Agüe. 
Lucas. 


Agüe. 
Lucas. 


Agüe. 
Lucas. 


Agüe. 
Lucas. 
Agüe. 
Lucas. 

Agüe. 
Lucas. 


Agüe. 

Lucas. 

'Agüe. 


Lucas. 
Agüe. 


{Cincuenta  ái&osí  ^fY  aihorase  deáaynna  usted? 
No  señora;  ya  me  he  desayunado. 
(Me  parece  que  este  mocito  es  un  pillo  de  sie- 
te suelas.)  ¿Está  usted  seguro  de  que  lo  qví^ 
dice  es  verdad? 
¡Cascabeles!  yo  nó  miento. 
Si;  mamá,  Lucas  no  miente. 
Calla  tu.  ¿Be  modo  que  ese  pariente?... 
Murió,  como  he  dicho,  hace  cincuenta  años;  y, 
cumpliendo    su-  última  voluntad,  no  se  ha 
abierto  el  testamento  hasta  ñnalizar  el  medio 
siglo. 

Algo  inverosimil  es  eso...  ¿Qué  más? 
Que  una  vez  abierto  y  leido,  y  hechas  las  ne- 
cesarias tramitaciones,  ha  resultado  que  soy 
heredero  del  difunto, 
¿ünico  heredero? 

Eso  creo,  puesto  que  se  ha  anunciado  ya  tres 
veces  en  La  Chceta^  y  no  se  ha  presentado  na- 
die. Hoy  á  las  doce  espira  el  plazo*  del  tercer 
anuncio. 

¿Cuánto  deja  el  muerto?  ^ 

Doce  mil  duros. 
No  es  mucho. 

Con  doce  mil  duros  se  pueden  hacer  muchas 
cosas 

Ha  dicho  usted  uña  verdad  de  Pero-Grullo. 
He  querido  decir  que  con  las  rentas  del  capi- 
tal y  lo  que  yo  me  busque,  ya  hay  para  vivir 
con  desahogo. 

Con  una  buena  administración... 
Eso  lo  dirá  usted  por  su  hija. 
Noj  señor;  lo  digo  por  usted;  mi  hija  se  parece 
á  mi  en  todo  y  por  todo...  y  con  esto  está  dicho 
todo.  Ademas,  aún  no  sabemos  si  se  casará. 
usted  con  ella. 

[Cómol  ¿Seria  usted  capaz  de  oponerse? 
Ni  me  opongo  ni  dejo  de  oponeime;  pero  antes 


^n- 


^ . .    '. 


Lucas. 


Agüe, 

Lucas. 

Agüe. 

Lucas. 

Solé. 
Agüe: 

I 

Lucas. 

Agüe. 

Lucas. 

Agüe. 

Solé. 

Lucas. 


Agüe. 

Solé. 


hay  <}tia ctíJitair  coneLoaase^tímiento  4^»  mi 
esposo.  £ntiéiidas0  uated  con  él^  y  ya  hablare* 
mos  luego  nosotras. 
Puesibien;  vendré  á  verlo,  (se  leyania;  A^éda  y 

Soledftd  hfto«n  lo  miimoO  ¿Cuándo  éluele  estar 

en  cásaP 

Guando  no  sale. 

Pregunto  k  que  horas. 

Durante  la  consulta.  Be  una  a  tres.  Ya  no  de* 

be  tardar  en  llegar. 

Bueno;  si  le  parece  a  usted  bien,  vendré  esta 

misma  tarde. 

« 

Si,  si,  no  hay  que  perder  tiempo. 
(¡Pero  que  prisas  Jes  entran  á  estos  chicos  por 
casarse!) 

(a  Soledad)  Hoy  se  juega  nuestra  suerte.  La 
dicha  de  los  dos  está  en  manos  de  tu  padre.    . 
({Pues  en  buenas  manos  está  el  pandero!) 
Señora...  á  los  pies  de  usted. 
Beso  á  usted  la  mano. 
¿Volverás? 

Antes  de  una  hora,  y  con  ]a  buena  nueva  de 
que  entraré  mañana  en  posesión  de  la  heren* 
cia.  Vaya  si  volveré.  jCascabelitos!  Muy  bue- 
nos di|is.  (vise  foro) 
Vaya  usted  con  Dios, 
Hasta  luego. 


'  ESCENA  IV. 


AQUEDi^,  SOLEDAD 


A^ue. 

Solé. 
Agüe. 


¡Pobre  jóvenl  Este  es  de  los  que  tienen  cara  de 

tontos...  y  lo  son. 

Le  juzga  usted  mal. 

Ya' veremos;  el  tiempo  lo  dirá.  Por  lo  pronto/ 

deja  que  hable  con  tu  padre;  que  yo  me  enca^* 

go  de  averign^ar  su  vida  y  milagros,  y  de  po<* 
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Solé. 
Agüe. 

Solé. 
Agüe. 


Solé. 


Agüe. 


Solé. 
Agüe.' 


Iierlo  de  patitas  en. la  calle,  si  hay  motivos  pa-' 

raello. 

No  los  tendrá  usted. 

CaUa  niña;  no  dices  mas  que  sandeces.  Recuera  - 

da  lo  que  dice  el-  gran  poeta:  atodo  es. según  el 

■  color  del  ©yp  conque  se  mira.» 
I)el  cristal;  mamá. 

Bueno  del  cristal;  la  mismo  dá.  ¡Pero  qufe  cal- 
ma hk  míal  (Mirando  al  reloj)  Las  doce  y  veinte, 
y  olvidaba  que  tengo  que  it  á  casa  de  Matil- 
de... Dame  la  mantilla..     *  ', 

.  (Coge  la  mantilla,  qué  «stará  sobr»  una  de  las  con' 
solaé,  y'selaentr^ga)  ¿S^  marcha  uated  antes' 
de  que  venga  papá?  I     ,  . 

Es  precisp;  la  oirecí  ir  hoy  sin  falta.  (Poniendo- 
se'  la  mantilla)  Pero  pronto  estaró  de  vuelta,  Al  ' 
paso  recogeré  unas  muestras  de  tela  que  he 
encargado.  Conque,  hasta  lúegp.  (Medio  mjitis) 
jAhl  Ponte  abordar;  á  ver  si  cuando  yo  vuel-. 
va  tienes  eso  concluido.  Adi'os.  (Dirigiéndose  al 
foro.)         •  ',■'■■ 

Vaya  usted  con  pios. 

♦  (Tropezando  con  Felipe, que, entra)  jjesús,  'hom.-' 
brel  '  • 


ESCENA  V. 

DICHOS.-FELIPE 


Solé. 
Felipe 

Agüe. 

Felipe 
Agüe. 
Felipe 
Agüe. 


jAhl  ya  está  aqu/  papá. 

(incomodado)  ¡Si,  ya  estoy  aqüíl  ¡Lo  que  á  mi 

me  ocurre  no  le.  ocurre  á  nadie  jen  el  mundo! 

■  ¿Vienes  de  mal  talante?  Pues  adiós,  (ijiedio  mu- 
tis foxo)  •  .     • 
Espera,  Águeda;  espera. 

,  (Deteniéndose)  ¿Q^é  te  pasa?      .      .  . 

Una  cosa  muy  desagradable.  ' 

Vamos  á  ver  ¿qué  es  ello? 


i 

Pelipe 

« 

Agiie. 

1 

Solé: 

1 

1 

1 

Agne. 

Ya' sabes  que  esto  m^ana  me  'avisaron  para 
asistir  á  un  parto... 

(intemiQipiéftdole)  Soledad,  al  gabinete  á  con- 
'tinuar  la  labora 

Voy  mama,  (se  levimUy  ooje  el  baatidor) 
La  niña  no  ^ebe  oir  ciertiv9  conversaciones. 
ProsiguQ. 

ESCENA  VI.      • 

♦  • 

ÁGUEDA,    FELIPE 

Felipe  Pues  bien,  fui  y,..         *        *  .    '•  , 

Agüe.     •        No  sigas;  ya  está  todo  comprendido.  Hag  da- 
•  ,       do  í^  la  paciente*  pasaporte  para  el  otro  mun- 
do!.  Era  de  temer. 

Pelipe  No  tal,  esa  señora  vive  afoHunadamente. 

Agüe. '  Entonces  has  matado  a  la  criatura. 

Felipe  Tampoco,  Águeda,  tampoco.  Lo  que  a  mi  me 

ocurre  es  mucho  más  grave.* 

Agüe.    ■        *Eresmódico,yn(/te  creo.  Tu  has  matado  a 
alguien.  ]No  mé  lo  ocultes,  Felipe! 

Felipe  Bepito  que  nó. 

Agüe.      •      (observándole)  Entonceá  ¿ese  temblor   convul- 
sivo, esa  palidez?... 

Felipe        í  ¿Dejarás  que  me  esplique? ,' 

Agüe.  Habla.  ♦ 

Felipe  ^jlegué  á  casa  de  la  enferma  en  el  crítico  ins- 

.     tante  en    que   se   iniciaban   los   dolores  del 

.  alumbramiento;  la  asistí,  con  el  esmero  que  ca-  • 

so  tal  requiere,  y,  á  los  pocos  minutos,  efectuó 

con  toda  felicidad  su  debut  en  el  mundo,    un 

niño  hermoso  Como,  unas  pascuas  y  más  pesa- 

•    .    do  que  un  ternero. 

Agüe.  Pesares. 

Felipe  Bueno;  mas  pesado  que  tú,  que  sueles  ponerte 

bastante  pesada.  Débame  hablar. 

Agüe.    '.       Adelante. 
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Felipe  Bl  {Peligro  había  ckísaparecidó;  por  lo  tanto,  re- 

cete y  salía  la  calle. 

Agüe*  Al  «alir  tú  fué  .cuando  des&pareció  el  peligro. 

Continua. 

Felipe.  Ck)mo  se  me  habia  hecho  tarde  para  la  visita 

que  diariamente  hago  á  esjd  señor  que  tiene  la 
nube  en  el  ojo  derecho,  y  que,  dicho  sea.de  pa- 
so, es  una  nube  que  amenaza  convertirse  en 
chaparrón,  iba  por  la  calle  de  Alcalá,  á  un  pa- 
so que  solo  se  hubiera  podido  comparar  al  ga- 
lopar de  un  caballo. 

Agüe.  Lo  creo. 

Felipe.  En  mi  ciega  carrera  voy  tropezando  con  todo 

lo  que  se  me  pon^  por  delante.  Los  transeúntes 
me  toman  sin  duda  por  un  loco  y  mé  abren 
'  paso.  No  así  un  señor  que  camina  en  direc- 
ción opuesta  á  la  mia  y  con  la  misma  veloci- 
dad que  yó.  Consecuencia:  nos  chocamos  y 
caemos  ambos  á  dos  al  suelo,  en  virtud  de  esa 
ley  ñsica  que  dice  »dos  fuerzas  iguales  y  con- 
trarias...» 

Agüe.  Miden  el  suelo  con  las  costillas. 

Felipe  Lo  mismo  da.  Resultado,  se  levanta,  me  levan- 

to; me  da  una  bofetada... 

Agüe.  Y  tú  {zásl  le  presentas  el  otro  carrillo  para  que 

te  lo  iguale. 

Felipe.  No;  yo  le  atizo  un  puñetazo,  quitándole  la  se- 

.  nal  de  las  narices.  ' 

Agüe.  ■  ¡Carambal 

Í?'elipe  Cambiamos  las  targetas,  y  mi  antagonista  me 

grita  en  tono  fiero: — ¡Esta  tarde  no  saldré  de  mi 

casal — ^A  lo  cual  le  contesto  de  igual  manera: — 

•    [Ni  yó  tampocol — Y  heme  aquí  ya  en  visperas 

de  un  desafio. 

Agüe.  [Jesús,  Jesús  y  Jesús!  Eso  éralo  único  que 

nos  faltaba.  Un  desafio. 

Felipe.  Y  que  debe  ser  á  muerte. 

Aj^ne,  Peor  ^ue  peor,  y  por  lo  ixásmo  hay  que  evitar- 


V   ':* 


.  lo  k  todo  ifnui€8u  ¿Ttt  matar  á  mano  annadai 
(Imposible!  Bastante  tiene  el  mondo  con  tus 
recetas. 

Felipe.  Tienes  razón,  Águeda,  tienes  razón. 

Agüe.  ¿Y  si,  por  el  contrario,  f  aeses  tu  el  muerto?  (qné 

desgracia  tan  grande 'para  nosotras! 

Felipe.  No;  rectifica:  [qné  desgracia  tan  grande  para 

mi! 

Agüe.  (b&  tono  lastimero)  ¿Felipe!  (Felipe!  jNo  me  de« 

jes  .viuda! 

Felipe.           Hija,  no  tengo  tan  mal  gusto;  pero  si'  no  hay 
mas  remedio 

Agüe.  Guando  no  quiere  uno,  dos  no  regañan.  . 

Felipe.  Pues,  mira,  entonces  yo  soy  ese  uno. 

Agüe.  ¿Quién  es  el  ofendido? 

Felipe.  Eso  no  tiene  duda:  él;  porque  dejar  chato  a  un 

hombre  es  la  ofensa  mayor  que  puede  infe- 
rírsele.    ■         • 

Agüe.  Es  verdad;  el  es  el  ofendido,  y  esta  circuns- 

tancia agrava  el  asunto.  Pero  no  hay  más 
remedio  que  ver  la  manera  de  arreglarlo.  Mi- 
ra, yo  voy  á  casa  de  Matilde;  ya  sabes  que  su 
marido  es  coronel  retirado,  le  contaré  lo  que 
ocurre,  y  él  nos  aconsejará.  Ha  tenido  varios 
duelos,  de  modo  que  bien  puede  estar  prácti- 
co en  la  materia. 

Felipe.  Ya- lo  creo. 

Agüe.  Por  mas  que  lo  mejor  sería,  si  no  estuviese  mal 

visto,  que  yo  fuera  á  entenderme  contucontra- 
•    rio,  y  le  hablase  al  alma.  Porque  ¿supongo  que 
estarás  dispuesto  á  dar  toda  clase  de  satis- 
facciones?... 

Felipe  Completamente.  Como  también  a  sufragar  los 

gastos  que  ocasione  revocar  la  fachada  de  su 
individuo. 

Agüe.  (Ah!  pero  de  todos  modos  no  iría,  porque  me 

conozco  y,  «i  tropezaba  con  un  grosero,  (saca- 
ría las  uñas  y...I 


»  '    »      '  '■«» 


Felipe  Con  esa  argumentación  le  conyencias  ense- 

guida. ' 

Agüe*.  Bueno;  hasta  luego.  £1  coronel  nos  dirá  16  que 

debemos  hacer.  ¡Hay  ,  días  qiie   no    debieran' 
.  amanecer!  (Medio  mutis  foro) 
.'Felipe  ¡Ahí  oye. 

Agüe.  (Deteniéndose)  ¿Qué  quieres? 

Felipe  Con  estas  peripecias  olvidaba  darte  un    tele- 

grama que  me  entregaron  al  salir. 

'Agüe.  ¿Un 'telegrama?  ¿Quiz^  de  ini  hermano? 

Felipe  Sí.  Toma.  (Le  d&nn.  lele^ama  que  sac»  del  bol- 

sillo*)  •    •  ' 

Agüe.  Dirá  que^  viene- 

Felipe  Precisame^ite. 

Agüe.  (Leyendo)  (íLlegtté  á  Cádiz  sin  novedad.   Salgo 

hoy  para  esa. — Fausto.i)  Tiene  fecha  de  ayer, 
pero  no 'dice  en  que  tren  sale... 

Felipe  Délo  cual  se  deduce  que,  si  viene  en  el  correo, 

ha  llegado  á  Madrid  hace  ya  horas. 

Agüé.  .  ¿Y  por  qué  no  ha  avisado  coh  más  anticipa- 

ción? ¿Por  qué  no  ha  venido  ya  á  casa?'  ¿Por 
qué,  díl  ,  • 

Felipe  ¡Yo  que  sé,  hijal 

Agüe.  Tú  debiste  ir  inmediatamente  ala  estación. 

Felipe  .  Eso  es.  Y  la  del  parto  que  hubiera  suspendi- 
do por  hoy  siís  funciones.  |Qué  cosas  tiene^I  . 

Agüe.  |Tu  si  que  tienes  cosas  de  á*  ochávol  (Por  tu 

culpa  estará  mi  hermano  en ,  alguna  fonducha 
de  mala  muerte. 

Felipe  Mujer,  reflexiona... 

Agüe  Si;  ya  sé  que  tienes  la  vida  amenazada.  ¡Por 

eso  no  te  doy  un  disgusto! 

Felipe  Gracias. 

Agüe.  Si  viniera  Fausto  antes  de  que  yo  vuelva',  di- 

le  á  lo  que  he  salido,  y  que  espere.  Estaré 
aquí  enseguida.  ¡Dios  mió,  que  contraste  en- 
tre las  dos.  noticiasl  (Ülatis  por  el  foro). . 
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ESCENA  Vil 

FELIPE  * 

Anda  con  Dios,  mujer,  anda  con  Dios.  (Peque- 
ña pausa).  Pues,  señor,  bueno;  la  cosa  está  que 
arde.  Mi  esposa  por  un  lado,  y  el  desafio  por 
otro,  son  causas  suficientes  para  inquietar  al 
hombre  mas  valiente,  y,  dicho  sea  de  paso,  yo 
no  soy  ese  hombre,..  Ni  muc^o  menos.  Lo  que 
yo  siento  en  estos  momentos,  con  respecto  al 
desafío,  es  una  cosa  muy  pareci  da...  a  lo  con- 
trario de  valor,  y  que,  repartida  entre  diez,  aún 
tocábamos  á  mucho...  (Peqneña  pausa)  jY  qué 
un  ser,  tan  pacífico  como  yo  se  vea  expuesto  á 
estos  percances!...  Y  todo  ¿por  qué?  Por  un 
simple  achuchón  y  un  golpe  en...  el  órgano  del 
olfato.  Y  á  esto  se  le  llama  un^  lance  de  ho- 
nor... De  donde  se  deduce  que  los  hombres  te- 
nemos el  honor  en  las  narices,  (saoa  una  tarje- 
ta del  bolsillo).  Aquí  está  la  tarjeta  de  mi  con- 
trario. (Lee)  ojudas  PoívorÜlar) .  Esto  de  Polvo- 
rilla huele  á  chamusquina.  Y  la  calle  en  que 
vive  es  también  para  animar  á  cualquiera. 
(Vuelve  á  leer)  aEspada,  7.7)  ¡Maldita  fatalidadl 
Bonito  papel  haria  yo  trente  á  mi  adversario 
con  un  sable  ó  una  pistola  en  la  mano...  Y,  por 
añadidura,  en  mangas  de  camisa,  ¡expuestoá 
coger  un  constipado!  ¡Ea,  que  no  se  bate  el 
hijo  de  mi  madre!  En  último  extremo,  si  el 
Sr.  Polvorilla  se  empeña  en  llevar  á  efecto 
el  duelo,  yo  le  propondré  otra  forma  más 
cómoda  y  mas  legal  para  verificarlo.  Se  con- 
feccionan dos  pildoritas:  una  de  acido  prú- 
sico y  otra  de  pan.  Llega  el  crítico  instante; 
se  toma  él  la  de  acido  prúsico  y  yo  la  otra, 
y  lau8  deo.  (suena  la  campanilla).  I  Caracoles!... 
Han  llamado...  ¿Serán  los  padrinos  de  Pol- 
vorilla?... Tengo  un  mal  presentimiento.  Ea... 
valor.  (Tose  fuerte  y  se  pone  &  dar  paseos)* 
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ESCENA  VIII 


FEI,rPE.-tüOAS. 

I 

Lucaíi.  .(Desde  ©I  fpi-o)  ¿Don  Felipe  Gómez? 

Pélipe.  Muy  señor  mió...  ¡digol  servidor  de  uisted... 

Lucas.'  (Adelantándosr)  Yo  venía... 

Felipe.  Tome  usted  asiento. 

'  Lucas.  *  Gracias.  (Se  sientan  mn^  próximos  uno  de  otro) 

(Parece  muy  ainable.)  '  »         . 

Felipe.  ¿Conque,  usted  venia...  verdad? 

Lucas.  Si,'  señor,  venía...  Ya  supongo   que  conocerá 

"'  usted^el  objeto  de  mi  visita.   , 

Felipe^  Completamente.  (¡Ciertas  eran  mis  sospechas!) 

Lucas.  Ahora  bien;  las  cosas  han  variado  mucho  des- 

de hace  un  rato,  y  yo  vengo  á  traer  una  mala 
noticia,  una  nueva,  infaijsta,  si  así  puede  lla- 
marse. 

Felipe.  Sí,  señor;  ¡muy  infaustal 

Lucas.  ¡Cómol  ¿Sabe  usted?... 

Felipe.  Todo,  caballero,  todo.  Y  créame  usted;  si  yo  no 

hubiese  pasado  esta  m^^ana  por  la  calle  de 
Alcalá,  no  se  hubiera  perdido  nada. 

Lucas.  •  (¿Qué  se  habrá  perdido  esta  mañana  en  la  ca- 

lle de  Alcalá?) 

Felipe!  Hay  momentos  en  la  vida  en  los  que  no   sabe 

uno  darse  cuenta  de  lo  que  hac^.  La  fatalidad 
caballero;  ¡no  hay  nada  tan  fatal  como  la  fata- 
lidad! 

Lucas.  .  No  digojo  contrario.  Pues  yo... 

Felipe.  Si;  su  misión  es  muy  delicada,  lo  comprendo; 

pero  cumple  usted  con  su  deber  al  hacerse  car- 
•    go  de  ella.      .  .  . 

Lucas.  Ya  ve  usted;  yo  he  obrado  de  buena  fe  y  cre- 

yendo ser  el  único,  en  este  aáunto;  pero  La 
Gaceta,  ¡la  picara  Gaata  tiene  la  culpa  de  lo 
que  hoy  ocurre! 


•1" 


Felipe. 

Lucas. 

• 

'     Felipe. 

Lucas. 

1 

Felipe. 

* 

< 

Lucas. 

, 

Felipe. 

Lucas. 

Felipe. 

Lucas. 
Felipe. 
Lucas. 


.  Felipe. 

Lucas. 

Felipe. 

.Lucas. 

Felipe. 
Lúeas. 


Felipe. 
Lucas. 
Felipie. 
vLucas. 

Felipe. 
Llecas* 


(;Se  ha  ocupado  La  Gacetal) 
Por  ella  hay  ya  quien  disputa  mis  derechos. 
Es  natul'al;  en  estos  casos  siempre  son  dos.  * 
¿Dos  qué?  ^  '  •  , 

Dos  padrinos.  Porgue  supongo  que  usted  ven- 
drá con  carácter  de  padrino... 
(Riendo)  No,  señor.'(^Qtié  broniista!)  Yo  aspiro 

á  más.  ' 

^  •»  *        • 

(íOaracoles!)         .  , 

(Dándole  uUa  palmada  en  la  rodilla)    [Aspiro     á 

otra  cosa  de  más  importancia!  ' 

Si...  Comprendido...  Usted  taüibien   quiere..,. 

(Sonido  general  y  ademán  de  pinchar)* 

Justo;  yo  quiero...  (ídem)  Ja,  já.  jTiene  gracia! 
(Maldita  la  que  yo  'le  encu^ntuo.) 
Pues,  francamente;  yo  creí  que  usted  se  opon- 
dría al  saber  el  nuevo  sesgo  que  ha  tomado  el 
asuíito. 

Y,  reíilmente,  debo  oponerme,  porque  entre 
usted  y  yo  no  ha  ocurrid©  nada  de  particular. 
Precisamente  por  eso  rio  debe  usted  oponerse 
No  veo  la  consecuencia. 

¿Cree  usted  que  tengo  yo  la  culpa  de  no  cono- 
cer á  jni  escasa,  familia? 
¿Y  cree  usted  que  la  tengo  yo,  acaso? 
No  digo  eso.  Pero  tenga  usted  en  cuenta  que 
yo  ignoraba  la  existencia  de  otros  parientes,'y 
ahora  resulta  que  hay  tres  niás  con  los  mis- 
nios  derechos. 

(con miedo)  ¿De  modo  que...  los  tres  quieren...? 
Lo  mismo  que  yo. 
(íCinco  desafios!) 

Y  comprenderá  usted  que,  si  en  efecto  son  pa- 
rientes, habrá  que  repartirlo  entré  todos. 
(¡Nada!  ¡Quieren  descuartizarme!) 
Lo  que  á  mi  me  corresponde  es. muy  poco;  pe- 
ro, com9  usted  puede  suponer,  ño  he  de  estar- 
me con  los  brazos  cruzados,  y  trabajaré  por 


—20— 


N 


Fíílipe. 
Lucas. 
Felipe. 
Lucas. 
Felipe. 
Lucas. 
Felipe, 

Lucas. 
Felipe. 
Lucas. 

Felipe. 

Lucas. 
Felipe. 
Lucas. 
Felipe. 

Lucas. 
Felipe. 

Lucas. 

Felipe. 

Lucas. 


Felipe. 


Lucas. 
Felipe. 


mi  parte  lo  que  pueda.  '     . 

Y»  lo  supongo.  (¡Qué  bárbarol) 
Conque,  de  usted  depende  mi  felicidad. 
(|Y  le  llama  felicidadl) 
¿Accede  usted? 
jün  demonio!  (Se  levanta) 
jComoI  (ídem) 

¡Qué  me  opongo  abiertamente  á  tamaño  desa- 
guisado! 

¿De'manera,  qué  no  jue  caso? 
\Y  á  mi  que  me  importa  que  se  case  V.  ó  no. 
Es  que  si  V.  no  dá  su  consentimiento  no  pode- 
mos matrimoniar. 

Si  yo  doy  mi...  Vamos,  vamos;  me  parece  que 
tiene  V.  ganas  de  broma. 
Pero,  entendámonos:  ¿no  es  usted  el  padre? 
¿Padre  de  quién? 
¿De  quién  ha  de  ser?  De  Soledad. 
[Ah!  si,  señor.  Por  muchos  años,  y  usted  que 
lo  vea.    , 

Pues,  entonces...  ^ 

¿De  modo  que  usted?...  Vamos  por  partes,  jo- 
ven, vamos  por  partes.  ¿Usted  no  viene  á...? 
A  lo  que  yo  vengo  debiera  ya  habérselo  dicho 
su  señora;  pero  voy  viendo  que  no  es  así. 
Según  eso,  no  tiene  nada  que  ver  con  el  asun- 
to Polvorilla? 

Ignoro  tal  cosa  por  completo.  Mi  visita  se  re- 
duce á  pedir  á  usted  la  mano  de  Soledad.  He 
hablado  ya  con  su  señora  esposa  sobre  lacues- 
tión,y  me  encargó  viniese  á  verle.  Ahora  déme 
usted  su  contestación. 

Mi  contestación  es  que  me  ha  quitado  usted 
un  peso  enorme  de  encima,  y  que,  por  mí,  ¡oja- 
la fuese  usted  hoy  mismo  esposo  de  mi  hija! 
(Un  yerno  en  esta  ocasión  no  vendría  mal). 
Según  eso  ¿ya  puedo  casarme?... 
(jQué  ideal)  ¿Usted  quiere  á  Soledad? 
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Lucas.  Con  el  alma  y  la  vida. 

FeKpe  Pues  bien;  pruebe  usted  ese  cariño,  y  se  ca- 

sa con  ella. 

Lucas.  Hable  usted;  ya  estoy  casado. 

Felipe  .  ¡Cómo  se  entiende! 

Lucas.  Digo  que  nae  ponga  usted  á  prueba  én  la  se- 

guridad de  que  saldré  triunfante. 

Felipe  Bueno;  pues  sepa  usted  que  yo  tengo  un  de- 

safio. 

Lucas.  ¡CascabelesI 

Felipe  Y  desearía... 

Lucas.  ¿Qué  fuese  yo  su  padrino?  Aceptado, 

Felipe  Nada  de  eso.  Lo  que  yo  quiero  es  que  con  el 

pretexto  de  que  estoy  enfermo,  y  á  título  de 
futuro  yerno,  haga  usted  suya  la  ofensa  y  sé 
bata  por  mí.  » 

Lucas.  ¡CascabelitosI  Pide  usted  demasiado... 

Felipe.    '        Solo  a  ese  precio  le  doy  a  usted,  mi  hija. 

Lucas.  ¿Y  si  en  el  desafio  me  saltan  un  ojo? 

Felipe.  Se  queda  usted  tuerto.  •         . 

Lucas.  jEso  esl  Pues  no  acepto. 

Felipe.  Entonces  tampoco  hay  matrimonio. 

Lucas.  Es  que... 

Felipe.  jEl  hombre  que  ama  no  retrocede  ante  el'  mi- 

serable escrúpulo  de  un  ojo! 

Lucas.  Reflexione  usted  que  también   pueden   ma- 

•  tarme. 

Felipe.  En  ese  caso  mi  hija  se  unirá  á  usted  in  ar~ 

tículo  mortis. 

Lucas.  Gracias,  prefiero  dejarla  soltera. 

Felipe.  Poco  valor  tiene  usted,  joven. 

Lucas.  usted  será  muy  valiente,  pero  quiere  endorsa" 

me  el  desafío. 

Felipe  ¿No  hay  modo  de  entendemos? 

Lucas.  Por  ese  camino  me  parece  que  no.  Pida  usted 

otra  cosa  más  equitativa,  y  tal  vez. 

Felipe.  Discurramos  algún  medio. 

Lucas.  Discurramos. 
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Felipe 
Lucas. 
Felipe. 
Lucas. 
Felipe. 
Lucas. 
Felipe. 

» 

Lucas. 
Felipe. 
Lucas. 
Felipe. 
Lucas. 
Felipe. 
Lucas. 
Felipe. 
Lucas. 
Felipe. 


Lucas. 

Felipe. 
Lucas. 
Felipe. 


Lucas. 
Felipe. 

Lucas. 
Felipe. 

Lucas. 
Felipe. 

Lucas. 
Felipe. 


¿Esta  usted  decidido  á  ayuclarnie? 
Esp  desde  luego.  » 

No,  no;  desde  ahora  mismo. 
Si,  señor. 

Pues,  siéntese  usted  y  escriba.  .  ' ' 

(Sentándose  junto  al  velador)  Escribo. 
(Dictando)  «Sr.  D.  Judas  Polvorilla.» 
(Escribiendo)  «Polvoripa.» ' 
ííMuy  Sr.  mió:  DoS  puntos...» 
Yat  lo  sé. 

¿Lo  sabe,  usted?  .       ,      , 

Es  natural.  '  < 

¡Gran  penetracio'n!  Pues  siga  usted, 
(lieyendo  lo  escrito)  «Muy  S^r.raio.-T? 
«Dos  puntos...»  ■ 
¿Otros  dos? 

Ah.  Creí  que  no  había  usted  escrito.  (Dictando) 
a..*,  de  la  mayor  importancia  y  trascendencia 
para  mí...» 

(Leyendo)  síMuy  Sr.  mió:  De  la  mayor  impor- 
tancia y...». 

Al  fin  se  comió  usted  los  dos  puntos. 
No,  señor;  mírelos  u^ted.  (Le  enseña  la  parta) 
¡Por  Dios,  joven;  sino  hablo  de  puntos  de  sin- 
táxisl  Lo  que  digo  es  una  frase:  «dos  punjios 
de  la  mayor  importancia,  y"" trascendencia  para 
mí...» 
Acabáramos. 

Coja  usted  otro  pliego.  (Lucas  coge  papel  y  es- 
cribe nuevamente). 

a...para  mí.»   (pausa) 

uSonlos  que  motivan  la  presente  epístola...»  A 
ver  si  se  merienda  usted  la  éy  ^one  pistola. 
tt...  epístola.»  '     . 

.  aPrimero:    que  no  quiero  exponerme '  á  que 
usted  me  mate  porque  soy  padre  de  familia.» 
tí...  por  queso  y  padre  de  familia.^?        ' 
uY  segundo:  que  tampoco  quiera  exponerme 


á  matarlo  á^uisted,  porque  tendría  muchos 
remordimientos.rj    .       ' 

Lucas.  Ya  está.      • 

Pelipe.  aReciba  usted  todas  las  satisfacciones  habi- 

das y  por  haber,  y  queda  a  sus  ordenes^  etci» 

Lucas.       '     Firme  usted. . 

Felipe.  Pondré  yo  mismo  el  sobre  (Mete  la  o^rta  en   el 

sobre  y  escribe)  uBesa  la  mano  al  Sr.  D.  Judas 
Polvorilla,  ^u  seguro  servidor.  F.  G.  Perfecta- 
mente.       .  , 

¿No  la  cierra  usted? 

No,  porque  va  á  ser  usted  mismo  quien  la  lle- 
ve. Tome'V.,  Espada,  7  (Le  da  la  tíarta) 
¡Cascabeles!,  ¿yo?..." 
¿Acaso  tiene  usted  miedo? 
¿Miedo  yo?  ¡Si  respiro  valor    por    los    poros! 
¡Berrr!  (La  dejaré  en  la  porteria.) 
Bien;yasal\e  usted  que  hay. que  impedir   el 
duelo  á  todo  trance,  ^ea  usted  enérgico  y  el  re- 
^  cuerdo  de  Soledad  le  dará  a  usted  ánimo. 
*  No  diga  usted  mas*¡Vby  ahora  mismo  á  enten- 
derme con  la  portera!   ¡Digo!    Con    el  Señor 
Polvorilla. 
¡ESo!    ¡Decisión! 

.  ¡En  este  momento  no  tendría  bastante  con  me- 
dia docena  de  Judas! 
¡Bravo,  joven! 

Hasta  pronto.  (Le  día  lá  mano) 
Vaya  usted  con  Dios. 

(Dirigiéndose  al  foro)  ¡¡Me  lo    COmoI!    (Suena  la 
campanilla;  Lucas  al  oiría  retrocede    temblando) 
Creo...  que  han...  llamado... 
(Temblando' también)  Si...  Han...  llamado... 

;  ¿Será...  Po...  Polvorilla?... 
Es  posible...  (Vivo)  y  por  lo  mismo  no  conviene 

mi  presencia  aquí.  (Intenta  marharse;  Lucas  le 
detiene  por  un  brazo)  •• 

Lucas.       .    Al  contrario;  es  conveniente,  porque... 


Lucas., 
Felipe. 

r 

Lúeas. 
Felipe.. 
Lucas. 

Felipe. 


Lucas. 


Felipe. 
Lucas. 

Felipe. 
Lucas. 
Felipe. 
Lucas. 


Felipe. 

Lucas 

Felipe. 
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Felipe. 


Felipe. 
Lucas. 


No;  de  ninguna  manera.  Yo  me  conozco'  bien^ 
(Muy  dramático)  jy  en  un  instante  de  cólera!... 
(Transiciói|.)  sería  ca^az  de  salir  a  buscar  un» 
pareja. 

(Volviendo  la  cabeza  con  recelo)  Yo  también  me 
COnoScco  y...fV"^«l^«  ^  sonar  1a  canipanilla) 
Bueno;  ¡hasta  luegol  (Vase  precipitadamente  poc 
primera  izquierda    aprovechando    el  descuido  de 
Lucas)         • 

¡Ehl  [Don  Felipel  (Corre  tras  él,  llegando  á  la 
paerta  en  el  momento  en  que  se  oye  cerrar  con  llave 
por  dentro.)  jDon   Felipel     (Golpea  en  la  puerta] 

¡Haga  usted  el  favor! 


ESCENA  IX 


LüOAS.-FAUSTO 


Fausto 

Lucas. 

Fausto 

Lucas. 

Fausto 

Lucas. 

Fausto 

Lucas. 

Fausto 


Lucas. 
Fausto 


Lucas. 
Fausto 


(Desde  el  foro)  ¿Se  puede?  1 

(¡TMeaul)^ 
¿Don  Felipe  Gómez? 
Ade...  Ade...  Adelante. 
(¿Quién  será  este  sugeto?) 
¡Cascabeles,  como  me  tiemblan  las  piernas!) 
¿Sabría  usted  decirme  si  está  Don   Felipe? 
(Tengamos  valor)  Pues...  Don  Felipe  3M>  está... 
Es  decir,  sí  está...  Pero  no  puede  salir... 
Anunciándole  mi  visita,  estoy  seguro   de  lo 
contrario.  Si  es  usted  de  la  casa,  tenga  la  bon- 
dad de  decirle  que  está  aquí  su,.. 
Sí,  si  lo  sabe  perfectamente...  Y,  precisamente 
por  eso,  no  sale... 

¿Lo  sabe  y  no  sale?...  (Es  raro.)  En  ese  caso^  y 
si  tan  ocupado  está  Don  Felipe,  puede   usted 
avisar  á  su  señora,  ó  á  su  hija... 
¡Eso  sí  que  no,  cascabeles!  ¡Antes  pasariá  us-  • 
ted  por  encima  de  mi  cadáver! 
(¿Qué  dice  este  monigote?) 


Lucas. 
Fausto 

Lucas. 
Pausió 


Lucas. 


Fausto 
Lucas. 
Fausto 
Lucas. 

Fausto 
Lucas. 


Fausto 


Lucas. 
Fausto 


Lucas. 
Fausto 

Lucas, 
Fausto 
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(Con  asombro)  (iNo  me  ha  pegadol) 
(Vaya,  lo  mejor  será  esperar,    porque    este 
tipo...)  (Se  sienta.) 
(¡Y  se  sienta  sin  permiso!) 
(Sacando  un  cigarro)  (Pues,  señor,  no  deja  de 
extrañarme  que,  sabiendo    mi    llegada,    no 
haya  salido  nadie  á  recibirme...  (Enciende  el 
oigatro.) 

(Este  es  el  momento  de  cumplir  mi  comisión.) 
Caballero...  (Fausto  vuelve  la  cabeza,  y  Lucas  re- 
trocede dos  pasos.)  Caballero...  (ge  arrodilla  & 
cierta  distancia  de  Fausto)  jPor  todos  los  santos 
déla  corte  celestial,  renuncie  usted  al  de- 
safío! 

(¿El  desafío?) 

jSinó  por  don  Felipe,  por  mí,  Sr.  Polvorilla! 
(¿Eh?)  ^ 

jPor  mí  que  quiero  con  entrañable  amor  á  su 
hija! 

(¿Estará  loco  este  hombre?) 
(Levantándose)  Aquí  tiene  usted  una  carta  de 
Don  Felipe,  en  la  que  le  dá  mil  satisfacciones. 
(Le  dá,  la  carta.)  ¡Sea  usted  compasivo! 
(Mirimd*  el  sobre)  (¡La  letra  de  mi  cuñadol... 
¿Qué  significa  esto?  N  o  está  cerrada...  Sepa- 
mos.) (La  abre  y  lee.) 

(¡Santa  Rita,  abogada  de  los  imposibles,  arre- 
gla este  negocio!) 

(¡Cómo!  ¿Felipe  tiene  un  duelo?...  ¡Cosa  más 
rara!  Pero  él  no  quiere  batirse,  y  es  preciso 
que  esta  carta  llegue  á  su  destino...)  (Guarda  la 

carta  y  pe  levanta-) 

(¡Mal  gesto  pone!) 

(Tratemos  de  arreglar  percance  tan  inverosí- 
mil.) (Coge  el  sombrero.) 
(¿Qué  dirá  entre  dientes?) 
Beso  á  usted  la  mano,  (váse  foro.) 


—26— 


ESCENA  X.- 

r 

m 

LUCAS  \  i 

.¡Oh,  felicidad!  ¡^^enuncia  a  batitse!...  Pues  aho- 
ra me  toca  a  mí  ser  valiente,  (se  acerca  al  foro  y 
mira  para  convencerse  de  qne  se  ha   ido  Fausto. 

Vuelve  y,  dando  vueltas  por  la  escena,  grita:)  jln* 
famel  ¡Mal  caballero!  (Se  acerca  á  la.  puerca  por 
donde  entró  Felipe  y,  dando  á entender  qvLe  qui^re• 
que  pste  le  oiga,  exclama:)  1^0  se  batirá  usted 
con  «Don  Felipe,  sino  conmigo!  (vuelve  &  dar  pa- 
seos) ¡ISsta  misma  tarde  nos  batiremos!...  ¡Va- 
ya usted  con  Dios!  (Golpeando  en  la  puerta  de 
Felipe:)  ¡Don  Felipe!  fDon  Felipe!  ¡Ya  puede 
usted  salir!  *     '        ' 


ESCENA  XI 


LUCAS.  ••SOLEDAD,  FílLIPÉ 


Solé. 

Lucas. 

Felipe. 

Lucas. 
Felipe. 

Solé. 

Lucas. 

'Felipe. 

Lucas. 

Felipe. 

Lucas. 


¡Dios  mió,  que  escándalo  ef  este?  (riendo  &  Lu- 
cas) ¡Ay!  Lucas... 

(Dramático)  ¡Si;  soy  tu  LucasI  ¡El  salvador  de 
tu  padre!, 

(Tembloroso)  Joven...  Joven...  ¡Todo  lo  he  es- 
cuchado! (Abrazándolo)  ¡Gracias! 

« 

He  cumplido  con  mi  deber. 

Yo,  en  prueba  de  gratitud,  desde  ahora  le  cbn-  • 

cedo  la  mano  de  Soledad. 

(¡Que  alegria!) 

¡Cascabeles,  que  gusto!  • 

Si,  señor  Cascabeles... 

Lucas  Pérez,  servidor. 

Bien;  Pérez,  hijo  mió,  ¡abraza  a  tu  mujerl 

¿Qué  la  abrace?  ¡Con  mil   amores!  1[La  abrasa) 


4 


Felipe. 


liUcad.   < 


Solé,. 
Felipe. ' 


(¡Algo  se  pescal)  jMonona!  (óontinua  abrazando 
á  Sdledad  repetidas  veces.) 
(iQuién  sabe  si  ese  abrazo  será  el  últimol)  (Ke- 
parando  en  ellos)  jEhl  Bueno,  buenc^  ya  hay 
bastante.  A  ver  si  con...  las  glorias  (Ademán  de 
abrazar)  se  olvidaban  las  memorias. 
Descuide  usted.  He  dado  una  pafebra,  y  voy 
ahora  mismo  á  cumplirla.  Hastji^  luego,  don 
Felipe.  Adiós...  (a  Soledad)  ipreciosal  (váse  foro) 
Adiós.  '^ 

Vaya  usted  con  Dios,  joven,  y  que  él  le  proteja. 
I  Al  fin  puedo  respirar  con  tranquil]  dadl 


ESCENA  XII 


Soledad. 


íW 


F.elipe. 

Soledacl. 
Felipe. 

Soledad, 
Felipe; 


SOLEDAD,     FELIPE 

Pero  ¿se  puede  saber  á  donde  va  Lucas  y  que 
es  lo  que  aquí  ha  pasado? 
Lo  que  ^quí  ha  pasado  es  una  cosa  muy  gra- 
ve... y  que  tú  debes  ignorar.  •■ 
Dígamelo  usted. 

(íPobrecillal  ¡Sabe  Dios  si  se  quedará  viuda 
ant^s  de  casarsel) 
Vamos,  papá... 

■Pues  bien;  puesto  que  lo  quieres...  (Entra 
Águeda).  Pero,  mira,  ya  está  aquí  tu  madre; 
luego  te  lo  contaré. 


ESCENA  XIII. 


DICH,0S.-AGUEI>A 


Águeda.  (Quitándose  la  mantilla)  AI  fin  se  arregló  todo. 

Felipe.        •    Enhorabuena. 

Águeda.         El  coronel  me  ha  dado  instrucciones.  No  tie- 
nes más  aoláción  que  batirte. 
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Felipe. 
Águeda. 
Felipe, 
Águeda.    . 


Felipe. 

Águeda. 

Felipe: 

Águeda. 
Felipe. 
Águeda. 
Felipe. 

Soledad. 
Felipe, 
Soledad, 
Águeda. 


Felipe. 
Águeda. 

Felipe. 


Águeda. 


Felipe.  .. 


(Pues  ya  escampa.) 
Dice  que  tu  honor  está  manchado. 
Buen  remedio:  se  le  dá  á  la  lavandera. 
Felipe,  esas  manchas  se  lavan  solo  con  sangre. 
Así  lo  afirma  el  coronel,  y  tae  ha  convencido. 
Después  de  todo,  la  cosa  no  tiene  importancia: 
un  pinchazo  y  la  amputación  de  un  miembro. 
Nada,  como  quien  dice. 
Asi,  pues,  le  he  asegurado  que  te  batirías. 
Bueno.  ¿Has  acabado  ya?  Pues,   para  que  lo 
sepas:  [no  me  batol 

iCómoI  ¿Serías  capaz.de  dejarme  fea? 
Te  dejo  como  estás;  pero  no  hay  de  que. 
¡Felipe! 

¡De  una  vez,  Águeda!  No  m-e  bato,  porque  se 
vá  á  batir  por  mí  el  prometido  de  Soledad. 
¡Ay,  Dios  mió,  Lucas! 

El  mismo  que  se  casará  contigo  en  breve. 
(Llorando)  ¡Ay,  papá,  que  ha  hecho  ustedl 
Calla,  niña.  (A  Felipe)  Pues,  nitra,  yo  también 
deseaba  hablarte  de  ese  asunto;  y  te-  aseguro 
que,  sea  ó  no  verdad  lo  que  dices,  ese  joven  no 
se  casará  con  Soledad;  pues  he  adquirido  algu- 
nos informes,  de  los  cuales  resulta  que  ha  ve- 
nido engañándonos  con  eso* de  la  herencia, 
cuando  lo  que  cobra  no  son  mas  que  cuatro 
cuartos,  como  quien  dice.  Por  esta  razón,  re- 
pito, que  no  se  casará. 

Y  yo  repito  que  sí,  porque  he  dado  mi  palabra, 
(incomodada).  ¡Felipe!  ¡Felipe!  ¡No  agotes  mi 
paciencial 

Lo  dicho.  ¡Y,  desde  hoy,  soy  yo  quien  manda 
aquí!  El  que  lleva  los  pantalones,  ¿entiendes? 
¡El  cabeza  de  familia! 

(Amenaz&adold)  ¡Mira  que  te  arañoi,  Felipe! 
(Intenta  acomertele,  Felipe  huye  y  se  coloca  detrá* 
de  Soledad). 

Hemos  terminado:  ese  joven  se  casará  con  So- 


^' 


1 
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ledad,  cuando  se  haya  batido. 

(PnrioBa)  jjP.ues  no  86  casará,  y  serás  tú  el  que 

sebatall 

ESCENA  XIV 


>  > 


\ 


4 


Páusto. 

Águeda: 

Felipe. 

Soledad. 

Águeda. 

Fausto. 


Felipe. 
Fausto. 

Águeda. 
Fausto.. 


Felipe. 

Soledad. 

Felipe. 

Águeda. 

Felipe. 


DWDHOS.-FáüSTO 

(Sntrapdo).  £s  inútil;  el  asunto  está  terminado. 
iFaustoI 

{Tío!  (*rodos  rodean  á  Fausto). 

jEn  qué  ocasión  llegas,  hermano  mi  o!  ;£ste  im- 
bécil...! (Por  Felipa). 

Bien;  dejemos  á  un  lado  vuestras  cuestiones 

familiares,  y  sepa  Felipe  que  ya  no  tiene  nada 

que  temer. 

¿Qué  quieres  decir?...  (Se  acerca  á  Fausto) 

Que  tu  adversario  es  un  Valiente  y   ha  salido 

hoy  mismo  de  Madrid. 

Luego  ¿tú  sabias?... 

La  casualidad  meha  hecho  conocer  este  asunto. 

impulsándome  á  tratar  de  arreglarlo;  pero, 

como  veis,  ha  sido  innecesario. 

Gracias,  Fausto;,  te  agradezco  en  el  alma  la 

noticia.  (X'O  abraza). 

Según  eso,  ¿Lucas  ya  no  corre  peligro,  y  po- 
dré casarme  con  él? 
Si,  hija. 

¡Despacito!  Eso  será...,  T  ""  - 

jGhitónl  Ya  te  he  dicho  que  desde  hoy  llevo 
la  voz  cantante.  Hahabido  crisis  y  el  ministerio 
ha  cambiado.  (Águeda  hace  un  gesto  de  disgusto)^ 
jEal  Felices  todos. 


^^^^^^^^•■1^» 


Lucas» 

Felipe 
Lucas. 


Felipe. 

Lucas. 
Felipe. 
Fausto 
Lucas. 
Felipe. 

Agüe. 
Felipe. 

> 

Fausto 

Felipe. 

Fausto 

Lucas. 

Fausto 

Solé.  ' 

Felipe 

Lucas. 

Agüe. 

Felipe 

Agüe. 

Felipe 


ESCENA  ULTIMA 

t 
DlOHOS-IiUCAS 

■       #       •  • 

(Entrando  0in  reparar  •n  Fanato}-  lAlbricias,  doOT 

Felipe,  albricias! 

Si;  ya  sé  las  nuevas  que  trae. 
.    Llegamos  al  campo  del  honor,  cruzamos  los 

aceros,  y  ¡?ásl  le  asesté  una  estocada  que  le 

hizo  caer  al  suelo  sin  decir  siquiera  jayl 

¿Si,  eh?  (Le  coge  por  ima  oreja).  ¿Con  qué  sin  de- 
cir siquiera...?  -'     . 

jAyl  ¡Ayl  jAyl 
,   [El  octavo  no  mentir! 

Hay  que  ser  indulgentes. 

(viendo  á  Fausto)  (¡Polvorillar...) 

De  todos  modos,  este  joyen  merece  un  casti- 
go por  embustero,  y  lo  tendrá. 

Eso  es;  ¡qué  no  se  case! 

Al  contrario;  que  se  case.  ¿Te  parece  pequeño 

el  castigo? 

Yo  seré  padrino... 

(Asustado)  ¡Ehl... 

De  la  boda. 

(¡Oh,  dicha!) 

Y  doto  á  Soledad  en  ocho  mil  d'uros 


Ocho  mil  duros! 


i 


Á  condición... 

¡Silencio!  ^  *        ,    ' 

Es  que... 

(Agitando  la  campanilla  que  h'abrá  sobre  el  irela- 
dor:)  ¡Silencio  he  dicho!  Repito  que  ha  cam- 
biado el  ministerio,  y  tu  política  doméstici^ya 
no  sirve.  Nuevas  cartelas:'  tu,  Fausto,  vienes  ' 


* 

s 

t 


i 

i 


\ 
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,   •  de  Btienos-AireSjpuesla  de  í7toawiar..Usted, 

jóven/va  á  casarse,  pues* jE?#íflkío.  Soledad,  si  ha 
de  parecerse'á  su  madre,  dos  carteras:. Gobernó-   .' 
ciónl..  y*  Crwcrra.  Y  yo  las  Testantes,  incluso  la 
de  Marina.  (4  Águeda)  Copque  ícuidadito  coij 
*  tocarme  á  la  marina!   . 
Agüe,  ¿Y  yo?  ¿Es.  que  yo  no  toco  pito? 

•Felipe*  Tu...  hujier  del  congreso.       . 

ÍJi  te  ha  gustado  el  juguete,    * 
.    danos  tu  voto*  impatóal, 
y  sanciona   el  gabinete 
por  sufragio  universa]. 

'*    /  .  'TEtÓN.         '     " 

"■ -'— —  ■■  ■,-—■.■■-■..-  ■-  ■ ■  ■■..  .-^^  ■  ■.,_L 
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HUTA 

A\  ret)resentarse  esta  obra  en  el  Teatro-Circo, 
de  Cartagena,  en  Diciembre  de  1892,  tuvo  el  si- 
guiente *  . 

REPARTO 
Águeda.     ....     Sra.  Brieva. 
Soledad.^    ....      »    .Roca.* 
:  Felipe.  ...     .     .   ,Sr.    Infante.  . 

Lucas »     Soto. 

Fausto..     ....       >      Gómez. 

El  autor  s^  Complace  en  hacer  publico  su 
agradecimiento  hacia  tan  aprcciable*  artistas  por  ' 
la  cariñosa  acogida  que  dispensaron  á  este  ju- 
guet'e,  y  hacia  los  Sres.  Mora,,  empresario,  y  Ve- 
ga,  director,  por  el  interés  y  buen  deseo  que  en 
todo  caso  demostraron  hacia 

• 

El  Autor 


•  /■ 


EL  DOCTOR  VENTURA: 


EL  DOCTOR  VENTURA 


COMEDIA 


EN  ÜN  ACTO  Y  EN  PROSA 


ESCRITA    SOBRE    EL    ASUNTO   DE   OTRA   FRANCESA 


rom 


LUIS   VAL.DES. 


«         « 


I 


Se    estrenó   en   el  Teatro   LARA,  el   2i    de   Abril    de  48SS» 


MADRID. 

lUPRBNTA  DB  JOSÚ  RODRIGRTBZ 

AtotíU,  100,  priM^. 
4888. 


PERSONAJE  S .  ACTORES. 


ANGUSTIAS . .  •  • Srtas.  Rodríguez. 

JUANA Cruz. 

SILVESTRE Sres.    Díaz. 

VENTURA RüRio. 

NIGOMEDES Miralles. 


La  escena  en  Madrid. 


Por  derecha  é  izquierda  la  del  actor. 


EftU  obra  es  propiedad  de  so  autor,  y  nadie  podrá i  %\n  sa  perml*  ^ 
aoy  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultra- 
mar^ ni  en  los  países  con  que  se  hayan  celebrado  ó  se  celebren  en  ada- 
lante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

E|  antor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico- Dramática  do  DON 
EDUARDO  HIDALGO,'  son  los  eneargrados  exclasiyamente  de  eoueoder  ó 
negar  el  permiso  dr)  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  pro- 
piedad. 

Qaeda  hecho  el  depósito  qoe  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


Sala  en  casa  de  Silvestre  decentemente  amuehlada.  Puerta  al  foro  qa« 
es  la  principal;  otras  laterales.  Las  de  la  derecha  conducen  á  las  ha- 
bitaciones de  Angustias,  y  las  de  la  izquierda  á  las  de  Silvestre.  En 
el  proscenio  derecha  un  velador  con  recado  de  escribir,  y  sobre  otro 
mueble  un  vaso  vacío.  Una  butaca  á  i  a  derecha  y  otra  á  la  iiquierda: 
sillas  volantes. 


ESCENA  PRIMERA. 

ANGUSTIAS  y  JUANA,  i  poco  NlCOMEDES. 

Angustias  aparece  sentada  con  un  corte  de  zapatillas  boirdadas'en  la 
mano  y  Juana  limpiando  los  muebles  con  un  plumero.  Inmediatamente 
después  do  levantarse  el  telón,  sale  Nicomedes  por.  la  izquierda  con  un 
rollo  de  papeles  en  la  mano,  y  sin  ver  á  Juana,  dice  acercándose- á  An- 
gustias. 

Nic.         iNadal 

Ang.       (Con  misterio.)  Que  está  ahí  la  criada.  (Alto.)  ¿Busca 

usted  á  mí  marido? 
Nic.        Sí,  señora. 
Ang.       No  debe  tardar. 
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Nic.        Gomo  son  para  él  días  de  exámenes,  nada  tiene  de  ex* 

iraño  que  se  retrase. 
Ang.        (¡Esta  chica  no  concluye  la  limpieza!)  (Da  maestras  d» 

impaciencia.)  ¿Necesitaba  usted  hablarle? 
Nic.         Sí;  me  encargó  que  copiase  sus  lecciones  De  legibus 

agraris  ante  Gracus, 
Ang.       Juana... 
Juana.     Señora... 

Ang.       Arregla  el  cuarto  del  señor  antes  de  que  vuelva. 
Juana.     Ya  lo  arreglaré. 
Ang.        (Con  imperio.)  Enseguida. 

Juana.       (Yéndose  por  la  izquierda  sin  el  plumero.)  (¡Mal  vientO  COr* 

reí  El  amo  gruñón,  y  la  señora,  que  era  amable,  va 
dejando  de  serlo...)  (vase.) 

Ang.  (Caando  desaparece  Juana.)  ¿Y  el  medallón? 

Nic.         No  parece. 

Ang.       (Con  desesperación.)  ¡Dios  mío!  {Qué  desgracia! 

Nic.        No  hay  que  desesperarse.  {Está  usted  convulsa!.. 

(Trata  de  cog^etla  ana  mano  y  ella  lo  impide.) 

Ang.        ¡Apártese  usted! 

Nic.        ¡Señora!...  Yo... 

Ang.        No  sabe  usted  lo  ()ue  es  tener  remordimientos. 

Nic.  Sí,  señora,  que  lo  sé.  Tengo  remordimientos  atroces, 
por  haber  perdido  anoche  la  ocasión  de..,  probar  á  us- 
ted lo  mucho  que  la  aprecio. 

Ang.  y  yo  lo  celebro.  Venga  la  carta  que  le  escribí  para  que 
me  acompañase  al  teatro,  sin  que  lo  supiera  mi  marido . 

Nic.         Se  la  devolví  al  empezar  el  acto  segundo. 

AKg.        ¿Está  usted  seguro? 

Nic.        Segurísimo* 

Ang.       No  lo  recuerdo. 

Nic.  Se  la  devolví  poco  antes  de  haber  notado  usted  la  falta 
del  dichoso  medallón,  que  tanto  me  hizo  correr. 

Ang.        ¿Encontró  usted  el  coche  donde  fiíimos? 

Nic,        En  la  parada;  y  lo  registré  bien,  pero  inútilmente. 

Ang.        ¡Dios  mío! 

N  iG.        Y  lo  peor  fué  que  al  volver  al  teatro,  me  dijo  el  acó- 


modador:  «La'señora  qu€  ocupaba  este  palco  se  puso 
mala,  y  se  marchó.»  ¡Ay,  señora!  También  mi  capa 
nueva  corrió  burro, 

Ang        ¿Su  capa  de  usted?       . 

Tíic  Pregunté  por  ella  al  acomodador  y  me  contestó:  «todo 
lo  que  había  en  el  palco,  fué  llevado  al  cuarto  con  la 
señora.»  Tuve  que  volver  á  salir  del  teatro  á  cuerpo 
gentil,  y  bastante  menos  abrigado  que  su  carta  de  us- 
ted, (Aagustias  le  mira  con  extráñela.)  pUOS  ahora  TOCUer- 

do  que  se  la  metió  usted  en  el  pecho. 
Ang.    '  *  |Ah!  lEs  verdad!  ¡Estoy  perdida! 

Nic.         ¡Perdida!...  *  .,    ^ :. 

Ang.       Cuando  usted  se  fué  creí  que  me  iba  á  dar  una  congoja, 

por  efecto  del  calor,  me  asomé  á  la  puerta  del  palco  y 

caí  desmayada, 
líic.         iQué  desdicha!   • 
Ang.        Al  recobrar  el  sentido  me  hallé  en  un  cuartito,  sentada 

en  una  banqueta,  y  noté...  (Bajando  lo»  ojos.)  que  me 

i  abían  aflojado  el  cuerpo  del  vestido. 
Nic .        iDios  de  Israel!  (¡Y  yo  no  estaba  allí  I) 

Juana.       (Entrando    por  la  izquierda.)    El   CUartO   del   SeñOF   CStá 

listo. 

Ang.  Bueno,    {k    Nicomedes    tratando    de    disimular.)    ¿CoUque 

también  usted  ha  recordado  que  hoy  es  el  cumpleaños 
de  mi  marido?    . 

^'IC.  (Comprendiendo.)  ¡Ah!  Sí;  hacc  muchos  días  que  no 
pienso  en  otra  cosa, 

Ang.  ¿Qué  le  parecen  á  usted  las  zapatillas  que  le  he  bor- 
dado? (Nicoipedes  las  examina  fingiendo  cnriosidad.) 

Juana.     (¡Qué  embusteral  ¡Y  salió  esta  mañan'k  á  comprarlas!) 

Tíic.         I  Admirables! 

Juana.     ¿Quiere  algo  más  la  señora? 

XnG.  No.  (Vaso  Juana  por  el  for^  llevándose  el  plumero.) 

Nic.        ¿Decia  usted  que.  le  aflojaron  el  cuerpo  del  vestido? 

¡Qué  atrevimiento! 
Ang.        El  médico  del  teatro  lo  juzgó  conveniente. 
Nic.        Los  médicos  son  muy  curiosos. 
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ÁNG.  Aquel  debe  ser  un  gran  facultativo  y  me  salvó  la  vida; 
y  como  sospecho  que  encontraría  la  carta  al  medki-^ 
narme,  necesito  que  averigüe  usted  enseguida  dónde 

vive,  pues  me  encuentro  mal,  y  mi  honra  está  en  sus 

« 

manos.    . 

Ñic.  Preguntaré  en  el  teatro.  No  se  apure  usted  tanto,  que 
no  ha  faltado  á  sus  deberes. 

Ang.  Basta  con  lo  hecho  para  que  la  conciencia  me  remuer- 
da. Es  verdad  que  mi  esposo,  por  efecto  quizás  de  al- 
guna enfermedad,  está  siempre  furioso  y  me  priva  de 
todo  trato  y  recreo.  Yo  le  sufría  con  paciencia;  pero 
he  averiguado  que  antes  de  casarse  fué  muy  alegre, 
muy  amigo  de  diversiones,  y  tuve  la  tentación  de  dis- 
traerme yendo  anoche  al  teatro,  sin  su  conocimiento. 

Nic.  ¡Parece  mentira  que  don  Silvestre  haya  tenido  nunca 
buen  carácter!  ¡Me  trata  como  á  un  esclavo;  más  bien 
le  sirvo  de  lacayo  que  de  pasante,  y  no  le  calumnio  si 
afirmo  que  tiene  un  genio  endemoniado! 

Ang.  No,  señor;  pero,  yo  me  he  propuesto  sufrirle,  hoy  más 
que  nunca,  en  descargo  de  mi  conciencia,  (se  oye  den. 

tro  la  voz  de  D.  SUvestre.)  AqUÍ  vicue. 

ESCENA  II. 

DICHOS  y  SILVESTRE. 

SHjV.  (Entia  por  el  foro  diciendo  para  8Í  con  alegaría    saWaje.)  Hoy 

SÍ  que  estoy  satisfecho.  He  reprobado  á  cincuenta  es- 
tudiantes. 

A^G.        (Bajo  á  Nicomedes.)  Paroco  que  vieuc  couteuto. 

Nic.        Pues  aproveche  usted  la  ocasión  para  felicitarle. 

Ang*  ¡Ahí  Sí.  (Presentando  á  Silvestre  las  zapatillas.)  ¿Tan  prOOCU. 

pado  estás,  que  te  olvidas  de  que  hoy  es  tu  cuiftple- 
años? 
SiLV.       (cou  aiegiía 'salvaje.)  No  tiene  nada  de  extraño.  ¡Acabo 
de  reprobar  á  cincuenta  estudiantes,  y  esto  me  reju- 
venece! 
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Nic.        (¡Qué  bruto  es  mi  ilustre  maestro!)  . 

Ang.        Acepta  estas  zapatillas  que  he  bordado  para  tí  y  son 

muy  elegantes. 
SiLv.       (Tomando  las  zapatillas.)  ¡Profícro  las  de  orillol  pero 

vengan.  (Á  Nicomedes.)  ¿Qué  hace  usted  ahí? 
Nic.    .     (Con  temeroso  respeto.)  He  acabado  de  pouer  en  limpio  el 

trabajo  De  legibus  ctgraris  ante  Gracus,  y  aquí  está, 

(Va  á  eatreg^arle  los  papeles f)  á 

SlLY.  (Dándoles  ana  manotada.)  ¡Vaya  al  infierno! 

Nic.  (Con  timidez.)  (Sc  trata  del  trabajo  más  importante  que 
usted  ha  hecho! 

SiLV.  ¡Sil  ¿Para  quién?  Todo  eso  pasó>  Yo  explico  el  derecho 
romano  para  tener  el  derecho  español  de  cobrar  un 
sueldo;  pero  ni  los  chicos  aprenden,  ni  me  importa 
que  aprendan.  (Á  Nicomedes.)  Ponga  usted* estas  zapa- 
tillas en  mi  cuarto,  y  lue^o  las  llevará  á  casa  del  za~ 
patero, 

AnG.  (Dando  á  entender  su  disgusto  por  el  iQodo  de  tratar  á  Nicome* 

des.)  Pero,  ¡Silvestre!...  Yo  las  llevaré  á  tu  cuarto. 

Nic.  (Marchando  furioso,  pero  resignado.)  ¡Oh!  Dd  ningún  modO* 

Don  Silvestre. ••  (Recargando  macho  el  Silvestre.)  puedc  dis- 
poner de  mí  á  su  antojo.  (¡Bárbaro!  Si  no  fuera  por 

Angustias...)  (Vase  por  la  primera  de  la  izquierda») 

ESCENA  III. 

ANGUSTIAS  y  SILVESTRE. 

Ang.  (Con  timedez.)  Por  Dios,  SLlvestrc,  tratas  á  ese  joven  de 
tal  modo,  sin  reparar  que  es  un  abogado... 

SiLV,  Peor  me  trata  i  mi  tu  señor  padre,  y  eso  que  soy  pro- 
fesor de  cuatro  ó  cinco  mil  abogados.  (Se  quita  el  som- 
brero y  lo  deja  sobre  la  butaca  de  la  derecha.) 

Ang.        Tienes  mala  cara...  ¿Estás  malo? 

SiLv.       Estoy  rabiando  del  estómago  y  de  ira.  Tu  padre  tiene 

la  culpa  de  todo. 
Ang.        ¿Mi  padre? 
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SlLY*  (Se&alft  una  tiUa  á  su  ;niijer,  él  se  sienta    en  la  butaca  de  la 

izquierda.)  Escucha.  La  dote  que  te  dieron  cuando  nos 
casamos,  se  compone  de  una  renta  de  ocho  mil  pese- 
tas en  valores  públicos,  y  del  usufructo  de  este  cuarto 
principal  que  representa  un  alquiler  de  tres  mil  pese- 
tas. Pues  bien,  nos  vinimos  aquí... 

Ang.       Contra  mi  gusto.  Por  esta  calle  no  pasa  un  alma. 

SiLv.  iAunque  no  pasara  nadie,  me  tendría  sin  cuidado;  pe- 
ro siento  que  me  obliguen  á  vivir  en  ella! 

Ang.  Nos  mudaremos  á  otra.  Tranquilízate  y  no  te  exaltes 
de  ese  modo.  ¿Quieres  una  taza  de  manzanilla? 

SiLv.  No;  prefiero  que  me  ahogue  la  bilis.  He  resuelto  aban- 
donar este  cuarto,  y  pedido  á  tu  padre  que  me  abone 
las  tres  mil  pesetas  en  que  se  presupuso  el  producto 
'de  su  arrendamiento;  pero  me  ha  contestado  que  la  es- 
critura dotal  nos  oblis:a  á  disfrutarlo,  y  que  lo  puedo 
subarrendar  á  quien  mejor  me  parezca. 

Ang.       (Con  timidez.)  Tiene  razón. 

SiLv.  Ya  lo  sé,  y  por  lo  mismo  me  desespero.  ¿Es  decir,  que 
Noj  á  luchar  con  inljuilinos?  No,  y  mil  veces  no.  Mejor 
cedo  la  habitación  al  verdugo,  y  gratis,  para  que  des- 
acredite la  casa  y  pierda  tu  padre  la  renta  de  toda  ella^ 

ESCENA  IV. 

é 

% 

DICHOS   y  JUANA. 

Juana.  .  (Entrando  por  el  foro.)  Señor,  uu  Caballero  pregunta  por 

usted. 
SiLv.       ¿Un  caballero?  ¿Cómo  sabes  tú  que  es  un  caballero? 
Juana.  ^(Con  timidez.)  Porque  lo  parece.  ¿Qué  le  contesrto? 

SiLV.  (Después  de  titubear.)  Que  paSC.  (Vase  Juana.)   Sí,  eS  al- 

'  gún  cliente,  le  diré  que  su  pleito  es  cuestión  perdida 
para  que  no  vuelva  más, 

Ang.  Te  dejo  con  tu  cliente.  (Vase  por  la  derecha.) 

SlLV.  Adiós    (Vase  Juana  por  el  foro.) 
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ESCENA  V. 

SILVESTRE  y  VENTURA,  qae  viene  en  traje  de  mañana  y  demos- 
trará en  todo,  sa  Ug^ereza  de  carácter* 

VeNT.        (Tratando  de  abrazar  á  Silvestre  que  le  rechaza.)  ¿GÓmO  te  Va? 

¿Y  tu  mujer? 

SiLV.  (Con  frialdad.)  i  Ahí  ¿ErSS  tÚ? 

V£NT.      Yo  mismo.  ¿Así  me  recibes  cuando  hace  dos  años  quo 

no  nos  vemos? 
SiLv.       Gomo  al  separarnos  estabas  tan  quejoso  de  mi... 
Vent,      (Con  jovialidad.)  ¿Quiéu  SO  Bcuerda  de  eso? 
SiLV.       Ajé  tu  dignidad. 
Vent.      Para  eso  la  tenemos,  porque  si  no,  ¿de  qué  serviría? 

Pero  el  ofendido  fuiste  tú. 

SlLV.        ¿Sí? 

Vent.  Sí,  porque  no  quise  acompañarte  á  cenar  con  aquellas 
amigas  tuyas,  de  rompe  y  rasga. 

SiLv,        {Me  dejaste  plantadol 

Vext.  No  lo  niego;  pero  recuerda  que  en  Sevilla  todos  elo- 
giaban mi  conducta, y  que,  gracias  á  esa  opinión,  tengo 
uno  de  los  mejores  bufetes. 

SiLv.       Siempre  fuiste  hipócrita. 

Vent.  Evito  el  escáodalo,  y  aunque  me  gusta  comer  en  bue- 
na compañia,  procuro  no  abusar  de  los  placeras  de  la 
mesa,  v  así  conservo  una  excelente  salud.      * 

SlLV.         (Con  algún  interés  y  llevándose  las  manos  al  estómago.)  ¿Sí,  eh? 

Vent.  En  Madrid  son  tantas  las  ocasiones  de  caer  ei  la  ten- 
tación, que  no  respondo  de  mi  prudencia. 

SiLV.  Gomo  no  tienes  aquí  el  bufete,  puedes  cuidarte  menos 
de  tu  reputación. 

Vent.      Me  divierto  bastante.  Ea,  venga  un  abrazí. 

SiLv.  (Con  menos  sequedad.)  Vco  que  te  has  acordado  de  mí, 
y  tendré  que  agradecerte  la  visita. 

Vent.      Esta  visita  tiene  algo  de  interesada. 

SiLV.       (Con  acritud.)  ¿Vieues  á  pedirme  algún  favor? 
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Vent.      Sí. 

SiLv.       Lo  siento,  porque  es  posible  que  no  pueda  complacerte. 

Vext,      ¿Sigues  tan  brofnista? 

SiLV.  Mucho...  muy  bromista.  (Coa  retintín  7  dando  maestras  d* 

dolor  de  estómago.) 

Vent.      ¿Tú  conocerás  á  todos  los  inquilinos  de  esta  casa? 

SiLv.        No;  ni  quiero. 

Vent,  Pues  has  de  saber  que  preguntando  á  tu  portero  los 
nombres  y  circunstancias  de  los  vecinos  de  esta  casa, 
empezó  por  decir  tu  apellido  y  profesión,  y,  cortándole 
la  palabra,  he  subido  para  que  me  des  las  noticias  que 
necesito  acerca  de  cierta  dama. 

SiLY.        ¿Se  trata  de  alguna  aventura  amorosa? 

VeNT.        Justo.  Pero  sentémonos,  (indica  i  Silvestre  una  sUla  para 

qoe  80  6iente.)  Toma  una  silla. 
SiLv.        (Con  rabia.)  (Está  despacio,  y  de  camino  procura  dar- 

me  una  lección  de  cortesía!)  (ventara  se  sienta  en  la  bala* 
ca  sobre  el  sombrero  do  Silvestre.)  ¡Demonioi 
VenT.        (Levantándose  asustado.)  ¿Eli? 

SiLV.        I  Mi  sombrerol 

Vent,      Me  has  dado  un  susto.  (Creí  que  era  el  mío.)  Perdo- 
na. (Se  sientan  los  dos.) 
SiLV.  (Tirando  con  furia  el  so.mbrero  hacia  ei  foro.)  No  pCrdono; 

pero  me  aguanto. 

Vent.      Vaya,  déjate  de  bromas  y  escucha. 

SiLV.        Alguna  impertinencia. 

Vent.  Hé  aquí  mi  aventura.  Uno  de.  los  médicos  del  teatro, 
que  es  muy  amigo  mío,  me  cedió  su  butaca  para  la 
función  de  anoche,  butaca  que  ocupaba  yo,  cuando  se 
me  acerca  un  acomodador  suplicándome,  que  haga  el 
obsequio  de  seguirle,  le  sigo,  y  me  lleva  á  cierto  cuar- 
tito  donde  encontré  á  una  señora  desmayada. 

SiLv.        ¿Te  creyeron  médico? 

Vent.  Justo.  ¡Qué  mujer,  chico!  Tuve  que  socorrerla;  y  yo, 
que  en  mi  vida  las  he  visto  más  gordas... 

SiLV.        ¿Era  gorda  la  dama? 

Yent.      Regular.  Me  refiero  á  mi  ignorancia  facultativa;  pero 
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no  tuve  otro  remedio  que  asistir  á  la  enferma. 

SlLV.  (Riendo  do  an  modo  desa^adable.)  SieUtO  que  el   dolor  de 

estómago  no  me  deje  reír. 

Vem.       iQué  cutis,  Silvestre,  qué  cutis! 

SiLv.        Sí,  si;  los  polvos  de  arroz... 

Vent.       |Y  qué  formas! 

SiLv.       Algodón  y  ballenas;  todo  contrahecho* 

Veist.  Puedo  asegurarte  lo  contrarío,  porque  mi  primera  dili- 
gencia fué  aflojarla  el  cuerpo  del  vestido  para  que  res- 
pirase con  más  libertad. 

SiLY.        ¿Te  atreviste?... 

Ylnt.      ¡Claro!  ¡No  iba  á  consentir  que  el  acoQíiodador  hiciese 

■  de  médico!  Me  pidieron  que  recetase  algo,  y  tracé  unos 

garabatos  ininteligibles.  Esperaba  que  nada  traerían  de 

fa  botica;  pero  el  acomodador  volvió  con  un  frasco.    ■ 

SiLv.        ¡Qué  compromiso! 

Vekt.  Empecé  á  tembfar;  no  sabía  qué  hacer,  mas  temiendo 
,  descubrirme,  dije  para  mí:  «poco  veneno  no  mata»  y 
di  á  la  enferma  una  cucharada  de  la  pócima. 

SiLv.        ¡Ave  María  Purísima! 

Vent.  (con  presunción.)  Pues  la  dama  recobró  el  sentido  al 
momento.  Yo  debí  dedicarme  á  la  medicina. 

SiLv.  Como  el  boticario  no  entendió  tus  garabatos,  pregun- 
taría el  cbjeto,  y  entregó  alguna  bebida  antiespasmó- 
dica. 

Vem.      Puede  ser. 

SiLv.        ¿Y  qué  hizo  la  señora? 

Vent.  Darme  las  gracias  con  una  sonrisa  encantadora  y  es- 
trecharme la  mano  conmovida.  {Qué  profesión  tan  fá- 
cil y  tan  grata  es  la  medicina  cuando  se  asiste  á  mu- 
jeres hermosas!  {Chico!  {Qué  ojos!  ¡Qué  cara!  ¡Qué 
garganta...  y  qué  tabla  de...  salvación! 

SiLv.       Buen  provecho. 

YeNT.        (Se  levanta  para  mirarse  al  espejo.)  ¿No  tC  COnmUCVOn  ya 

las  mujeres?  ¡Mucho  has  cambiadol  ¡Tú  estás  en- 
fermo! 
Sitv.       Los  convites  de  mi  suegro,  con  quien  comemos  mi  es- 
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posa  y  yo  todos  los  domingos,  han  dado  al  traste  con 
mí  estómago. 

Vent.      Tu  suegro  gustará  de  los  manjares  indigestos. 

SiLY.  ^  ¡Mucho!  No  sale  jamás  de  sopa  de  revalenta  arábiga, 
cocido  de  garbanzos  con  jamón  y  gallina,  pollos  asa- 
dos, y  de  postre,  galletas.  Pero  yo  rae  desquito  en  mi 
casa  los  lunes  comiendo  escabeche,  callos,. lentejas... 

YeNT.         (Haciendo  ua  g^sto  de  dU^ústb.)  ¡No  prOSÍgasI 

SiLv.  Sé  que  mis  comidas  ponen  de  mal  humor  al  padre  de 
mi  mujer,  y  por  lo  mismo  me  atraco,  sobre  todo  si  es- 
tá presente  mientras  comemos.  Anoche  vino  á  visitar- 
nos, y  engullí  de  tal  modo  al  verle  rabiar,  que  á  poco 
reviento  como  un  triqui-traque. 

Vent.  Ya  sé  el  origen  de  tu  padecimiento.  Has  contraído  una 
gastralgia  estomacal,  ó  como  decimos  los  facültalivos,. 
una  gastro-callitis  perniciosa. 

SiLv.       ¡Cuánto  desatino!  ¿Qué  sabes  tú? 

Yent.  Anoche  recibí  la  investidura  de  doctor.  Enséñame  la 
*  lengua. 

SiLv,       Yete  á  paseo. 

Yest.  Donde  voy  es  en  busca  de  mi  enferma  de  atioche,  que 
vive  en  tu  casa. 

SiLv.       ¿Estás  seguro? 

Yent.  Cuando  salió  del  teatro,-  tomó  un  coche  de  alquiler;  yo 
tomé  otro  y  la  seguí.  Necesito  verla. 

SiLv.       ¿Para  qué? 

Yent.  En  primer  lugar  porque  me  gusta,  y  porque  espero  no 
perder  la  visita;  y  además,  para  entregarle  qna  carta 
que  guardaba  en  el  pecho  y  que  yo  recogí  al  airearla. 
La  carta  la  compromete  porque  prueba  que  fué  al  tea- 
tro con  un  galán  burlándose  de  otro. 

SiLv.  (Como  si  concibiese  una  idea.)  ¡Hombre!  ¡Cuáuto  me  ale- 
gro de  que  habite  en  esta  casa!  Será  una  entreteni- 
da, y... 

Vent.      ¿Te  vas  á  dedicar  á  ella? 

SiLv.  Yive  tranquilo.  Pero  veremos  si  mi  suegro  insiste  en 
obligarme  á  que  habite  con  semejantes  vecmos.  Dame 
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esa  carta. 

Vent,      No;  porque  su  devolución  es  mi  pretexto  para  visitar 
á  esa  dama.  Aun  no  sé  en  qué  piso  vive;  pero  lo  ave- 
riguaré en  la  portería,  y  después  que  me  acicale  ua 
poco  volveré  á  visitarla. 
.  SiLv.       Bien  estás  con  ese  traje. 

yENT.  No,  no;  las  mujeres  se  dejan  llevar  de  las  apariencias^ 
y  yo  soy  muy  correcto  en  el  vestir. 

SiLv.  Con  tal  que  despaches  pronto  te  daré  mi  levita.  (So  u 
quita.)  Tómala. 

VeNT.        (Quitándose  la  amerieana.)  YeOga.  (Se  pene  la  levita.) 
SlLV.         (Poniéndose  la  americana.)  Te  la  doy  CpU  UUa  COndiclÓQ, 

Vent.      ¿Cuál? 

SlLV.  La  de  que.  me  dejes  sorprenderte  en  tú  amigable  colo- 
quio, y  armar  un  escándalo. 

Yent.  ¿Estás  locol  Solo  me  gusta  el  público  cuando  defienda 
algún  pleito. 

SlLV.  Es  que  quisiera  precisar  les  hechos  á  mi  suegro  para 
que  no  dude  de  mi  palabra. 

Yent.      Precísaselos  sin  molestar  á  los  amigos.  Hasta  luego. 

SiLv.       ¡Qué  lástima!  Escandaliza  cuanto  puedas,  (vaso  Venta* 

ra  por  el  foro.)  * 

ESCENA  VI. 

SILYESTRE,  luego  NICOMEDES. 

SÍlv.       Si  no  lo  haces,  yo  veré  el  medio  de  que  des  un  es- 
cándalo. Ahora  voy  á  buscar  á  mi  respetable  suegro  y 

cederá.  (Con  risa  forzada  y  dando  señales'  do  que  le  duele  eL 

estómago.)  Teugo  Un  maguifíco  pretexto.  Ya  sé  que  la 
vecina  tiene  dos  amantes:  el  que  abandonaba  para  ir 
al  teatro,  y  el  que  la  acompañó.  Con  mi  amigo  Yentu- 
ra  son  tres;  pero  me  falta  un  cuarto  para  que  el  true- 
no sea  más  gordo.  (Después  de  pensar  un  momento.)     ¡Aht 

(Llamando.)  ¡Nicomedes!... 

NlC.  (Entrando  por  la  izquierda.)  ¿Llamaba  USted? 
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SiLV.         (Le  examina  con  atención  )  Sí. 

Nic.        (Ahora  me  envía  á  casa  del  zapatero.) 
SiLv.       (Como  reflexionando.)  Acerca  de  gustofl  üo  hay  nada  es- 
crito. ¿Tiene  usted  partido  coa  las  mujeres? 

NlC.  (Asombrado  y  con  presunción.)  ¿Yo?  Regular. 

SiLv.  Las  mujeres  se  despepitan  por  todo  lo  extraordinario, 
y  usted  es  extraordinaria^iente  feo. 

Nic.        (Coa  despecho.)  Gracias. 

SiLv.  Sí,  hombre,  es  usted  muy  feo,  muchUimo.  (Habiándoie 
confidencialmente.)  ¿Ha  reparado  usted  en  esta  casa,  ila 
casa  de  mi  suegro!  en  una  mujer  bonita  y  amable? 

NlC»  (Temiendo  qae  le  hable  de  Angustias.)  No. 

SlLY.  (Confidencialmente.)  PueS  fíjeSC  USted  CU  »lla.  ES  de  CO- 

razón  tierno  y  anoche  se  desmayó  en  el  teatro,  á  don- 
de fué  de  ocultis. 

NlC.  (Sorprendido  y  temeroso.)  fCÓmo! 

SiLv.       (Como  antes.)  La  acompaíiaba  un  señorito. 

NlC.         (id.)iAhl 

SiLv.  (id.)  Ánimo,  joven;  otros  con  peor  cara  que  usted  lo- 
gran el  favor  de  que  las  mujeres  los  acepten. 

Nic.  (Mirando  e  aturdido.)  Poro  ¿uslod  tiene  cmpeño  en  que 
yo?... 

SiLv.  (soriendo  con  malicia.)  ¿Empeño?  Tendré  una  satisfac- 
ción. Ánimo;  salte  usted  por  todo,  en  nada  repare,  que 
con  tal  de  darle  un  disgusto  á  mi  suegro^  aprobaré 
cuanto  haga  usted  por  conseguir  el  triunfo» 

Nic.        (Perplejo.)  ¡Usled  consieile! 

SiLY.  (incomodado.)  Sí,  hombre,  SÍ;  y  procure  usted  que  sean 
muy  ipúblicos  sus  galanteos;  no  tema  usted  al  qué 
dirán,  yo  seré  el  primero  en  celebrar  su  buena  suerte. 

Nin.  (Estupefacto.)  |üsted! 

SiLv.  (Veamos  lo  que  decide  mi  suegro.)  ¡Si  no  hace  usted 
con  eficacia  y  resolución  lo  que  le  mando,  tendrá  usted 

que  sentir!  (Vase  por  el  foro  de  la  derecha») 
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ESCENA  Vil. 

NICOMEDES,  despaés   VENTURA. 

I 

Nic.  (Asustado.)  |Dios  iTie  socorral  ¿Deseará  formalmente  ese 
antropófago  que  enamore  á  5a  esposa?  |Gá!  Me  tienda 
un  lazo  para  cerciorarse  de  sus  recelos,  y  romperme 
el  bautismo.  ¡Ay,  Angustias,  y  qué  angustiado  estoy 
por  tu  causal  Corro  á  buscar  al  médico  del  teatro  (Saie 

precipitadamente  por  el  foro  y  tropieza  con  Ventara  qne  entra.) 

¡Usted  dispense!  (vase.) 

ESCENA  VIII. 

VENTURA,  desp.es  ANGUSTIAS. 

* 
VeNT.        (Mirando  hacia  donde  salió  Nicoraodos.)  ¿Será  UU    rival?  Ett 

todo  caso  no  me  parece  muy  temible,  pues  se  marcha 
siii  preguntarme  á  quién  busco.  El  portero  no  estaba; 
pero  me  ha  informado  perfectamente  una  criadita  que 
salía,  y  á  quien  acompañé  hasta  la  tienda  de  ultramari- 
nos de  la  esquina.  La  señora  de  mis,  pensamientos  vive 

en  este  cuarto  primero.  (Reparando  en  la  habitación.)  PCFO 

¿qué  miro?  ¡Si  estoy  en  casa  de  Silvestre!  Con  las  no- 
menclaturas ae  principal  y  primero  se  equivoca  uno 
á  cada  paso.  Subamos  al  otro  pisoJ  (So  dirijo  hacia  ei 

foro  y  Te  que  por  la  derecha  sale  Ang^ustias.) 
AnG.  (Entrando  sin  reparar  en  Ventura.)  ¿Si  habrá  Ído  NiCOmcdes 

en  busca  de  ese  médico?  Dios  quiera  sacarme  con  bien. 
Vent.      (Parándose  estupefacto.)  (¡Mi  enferma  de  anoche!) 

AnG»  (Con   asombro,   reparando  en   Ventara.)  (¡El    médíCo!)    (Con 

mucha  amabilidad.)  ¿Es  USted  doCtor? 

Vent.      El  mismo,  señora.  (¿Cómo  se  'encuentra  aquí?) 

AnG.  (Con  embarazo  que  procura  disimular.)  ¡CuáutO  le  agradcZCO 

que  haya  usted  venido  tan  pronto! 
Vent.      (Con  presunción.)  ¿Deseaba  usted  verme? 

Á 
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Ang.       (Procuraré  inspirarle  confianza.)  Yo  no  puedo  olvidar 

que  le  debo  la  yida. 
Vent.      (con  modestia  cómica.)  jSeñoral...  ¿Quiere  usted  callarse? 

ó  es  uno  médico,  ó  no  lo  es. 
Ang.        (Con  tnqaiotad.)  ¿Ha  Yisto  usted  á  mi  esposo? 

YbNT.        (Mirándola    con    asombro.)    |Su    espOSO    dc    USted!...    No,. 

señora. 
Akg.       Don  Silvestre  alegre. 

VEflT.        (Trastornado.)  {Eh!... 

Ang.        Es  profesor  de  derecho  romano  y  abogado  de  nota. 
Vent.      (¡dáspital  lEra  su  mujer!) 
Ang.        (No  sé  como  empezar.)  Tome  usted  asiento. 
VsKT.      (Lo  que  debia  tomar  es  la  puerta.)  (cog^e  una  siiu  y  s» 
sienta.) (¡La  mujer  de  un  amigo!  ¡Pero  es  tan  guapa!...) 

Ang.  (Quo  habri  cocido  otra  silla,  la  acerca  i  Ventora,  so  sienta  á  su 

ladoy  y  dice  con  mucha  amabilidad  y  misterio-)  ¿Mo  guardará 

usted  el  más  profundo  secreto  acerca  de  lo  que  pas6 
anoche? 

Vent.  Naturalmente.  (|Á  buena  hora!  Cuando  se  lo  he  referi- 
do todo  á  Silvestre.) 

Ang.  Usted  comprenderá  que  fué  una  chiquillada;  poro  las 
acciones  más  inocentes  pueden  comprometer  la  honra 
de  una  mujer,  si  se  divulgan. 

Vent.  ¡Señora:  entre  un  médico  y  un  confesor,  no  hay  dife- 
rencial 

Ang.  Asi  lo  creo;  y  por  eso  no  tengo  reparo  en  decirle  que 
soy  más  culpable  de  lo  que  parece. 

Vent.      ¿De  veras?  (iPobre  Silvestre!) 

Ano.  Comí  en  casa  de  mi  prima  Angeles  y  las  dos  nos  fui— 
mos  al  teatro  sólitas  sin  licencia  de  nuestros  maridos. 

Vent.  ¡Ahí  (¡Qué  embustera!)  La  cosa  no  es  grave,  y  queda 
usted  absuelta  por  el  médico. 

Ang.  (Me  parece  que  no  encontró  la  carta.)  ¡Oh!  Es  usted 
muy  benévolo  con  sus  enfermos. 

Vent.  Yo  considero  las  diversiones  como  una  gran  necesidad 
para  las  mujeres,  sobre  todo  cuando  son  hermosas 
como  usted. 
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An6.       Gracias  por  la  lisonja. 

Vent.      No  es  lisonja. 

Ang.       Debo  estar  muy  pálida.  Aun  no  me  Ife  repuesto  del 

accidente  de  anoche,  y  me  siento  mal. 
Vent,      ¿a  ver  el  pulso? 
Ang.        (Alargándole  el  brazo.)  Debe  estar  muy  alterado. 

YeNT.        (Tomándola  el  pulso  y  mirando  sn  reloj.  ^  (iQué  gtatO  eS  Ser 

médico!  Contaré  sesenta...  no...  ciento...  Asi  me  es- 
taría toda  la  vida.) 

Ang.       Deseo  que  usted  me  asista,  siempre  que  esté  enferma. 

VhNT.  ¡Ohl  La  confianza  en  elfacultatiyo  es  una  garantía  para 
la  curación.  El  pulso  está  alteradillo* 

Ang.  (Con  rubor.)  Anoche,  al  llegar  del  teatro,  á  ^poco  me 
desmayo  otra  vez.  Entré  con  tal  precipitación  que  me 
di  un  golpe... 

VeNT.        (Soltando  el  pulso  7  fardando  el  reloj.)  ¿Dónde? 

Ang.       Aqui,  junto  al  hombro. 

Vemt.      (Muy  solícito.)  Veamos. 

Ang,  Ño  corre  prisa;  el  dolor  me  molesta  poco.  Fué  más  el 
susto. 

Vent.      Peor. 

Ang.        ¡Cómo! 

Vent.  Peor  y  mejor  son  dos  palabras  que  empleamos  indistin- 
tamente en  la  medicina.  Bueno;  loyeremos  más  tarde. 

Ang.  Quisiera  consultar  con  usted  otra  cosa  más  grave, 
causa  de  todas  mis  penas  y  dolores.  , 

VE^T.      (iCanastosI  ¡Qué  compromisol)  ' 

¿Hacia  qué  parte  le  duele  á  usted? 

Ang.  Hablo  ahora  de  mi  esposo.  (Se  levanta  y  se  cerciora  de  que 

nadie  les  oye.) 

Vent.      Perfectamente,  Soy  especialista  en  maridos.  El  de 

usted  es  muy  antipático. 
Ang.       (|Si  encontraría  la  carta!)  (Bajando  ios  ojos.)  Desde  hace 

bastante  tiempo...  fSe  detiene.) 

Vent.      (Anim/^ndoia.)  ¡Adelante,  señora,  adelante!  ¡Los  médicos 
no  se  asustan  de  nada!  (¡Qué  profesión  tan  fácil  y  tan 
bonita!) 
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Ang.       Mi  marido  no  rae  atierde  como  debiera.  * 

Vent.      ¿Desde  cuando? 

Ang.       Poco  después  de  nuestra  boda  se  entregó  por  completo 

en  brazos  de... 
Yent.      (interrampióndoift.)  ¿De  Otra  mujer? 
Ang.       En  brazos  del  derecho  romano. 
VfiNT,       iQué  mal  gusto! 

Ang.        Antes  era  muy  alegre  y  muy  bondadoso.  Ahora  pare- 
ce otro  hombre. 
Vent.      ¿Se  ha  vuelto  melancólico,  irritable  y  colérico? 
Ang.        Sí,  señor. 

Vent.      Síntomas  concomitantes.  Su  mal  está  en  el  estómago; 
y  de  seguro  que  preferirá  á  los  platos  sanos  y  escogi- 
dos los  vulgares  é  indigestos.  ¿Le  gustan  los  callos? 
Ang.        Sí,  señor;  mucho.  ()Guánto  sabe  este  médico!) 
Vent.      (Dándose  importanciaO  Padcce  uua  gastralgia. 
Axg.        (MaraviUada.)  ¿Cómo  lo  ascgura  usted»  sin   haberle 

visto? 
Vent.      (Con  modestia  cómica.)  Señora...  la  ciencia  lo  adivina  todo. 
Ang,        (Con  Interés.)  ¿Y  CTce  ustod  que  puede  curarse? 
Vent.      Para  la  medicina  no  hay  nada  imposible;  pero  ese 
mal...-  (Separándose  de  Angustias.)  (¡Enamorar  á  una  mu- 
jer cuyo  marido  tiene  gastralgia  rae  parece  muy  ex- 
puesto!.,.  ¡Pero  esa  cara!...  ¡aquél  escote!...)  • 
Ang.        ¿En  qué  piensa  usted?  ^  J 

Vent.      Ese  mal  no  tiene  reraedio. 
Ang.        ¡Qué  desgracia! 

Vent.      Sí,  señora;  es  una  desgracia  vivir  al  lado  de  un  enfer- 
mo con  gastralgia,  y  solo  debo  pensar  en  la  salud  de 
usted. 
Ang.        ¡En  mi  salud!  ¿Tan  mala  estoy? 
Vent.      No;  pero  le  convienen  á  usted  las  diversiones,  y  debe 
procurarse  el  trato  de  personas  raás  amables  y  menos 
ridiculas  que  Silvestre. 
Ang.        ¿Le  conocía  usted? 

Vent.      (sorprendido.)  No...  Sí...  'pero  ya  no  quiero  conocerle, 
y  solo  me  interesa  la  salud  de  usted. 
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ESCENA  IX. 

DICHOS  y  NICOMEDÉS.  \ 

NlC.  (Entra   precipitadamente  por  el  foro  y  dice  bajo  á  An^stias.) 

El  médico  no  estaba  en  su  casa. 
Ang.        (Bajo  á  Nicomedes.)  Como  que  está  aquí;  es  este  caba- 
ballero, 

NlC.  (Reparando  en  Ventara.)  ¡Ahí 

Ang.  (Tresentando  á  Ntcomedes.)  NÍCOmedeS  DígeStO,  pasaDte 

de  mi  esposo. 
Yknt.      Tengo  sumo  gusto...  (Saludándole.)  (¡Qué  pasante  tan 
inoportuno  1) 

NlC.  (Despucs'de  mirarle  con  atención.)  El  gUStO  OS  míO...  doCtOF. 

Vent.       (¿En  qué  me  habrá  conocido  que  soy  médico?) 
Ang.        (Ap.  á  Nicomedes.)  (Cada  vez  sou  mayoros  mis  remor- 
dimientos; y  sobretodo  desde  que  sé  que  mi  esposo 
tiene  un  mal  incurable.) 
Nic.         (¡Pobre  señorl) 

ESCENA  X. 

DICHOS  y  SILVESTRE. 

SiLV.  (Entra  precipitadamente  y  furioso  sin  reparar  más  quo    en  Ven* 

tara,  quien  se  habrá  separado  hacia  la  izquierda  mientras  el 
iparte  que  á  la  derecha  tienen  An^stias^  y  Nicomedes.)  Ven* 
tura!  (Llevándoselo  del  brazo  más  ha^ia  la  izquierda.) 

Vent.  ¿Qué  pasa? 

SiLv.  Que  mi  suegro  no  se  convence.  ¿La  has  visto? 

Vent.  ¿Á  quién? 

*  SiLv.  Á  la  mujer  de  anoche. 

Vent.         (Mirando  á  Ang^ustias  y  con  voz  insegura.)  A...  la...  mujei... 
Si,  SÍ. 

SiLV.        ¿En  qué  piso  vive? 
Vent.       ¡Aquí...  encimal 
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SiLv.        ¿Encima?  (Como  reflexionando.)  Me  cruzo  frecuentemen- 
te en  la  escalera  con  un  inglés  muy  perfumado... 

¡  Justo!  Será  uno  de  sus  amantes.  (Se  dirige  hada  U  puer- 
ta del  foro.)  Voy  á  dar  un  escándalo. 

VeNT.         (Procurando  detetaerlo.)  No  SCaS  loCO. 

SlLY.  ¡Yo  haré  que  mi  suegro  se  convenza!  (Escapa  de  entre  las 

manof  de  Ventura  y  vaae  precipitadamente.  Durante  el  diálogo 
anterior,  An^sttas  y  Nicomedes  habrán  manifestado  oxtraneza 
y  estado  atentos,  procurando  enterarse  de  lo  que  hablan,  pero 
sin  conseguirlo.) 

Ang.        (á  Ventara.)  ¿Qué  ocurrc?  A  dónde  va  mi  marido? 

YeNT.        (Pudiendo  apenas  hablar.)  ¿GoUOCe  UStod  al  InquiUnO  del 

cuarto  primero? 

Ang.        Hay  dos  cuartos. 

Vent.      Pregunto  por  el  que  está  encima  de  este. 

Ang.  En  él  vive  una  señora  con  su  marido  que  es  un  hom- 
bre muy  adusto  y  coronel  retirado  de  artillería. 

Vent.       ¡Ay,  Dios 'mío!  jLe  va  á  tirar  un  cañonazol 

Ang.        ¿Qué  dice  usted? 

Vent,  Que  le  mata.  (Se  oye  dentt-o  grande  estrepito.)  Ya  le  dispa- 
ró el  cañón.     ^ 

NlC.  ¿Qué  será?  (Sale  corriendo  por  el  foro.) 

Ang.  (Muy  asustada  y  sin  comprender  de  lo  que  so  trata.)  ¿Qué  Ca- 

ñón es  ese? 
Vent.      (Con  resignación  cómica.)  jSi  muríó  cstaría  escríto! 

Ang.  (Que  se  habrá  aproximado  al  foro.)  jCielOSl...  ¡CÓmO    traen 

'     á  mi  marido!... 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  SILVESTRE,  NICOMEDES  y  JUANA.  Lo.  dos  último» 

«ntran  trayendo  á  Silvestre  que  viene  aturdido  y  desencajado  el  rostro 

y  Angustias  les  ayuda. 

Nic.         Una  butaca.  . 

Ang  ¡Dios  mío!  (Á  su  marido.)  ¿Qué  tienes?  (Á  Ventura.)  ¡No- 
me  contesta!  Por  fortuna  se  encuentra  usted  aquí  y  le 
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socorrerá,  (sientan  á  Silvestre  en  la  butaca.) 

'Vent.      iYoI...  ¡Ah!  Sí.  (Me  olvidaba  de  que  soy  el  médico  de 

esta  señora.) 
Ang.        Examínele  usted. 

VfiNT.        (Se  aproxima  á  Silvestre  y  cómicamente  hace  que  lo  reconoce. 
Tcdos    permanecen  suspensos  esperando  el  resultado  do  sos  ob* 

sftrvaciones.)  Nada...  nada.    ^ 
Ang.        (Con  alegaría.)  ¡Gracías,  Dios  mío! 
Vent.      Nada;  á  lo  sumo  dos  ó  tres  costillas  rotas. 

Ang.  (Acercándose  á  Ventara  y   Ineg^o  al  velador.)   Sálvele  USted, 

doctor,  recétele  alguna  cosí.    (Le  obliga   á  sentarse  en  el 
velador,  y  le  da  papel,  etc.,  etc.) 

Vent.  (¡Esta  es  más  negral)  (Eseribiendo.)  (Afortunadamente 
ya  sé  que  los  boticarios  adivinan  el  medicamento  más 
conveniente.  Vuelvo  á  trazar  garabatos,  aunque  nunca 
segundas  partes  fueron  buenas.) 

Ang.  (Cogiendo  el   papel   con  precipitación   y  dándoselo  á  Juana.) 

Corriendo,  á  la  botica  de  enfrente.  (Á  Ventara.)  ¿Nece- 
sita llevar  botella? 

VENt.        (Después  de  una  pausa.)    BuCUO;   qUC  la  lleVC...  por    SÍ 

acaso. 

•Juana.       ¿Hace  falta  algo  más?    (Angustias    interroga  con  la  vista  á 

Ventura.) 
VeNT.        No.  (Vase  Juana.  Silvestre  habrá  abierto  los  ojos  y  mira   coa 

extravío  cuanto  le  rodea.  Nicomedes   sigue  á  su  lado  preatior* 

dolé  apoyo.) 

Ang,        (Acercándose  á  su  marido.)  ¿No  me. conoces?  Soy  yo,   tu 

mujcrcita.  (Consultando  á  Ventara.)  ¡No  COntCSta! 

Vent,      Estará  algo  atacado  á  la  cabeza, 

Ang.        Pues  saque  usted  ia  lanceta. 

Yent.      (Con  cierto  ^esdén.)  jAh,  scñoral  No  la  USO.  La  sangría 

ha  dejado  de  ser  un  remedio  liace  muchos  anos.  No  me 

gustan  los  procedimientos  antiguos. 
SiLV.  '     (Con  voi  apagada.)  jYo  me  muerol 
Ang.        ¿Qué  tienes?  ¿Por  qué  causa  estás  así? 

SlL^,  (Recobrando  un  tanto  la  voz  y  acritud  de  carácter,)  TodoS  IRO 

miráis  con  aspecto  de  compasión,  y  esto  me  carga. 
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ApíG.  Tranquilízate,  (Ccn  amor.)  ¿Quieres  tila?  (Mirando  i  Vea- 

tnra.) 

Vext.      sí;  que  tome  tila. 

SiLv.  No  quiero  aguas  calientes.  (Á  Nicomedeg.)  ¿Qué  hace 
usted  aquí  con  esa  cara  tan  est^ipída? 

Nic.  (Algo  compang^ido.)  Mi  querido  profesor...  al  oir  el  es- 
truendo salí  y  logré  arrancar  á  usted  de  las  manos  del 
vecino. 

SiLv.  ¡Valiente  defensor!  Usted  no  ha  hecho  otra  cosa  que 
detenerme  cuando  iha... 

Kic.  Guando  iba  rodando.  Perdone  usted  si  no  dejé  que  se 
estrellara.  (¡Cada  día  es  más  bruto  mi  jefe!) 

Ang.  (Coa  dulzura.)  Vamos:  cueuta  por  qué  te  ha  sucedido 
esto! 

SiLV,  No  me  exasperes.  (Díri^íéadose  á  ventara.)  ¡Pues  no  dice 
el  majadero  que  la  tal  señora  es  bonita!  Bien  merece 
los  insultos  que  la  he  dirigido  por  fea  y  por,.,  más 
vale  callar. 

Vént,      Repara,  que  te  conviene  hablar  poco. 

SiLv.  No  callo.  Tu  Dulcinea  es  un  abadejo,  una  carica- 
tura y.., 

Ang.        (á  Ventura,)  Pero,  ¿de  qué  se  trata? 

Ve>t.      (Bajo.)  jDesvarío...  señora! 

SiLv,       Ella  me  abrió  la  puerta;  y  no  le  habría  yo  dicho  seis 
insultos,  cuando  sale,  de  no  sé  dónde,  un  boten  tote 
con  más  fuerzas  que  un  toro,  y  me  empuja  y  caigo  ro- 
dando por  las  escaleras,  (Con  rabia  á  Angustias.)    ¡Este 
\  es  otro  beneficio  más  que  debo  á  tu  señor  padre! 

Ang,  ¿a  mi  padre?  ¿Qué  tiene  que  ver  mi  padre  con  todo 
eso? 

SiLV.       Tu  padre  es  un  cernícalo. 

Ang.        ¡Silvestre!.,,  Respeta  al  autor  de  mis  días. 

SiLv.  Lo  respetaré,  f  i  puedo,  cuando  pague  el  alquiler  de 
otra  habitación  y  viva  yo  á  cien  leguas  de  la  señora 
que  anoche  se  desmayó  en  el  teatro. 

Ang.  (Estupefacta.)  lEh! 

Vent.      (Bajo.)  ¡Disimule  usted! 
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Nic.  (Ap.  y  coa  alegría,)  (Crce  quo  fué  la  vecina.) 
SiLv.  Ventura  guarda  una  carta  que  pertenece  á  la  individua» 
Ang.  (Bajo  á  Ventura.)  (iCómo!..,  ¿Ha  contado  usted  á  mi  es- 
poso?...) 
Ybnt.  (Ap.  á  Angustias.)  (¡Cstamos  perdidosi  Su  carta  de  us- 
ted la  tiene  Silvestre  en  el  bolsillo  de  mi  americana.) 
Ang.        (iCielo  santo!) 

SlLV\  (Que  siempre^  mientras  no  habla,  estará  dando  maestras  de  ha- 

llarse trastornado  y  dolorido.)  Me  duele  todo  el  CUCrpO. 

Vent.      Acuéstate. 

SiLV.        No  quiero. 

Veiít.  (Ap.-  á  Angastias.)  Ayádemc  usted  á  convencerle  de 
que  debe  acosíarse. 

Ang.  (Sí;  es  preciso  que  se  desnude  para  recobrar  mi  car- 
ta.) Silvestre:  hazme  el  gusto  de  acostarte. 

SiLv.  ¿También  tú?  (Ap.  y  con  enfado.)  (¿SÍ  ostaré  realmente 
grave?  Antes  solo  me  dolía  el  estómagb,'pero  ahora...) 

Ang.  (á  Nicomedes.)  Vaya  usted  al  cuarto  de  Silvestre  y 
cierre  el  balcón. 

Nic.  (yéndose.)  (¡Todos  me  tratan  como  si  fuese  un  laca- 
yo.) (Vase.) 

SiLv.  Repito  que  no  me  acuesto. 

Ang.  Obedece  al  doctor. 

SiLv.  ¿Al  doctor! 

Vent.  (i Esta  señora  lo  va  á  echar  á  perder!)  (Á  silvestre, 

mientras  Angustias    se  acerca  al  foro  esperando    á  la    criada.) 

Angustias  ha  consultado  á  tu  médico*  esta  mañana* 
Tu  enfermedad  exige  mucho  cuidado,  y  el  trastorno 
que  acabas  de  experimentar  pudiera  agravarla. 

SiLV.  (Queda  muy   preocupado;    y  en   la  butaca,  dice  aparte.)  (ES 

verdad.  Nunca  me  he  sentido  'peor.) 

Juana.       (Entrando  con  una    botella  y  procura  no  hacer  ruido.)  AqUl 
está  la  medicina.  (Angustias  corre  á  tomar  el  vaso  que  trae.) 
Vent.         (Cogiendo  la  botella  que  le  da  Juana,  dice  con  asombro  y  mis-* 

terio.)  ¿Qué  te  han  dado? 
Juana.     Pues  lo  que  decía  la  receta. 

Ang.  (Acercándose  con  el  vaso.)  Eche  UStod,  doctór. 
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VeNT*        (Llenando  el  vaso  con  el  líquido  do  la  botolla  sin  darse  caenta 
do  lo  que  hace,  dice  aparto.)  (¿Qué  Será  GSlO,    Dios  inío?) 

Ang.        (á  Silvestre  coa  amoroso  afán.)  ¡Toma  y  verás  que  bien 
te  sienta! 

SlLY.  (Mirándole  coa  cjos  extraviados.)    ¿Me    lo    ha   recetado    el 

médico?  (Lleno  do  aprensión  so  bobo  de  una  vez  el  contenido 
áél  vaso.) 

Vent,  (¡Se  lo  bebe  todol)  w 

SiLY.  (Haciendo  «restos.)  ¿Quíén  me  ha  recetado  este  brevaje? 

Ang.  ¿Quién  había  de  ser?  El  señor.  (Por  Ventura.) 

Vént.  (¡Pataplúm! 

SiLv.  ¡Ventural  (Atónito.) 

Vent.  (¡Yo  no  salgo  vivo  de  esta  casal) 

Ano.  Naturalmente. 

SiLV.  (Furioso.)  Ventura  no  es  médico.  ¿Qué  me  has  dado  á 

beber? 

Ang.  (á  Ventura.)  ¿No  cs  usted  médico? 

"Vent.  ¿Yo?  No;  no  le  haga  usted  caso. 

SlLV.  (intenta  levantarse  y  no  puede.)  ¡Bribón!  ¿\SÍ  Se  jUega  COn 

la  salud  de  un  amigo?  (Lo^ra  levantarse.)  ¡Ascsinol  (Di 

muestras  do   sentir  g'randes    molestias   y    náuseas.)    ¡Siento 

náuseas!  Y  un  frió...  y  un  calor...  ¡Mi  estómago!  ¡Yo 

me  muero! 
Ang.        (¡Ay,  Dios  mío  de  mi  alma!) 
Vent.      (Bajo.)  Tenga  usted  serenidad. 

SiLV.  ¡Yo  me  ahogo!  (Vase  corriendo    hacia  su  coarto  y  dice  desdo 

la  puerta.)  ¡4se..«  sil...  (No  puede   continuar   ofticto    do   las 
náuseas  y  vase  por  la  izquierda.) 

Juana.     (Yéndose  tras  él.)  ¡Pobrc  scñorl  ¡Voy  á  socorrerle!  (Vaso.) 

ESCENA  XII. 

ANGUSTIAS  y  VENTURA.  Ambos  se  miran  aterrados. 

Ang.       Caballero,  su  proceder  de  usted  es  infame. 
Vent.      ¡La  fataliddd! 

Ang.       ¿Le  parecía  á  ustedipoco  haberse  apoderado  anoche  de 
una  carta  mía,  y  asistirme,  fingiéndose  médico,  y  co- 
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roDa  la  hazaña  recetando  medicinas  á  mi  esposo? 

Vent.      Usted  me  obligó. 

Ang.  Porque  le  creía  médico.  ¿Qué  ha  dado  usted  á  Sil- 
vestre? 

Vent.      No  lo  sé. 

Ang.        |Ay,  Dios  míol  ¡Algún  veneno. 

Vent.      (Aturdido.)  ¡Puede  ser! 

ANG«r  jAhl  (Cae  sentada  en  la  bataca.) 

Vent.      (Yendo  hacia  eUa.)  Ánimo,  scnora. 

Ang.        Es  usted  un  asesino.  ¡Ha  matado  á  Silvestre! 

Vent.  Yo  no,  el  boticario.  Los  médicos  no  tienen  responsa- 
bilidad. 

Ang.  Cuando  son  médicos;  pero  como  usted  no  lo  es,  su- 
pondrán que  me  ama,  y  que  estábamos  de  acuerdo 
para  deshacernos  de  mi  marido. 

Vent.      (Asustado.)  Es  verdad. 

Ang.        ¡Somos  cómplices! 

Ve>t.     Si,  señora. 

Ang.        Entre  usted,  por  caridad,  á  saber  cómo  se  encuentra. 

Vent.      No  me  atrevo. 

Ang.  (Se  levanta  é  intenta  dirigirse  al  caarto  de  su  esposo;    pero  se 

'  detitme.)  Yo  tampOCO. 

ESCENA  Xni 

dichos/ NICOMEDES,   después  JUANA.   Nlcomedeg  entra   asustado. 

Ang.        (ai  verle.)  ¿Cómo  sigue? 

Nic.  Mal.  Me  ha  echado  del  cuarto^  llenándome  de  impro- 
perios. (Muy  compungido.)  ^Pcro  uo  me  ofcudo,  porque  el 
pobrecito  está  muy  malo! 

Ang.        ¿y  la  carta? 

Nic.         ¿Cuál? 

Ang.        La  que  en  mal  hora  escribí  á  usted. 

Vent.      La  lleva  en  el  bolsillo  de  la  americana. 

Ntc.  ¡Ay  |de  mí!  (Reponiéndose^.)  Tranquilícese  usted,  señora, 
porque  no  llegará  á  leerla,.,  ¡se  muere! 


—  2?  — 

Ang.       ¡Dios  de  misericordia!  ¿Qué  le  ha  dado  U3ted? 
Yent.      (PrudeDcia.)  Ua  simple  antiespasmódico. 

NlC.  (Con  tono  do  dada.)  ¿Está  USted  SegUrO? 

Yeut.      Segurísimo.  (Bajo  ¿  Angastus.)  Este  joven  sospecha..* 

deshagámonos  de  él. 
Ang.        (Aterrada.)  ¿También  de  Nícomedes?  ¡Qué  horror! 
Yent.      Huyamos  de  esta  casa. 
Nic.       ¿Por  qué? 

Ang.  Sí,  huyamos.  (Los  tres  so  dlrigoa  al  foro  7  se  detienen  cuan'* 

do  Ang^ustias  dice:)  ¡Pero  dejarlo  morir  abandonado  como 
una  fiera!.., 

Nic.  Tiene  usted  razón.  (Compangrido.)  ¡Aunque  siempre  me 
trató  muy  mal,  no  quisiera  abandonarle  en  este  trancel 

Yent.  Joven,  sus  nobles  sentimientos  le  enaltecen;  pero  co- 
mo, de  todos  modos,  tenía  que  morirse  alguna  vez..» 

Juana.     (SaUendo  precipitadamente.)  ¿Dónde  está  la  botella? 

Ang.        ¿Qué  pasa? 

Juana.     Que  el  señor  quiere  beberse  lo  que  ha  sobrado/ 

Ang.        ¡Imposible! 

Yent.      No,  no. 

Nic.        ¿Qué  inconvt^niente  puede  haber  si  él  mismo  lo  pide? 

Yent.      (á  Juana.)  ¿Habla  aun  tu  amo? 

Juana.  ¡Toma!  Y  se  queda  tarareando  la  aPobre  chica,»  más 
contento  que  unas  pascuas. 

Yent.      (Con  voz  sorda.)  ¡Es  cl  canto  del  cisne,  la  agonía  de  la 

muerte  que   se    aproxima!    (To<1os  procuran  dirigirse  cada 
uno  hacia  una  puerta  llenos  de  terror.) 

ESCENA  XIV. 


DICHOS  y  SILYESTRE. 


SiLV.  (Entrando  muy  sonriente.)  ¡Qué  bíeu  me  eUCUCntro! 

Todos.    ¿Sí?...  (Conduda.) 

SiLv.       Estoy  mejor  que  nunca.  (Con  amabilidad.)  Angustias, 
acércate,  vida  mía. 


—  %?  — 

AnG.  (Acercándose  con  recelo,  sin  atreverse  á  dar  crédito  á  lo   qu^ 

oye.)  ¿De  veras  estás  mejor? 

SiLV.  (Abraaándoia.)  Esloy  bucDO,  y  te  enciiciitro  más  her- 
mosa que  antes,  y  hasta  el  pobre  Nicomedes  me  pa- 
rece menos  feo  que  otras  veces.  (Á.  Ventura.)  Chico, 
perdona  las  injurias  que  te  he  dicho;  pues  segura- 
mente ha  sido  tu  medicina  mano  de  santo.  Todo  lo 
que  me  molestaba  en  el  estómago...  ya  no  me  moles- 
ta. ¿Cómo  se  11  ama  ese  medicamento? 

Vent.  Pues. . .  tiene  un  nombre  griego  difícil  de  retener  en  la 
memoria.  Yo  le  lo  pondré  por  escrito, 

SiLV.  (Metiéndose  la  mano  en  el  bolsillo.)    AUU  CUaudo  el  griegO 

me  es  muy  familiar,  no  estará  demás  apuntar  el  nom- 
bre en  mi  cartera.  (Sacando  ana  papel  del  bolsillo  de  la 
americana.)  ¿Qué  papel  CS  eSte?  (Riéndose.)  La    Carta  de 

tu  enferma. 

AnG.  (Temerosa.)  (|MÍ  carta  I) 

Vent.       (Quitándosela.)  Trae. 

SiLv.  Sí,  hombre;  guarda  tan  dulce  recuerdo  de  ese  vestiglo 
con  faldas,  el  más  feo  que  he  visto  en  mi  vida.  (Acercán- 
dose á  Angustias  á  quien  abraza.)  Y  á  prOpÓSitO:  tC  presen- 
to ya  que  no  lo  hice  antes,  á  mi  amigo  Ventura,  que 
tiene  un  gusto  detestable  para  las  mujeres. 

Vent.  (Dando  la  carta  á  Angustias,  que  sigue  abrazada  á  Silvestre. 
Esta  la  toma  con  la  mano  que  tenga  á  la  espalda  de  su  marido 

sin  que  él  lo  note.)  ¡La  quo  escdbió  estas  líneas  se  lo 

merece  todo! 
Ang.        ¡Gracias! 
SiLv.       ¿De  qué? 
Ang.        Doy  gracias  á  Dios  porque  ya  estás  bueno  y  contento. 

(Se  acarician.)  * 

NlC.  (Bajo  á  Ventura.)   ¿Y  m¡  Capa? 

Vent.      (h.  á  Nicomedes.)  ¿Qué  sé  yo?  ¿Era  usted  el  acompa- 
ñante? 
Nic.         Si. 

Vent.      ¿Sí?  (Mirándole.)  ¡Parcce  mentira! 
Nic.         (Compungido.)  |Lo  quo  no  parcce  es  mi  capa! 
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Ybwt.       ¡Qué  caprichosas  son  las  mujeres! 

SiLV.  Angustias:  para  celebrar  mi  curación,  convido  á  todos 
á  comer  de  fcnda. 

Veist.  Aprobado;  más  procura  contenerte  porque  yo  me  vuel- 
vo á  Sevilla,  y  en  Madrid  no  encontrarás  otro  médica 
como  yo,  especialista  en  gastralgias. 

(ai  público.)  * 

Tan  extravagante  cura 
•  demuestra  mí  insuficiencia, 

y  pide  vuestra  indulgencia 
humilde,  El  doctor  Ventura. 


FIN. 


